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ADVERTENCIA 


Los  grandes  conocedores  en  lu  íirquitectura  pe- 
culiai*  que  corresponde  á  una  obra  literaria,  han  de 
notar  qno  el  capítulo  con  que  comienza  este  volu- 
men, liabria  figurado  con  mejor  urden  al  final  del 
anterior.  Pero  una  dolorisísinia  pérdida  de  familia 
abatió  de  tal  manera  mi  espíritu  que  quedé  inhabili- 
tado para  continuar  de  pronto  la  tarea;  y  de  ahí  la  li- 
gera imperfección  en  que  fué  editado  el  4?  volumen, 
y  la  incongruencia,  diré  asi,  con  que  comienza  el 
actual,  cuando  era  en  el  otro  en  el  (pie  habia  pensa- 
do cerrar  el  cuadro  general  de  la  primera  campaña 
del  general  Belgrano  tan  gloriosamente  iniciada  con 
]as  memorables  jornadas  de  Tiiciimnn  y  de  Salta,  y 
cerrada  con  su  destitución  y  proceso  después  de  los 
desastres  de  Vikajnígw  y  Ayauma. 

Diremos  ahora  algo  que  nos  concierne  sobre  el 
plan  general  y  ordenación  sistemada  de  nuestro  tra- 
bajo actual  y  de  los  anteriores.  Si  no  tuviésemos  mas 
que  nuestra  propia  convicción,  no  nos  atreveriamos 
á  decir  que  habíamos  sido  los  primeros  que  había- 
mos puesto  en  manos  del  público  un  cua<lro  vasto 
general  y  detalhido  de  la  Historia  de  la   Kepüblica 
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Argentina,  de  que  carecía  nuestra  literatura  histó- 
riiíi,  i'ii  !;is  folMinn-js  do  la  I}rris(a  dol  II  io  de  la  Pía- 
tfi,  INn»,  ijlorniiiíidaiuente  j)ara  el  derecho  que  te- 
nemos íl  reclamar  esa  honra,  hemos  encontrado  en- 
tre los  papeles  de  un  amigo  justamente  llorado  por 
las  letras  argentinas,  el  testimonio  del  juez  mas 
competente  que  aún  tenemos  en  materias  de  eru- 
dición patria,  antigua  y  moderna:  testimonio  tanto 
mas  lisongero  cuanto  que  era  dado  en  carta  privada, 
y  como  incidente  espontaiíoo  de  ella,  que  no  se  diri- 
gía á  nosotros  mismos. 

El  Sr.  Don  Manuel  Ricardo  Trelles  le  escribía 
en  los  términos  siguientes  al  lamentado  amigo  que 
hemos  mencionado:  — ««  Al  Doctor  López,  (pie  he 
«  leido  el  capítulo  relativo  á  Güemes,  y  que,  con 
«  perdón  de  Vd.  (')  lo  considero  uno  de  los  mejo- 
<í  res  de  \o  importante  obra  con  que  enriquece  la 
<(  historia  de  nuestra  Revolución,  y  que  lo  creo  tal 
«  vez  el  de  mas  alcance  político  para  la  Patria,  de 
(i  los  que  han  aparecido  hasíta ahora. 

«  Que  falta  tan  grande  nos  hacia  un  trabajo  sobre 
«  la  Revolución  Argentina  como  el  que  está  publi- 
«'  cando  el  Dr.  López!  ¡  Que  útil  seria  (pie  se  po- 
•<  pularizase  mas  la  lectura  de  (isa  interesante  obra  ! 

o  Pero  las  ideas  de   nuestros  gobiernos   no  son 


/)  \\\  jiiniíío  ji  fjuion  <'.s<'rHiia  inanti'uia   aún  lu>  pivo- 
cupaí!Íí)in's  (Il'1  viííjo  pariiili»  uní  I  ario  conira  íiüonH?>. 
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ce  favorables  á  las  producciones  litrrarifis  ó  (ir  otro 
<«  f/cnero  (*•)  ele  nuestrns  propias  iinpnMitns.  Al  iiie- 
€  nos  no  ha  proyectado  todavia  la  proteeeion  que 
V  debe  dárseles,  como  lo  ha  hecho  respecto  de  las 
«<   producciones  estrangeras  de  lectura  general.  (•••) 

a  Un  proyecto  semejante  para  las  obras  que, 
«  como  la  del  Doctor  Lop(»z  son  de  lectura  general 
(«  y  de  utilidad  general  para  los  argentinos,  seria 
H   niuv  conveniente. 

«  Pongo  aquí  punto  final,  con  el  gusto  de  repetir- 
te me  como  siempre  su  atfhío.  amigo. —  (firmado)  — 
u  ManL  Hiedo.  Trellcs. — Marzo  25  de  1874.   » 


Este  cuadro  vasto  y  general  de  nuestros  aconte- 
cimientos revolucioíiarios,  apareció  como  he  dicho 
en  la  Ilevista  del  liio  de  la  Plata  1872  á  1870  )  ocu- 
pando una  larga  serie  de  números.  Puedo  decir 
con  toda  verdad  que  Í\x6  un  trabajo  improvisado,  y 
desempeñado  bajo  el  peso  de  las  necesidades  de  cada 
cuaderno  mensual,  que  ni  tiempo  bastante  me  per- 
mitian  para  consultar  documentos  propios  y  ágenos, 
pedir   el   servicio  de  que  me  los  proporcionasen,    ó 

(•*  )  Suponciiiüs  que  ha  ({lUM'ido  tleoir  do  tr^nrro  ciiíiititi- 
co.  Hemos  subliiioado  por  que  asi  1í)  (Mn'oiilrainos  ími  el 
original. 

(•••;  En  cuanto  á  no.soiros,  sahitlo  es  i\\\r  ]>oslerionnento 
iMMHOa  obtenido  esa  proierrioii. 
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rebuscarlos  y  copiarlos  en  los  archivos.  Seguro  por 
otra  parte  de  la  verdail  general  y  del  enlace  históri- 
co de  los  sucesos  que  historiaba,  me  servia  de  pron- 
to de  aquello  que  tenia  mas  á  la  mano,  y  de  la  tra- 
dición que  por  causas  especiales  habia  tomado  en 
fuentes  puras. 

La  obra  era  nueva,  como  el  Sr.  Trelles  lo  dice  con 
justicia.  Hasta  entonces  la  Revolución  Argentina 
era  una  rejion  inexplorada  cuyos  secretos  internos  y 
configuración  geográfica  eran  algo  de  oscuro  y  de 
enmarañado  que  nadie  se  habia  atrevido  A  demarcar 
y  distribuir;  y  á  eso  es  á  lo  que  el  8r.  Trelles  se  re- 
fiere haciendo  notar  la  novedad  de  la  obra. 

Levantada  la  perspectiva  y  llenados  sus  planos,  e? 
trabajo  quedó  hecho  y  en  manos  de  todos;  fácil  fué, 
tomo  era  también  natural,  que  resaltaran  algunos 
detalles  defectuosos,  incorrectos,  ó  imperfecciones, 
indispensables  dada  la  manera  con  que  se  habia 
ejecutado  la  obra.  Kn  tales  ó  cuales  puntos  de  los 
que  yo  habia  puesto  á  la  luz  en  el  conjunto,  existian, 
se  dijo,  cartas,  apuntes,  documentos  privados,  en 
posesión  de  familias  relacionadas  con  los  actores, 
que  no  eran  acordes  con  la  forma  en  que  se  les  ha- 
bia presentado.  Sin  desconocer  la  exactitud  de  al- 
gunas de  las  rectificaciones  que  con  los  años  han  ido 
apareciendo,  y  que  apuntaré  en  notas  ó  discutiré  en 
Apéndices,  tengo  ya  la  convicción  de  que  en  cuan- 
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to  á  la  verdad  del  coniurito  v  fi  la  verdad  del  enea- 
denaniiiMito  de  las  causas  y  de  los  efectos  políticos, 
de  los  caracteres  y  personas  (jue  actuaron,  y  de  la 
jusra  imparcialidad  con  que  procedí  entonces,  nada 
absolutamente  nada  de  fundamental  se  me  haya  ob- 
servado. 

Y  en  cuanto  ú  los  detalles  mismos,  ha  sucedido 
como  sucede  casi  siempre — que  si  de  unas  manos 
particulares  han  salido  á  luz  algunos  que  parecen 
contradecirme,  de  otras  manos  y  posteriormente 
linn  salido  otros  documentos  que  han  venido  á  con- 
firmar el  fondo  de  los  asertos  que  yo  habia  avanzado 
fundado  en  la  tradición  oral,  como  creo  que  apa- 
recerá de  las  notas  que  en  esta  muíva  obra  pondré 
al  tocar  en  los  incidentes  aludidos.  No  serán  mu- 
chas por  cierto;  y  aún  en  ellns  mismas  tampoco 
quedará  sin  fundamento  verdadero  la  parte  esencial 
de  los  hechos  que  yo  haya  aseverado,  por  natural 
que  sea,  que  en  un  trabajo  tan  estenso  y  complica- 
do como  el  (|ue  di  á  luz,  haya  yo  podido  ser  mal 
infonuado  en  puntos  de  íntimo  detalle  que  estricta- 
mente hablando  no  serian  históricos  sino  meramen- 
te anecdóticos. 

La  forma  de  los  trabajos  que  jiubliqué  en  la  7fe- 
rista  del  Rio  de  1n  riata,  debia  ser  forzosamente 
una  sucesión  ó  larga  serie  de  artículos  sucesivos, 
que^  á   causa  de  su  misma  estension,  tomaban  una 


X 


ADVERTENCIA 


fomia  enteramente  diversa  de  la  de  un  libro,  por  su 
distribución  y  por  sus  contornos.  La  necesidad  de 
entregar  un  artículo  mensual,  me  obligaba  á  dará 
ese  artículo  la  unidad  de  contexto  que  corrospondia 
al  mlmerodela  lievista  que  habia  de  inseríarlo. 
Debia  pues  resultar  en  el  conjunto  una  falta  de  pro- 
porciones y  de  formas  arquitectónicas  que  es  fácil 
de  reconocer,  y  de  disculpar,  en  el  tiraje  que  se  hizo, 
por  separado,  de  toda  la  serie.  Esta  nueva  obra 
corrige  esa  grave  imperfección,  pues,  aunque  es  en- 
teramente nueva  y  distinta  de  aquella  otra,  tendrá 
que  reproducir  por  fuerza  el  mismo  fondo  histórico 
que  fué  su  materia;  asi  como  me  obligará  también 
á  ser  menos  anecdotista  pues  aquella  participó  en 
mucho  de  un  cierto  carácter  de  MemoriaSj  que  no 
condice  con  la  forma  histórica  sino  cuando  entra 
delicada  y  prudentemente  incorporada. 
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Llej:ada  del  Tieneral  San  Mariin  al  ejército— Sus  rela- 
r iones  con  Dorrego  y  sus  primeras  medidas— Acción 
de  las  Lomas  de  San  LorcMizo — Cooperación  d(í  los 
Güurhofi — ('uaríel  General  m  Tucuman — RtM^levo  de 
Bel;: rano — Ke-olucion  de  y»rocesarlo — Su  delií'íencia  en 
Ja  nueva  situación  de  las  cosas — Comparlicion  amistosa 
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entre  Alvnar  y  San  Mariiii  de  las  opoia«'iones  m  am- 
l)0.s  ostronios  de  la  lucha — Motivos  natnral(V<  do  ¡nron- 
í^rucnria  [»oslorior  onire  anil»o.s — Siinafion  ]»roí'ar¡a  do 
San  Martin — San  Martin  y  Bcd^írano— Su  ]HMinoi*  cn- 
í'ucntrí)  en  Yataslo — Su  rocipi'Ofa  benevolencia  y  sus 
mcdida> — Retirada  á  Tuí'uinan  de  la  división  <le  Dor- 
rcgo — Elevación  díi  Güemes  al  mando  superior  <le  las 
fuerzas  populares  de  Sal.a  y  de  las  frontera^  d(í  Tuen- 
inan — Opinión  de  Dorr^'^ío  sol.»re  la  conij)í)sieion  y  el 
personal  del  eJL»roito — Dorre.i^o  y  el  ^Jieneral  Beltrrano — 
Enojo  di?  San  Martin  y  ne<'esidad  en  ipie  se  vio  de  ><> 
píirarlo  del  ejército — Orden  del  irobíeiiio  para  <|ue 
el  general  Beíijrrano  fuese  separado  y  <*oní¡nado  en 
Córdoba  mi(»ntras  se  le  proci.'saba — Res¡>t»'ncia  y  re- 
clamos de  San  Martin  <*onfra  esa  orden — Su  evidenrtí 
sofisma  s()l»re  la  n(íci?<idad  que  tenia  de  t-onstM'var  á 
su  lado  al  .uMMii*ral  Hel^^r.mo— Sa.ujiH'idad  y  moiivos 
verdadei'os  de  .>u  ('onducta — Prevcncioiuís  lafentes  did 
ejército  y  de  los  puel>los  del  norte  ciunra  la  «^liirai'quia 
liberal  de  la  capital — Su  decidida  priMlilefrion  p»)r  el 
general  Hrl.Lrrano--Reiteracií>n  de  \:i<  órdenes  del  iro- 
bicrno  v  salida  di»!  ;;enri'al  Helirrann  iiara  Córdoba  en 
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calidad  de  proct.'sado — Instancias  de  San  Martin  para 
í[u«.'  se  le  i'eleva'^e  (b'l  mand»idel  ejército  por  motivos  ile 
saUul  arruinada— Honrosa  y  ivcíipi'oca  amistad  de  San 
Martin  v  (líurme^ — Ti'abajos  de  San  Mariin  en  la  i-eor- 
^'amzacion  did  ejérciiD— La  Cindadela  de  Tucuman — 
Su  pl:in  y  acertados  liiies  de  su  <*.)nstr.icc¡o¡i  -Arditles 
de  San  Mai'tin  para  ni  ini  Mier  «mi  alai'Uia  al  enenuiro  y 
estorbar  su  iniernaeiwi  -101  patrio  a  coronid  Arenales 
en  rncliab.imba— Situacifí:  diti<'¡l  de  Pe/Mí'la  -Triunfi> 
de  lo-  i'eali-ta>  sobiv  Arenab's  m  Sn)i¡n:iiriUo  y  sobiv 
Warmvs  en  Saniacruz  d«.'  la  Sierra — Adelanto  del  cuar- 
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leí  jD^fínoral  realista  hasta  Jujuy — Victoria  He  Güemcs 
fiMibi'e  Castro  en  Sí)malao — Espléndida  victoria  de  Are- 
nale?*  en  la  F/orí(ía— Noticia  de  la  caida  de  Montevideo. 
— Efectos  conlinoiilales  del  suceso — Retroceso  precipi- 
tado de  Pezuela  con  todo  su  ejército    hasta  v\  c(»ntro 
del  Alto-perú — Alarma  profunda  y  aní^ustias  (h»   Al)as- 
cal — Exhoneracion  del  general   San   Martin — Su  rctii'o 
á  Córdoba — Sus    solicitudes  para  obtener  la  gol)erna- 
cioii  de  Mendoza — Situación  de  los  negocios  en  la  ca- 
pital— Descórnenlo  \  síntomas   de  trastornos  políticos 
— Precauciones  y  reserva   del  general  San  Martin — Su 
temor  y  su  anlif>atía  á  figuraren  los  pai'tidos  ó  faccio- 
nes de  la  política  gul)ernativa — Su  desaliento — Sus  de- 
seos de  servir  en  la  División  Auxiliar  de  Chile — Sus  mi- 
ras  .sobre  las  ventajas  que  ofrecía  ese  país  para  llevar 
la  guerra  al  Perú   jior  las  costas  del    Pacífico — Po  -o 
valor  dado  á  sus  ideas  on  aquel  momento — Pn'stigio  y 
esperanza  quíi  se  fiuidal)an  e.n  la  nueva  campaña    di»l 
general  Alvear  al  Alto-l*erú. 


Cuando  la  oligarquía  liboi'al  de  Octubre  (ISlií) 

se  dabíi  con  ten^z  afaii  á  la  adquisi- 
1814        cioii  y  preparativos  de  los  medios 
Enero        coii  que  he  |)ropoíHa  resolver  el  pro- 
blema vital  de  aquel  momento,  que 
era  la  rendición  de  Montevideo,  el  General  Belgra- 
iio,segu¡do  de  cerca  por  los  realistas,  venia  desdo 
Potosí  buscando  su  salvación  en  las  provincias 
argentina^.     Kl  ejército,  si  es  que  ejército  podia 
llamárselo  quetraia  á  sus  órdenes,  ora  un  men- 
guado agrupamiento  de  los  restos  á  que  habian 
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quedado  reducidos  los  brillantes  batallones  sa- 
crificados sin  juicio  ni  previsión  en  Vilcapu- 
gio  y  Ayauma.  El  general  preveia  necesaria- 
mente que  el  gobierno,  la  capital  y  el  país 
entero,  tenian  sobradísimos  motivos  para  estar 
indignados  contra  él.  Su  descalabro,  no  tanto 
era  resultado  de  su  mala  suerte,  cuanto  de  los 
evidentes  errores  que  habia  cometido,  y  de  la  in 
competencia  de  que  habia  dado  palmarias  prue  - 
bas  desde  aquella  inconcebible  capitulación 
otorgada  al  ejército  realista  rendido  en  Sal- 
ta (1),  sin  haber  obtenido  otro  resultado  que  el 
volver  á  encontrarlo  reorganizado,  reforzado  y 
vencedor  en  esta  subsiguiente  campana;  que, 
pop  eso  mismo,  se  hacía  mas  funesta  aún  y  mas 
vergonzosa  para  las  armas  argentinas.  Lo  que 
colmaba  el  severo  cargo,  que  merecian  tantos 
errores,  era  que  no  hubiese  sabido  siquiera  sal- 
var el  precioso  ejército  que  se  le  habia  coii- 
tiado,  haciendo  á  tiempo  una  retirada  honrosa 
y  oportuna  sobre  Chuquisaca,  como  habia 
podido  hacerla  entrando  en  un  terreno  favorable 
para  su  causa  y  sacando  al  enemigo  del  centro 
desús  recursos,  antes  de  comprometerse  en  una 
|>osicion  que  lo  forzaba  á  aceptar  condicionen 
altamente  desfavorables  como  la  que  habia 
elegido  él  mismo.  Si  lo  hubiese  hecho,  es  de 
toda  evidencia  que  Pezuela  no  se  hubiese  aven- 

(I)  Tom.  IV.  pag.  307  á  311. 
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turado  á  perseguirlo  con  precipitación;  yf habría  <í 

tenido  tiempo  de  reformar  su  plan  de  campaña 
y  de  reunir  recursos  witty  superiores  á  los  de! 
enemigo. 

El  general  Belgrano  sabia  bien  que  estos  car- 
gos justificadísimos,  que  no  pocos  de  sus  gefes 
ie  hacian  en  derredor  suyo,  debian  reproducirse  ' 

con  un  eco  general  en  la  opinión  do  todos  las  pa-  S^  f  '^  ^ 
tétete»;  y  no  podia  menos  de  estar  dolorosamente 
impresionado  por  las  terribles  responsabilidades 
que  le  imponía  el  desacierto  de  sus  operaciones, 
Pero  nunca  como  entonces  se  mostró  mejor  el 
raro  y  flemático  temperamento  de  que  estaba 
dotado.  Aquella  tranquilidadinexplicable  de  su 
tisonomia,  de  sus  palabras  y  de  su  tono:  aquella 
conformidad  mística,  no  diremos  con  su  mala 
suerte,  sino  con  la  hiJiíiLily  situación  en  que 
habia  puesto  la  suerte  misma  del  país:  aquella 
quietud  opaca  del  espíritu  y  de  la  pasión,  que  no 
estaba  justificada  por  nada  que  fuese  el  cálculo 
de  un  talento  político  ó  militar  de  orden  supe- 
rior,  de  un  carácter  vivaz  siquiera  ¿que  eran?^y^^a^  ¿^ 
,qin^  riiri|lijjmjT  iBiniii^  i^iiri  ilr  tnríilr"!  fí^ 
simple  efecto  de.  una  naturaleza  apática  qnaMO 
resignaTni  con  mansedumbre  á  los  hechos  adver- 
sos que  no  sabia  remediar  ni  esquivar? 

La  desgracia  no  habia  alterado  mi^  la  esquí- 
sita  bondad  de  su  trato  con  sus  oficiales  y 
sus  soldados.  Todos  sabian  que  no  era  un 
carácter  militar,  que  era  un  político  inocente  y  sin 
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calidades;  pero  su  bondad  y  las  virtudes  perso- 
nales que  brillaban  en  todos  sus  actos,  la  sensa- 
tez tranquila  de  su  conducta,  y  su  amor  desinte- 
resado por  la  disciplina,  hacian  que  se  ledisiaiu- 
lasen  todas  las  condiciones  de  la  carrera  que  le 
faltaban;  y  si  en  privado  era  á  veces  objeto  de 
a  los  honnbres  del  campamento,  nadie 
violaba  en  público  la  veneración  y  la  gratitud  con 
que  todos  lo  miraban;  y  quizás  la  lástima  misma 
que  inspiraban  sus  contratiempos,  influia  en  que 
se  le  soportas^  h-oa^a  la-cxogopacion  de  re«og  y 
ronariofl,  que  en  su  üe.^astiüMtii  retirada  vcHÍa 
imponióndule  al  üjéri!llUj  váhíU)  .M  quisiera  haner 
aoto  de    (.ontririon  pcji'  Ina  pecadrja  propiüt>^y 

porpl  PYgpro  do  nun  diarinn  oraciones.  De  hino- 
jos y  en  el  centro  del  cuadro  de  su  tropa,  se 
rezaba  un  rosario  cada  mañana  en  que  él  mismo 
hacia  de  padre  de  familia.  A  la  tarde,  después 
de  pasai'  las  listas  y  de  resonar  el  lúgubre  eco  de 
los  que  faltaban  á  la  voz  de  «  muerto  en  el  campo 
de  batalla»,  se  rezaba|otro  rosario;  y  no  seria  ex- 
traño que  en  esta  práctica  poco  concordante  con 
los  hábitos  de  los  ejércitos  modernos,^entrasej)ai^ 
algo  el  recuerdo  aquel  de  las  tropoc  suizas  ven- 
cíedoras  de  Carlos  de  Borgoña  en  la  batalla  do 
Moraty  h  Ifi  mpürfiníit)  lit  qii9  ifrnnl  riiif^i'tr^  Ir 
flrpDniií9  Ift  proYÍdf>nííif^  fín  sn^i  fntlir^'^  ^ncnf^n- 
trus  cuii  el  onrmign  qún  lo  habia  vonoido. 

h9rffi,>,  uno  ú  ntre  hooho  dg  \f\%   gn^ 
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pudo  soÍDcar,  y  que 
evidente  il^usticia  y 
4?rueldad  ralísimo  en 
de  rezar  el  habitual  rod 
del  gefe  de  lAretaguj 


lalaron  esta  dolorosii  retirada  podría  dar 
ritd>para  pensar  que  debajo  de  su  apacible  r 
nacíoW.  de  su  apárenle  mansedumbre,  o^Itaba 
el  gene^l  un  profundcj  despecho  que  no^iempre 

.Iguna  vez  se  señaló  con 

tiasta   con  uur  esceso   do 

Levantábase  una  tarde 

trío,  cuandíoun  ayudante 

'dia  vinc^  decirle  que  se 

acababa  de  tohflar  albunos  p/sioneros  en  unn 

guerrilla,  y  que  ei^re  qllos  hapia  dos  de  los  juy^a- 

|i rio, yf  mandar  que  fuesen 
V  /uestos  sus  miembros 
ei'ítaiiii¡üiitcT7-4i*ó 
^ruel  y  de  injusta,  la 
inte  impolítica.  Entre  los 
^ran  numero  de  peruanos, 
ocultamente  afectos^á  ik  causa  í^e  la  independen- 
cia: tratarlos  así,^ra  ijrritnrios, \  quitarles  toda 
esperanza  de  ei^ontrar  amistad  ^benevolencia 
eii  las  filas  d/  los  pltriotas.  El  »^to  de  haber 
vuelto  á  toma/  las  arrfias,  no  habia  sWo  un  acto 
voluntario:;^  el  general  Belgrano  n(\se  tomó 
tiempo  D^a  averiguArlo.  Ese  acto  ifes  habia 
sido  inpfpuesto  por  fas  autoridades  supremas 
militoíres  y  religiosas  del  Perú,  sin  que^esos 
infelices  hubieran  tenido  medios  ni  libertad\ara 
eluflirlo,  ni  para  evitar  los  castigos  de  la  autori- 
dad militaren  caso  ele  que  lo  hubieran  intentado 
jíivocando  sus  deberes  de  lealtad  para  con  1^^ 

TOMO    V  2 


mentados  en  Salta, 
ejecutados  en  el  act( 
ft»  píjiíiminn  sohr^ 
todo  uno.  Además 
medida  era  completai 
juramentados  habii 
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íurgentes.  Era  el  mismo  general  Belgraj 
quifenJiabia  incurrido  en  la  culpable  flaquera  de 
cntregaMQS  así  á  losgefesy  al  gobiem^r^ue  los 
habian  forzíi4o  á  volver  al  servida^el  ejército 
realista.  ¿ De  qnécrimen  ca^íi^ba  pues  el  ge- 
neral Belgrano  áeso^^mfejkí^,  que  por  culpa  de 
él  mismo  se  hallab^flrqHizás  forzados  en  las 
filas  enemigas?  iJKefluia  aca^i9sQse  cruel  desqui- 
te sobre  el  \>H*éy  Abascal,  y  los  AhwWspos  de 
Charcas^^^del  Cuzco  y  de  Lima  que  eranltHi^ri- 
miíj^ktés? 

.a  violencia  de  la  orden  que  dio  al  oir  la  paj^^ 
hra.jUí^mentados  podría  ser  una  prueha^el 
juicio  defe^vorable  que  el  general  misprfo  hacia 
de  la  ligereza^d^u  proceder  en  ajjtíel  momento 
solemne  de  su  ca^^a^;a  en  que  ofeíenia  también  el 
último  y  el  mas  corre&tCL^re  sus  triunfos.  No 
hay  militar  ninguno  ppMÍush^e  y  benemérito  que 
sea,  que  pueda  apartar  el  sev^i^o  cargo  de  la 
historia,  cuan^kHos  castigos  do  saíYgi^  que  im- 
pone no  haíísido  meditados,  justi(icado^>s^'  no- 
toriaipénte  necesarios  para  la  seguridad  ^^.la 
swfne  de  sus  armas. 

Al  convencerse  de  que  no  podia  hacer  pié  en 
Potosí,  ni  contener  el  avance  de  las  columnas 
realistas  que  lo  perseguían,  aceptó  las  indicacio- 
nes apremiantes  de  su  secretario  D.  Tomás 
Manuel  de  Anchorena,  joven  de  carácter  sober- 
bio, de  claro  talento  pero  inspirado  siempre  por 
pasiones  rencorosas  y   recalcitrantes.     De   co- 
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«nun  acuerdo  con  él,  dio  ordenes  de  hacer  volar 
ta  espléndida  y  magestuosa  casa  de  moneda:  ya 
para  quitarle  al  enemigo  los  medios  de  acuñar 
los  metales  de  aquel  rico  distrito:  ya —  *  para 
^'  arruinar  ese  pueblo  que  siempre  habia  sido  y 
-*'  siempre  habia  de  ser  enemigo  nuestro''     (2) 

Afortunadamente  la  tentativa  se  frustró  por  la 
traición  del  Capitán  Anglada,  intendente  militar 
de  la  casa,  que  cortó  la  mecha,  y  se  pasó  á  los 
realistas. 

En  la  desastrosa  retirada  lució  su  bravura  y  su 
pericia  el  Coronel  Zelaya,  encargado  con  algu- 
nos piquetes  de  Dragones  de  contener  las  avan- 
zadas impetuosas  del  enemigo,  á  la  par  del  Capi- 
tán Paz  y  de  otros  oficiales  que  obraban  á  sus 
-órdenes.  Acosado  de  cerca  pero  ganando  ter- 
t^eno  siempre  sobre  el  grueso  de  las  tropas  ene- 
«nigas,  que  no  podían  adelantarse  con  la  misma 
/celeridad  por  lo  pesado  del  bagage  que  tenian 
iijue  arrastrar  sobre quellos  lugares  escabrosísi- 
mos, el  general  Belgrano  llegó  á  Jujuíel  27  de 
Diciembre  con  900  hombres  apenas,  pero  contan- 
do ya  aumentar  sus  fuerzas  y  su  armamento  con 
Jos  recursos  de  que  podía  proverse  en  Salta,  y 
-con  los  que  á  toda  prisa  le  venían  de  Buenos 
Aires  para  defender  el  territorio  argentino. 

Razón  tenia  para  esperarlo  todo  del  patrio - 
iismo  de  las  provincias  mas  amenazadas  de 
^erca  por  la  invasión.     La  de    Salta,  irguién- 

(2)  Mem.  del  General  Paz.  Vol.  !•.  pág.  167. 
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<iose  ya  á  la  aproximación  del  peligro,  corriíi 
toda  entera  á  las  armas  con  una  energía  apasio-- 
nada,  resuelta  á  envolver  á  los  invasores  en  una 
red  menuda  do  audaces  guerrillas.  A  la  cabeza 
de  este  movimiento  ardoroso,  en  que  se  habiaii 
echado  no  solo  los  viriles  habitantes  de  la  ciudad 
sino  las  masas  de  la  campaña  renombradas  yá  de 
tiempo  atrás  por  su  destreza  sin  igual  en  el  arte 
de  manejar  los  bravios  caballos  desús  campos, 
se  habia  colocado  el  joven  esforzado  D.  Martin 
Güemes  comandante  de  milicias  afamado  ya  por 
su  notoria  superioridad  en  esos  cgercicios,  por 
su  fortuna,  por  su  lujoso  porte,  por  su  audacia 
en  esas  difíciles  correrlas  y  poi-  la  estraor- 
dinaria  habilidad  con  que  liabia  sabido  gran- 
gearse  una  |)opularidad  tal  que  lo  hacia  la  bas(» 
fundamental  de  la  defensa  de  su  provincia  contra 
las  tropas  del  Rey  de  España.  A  los  20  anos, 
Güemes  era  teniente  en  el  Rci^imiento  llamad<> 
el  Fijo  durante  el  régimen  colonial,  por  su  carác- 
ter de  cuerpo  vetei'ano.  Con  este  giado  sirvió 
en  la  lleconqulsta  de  Buenos  Aires  contra  el  ge- 
neral inglés  Beresford,  y  en  \a  Defensa  contra  el 
Teniente  General  Whitelocke.  Habia  abando- 
nado el  servicio,  y  vivía  en  Salta  llamando  la 
gtonuion  drnl  Tníinilin  iii^  ^  rlrM^rnnv"^' H"'"r  ti- 

j/.Yf^pAg^nmn  ñl   [inntrn  y  ili     iliii  i  I       |     '   |    i   "^ 
tiompn   Y  rintmlttl.til  ilr  In  riJi   i]p  |ir''*"int'n   fM 
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•ftámolla  <>|!J(!ie>a  tnjüi  iunai  iii,  cuando  rompió  la  Re- 
volución de  Mayo  en  Buenos  Aires.  Levantado  el 
espíritu  fin  nqunllnr  r:ilnvnrftg  mir  h^rtn  ontoncog 


no  00  habion  ooupftdo  üíhq  do^doaltoc  anDOPOOGOy 
diMapta3,'dp  bpomao  afpioQgadao  y  di^mil  f>tPos 
^iooaeator,  con  los  prestigios  de  la  nueva  aurora 
política  que  amanecía  para  el  país,  y  con  las 
exilacíiones  de  la  guerra  nacional  contra  los  fun- 
cionarios y«inttanJo»»es  españoles,  Güemes  fué 
uno  de  los  primeros  que  aprflMpnudo  bajo  sus 
úrdonoG  á  nuo  amigoír,  y  usando  do  la  fama  quo 
te  habian  dado  entro  ol  pueblo  qu^  audaoon  ooi>>>c- 
mSj  se  pronunció  por  la  revolución,  armó 
partidas  contra  los  gefes  realistas  de  Córdoba 
que  pietendieron  combatirla  ;  y  con  un  escua- 
drón levantado  armado  y  vestido  ásu  costa,  se 
unió  al  general  Balcarce,  cuando  deshectha  la 
tentativa  de  Liniers  y  de  Concha,  pasaba  este 
general  por  Salta  tratando  de  entrar  á  toda  prisa 
en  la  provincia  de  Potosí.  El  general  Balcarce, 
que  lo  conocia,  ó  que  tuvo  motivos  personales 
para  apreciar  su  estraordinaria  vivacidad  y  su 
cabal  conocimiento  del  país,  lo  desprendió  desdo 
Yavi  al  departamento  de  Tarija  con  el  fin  de  quo 
reuniese  prontamente  caballos  y  muías  que  era 
Jo  que  mas  necesitaba  para  internarse.  (3) 
Una  falta  yiftvo  de  disciplina  y  masque  todo 
de  cordura,  fué  causa  de  que  el  coronel  Viamonto 


/ 


:/ 


^)  Véase  el  tora.  IIL  pág.  236  y  38—40. 
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separase  á  Güemes  de  su  división  en  Potosí,  y 
de  que  le  diese  orden  de  presentarse  en  el  Estado- 
Mayor  de  la  Capital.  Después  de  algunos  me- 
ses fué  incorporado  á  un  escuadrón  de  Drago- 
nes de  los  que  bajo  las  órdenes  de  Sarratea  y  de 
Rondeau  acudieron  al  segundo  sitio  de  Monte- 
video. Destituido  Sarratea  y  los  gefes  argenti- 
nos por  el  movimiento  sedicioso  de  Rondeau  y 
Artigas,  (4)  Güemes,  siguiendo  á  los  primeros^ 
se  separó  del  campamento  y  regresó  á  Buenos^ 
Aires.  Como  veremos  por  los  sucesos  posterio- 
res, Güemes  salió  de  allí  penetrado  déla  ineptitud 
de  Rondeau,  y  ofendidísimo  del  papel  desleal  y 
poco  patriótico  con  que  habia  respondido  á  la 
inmerecida  confianza  que  el  gobierno  habia  he- 
cho de  él.  Al  saberse  el  desastre  de  Vilcapúgio 
se  comprendió  el  peligro  que  iba  á  correr  la  pro- 
vincia de  Salta  ;  y  Güemes  obtuvo  licencia  para 
trasladarse  á  ella,  á  levantar  cuerpos  de  müluioo 
y  guerrillas  que  pudieran  contener  al  enemigo, 

3<i->;QFédito  no  opft  tanto  todavía  que  pudjj 
confiársetesQMirimer  puesto  de  esaíj^fém^a;  no 
solo  por  que  s&»^4igchosn9^**»0'1iabia II  elevado 
aún  á  un  orden  superj^^iSíSLopor  que  aunque  so- 
lé tenia  por  habjiJjwffro  guerr¡lleí't^^  aquel 
caráctei*v^j?dfíaeramente  militar  que  d^*^»l^ervicio 
regijkrfen  los  cuerpos  de  línea.    Para  el  gbtierat 

[grano,  y  á  f é  que  tenia  razón,  á  nadie  S(Ne^ 


(4)  Tom.  III.  pág.  398. 
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pedia  encargar  con  mayor  confianza  que  á  Bor- 
rego el  mando  general  de  la  retaguardia  y  la  se- 
guridad de  la  retirada  hasta  Tucuman.  —  «  Si  en 
Vilcapúgio  hubiera  tenido  á  Dorrego,  repetia  ^ 
%imméci9^aáammmi^y  yo  no  regresaría  derrotado» 
y  su  primer  medida  fué  llamar  á  su  lado  á  este 
bravo  coronel  que  se  hallaba  á  la  sazón  ttoaocu-  Isttu^j^c 
pMlo  en  Salta.  Dorrego  llegó  al  ejército  cuando 
el  general  Belgrano  evacuaba  ya  la  ciudad  de 
Jujuí.  Encargado  del  mando  ouppeme  y  abooluto 
de  la  retaguardia  y<lG  Iu3  teiiituiiua  quo  queda- 
ban ou  LJü  üiiLLÜüw,  hizo  sentir  muy  pronto  su 
genio  vivaz  y  .sus  bríos  en  las  operaciones  con 
que  lograba  contener  las  marchas  impetuosas  de 
los  invasores.  Distinguíase  entre  estos  el  coro- 
nel de  caballería  D.  Saturnino  Castro,  hombre  de 
una  bravura  instintiva  y  febril  que  arrebatado  por 
puras  personalidades,  se  hallaba  inconciente- 
mente unido  álos  realistas  á  pesar  de  ser  nativo 
de  la  provincia  de  Salta;  y  de  que  los  mas  dis- 
tinguidos miembros  de  su  familia  actuaban  en 
los  mas  altos  empleos  de  la  capital.  (5)  Venia 
con  quinientos  y  tantos  hombres  de  caballería  y 
cazadores,  apoyado  por  el  viejo  y  competente 
general  D.  Juan  Ramirez  Orozco  que  ya  hemos 
visto  figurar  en  la  campaña  que  terminó  en  Hua- 

(5)  Como  veremos  mas  adelante  algún  tiempo  después 
rato  de  cambiar  de  bandera;  pem  descubierto  fué  egc- 
cutado  al/rente  de  su  regimiento. 
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qul.  La  división  realista  contaba  con  cinca 
batallones  de  700  plazas  cada  uno,  y  con  14  pie- 
zas de  artflleria,  que  liacian  un  total  de  mas  de 
3,200  hombres.  (6)  Dorrego  supo  contrariar  el 
avance  de  estas  columnas  con  fuertes  guerrillas 
y  movimientos  estratégicos,  que  si  no  podian 
rechazarlas  de  un  modo  absoluto,  hacian  difícil  y 
mortífero  su  progreso  al  menos.  En  este  serví- 
rio  mereció  generales  elogios  ;  |f  Juüpufta  de  los 
ppjwepofj  ouQUoninor,  el  enemigo  se  hizo  ^wpru- 
dente  en  sus  marchas. que  no  avau¿aljA  oino  oon 
fuei/.an  üuporíopoo;  y  aún  nvA  miimn,  íMttdftwio 
mnnhn  fli  niiinMihMMilín  di  uííii  i  iiln  un  il  Ini 
reno  quoU¿jfcdü  \¡   müiituesü  pun  dundo  tGinkfc^jtue 


>Vv 


En  ese  momento  ^n  ^rrfnihií  al  teatro  de  las 
operaciones  el  coronel  D.  José  de 
l^í4        San   Martin  con    la  investidura  de 
Enero  20     general  en  gefe  á  reemplazar  al  ge- 
neral Belgrano.     Cuidadoso  el  nue- 
vo gefe  de  que  los  realistas  no  diesen  algún  otro 
golpe  decisivo  sobre   las  fuerzas    exiguas  que 
venian  defendiendo  el  territorio,    habia    hecho 
adelantar  un  escuadrón  de  Granaderos  á  Caba- 
llo, advirtiéndole  á  borrego  que  no  comprome- 
tiese su  división  antes  de  que  se  le  incorporase 
c?a  fuerza,  y  el  regimiento  N.  7  de  infanteria 
que  traia  consigo  al  mando  del  teniente  coronel 


( 


(6)  Gen.  Camba:  Mem.  tóm.  I.  pág.  112. 


Y   DESALOJO   DE  SALTA  15 

T).  Toríbio  de  Luzuriaga.  Convencido  de  ante* 
mano  de  que  no  debia  comprometer  su  fuerza 
en  un  ataque  á  fondo  sobre  una  vanguardia  tan 
j>oderosa  como  lá  que  avanzaba  contra  él,  Dor- 
rego  retrocedia  defendiendo  con  éxito  y  bnavupft 
el  terreno  que  tenia  que  abandonar.  Puesto  ya 
-en  las  orillas  de  Salta,  y  teniendo  que  evacuarla, 
egecutó  una  hábil  y  prooiooQ  operacion_en  las 
Lomas  de  San  Lorenzo,(hsii\ó  completamen- 
te  la  división  de  Castro,  y  la  obligó  á  reple- 
garse al  cuerpo  principal  con  pérdidas  de  alguna 
consideración.  Mas  efectivo  hubiera  sido  ese 
triunfo,  si  el  oficial  D.  Mariano  Rios  que  man- 
daba los  Granaderos  á  caballo  hubiera  demostra- 
do la  debida  decisión  para  egecutar  á  tiempo  las 
ordenes  que  se  le  dieron.  Graves  cargos  debie- 
ron resultar  contra  él  en  ese  dia,  pues  fué  de- 
puesto inmediatamente  después  por  el  general 
San  Martin. 

Cooperando  á  estas  operaciones  del  coronel 
Dorrego  fué  que  se  levantó  la  fama  de  Güemes  ñ 
y  do  ouo  enjambres  desvalientes  gauchos.  Era 
tal  la  audacia  y  la  rapidez  de  su  aparición  sobre 
las  descubiertas  y  piquetes  enemigos,  y  sobre 
las  columnas  mismas  que  atravesaban  los  bos- 
ques ó  los  terrenos  enmarañados  que  son  muy 
comunes  en  aquellas  latitudes,  que  los  realistas 
tuvieron  que  detenerse  en  la  ciudad  de  Salta, 
postergando  su  marcha  sobre  Tucuman  hasta  la 
llegada  de  su  general  en  gefe  con  mayores  re- 


€ljL 
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cursos,  y  con  fuerzas  capaces  de  dominar  la 
oposición  general  de  aquellas  masas,  que  eomo 
oiocituvicran  ppotegidQG.pop  oopíritua  invioibteg 
asaltaban  de  improviso  y  diezmaban  las  descu- 
biertas y  avanzadas  de  los  invasores. 

Dentro  de  la  ciudad  misma  vivían  los  realistas 
azareados  y  en  alarma  continua  por  las  audaces 
incursiones  de  los  patriotas  sáltenos,  que  al  fa 
ver  de  3U3  veloces  taballoc  aparecian  por  algún 
lado  inesperado,  daban  un  golpe  tremendo  al 
menor  descuido,  mataban  los  centinelas,  enlaza- 
ban los  oficiales  que  marchaban  á  la  cabeza  de 
los  piquetes,  y  desaparecían  como  sombras  im- 
palpables. (7) 

(7)  El  general  español  García  Camba,  actor  honorable 
de  esta  guerra,  dice — **  Al  invadir  nuestras  tropas  la 
provincia  de  Salta  los  enemigos  se  habían  replegado  a( 
Tucuman,  obligando  á  retirarse  allí  á  todas  las  familia?* 
mas  señaladas  por  sus  opiniones  realistas,  y  hacienda 
conducir  al  mismo  punto  cuantos  ganados  y  víveres 
les  fué  posiljlc.  De  cuando  en  cuando  se  acercaban 
¿  Salta  algunos  grupos  de  ganchos  sostenidos  por  Dra- 
gones mas  regularizados  á  las  órdenes  todos  de  Güo- 
mes,  un  vecino  notable  de  la  ciudad,  y  con  habilidad  suma 
interceptaban  las  comunicaciones  de  nuestros  cantones, 
y  estorbaban  la  introducción  de  víveres  en  ellos.  Era 
de  todo  punto  indispensable  emplear  fuerzas  proporciona- 
das que  ahuyentaran  á  los  insurrectos,  aprovechando  las 
lecciones  que  ofrecían  los  descalabros  experimentados  por  el 
escuadrón  de  Partidarios  d  causa  de  la  demasiada  confianza 
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Escarmentadajpor  la  división  de  Dorrego  y  pop 
las  guerrillas  de  Güemes  la  auda- 
oia  6  la  teiiifíanga  do  too  gofos  do  la 
vanfínardiiii  railirVvjDudo  Belgrano 


1814 
Enero  23 


migo 


doJQP  QotfíónTda  la  rñarcha  del  ene- 
y  entrar  en  el  territorio  de  Tucu- 
maii,  on  ouya  oiudad  pontiaba  pcorgaineap  les 

umontarlo  vom  las  nw^vas 

^•qo     tr^r^i'n   An     In     nnpWnl      y  CQn     lOS 

délas  prQ>rinci¡nn  inmediatas.  Do- 
minado por  su  desaliento,  convencido  quizas 
de  su  incompetencia,  sensible  al  descrédito  en 
que  suponia  su  nombre  como  general,  y  mas 
que  todo  conturbado  por  las  terribles  responsa- 
bilidades que  le  iba  á  imponer  una  campaña 
defensiva  en  que  habia  de  decidirse  la  suerte  su- 
prema de  la  Revolución  Argentina,  Belgrano  se 
habia  adelantado  á  pedir  su  relevo,  antes  de  sa- 
ber que  en  16  de  Diciembre  habia  sido  ya  nom- 
brado el  coronel  Don  José  de  San  Martin  para 
sostituirlo,    con    orden    de  que  al  entregar  el 


C^»!^  >X-8/l/^ 


con  que  el  coronel  Castro  le  empleaba  en  recorrer  el  campo 
dividiéndolo  en  cortos  destamentos,  los  cuales  acechados 
por  el  enemigo  eran  cargados  de  improviso  por  otros 
mejor  montados  y  casi  siempre  destrozados  ó  hecho  pri- 
sioneros. "  Mem.  para  la  Hist.  de  las  Armas  Esp.  en 
el  Perú,  por  el  general  Camba,  tom.  I  pág.  114  (1814.) 
Véase  también  el  parte  oñoial  del  general  San  Martin  en 
la  Gaceta  Ministerial  de  11  de  Abril  de  1814. 
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mando  permaneciese  en  el  ejército  en  su  clase 
de  Coronel  efectivo  del  N.  l?de  infantería.  Esto 
tá4imineiiAJé(>io6  paliativo  tenia  por  causa  contem- 
porizar momentáneamente  con  la  adhesión  quo 
sus  virtudes  y  su  bondad  le  habían  grangeado 
en  el  ejército  y  entre  los  habitantes  de  Tucuman. 
provincia  altamente  interesante  en  las  actuales 
circunstancias.    Pero  la  verdad  era  que  el  gobier  - 
no  no  solo  tenía  la  resolución  de  separarlo  sino  líi 
de  procesarlo,  así  que  el  cambio  de  general  y  de 
mando  se  hubiese  consumado  y  quedase  afirma- 
da la  nueva  situación.     Al  pedir  su  separación,  y 
al  acordársela  el  gobierno,  ambos  habian  procedi- 
do con  acierto.     El  virtuosísimo  y  patriota  gene- 
ral no  era  hombre  capaz  de  responder  de  la 
situación  de  las  cosas  delante  de  un  militar  como 
Pezuela,  y  de  un  ejército  muy  superior  por  las 
tropas,  armamento  y  pertrechos,  como  el  que 
venia  á  invadir  día  mas  ó  menos  buscando  su 
contacto  y  combinación  con  los  seis  mil  vetera- 
nos españoles  que  guarnecían  á  Montevideo,  y 
con  una  escuadrilla  que  podía  ponerlos  en  Santa 
Fé  así  que  Pezuela  ocupase  á  Córdoba. 
Esto  era  precisamente  lo  que  con  su  ojo  rápido 

V  vivaz  habia  alcanzado  el  Coronel  Alvear  desde 

«I 

el  primer  momento  en  que  llegó  á  la  capital  la 
noticia  del  desastre  de  Vilcapúgío.  ''  En  Mon- 
tevideo, decía  con  calor,  es  doude  está  la  suerte 
de  la  campaña  del  Noi-te.  ¡Armemos  buques: 
tomemos  la  plaza  con  operaciones  activas,  bien 
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dirigidas;  y  respondo  con  nni  cabeza  que  Pezuela 
tendrá  que  retroceder  á  prisa  hasta  Oruro.) 

A  lo  que  parece  Alvear  habia  dividido  con  San 
Martín  los  dos  términos  del  problenia,  en  buena 
amistad  y  armonia.  El  uno  debia  decidir  de  la 
suerte  de  Montevideo:  el  otro,  a[)rovecharse  de  la 
caidade  esta  plaza  para  arrollará  Pezuela  hasta  el 
Desaguadero  con  el  ejército  del  norte  reorganiza- 
do y  reforzado — llevando  después  una  poderosa 
invasión  sobre  el  Perú.  Pero,  como  el  primero 
se  quedaba  con  la  influencia  suprema  en  el  centro 
de  los  recursos  y  en  el  gobierno  de  la  capital,  eia 
dificil  que  la  ambición  y  el  deseo  de  tomarse  toda 
la  gloria  de  las  dos  campañas  no  conturbara  su 
ánimo,  poniéndolo  en  la  pendiente  de  las  tergi- 
versaciones, y  escaseándole  al  otro  los  recursos, 
ron  el  fin  de  sobreponerse  cuando  hubiera  triun- 
fado en  Montevideo,  y  tomar  para  sí  la  parto 
que  antes  le  habia  abandonado.  Sobre  esto  no 
es  posible  dar  pruebas  asoi-tivas;  pero  los  hechos 
posteriores,  y  las  hablillas  do  los  contemporá- 
neos, lo  hacen  comprender  (8)  Así  es  que  los 
que  suponen  que  el  general  San  Martin  fué  al 
ejército  de  Norte  como  un  ente  y  sin  grandes 
fines  ulteriores,  están  equivocados  y  manifiestan 
no  conocer  á  este  hombre  tan  sagaz  como  dis- 
tinguido. San  Martin  tenia  una  alta  idea  de  los 
talentos  militares  y  de  la  vivacidad  de  Alvear; 


(8)  Me  mor.  del  general  Paz,  toin.  I  pág.  182. 
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pero  desconfiaba  de  su  carácter  y  temia  el  arrojo 
con  que  su  joven  compañero  de  los  primeros  días 
se  había  echado  en  los  movimientos  de  la  opi- 
nión y  en  la  vorágine  de  las  facciones.  Prudente^ 
cauto,  moderado,  San  Martin  se  mantenía  para 
con  aquel  en  una  reserva  cuidadosa  sin  pretender 
contrariarlo,  ni  someterse  á  seguirlo;  lo  primero, 
ademas  de  ser  peligroso  por  el  fuerte  partido  de 
que  Alvear  se  había  hecho  dueño,  no  estaba 
acorde  con  la  dignidad  severa  y  sensata  de  su 
carácter ;  y  lo  segundo  habría  sido  derogar  de 
su  propia  importancia  como  militar,  y  tomar  un 
papel  secundario  para  correr  aventuras  políticas 
de  que  toda  su  vida  supo  abstenerse  con  alto  y 
severo  criterio.  Pero,  por  lo  mismo  su  situación 
era  precaria  y  niuy  indecisa  en  aquel  momento. 
Entre  San  Martin  y  Belgrano  mediaban  calida- 
des morales  de  alto  mérito,  que  les  eran  comunes. 
Eran  ambos  incapaces  de  envidia,  moderadísi- 
mos, y  de  una  bondad  genial  que  los  alejaba  de 
toda  idea  dañina,  de  toda  intriga  desleal  y  con- 
traria á  la  franqueza  ó  á  la  decencia  de  los  pro- 
cederes. Estas  calidades  estaban  envueltas  con 
toda  naturalidad  en  el  candor  angelical  del  uno, 
y  en  la  diestra  sagacidad  y  profundos  talentos 
del  otro.  El  uno  rcsistia  lo  malo  y  lo  impropio 
<-on  la  inocencia  y  con  el  decoro  espontaneo  de 
un  gentil  hombre  bien  nacido:  el  otro,  con  la  ma- 
licia de  un  hombre  de  mundo,  avezado  á  todas 
las  peripecias  de  la  vida  social,  á  todas  lasdifi- 
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cultades  de  su  carrera,  que  por  carácter  y  por 
principios  es  incapaz  de  doblegarse  á  obrar  mal, 
ó  de  asumir  la  responsabilidad  de  actos  indignos 
de  su  buen  nombre,  de  la  buena  opinión  y  del 
respeto  que  exigia  de  los  demás.     Ninguno  de 
los  dos  era  impetuoso  ni  soberbio:  antes  bien, 
notoriamente  sumisos  á  la  autoridad  constituida: 
poco  inclinados  á  usurpar  el  poder  público,  llanos 
y  humildes  en  las  posiciones  oficiales  á  que  eran 
destinados.   Y  lo  singular  es  que  San  Martin  con 
toda  la  elevación  de  sus  ¡deas  y  de  sus  talentos, 
con  la  plena  confianza  que  tenia  en  sí   mismo 
para  desempeñarse,  era  mucho  mas  clemente  y 
menos  rígido  en  sus  actos  que  Belgrano,  cuya 
dulzura  de  trato  y  de  hábitos,  se  convertia  con 
frecuencia  en  tranquila  dureza,  cuando  alguna 
doctrina  ó  algún  texto  de  las  Ordenanzas  ó  de  la 
ley,  cuando  la  letra  estricta,  aunque  fuera  poco 
oportuna,  le  marcaba  la  resolución  del  momento; 
mientras  que  San  Martin  ponia  su  discernimien- 
to y  su  clemencia  en  la  meditación  con  que  juz- 
gaba de  la  oportunidad  y  de  la  necesidad  de  su 
proceder. 
Los  dos  generales  pues  al  encontrarse  en  Ya- 

tasto  (al  norte  de  Tu(íuman)  cuando 
1814         el  uno  entregaba  el  mando  del  ejér- 
3í)de  Enero    v^ito  al  Otro,  estrechaban  sus  ma- 
nos y  se  daban  el  abrazo  sincero  de 
dos  hermanos,  hijos  y  honrados  servidores  de  la 
misma  Patria,  con  las  calidades  que  les  eran 
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naturales.  El  uno,  bueno  y  humilde  entregaba 
ese  mando  haciéndose  gustoso  y  lealmente  su- 
balterno de  su  nuevo  gefe  :  el  otro  simpatizando 
con  la  desgracia  de  su  compañero,  y  lleno  de  una 
noble  compasión  al  verlo  decaido  bajo  sus  órde- 
nes, estaba  naturalmente  inclinado  y  decidido  ú. 
protegerlo  con  su  autoridad,  con  su  confianza  y 
con  el  grave  respeto  á  que  lo  hacian  acreedor  sus 
servicios  anteriores,  su  posición  social,  y  sobre 
todo  sus  virtudes. 

La  suposición  que  el  general  D.  José  María 
Paz  hace  en  sus  Memorias  de  la  rivalidad  y 
malquerencia  entre  los  dos  personajes,  y  de  las 
indicaciones  de  San  Martin  para  que  el  Gobier- 
no separase  á  Belgrano  de  Tucuman,  es  una 
ofensa  gratuita  é  inexacta  que  se  hace  al  grande 
Capitán  que  libertó  á  Chile  y  al  Perú. 

El  Sr.  Mitre  lo  ha  probado  con  documentos 
irrefi'íigabies  que  nos  permitiremos  trascribir 
después,  como  un  deber  que  pesa  sobre  todos 
los  que  esci'iban  y  juzguen  de  estos  dos  patrio- 
tas, á  quienes  en  obsequio  de  la  verdad  es  me- 
nester dejar  tan  puros  como  eminentes,  en  la 
historia  argentina. 

Después  de  su  primera  entrevista  en  YatastOr 
San  Martin  aprobó  completamente  las  disposi- 
ciones que  el  general  Belgrano  había  tomado 
para  proteger  su  retirada.  Confirmó  á  Borre- 
go ,con  lisongeros  elogios  en  el  mando  de  la  re- 
taguardia con  que  hacia  frente  al  enemigo:  y 
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mantenie.ndo  á  Belgrano  por  lo  pronto  en  el  del 
ejército,  regresó  á  Tucuman  á  tomar  todas 
aquellas  medidas  que  juzgaba  necesarias  para 
recibir,  reorganizar  y  aumentar  las  fuerzas  que 
se  retiraban.  "^  - 

Después  de  estudiar   el  movimiento  popular 
de  los  sáltenos,  y  la  situación  de  Dorrego   en 
OuachipciSj  que  era  la  única  que  se  ofrecía  para 
mantenerse  en  el  territorio  de  Salta,  creyó  San 
Martin  que  esa  era  una  posición  aventurada, 
poco  firme,  muy  peligrosa;  en  la  que  aquella 
fuerza  veterana  de  que  harto  necesitaba  en  el 
cuartel  general,  estaba  muy  expuesta  á  sufrir 
un  severo  golpe.    En  la  duda,  prefirió  consul- 
tar esto  mismo  con  Dorrego. antes  de  resolver, 
seguro  de  que  el  juicio  militar  y  el  valor  acredi- 
tado de  este  oficial,  servirían  para  ilustrarlo  so- 
bre la  conveniencia  de  mantener  aquella  posi- 
ción, ó  de  abandonarla  librando  la  defensa  del 
país,   á  las  guerrillas  de  sus  naturales,  y  do 
Güemes,  que  cada  dia  se  hacian  mas  dignos  y 
mas  merecedores  de  esa    confianza.     La  opi- 
nión de  Dorrego  fué  enteramente  conforme  con 
la  del  general  San   Martin.     La  organización  y 
la  instrucción  del  ejército   dijo  era  no  solo  in- 
completa sino  viciosísima :  los    oficiales  cono- 
cían muy  poco,  ó  nada,  de  los  nuevos  adelantos 
de  la  táctica  y  de  la  estrategia  :  el  general  Bel- 
grano con  su  estrema  bondad,  era  por  demás 
crédulo;    y    bastaba  que  un    oficial  cualquiera 

TOMO    V  3 
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blasonase  de  arrojado,  para  que  lo  tuviese  por 
un  esforzado  campeón,  aunque  fuese  un  aturdido 
capaz  solo  de  comprometerio  todo,  6  un  farolero 
sin  talento  ni  ojo  militar.  Opinó  que  en  efecto  la 
división  que  él  mandaba  en  la  retaguardia  que- 
daba muy  comprometida  desde  que  se  insistie- 
se en  mantenerla  en  Salta,  donde  el  enemigo 
estaba  en  una  fuerza  muy  superior :  que  su 
disciplina  y  organización  eran  muy  poco  satis- 
factorias, y  que  á  su  parecer  convenia  mucho 
mas  incorporarla  al  cuartel  general  para  hacerla 
entrar  en  la  refoima  completa  que  exigia  el  ejér- 
cito antes  de  ponerlo  á  operar  activamente,  de- 
jando á  Güemes  y  sus  gxxevvWlas^  de  ganchos  el 
cuidado  de  defender  la  provincia  de  Salta,  para 
lo  cual  eran  muy  superiores  á  toda  fuerza  regla- 
da que  tuviera  que  operar  en  línea  6  en  posi- 
ciones militares. 

Dorrego  estaba  profundamente  resentido  con 
el  general  Belgrano.  Llevado  de  su  carácter  bur- 
lón, inexperto  á  causa  de  su  extrema  juventud, 
poco  considerado  entonces  en  sus  juicios  y  pala- 
bras, y  aún  en  sus  actos,  no  se  contenia  en  los 
términos  del  respeto  para  manifestar  el  menos  - 
precio  que  hacia  de  las  aptitudes  militares  del 
vencedor  de  Tucuman  y  de  Salta,  en  cuyas  glo- 
rias se  atribuía,  con  verdad,  pero  con  demasiado 
engreimiento,  una  parte  principal.  En  cuanto 
A  la  jornada  de  Tucuman  no  habia  que  hablar; 
pero  en  cuanto  á  la  de  Salta,  cuya  corrección  y 
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regularidad  revelaba  un  verdadero  plan  militar, 
Dorrego  pretendía  haber  tenido  parte  en  ese 
plan  y  atribuia  al  general  Arenales  las  disposi- 
ciones tomadas  en  la  marcha  y  en  la  formación 
de  la  batalla.  (9) 

Mas  que  al  general  Belgrano,  ofendían  al  ge- 
neral San  Martin  estos  desacatos  é  insolencia 
de!  joven  coronel;  y  como  no  cediera  á  las  pri- 
meras advertencias  que  se  le  hicieron  de  que  el 
general  en  gefe  tenia  bajo  su  protección  y  am- 
parado con  su  mas  profundo  respeto,  á  su  vir- 
tuoso antecesor,  llegó  un  momento  en  que  fué 


(9)  Siendo  Gobernador  de  Buenos  Aires  en  1828,  y 
siendo  mi  padre  su  ministro  de  Hacienda,  tenia  la  cos- 
tumbre de  venir  casi  todas  las  tardes  á  tomar  el  café  en 
nuestra  casa,  y  allí  le  he  oido  hablar  con  admirable  ver- 
bosidad y  gracia  de  los  sucesos  y  accidentes  de  su  car- 
rera. Cuando  hablaba  del  general  Belgrano  se  mostra- 
ba arrepentido  de  las  burlas  poco  respetuosas  que  le  ha- 
bía hecho,  las  atribuia  á  su  estremada  juventud,  á  la 
mala  educación  del  tiempo  colonial,  y  sobre  todo  de  los 
/cuarteles  donde  antes  de  San  Martin  prevalecían  se- 
g^un  decía,  las  manei'os  de  las  mesas  de  billar,  Pero  hacíia 
sinceros  elogios  de  las  virtudes  y  de  la  purjza  del  patrio- 
tismo del  general  Belgrano;  manteniendo  sin  embargo 
su  opinión  sobre  sus  pocas  aptitudes  para  dirigir  una 
campaña  y  cíwrdinar  con  previsión  una  batalla.  En  la 
de  Salta  decía  que  la  presencia  de  Arenales  al  lado  del 
general  Belgrano  había  sido  de  una  importancia  deci- 
siva. 
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preciso  contenerlo  de  una  manera  imperativa^ 
separándolo  del  ejército  y  ordenándole  que  fue- 
se á  esperar  órdenes  en  Santiago  del  Estero^ 
De  allí  pasó  á  la  capital,  sin  que  volviese  en  ade- 
lante á  tomar  parte  en  las  operaciones  del  ejér- 
cito del  norte. 
Considerando  el  gobierno  que  la  autoridad  def 
general  San  Martin  estuviera  ya  con- 
1814         solidada  en  el  ejército  y  en  las  pro- 
Enero  26     vincias  de  Tucuman  y  Salta,  se  de- 
claró resueltamente  decidido  á  se- 
parar de  allí  al  general  Belgrano,  para  procesarl<> 
por  su  conducta  en   la  campaña  anterior.     Ef 
general  San  Martin  profundamente  contrariada 
con  esto,   suspendió  la  ejecución   de  la  órdeír 
que  se  le  daba,  mientras  hacia  valer  ante  el  go- 
bierno las  razones  de  conveniencia   v  de   alta 
política  que    hacian    imprudente   y   perjudicinl 
semejante  medida  (10). 

(10)  Con  fecha  13  de  Febrero  de  181 1  escrihiaal  gobiennr 
lo  siguiente:  «  Hé  creido  de  mi  dehci*  imponer  á  V.  E. 
que  de  innguna  manera  es  conveniente  la  separación  del 
general  Belgrano  de  este  c¡i;rc¡to;  en  primer  lugar  por 
que  no  encuentro  un  oficial  do  bastante  suficien<'iay  ac- 
tividad que  le  subrogue  en  el  mando  de  su  regimiento; 
ni  quien  me  ayude  á  desempeñar  las  diferentes  atencio- 
nes que  me  rodean  con  el  orden  que  deseo,  é  instruir  h\ 
ofícíalidad.  que  ademas  de  ignorante  y  presuntuosa,  sr* 
niega  á  todo  lo  que  es  aprender,  y  es  neí*esario  estar  cons- 
tantemente sobre  ellos  para  (|ue  se  instruyan  al  menos  de^ 
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Basta  que  se  ponga  los  ojos  sobre  el  documenta 
Irascrito  en  esta  nota  para  que  se  note  la  notoria 
-exageración  con  que  el  general  San  Martin  habla 
Ae  la  falta  que  le  hace  el  general  Belgrano,  y  de 


algo  que  es  absolutamente  indispensable  que  sepan 

Me  hallo  en  unos  paises  cuyas  gentes,  costumbres,  y 
expiaciones  me  son  desconocidas,  y  cttya  topografía  ignoro; 
y  siendo  estos  conocimientos  de  absoluta  necesidad  para 
Placer  la  guerra,  solo  el  general  Belgrano  puede  suplir 
^sta  falta,  instruyéndome  y  dándome  las  noticias  necesa- 
xias  de  que  carezco  (como  lo  ha  hecho  hasta  aquí)  para 
ari*eglarmis  disposiciones,  pues  de  todos  los  oficiales  de 
graduación  que  hay  en  el  ejército  no  encuentro  otro  de 
quien  hacer  confianza  ya  porque  carecen  de  aquel  juicio 
y  detención  que  son  necesarios  en  tales  casos,  ya  por 
á\ue  no  han  tenido  los  motivos  que  él  para  adquirir  uno» 
conocimientos  tan  estensos  ó  individuales  como  los  que 
él  posee.  Su  buena  opinión  entro  los  principales  vecinos 
emigrados  del  interior  (Alto-Perú)  y  habitantes  de  este 
pueblo,  es  grande;  y  ape.>ar  de  los  contrastes  que  han 
sufrido  nuestras  armas  á  sus  órdenes,  lo  consideran 
£omo  un  hombre  necesario  en  el  ejército,  por  que  saben 
su  contracción  y  empeño,  y  conocen  sus  talentos  y  sir 
conducta  irreprensible.  Están  convencidos  prácticamen- 
te que  el  mejor  general  nada  vale  si  no  tiene  conocimien- 
toa  del  país  donde  van  á  hacer  la  guerra,  y  considerando 
la  falta  que  debe  hacerme,  su  separación  del  ejército 
les  causará  un  disgusto  y  desaliento  muy  notable,  y  será 
-de  funestas  consecuencias  para  los  progresos  de  nuestras 
armas.  Estos  no  son  temores  vagos,  sino  temores  de 
^ue  hay  ya  alguna  csperiencia,  pues  solo  el  recelo   de 
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la  suprema  necesidad  en  que  se  vé  de  pedirle  af 
gobierno  que  ?e  le  mantenga  en  el  ejército,  para 
que  lo  dirija  y  lo  instruya  en  stis  operacionesr 
solo  él  (dice  el  general  San  Martin)  puede  suplir 
la  falta  de  conocimientos  que  tengo  del  país,  de 
sus  habitantes,  y  de  su  topografía:  sofisma  evi- 
dente de  cuya  inexactitud  nadie  estaba  mas  con-' 
vencido  que  el  hábil  guerrero  que  trataba  de  ha- 
cerlo valer.  Sin  embargo  de  no  haber  visto  jamás 
á  Chile  ó  al  Perú,  espedicionaba  poco  después 
por  conocimiento  propio,  adquirido  por  si  mismo 
como  lo  hace  todo  general  encargado  de  invadir 
paises  ó  provincias  que  nunca  ha  vistOy  pero  que 
puede  y  debe  estudiar  por  sí  mismo;  y  allí  no  pe- 
dia tutores  ó  directores  que  lo  dirijiesen  como  mas 
competentes  que  él,  que  era  sobre  quien  reposa- 
ban las  responsabilidades  de  las  operaciones  y  de 
los  resultados.  Pero  la  inórente  modestia  que  el 
general  San  Martin  afectaba,  aunque  de  un  fon- 
do ingenuo  por  que  tenia  en  efecto  un  carácter 

que  á  su  separación  del  mando  se  se«2:u¡r¡a  la  orden  para 
que  bajase  á  la  capital,  ha  tenido  y  tiene  en  suspensión 
y  como  amortiguados  los  espíritus  de  los  emigrados  de 
mas  influjo  y  de  mas  séquito  en  el  interior,  y  de  muchos 
vecinos  de  esta  ciudad  que  desfallecerán  del  todo  si  lle- 
gan á  verlo  realizado.  En  obsequio  de  la  salvación  del 
Estado  dígnese  V.  E.  conservar  en  este  ejército  al  brif^a- 
dier  Belgrano  ».  M.  S.S.  del  Archivo  Genn^aí,  sacados  ¿i 
luz  por  el  general  Mitre  en  su  Biografía  del  general  Bel- 
grano, Vol.  II,  pag.  57. 
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modesto,  y  mas  que  modesto,  cauto,  encubría 
también  en  este  caso   una  sagacidad  esquisita 
<|ueera  propia  de  sugenio^é  inseparable  de  su 
luminosísimo  talento.    Manteniendo  á  su  lado 
*I  general  Belgrano  como  gefe  natural  y  preci- 
so del  ejército,  y  limitándose  él  aun  mando  cuasi 
interino  y  efímero,  el  general  San  Martin  trataba 
de  colocarse  con  su  habitual  destreza  en   una 
situación  que  le  permitiera  eludir  los  compromi- 
sos y  alteraciones,  (un  triste  desaire  también) 
que  veia  venir  sobre  el  pais,  sobre  el  ejército  y  so- 
bre él,  por  la  ambición  impetuosa  del  general  AI- 
vear  y  por  las  ambiciones  oligárquicas  y  domi- 
nadoras del  partido  que  lo  soslenia  en  el  gobierno 
de  la  capital  y  en  la  Asamblea  General  Constitu- 
yente, convertida  por  la  gravitación  necesaria  é 
inevitable  de  los  sucesos,  en  cuerpo  legislativo 
y  actuante  en  el  seno  de  la  política  revolucio- 
naría. 

San  Martin  estaba  viendo  que  toda  la  actividad 
déla  administración  de  la  guerra  en  la  capital 
estaba  contraída  á  preparar  la  escuadra  y  la  re- 
monta del  ejército  que  debian  operar  sobre  Mon- 
tevideo.    Todo  hacia  presumir  que  esa  esplén- 
dida gloria  le  estaba  reservada  al  brillante  joven 
que  encabezaba  la  facción  predominante,  y  quo 
actuaba  allí  en  primera  línea.  El  ejército  acantona- 
do en  Tucuman  era  apenas  atendido  con  aquello 
de  estricta  necesidad  para  operaciones  defensi- 
vas en  caso  de  que  el  enemigo  seintrodugese  en 
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el  país  á  buscarlo.  El  general  San  Martin  aunque 
acreditado  como  militar  competente,  no  habia 
salido  hasta  entonces  de  su  modesta  posición 
social  y  militar  por  hecho  alguno  de  alta  noto- 
riedad, y  estaba  muy  lejos  de  gozar  del  prestigio 
y  del  favor  que  Alvear  habia  logrado  crearse 
con  su  natural  petulancia,  con  sus  talentos  rea- 
les, V  con  su  desembozada  confianza  en  el  éxito. 
San  Martin  era  uno  de  esos  militares  juiciosos  y 
cautos  que  necesitaba  de  un  gobierno  establecido 
que  le  diese  los  medios  y  recursos  administrati- 
vos con  que  debia  operar.    Eso  de  avanzar  al 
poder  político  para  crearse  una  prepotencia  per- 
sonal y  correr  con  ella  á  la  gloria   militar,  y  á  la 
victoria,  era  cosa  no  solo  agena  á  su  índole  na- 
tural,   sino   á  su  sólida   y    cuerda  moralidad. 
El  general  Alvear,  al  contrario,  era  entonces  una 
l)ersonal¡dad  propia,  incorrecta  si  se  quiere,  pero 
])restigiosa  por  su  mismo  desembarazo  para  im- 
ponerse,   con  un  fondo  innegable    de  méritos 
reales    y    notorios.     San  Martin  estaba  obser- 
vando   con  toda  claridad,  que  si  Alvear  triun- 
faba   sobre    Montevideo,    no  renunciaría    por 
nada  á  la  gloria  de  venir  á  Tucuman  con  el  ejér- 
rito  vencedor  para  abrir  una  campana  poderosa 
contra  el  Perú,   cuya  primer  medida  debía  ser 
una  separación  desairada   de  su  persona ;    y 
aún  suponiendo  que  no  obtuviese  el  éxito  que  es- 
peraba  en   la  campaña  oriental,    eso    mismo 
haría  que   en  la  capital  se  hiciese  el  esfuerzo 
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de  reforzar  con  nuevas  tropas  el  ejército  del  norte, 
y  de  que  Alvear  tomase  su  mando  apoyado  por 
é  partido  que  encabezaba. 

Entretanto,  San  Martín  veia  al  mismo  tiempo 
que  si  bien  estas  eran  las  ideas  dominantes  en  la 
capital,  estaban  muy  lejos  de  seracojidas  en  lo& 
pueblos  del  norte  y  en  el  ejército.  En  este  otro 
teatro  prevalecían  las  inspiraciones  locales,  los 
resagos  de  los  sentimientos  simpáticos  de  que  el 
partido  saavedrista  había  gozado  por  el  origen 
provincial  de  sus  miembros  principale?^.  No 
eran  allí  bien  mirados  los  Hombres  del  8  de  Ociu- 
¿rerfel812.  Losgefesde  los  cuerpos  del  ejército, 
<iue  desde  cuatro  años  antes  estaban  en  campaña 
y  lucha  con  las  tropas  realistas,  no  solo  carecían 
de  afinidades  con  el  general  x\lvear  y  con  sus 
fidictos,  sino  que  loé  miraban  con  celos,  y  con 
una  resistencia  que  no  por  estar  indecisa  y  tai- 
mada, era  menos  conocida.  El  mismo  general 
San  Martin  no  se  sentía  cómodo  entre  ellos, 
los  encontraba  soberbios,  y  tan  infatuados  con 
su  bravura  personal,  que  menospreciaban  las 
íostrucciones  teóricas  y  las  enseñanzas  de  la 
nueva  táctica  que  él  creía  indispensable  darles. 
Entre  tanto,  aunque  poco  respetuosos  de  los 
íftlentos  y  conocimientos  militares  del  general 
Belgrano,  le  daban  la  adhesión  personal  que  los 
íiinos  regalones  dan  á  los  padres  ó  madres  que 
fes  consienten  ciertas  libertades  y  goces  un  tanto 
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agenas  á  la  estricta  disciplina  y  al  estricto  orden 
del  hogar.  Las  virtudes  del  general  Belgrano,  su 
bonhomia,  su  incontrastable  moralidad  y  su 
sumisión  al  mando  legal,  que  investía,  eran  una 
garantía  para  San  Martin,  de  que  interviniendo 
Belgrano  como  su  agente  subalterno  todo  habia 
de  marchar  orgánica  y  tranquilamente ;  y  de 
que  si  llegado  el  caso,  sentia  acentuarse  en  el 
ejército  síntomas  de  rebelión  contra  el  partida 
y  los  hombres  de  la  capital,  tenia  una  manera 
fácil  de  eludir  los  graves  compromisos  de  la 
situación,  deshaciéndose  del  mando  del  ejército 
y  depositándolo  en  el  ilustre  y  venerable  patriota 
que  acababa  de  ser  su  gefe,  que  contaba  con 
las  sinceras  simpatías  de  aquellos  pueblos,  y 
que  era  el  mas  indicado  para  correr  con  la» 
responsabilidades  de  hacer  obedecer  las  órdenes 
polítícas  y  militares  de  la  capital,  o  para  justi- 
ficar  las  resistencias  que  se  produjeran. 

Esa  era  la  situación  difícil  y  ambigua  que 
el  general  San  Martin,  prevenido  por  su  ad- 
mirable sagacidad,  habia  sabido  preveer;yd0 
ahí,  sus  apremiantes  solicitudes  para  que  el 
gobierno  no  separase  del  ejército  al  general  Bel- 
grano. 

Pero  los  hombres  del  partído  gubernamen- 
tal que  trataban  en  efecto  de  allanarle  el 
camino  al  general  Alvear  para  que  tomase  el 
mando  del  ejército  del  Perú  á  su  regreso  de  la 
campaña  oriental,  comprendian  también  que  el 
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medio  mas  conveniente  era  separar  al  general 
Belgrano,  y  que  para  separarlo  con  causas  ver- 
daderamente justificadas  era  menester  abrirle  un 
proceso  por  la  capitulación  arbitraria  y  ruinoíía 
que  habia  concedido  en  Salta  al  ejército  realista 
y  por  sus  erradísimas  operaciones  en  la  cam- 
paña   subsiguiente,  tan  triste  y  tan  fatalmente 
terminada  con  los  desastres  de  Vilcapugio  y 
Ayauma.   El  gobierno  insistió  pftes  en  que  el 
general  San  Martin  cumpliese  la  orden  de  hacer 
bajar  á  la  capital  al  general  Belgrano ;   y  ape- 
sar  de  toda  su  repugnancia,  y  de  la  petición 
<jue  le  hicieron  los  vecindarios  de  Tucuman  y 
los  asilados  de  Salta,  de  Jujuy,  y  del  Alto-Perú, 
tuvo  que  cumplir   la  orden  perentoria    que  se 
íe  reiteraba  de  una  manera  categórica.  Belgrano^ 
enfermo,  melancólico  y  humillado,  aunque  siem- 
pre de  una  santa  é  incontrastable  obediencia  á 
las  autoridades  públicas,  se  alejó  de  Tucuman  en 
camino  hacia  Córdoba  donde  tenia  orden  de  que- 
dar confinado  mientras  se  le  seguia  el  proceso. 
Bien  al  cabo  pues  de  los  fines  políticos  que  se 
cobijaban  en  este  rigor,  San  Martin  tomó  la  reso- 
lución de  separarse  también  del  ejército  de  allí  á 
poco  sin  ruido  y  sin  dar  asidero  á  la  crítica  ni  á  la 
bulliciosa  reprobación  de  los  partidos.    Comen- 
zó por   escribir  privadamente  á  algunos  de  los 
miembros  del  gobierno  sobre  los  malos  efectos 
que  el  clima  producia  en  su  salud :  pasaba  la 
mayor  parte  de  los  días  de  la  semana  en  cama. 
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procurando  que  se  hiciesen  públicas  sus  dolen 
c-ias,  y  que  todos  supiesen  que  estaba  resuelt 
á  dejar  el  mando  del  ejército,  para  curarse  e 
alguna  otra  provincia  separada  de  los  sucesos  d 
la  guerra  y  lejana  de  la  capital. 

Sin  embargo,  en  la  medida  de  sus  pocos  recui 

sos  y  de  su  situación   poco  sólida,  dio  un  es 

merado  y  hábil  cuidado  á  las  necesidades  de  1 

guerra.    Su  principal  empeño  fué  afirmar  y  fe 

mentar  la  resistencia  de  las  masas  de  Salta, 

poner   á  Tucuman  én    estado  de  contener  1 

invasión  de  las  tropas  de  Pezuela  en  caso  ó 

que   intentara    adelantarse  hasta   ahí.      Desd 

entonces  San  Martin  trabó  con  D.  Martin  Gü< 

mes  una  de  esas  amistades  sinceras  y  perdí 

rabies,  que  son  efectivas  entre  caracteres  aití 

mente  dotados  de  grandes  calidades  públicaí 

Se  consagraron,  de  uno  á  otro,  una  estimacic 

justificada  por  la  ilustre  y  gloriosa  "carrera  d 

uno,  y  por  la  lealtad  patriótica  del  otro ;  y  si  ft 

gloria  del  caudillo  de  Salta  comprender  desc 

entonces  lo  que  debia  ser  San  Martin,  no  menc 

honra  fué  en  este  comprender  á  su  vez  todos  k 

servicios  esti'aordinarios  con  que  el  otro  iba 

contribuir  mas  tarde  á  su  heroica  empresa  c 

trasmontar  los  Andes,  y    de  salvar  la  indepeí 

dencia  del  Plata,  de  Chile,  del  Perú,  del  Ecuado 

en  Chacabuco  y  en  Maipü,  en  Luna  y  en  f 

chincha. 

Entregado  al  mismo  tiempo  á  la  reforma 
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adelantamiento  táctico  del  ejército,  fundó  acade- 
mias militares  para  los  oficiales  de  los  cuerpos 
quelocomponian,  y  de  las  clases  subalternas  de 
cabos  y  sargentos.  Tomó  por  base  de  esta  labo- 
riosa tarea  la  organización  y  ejercicios  que  él 
mismo  habia  introducido  en  el  Regimiento  de 
Granaderos  á  Caballo,  dos  escuadrones  del  cual 
unidos  al  ejército    ser\'ian  de  modelo;  y  en  el 
Núm.  7de  infantería  mandado  por  el  coronel  D. 
Toribio  de  Luzuriaga  é    instruido  también   en 
la  táctica  y  reglas  que  habian  prevalecido  en  los 
ejércitos  europeos  después  de  las  guerras  con  el 
imperio  francés.    Con  esa  labor  insistente  que 
hace  fructíferos  los  trabajos  de  los  hombres  de 
voluntad,  y  se  puede  decir  que  con  poca  coopera- 
ción de  la  capital,  San. Martin  logró  remontar  el 
ejército  hasta  el  número  de  3,(X)0  hombres  mas  ó 
menos,  proporcionándose  hombres  reclutados 
por  las  autoridades  locales  de  Santiago  del  Este- 
ro, de  Catamarca  y  de  la  Rioja:  ginetes  consu- 
mados de  que  pensaba  sacar  gran  partido,  si  los 
i^Iistas  trataran  de  penetrar  en  Tucuman. 

Con  el  fin  de  hacer  operar  libremente  en  la 
campaña  á  las  masas  del  pais,  y  ele  mantener  un 
punto  asegurado  para  sus  pertrechos,  capaz  do 
resistir  un  ataque  repentino  ó  un  sitio  transi- 
^rio,  de  dar  abrigo  á  su  infantería  y  de  ocupar 
a'  enemigo,  emprendió  la  construcción  de  un 
campo  fortificado  con  artillería,  muros  ó  trinche- 
ras :  ¡dea  acertadísima  con  la  que  se  propuso 
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sacar  partido  de  la  luz  que  habían  arrojado  ert 
su  espíritu  las  casualidades  y  peripecias  de  laí 
victoria  de  Tucuman.  Nada  mas  admirable- 
mente concebido  como  plan  de  campaña,  dadas 
las  condiciones  del  pais,  que  la  construcción  de 
un  punto  de  seguridad,  libre  de  todas  las  aflic- 
ciones y  conflictos  que  una  ciudad  padece  en 
tales  casos  donde  asegurar  todos  sus  bagages, 
contener  el  avance  del  enemigo,  y  maniobrar 
entre  tanto  al  rededor  de  él  con  cuerpos  de  caba- 
lleria  locales,  diestros,  iireducibles,  que  inflama- 
dos en  ardor  belicoso  desde  Salta  á  Tucuman, 
Catamarca  y  la  Rioja,  debian  ocupar  todo  el  pais, 
interrumpir  en  los  caminos  los  convoyes  de! 
enemigo,  privarlo  de  los  recursos,  y  obligarle  á 
estrellarse  ademas,  contra  un  campo  fortifica- 
do, antes  de  aventurarse  á  dejar  todo  eso  á  su 
espalda.  Lo  que  fué  casual  en  la  victoria  de  Tu- 
cuman vino  á  ser  regularizado  y  reducido  á  per- 
fecto sistema  en  el  plan  de  San  Martin,  con 
una  admirable  previsión  y  sin  ninguno  de  los 
riesgos  y  errores  que  entonces  pudieron  ser 
fatales. 

En  medio  de  estas  serias  y  acertadísimas 
previsiones,  San  Martin  tenia  tiempo  todavia  para 
emplear  las  traviesas  sugestiones  de  su  talento 
militar  en  pegarle  tremendos  sustos  á  los  cuatro 
mil  hombres  de  tropas  veteranas  con  que  el  ge- 
neral de  la  vanguardia  enemiga  D.  Juan  Ramí- 
rez Orozco  ocupaba  á  Salta,  en  espera  del  gene- 
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ral  en  gefe  D.  Joaquín  de  la  Pezuela  que  con 
mayores  tropas  venia  á  ponerse  á  la  cabeza  de 
b  grande  invasión,  contando  con  amenazar  á 
la  capital  por  el  río  Paraná,  y  ponerse  al  habla 
con  la  guarnición  de  Montevideo. 

Preferimos  presentar  éste  curiosísimo  inci- 
dente en  la  narración  genuina  de  un  general 
realista,  para  darle  mayor  viveza  y  lucidez  que  la 
que  tendría  en  la  nuestra,  naturalmente  inclina- 
dos como  se  nos  habia  de  suponer,  á  exagerar  el 
colorido  de  los  sucesos  y  la  inquietud  estraordi- 
nana  que  produjeron  en  el  enemigo.  El  general 
realista  García  Camba  lo  refiere  así: — «En  este 
«  año  de  1814  comenzarou  las  operaciones  del 
*  ejército  del  Rey  por  el  movimiento  de  lavan- 
«  guardia  sobre  Jujuy  y  Salta  á  las  órdenes  del 
«  general  Ramirez  .  El  coronel  Castro  ocupó  á 
«  Salta  estableciéndose  Ramirez  en  Jujuy.  Con 
«  este  motivo  el  cuartel  general  se  trasladó  de  Po- 
«  tosí  á  Tupiza  el  8  de  Febrero,  dándose  el  gene- 
«  ral  Pezuela  con  toda  actividad  á  consolidar  la 
«  pacificación  de  las  provincias  que  habia  ocu- 
«  pado,  y  á  la  organización  y  aumento  de  su 
«  numeroso  ejército  para  emprender  sus  mar- 
«  chas  sobre  la  de  Tucuman.  En  los  primeros 
«  dias  de  Abril  recibió  Pezuela  en  Tupiza  comu- 
«  nicaciones  del  general  Ramirez  fechadas  en 
«  Jujuy  en  las  que  le  participaba  que  próximo  á 
«  trasladarse  á  Salta  habia  suspendido  este 
«  movimiento  por  las  voces  que  corrían  de  que 


. ,  .  .  v/ii(  c|)io   pedia  al 
«  riónos  dcíjuo  carecía.  Coincidía  I 
«  ciado  que  |)or  este  liennpo  habia 
«  una  gruesa  parte  del  escuadrón 
«  dando  en  poder  de  Güennes  45 
«  Al  recibir  esta   alarmante    notic 
«  ordenó  que  el  coronel  Marquiegí 
«  un  esmerado    reconocimiento  po 
«  de  Cobos  hasta  el  rio  Pasaje  ;  y  re 
«  diatamente  á  Ramirez  con  el  batal 
«  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  ^ 
Entre  tanto,  esta  falsa  alarma  con  q 
contenido  ventajosamente  la  marcha  i 
la  vanguardia  realista,  no  era  otra  ce 
efecto  de  las  hábiles  estratagemas  y 
guerra  en  que  el  general  San  Martin  er 
ta  consumado.     Tenia  la  costumbre  c 
á  inmediaciones  suyas  espias  enemige 
gurándose  encubiertos  cuando  á  su  ve 
mentó  á  momento  observados  y  vigih 
mitian  álos  gefes  realistas  noticias  é  ir 
lo    que    decian,  egecutaban    ó  prepa 
patriotas  en  Tucumnn  •  ^- —  ' 
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é\  general  los  alucinaba  para  engañar  á  su  vez  á 
los  que  recibían  esos  avisos,  hasta  el  momento 
en  que  le  convenia  poner  la  mano  sobre  ellos, 
cortar  sus  relaciones,  y  aprovecharse  así  de  los 
erroreis  á  que  habia  inducido  á  sus  adversarios. 
Aparentando  grande  reserva  y  misterio,  se  ser- 
via del  óampo  atrincherado  en  que  tenia  encer- 
rada su  tropa,   para  hacer  movimientos  simu- 
lados y   nocturnos,  entradas   de  nuevas  tro- 
pas,  de  artillería,    caballadas,  que  eran  siem- 
pre el  mismo  grupo,  la  misma  fuerza;  pero  que 
Jos  estraños    tomaban  como    una  poderosa  y 
oculta  concentración  de  tropas  nuevas,    y  como 
preparativos  de  marcha  contra  el  enemigo. 

Otras  causas  mas  serias  habían  contribui- 
do también  á  paralizar  las  operaciones  de  Pe- 
zuela.  El  coronel  D.  Juan  Antonio  Alvarez 
de  Arenales,  encargado  por  el  general  Bel- 
grano,  antes  de  sus  desastres,  de  ir  á  tomar 
el  gobierno  de  la  patriota  provincia  de  Co- 
chabamba,  unido  con  Cárdenas  el  caudillo 
prestigioso  de  los  Quichuas  de  Chayanta,  so 
habia  retirado  con  numerosos  grupos  de  na- 
turales á  Valle-Grande,  desde  donde  hacia 
correrías  por  el  país  adyacente  sorpren- 
diendo piquetes  y  guardias  realistas,  man- 
teniendo la  insurrección  popular  y  causando  es- 
torbos alarmantes  á  la  retaguardia  del  ejército 
del  Rey.  No  habría  sido  prudente  en  el  ánimo 
de  Pezuela  comprometerse  á  fondo  en  unacam- 

TOMO  V  4 
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paña  sobre  las  provincias  argentinas  tan  podero- 
samente levantadas  contra  su  frente,  y  dejar  ásu 
espalda  los  elementos  vigorosos  de  otra  insur- 
rección muy  capaz  también  de  tomar  proporcio- 
nes generales,  si  no  la  sofocaba  j  castigaba 
previamente  estirpandft(íos  gérmenes  de  ese 
levantamiento.  Fué  por  eso  que  manteniendo- 
se  en  Tupiza,  hizo  organizar  una  nueva  columna 
con  partes  tomadas  de  las  guarniciones  de  Oruro, 
de  Chuquisaca  y  de  Cochabamba.  La  puso  á 
las  órdenes  del  coronel  Blanco  con  orden  de 
internarse  en  busca  de  Arenales,  y  de  deshacer 
los  grupos  con  que  este  bravo  y  firme  patriota 
operaba  todavía  en  las  provincias  del  Este  des- 
pués de  los  dos  desatres  de  Belgrano. 

Chocó  esta  columna  con  los  insurrectos  patrio- 
tas en  Sanpedrillo  el  3  de  Febrero  y 
ij^^^    o    logró  arrollarlos,  aunque  no  some- 

Marzo  24  terlos.  Arenales  con  los  dis- 
persos en  número  de  tres  mil  y 
tantos  hombres,  logró  retirarse  por  el  Rio  de 
Pulquina;  y  entró  en  la  provincia  de  Santa- 
cruz  de  la  Sierra,  donde  el  Gobernador  coro- 
nel Warnes,  no  menos  enérgico  y  denodado,  se 
mantenia  ventajosamente  en  armas  contra  los 
realistas.  Considerándose  débil  para  empren- 
derla contra  Warnes  y  Arenales,  Blanco  se 
detuvo  en  Valle-gy^aíide ,  limitándose  á  observar 
á  sus  enemigos ;  pero,  como  era  probable  que 
Arenales  rehecho  y  reforzado  por  fu3rzas  de 
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Warnes,  volviese  sobre  Cochabamba,  donde  bu- 
llía el  espíritu  insurreccionario  con  estraordina- 
ria  vivacidad,  pidió  que  se  le  aumentase  la  fuer- 
za de  su  columna  para  operar  decididamente,  y 
doblar  la  tenaz  resistencia  que  le  oponian  aque- 
llos dos  gefes  patriotas;  Pezuela  le  envió  600 
hombres  veteranos  y  tres  piezas  mas  de  artille- 
vía  ;  con  lo  que  esa  columna  espedicionaria  del 
Este  quedó  levantada  á  la  fuerza  de  mil  y  cua- 
trocientos soldados  ;  fuerza  no  solo  suficiente 
sino  excesiva,  al  entender  del  general  español, 
para  aventar  y  someter  los  grupos  populares 
y  mal   armados  que  iba  á  atacar. 

Mientras  se  concentraba  esa  fuerza  y  se  prepa- 
raba á  abrir  su  campaña,  tenían  lugar  por  el  la- 
do de  las  fronteras  y  del  Rio  de  la  Plata  sucesos 
que  cambiaron  completamente  el  aspecto  y  la 
condición  militar  de  las  cosas.  Confiando  en  que 
Blanco  no  estaba  expuesto  á  sufrir  ningún  con- 
traste dada  la  fuerza  de  que  disponia  y  la  impor- 
tancia del  triunfo  de  Sanpedrillo,  Pezuela  se 
trasladó  de  Tupiza  á  Jujuy  en  Mayo  llevando  to- 
das sus  fuerzas,  que  con  dos  gruesos  batallones 
de  nueva  creación  formaban  un  cómputo  general 
de  6,000  hombres  con  17  piezas  de  campaña. 
"  Era  entonces  su  pensamiento  dominante,  dice 
e\  escritor  realista  García  Camba,  hacer  una 
poderosa  diversión  en  auxilio  de  la  apurada 
plaza  de  Montevideo. ''  Decidido  pues  á  ope- 
rar con  la  urgencia  del  caso,  mandó  que  el  coro- 


42  NUETA  OCUPACIÓN 

ncl  de  ingenieros  Mendizabal  protegido  por  SOCT 
hombres  al  mando  del  coronel  Antonio  María 
Alvarez,  hiciese  un  prolijo  reconocimiento  deP 
terreno  intermedio  de  Salta  á  Tucuman.  Pero^ 
se  encontraron  con  los  denodados  Gauchos  AfT 
Güemes  en  Somalao,  que  **  favorecidos,  dice- 
García  Camba,  del  bosque  y  de  los  callejone?*- 
intrincados  que  lo  cruzan  en  cien  sentidos" — en- 
volvieron í  y  destrozaron  tres  compañias  enteras^ 
del  batallón  de  Cazadores  Reales.  Al  mismo 
tiempo  Alvarez  recibia  un  oficio  del  coronel  Cas- 
tro, gefe  de  la  caballería,  que  600  hombres  deP 
batallón  de  Libertos  de  Buenos  A  ires  ma  rebaban^ 
próximos  ya  al  encuentro  déla  columna  realista;: 
lo  que  hizo  que  sus  gefes  tuvieran  por  mas  pru- 
dente retirarse  á  toda  prisa  por  la  orilla  del  rio* 
Chicuana  hasta  tomar  el  camino  de  la  Isla  y  re^ 
gresar  á  Salta. 

Mas,  como  Pezuela  estaba  bien  informado  áer 
todo  lo   que  hacia  el  enérgico   y 
1814        activo  gobierno  de  la  Capital  por 
Mavo  15     someter  de  una  vez  á  Montevideo,. 
y   urgido  también  por  órdenes  in- 
sistentes del  virey  de  Lima,   resolvió  abrir  in- 
mediatamente su    campaña    sobre    Tucuman'^ 
Se  trasladó  personalmente  á  la  ciudad  de  Sal- 
ta, y  comenzó  á  hacer  allí  la^ concentración  de 
todas  las  fuerzas  y  pertrechos  con  que  contaba 
para  la  empresa.      Pocos  dias  habían  pasadb» 
cuando  recibió   la   inesperada  noticia   de   que 
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Hanco,  después  de  algunos  encuentros  felices 
contra  el  coronel  Warnes  gobernador  de  Santa- 
^ruz,  acababa  de  ser  completamente  derrotado  y 
muerto  en  un  reñidíj^imo  y  glorioso  combate  que 
iiabia  tenido  lugar  el  25  de  Mayo  con  la  división 
de  Arenales  en  la  Florida  (12).    El  gefe  patriota 
-después  de  este  señaladísimo  triunfo  habia  recu- 
perado la  completa  posesión  de  las  dos  provin- 
cias de  Cochabamba  y  de  Santacruz.    Los  restos 
de  !a  célebre  espedicion  de  Blanco,  dice  García 
Camba— proííwrarow  salvarse  coino  pudieron: 
los  mas  tomando  por  el  valle  de  Somaipata\  y 
la  guarnición  de  Sania  Cruz  salió  por  el  partido 
de  Chikhuitos:  único  que  le    quedaba   libre  po?' 
haberse  puesto  en  combustión  toda  la  provin- 
ciu.(í3) 

Con  el  triunfo  de  Arenales  en  la  Florida  y  con 
Ja  nueva  insurrección  de  Cochabamba,  volvia 
ú  quedar  bastante  comprometida  la  retaguar- 
dia de  Pezuela.  Su  posición  en  Salta,  era  ma- 
ja; porque  rodeado  de  una  insurrección  general, 

(12)  Esta  victoria  es  la  que  conmemora  la  calle  central 
de  Buenos  Aires  que  lleva  ese  nombre.    Pero  también  es 
menester  decir   que  se  le  puso  recien   en  1826,  cuando 
j-esistiendo  algunas  provincias  á  la  Presidencia  irregular 
.que  se  erigió  con  el  Sr.   Rivadavia,  el  General  Arenales 
gol>crnador  de  Salta  se  declaró  su  sostenedor  en  el  Nor- 
te; y     fué  para    agradecérselo  que   se  consignó  en  eso 
fccuerdo  su  glorioso  triunfo  de  doce  años  antes. 
^13)  Garcia  Camba— iíem.  tom.  1«  p.  114. 
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y  la  mas  vigorosa  entre  las  cjue  le  estorbaban 
sus  operaciones,  Oruro,  Cochabambay  Chuqui- 
saca  volvian  á  estar  amenazadas  por  Arenales* 
Desde  que  este  intrépido  é  incansable  patrio- 
ta reorganizase  el  estado  militar  de  sus  provin- 
cias, quedaban  completamente  rotas  las  comu-^ 
nicaciones  entre  Salta  y  el  Perú  que  era  la  base 
de  las  operaciones  de  Pezuela. 

Pero  era  tan  notoria  y  tan  urgente,  la  nece- 
sidad de  salvar  á  Montevideo,  que  el  virey 
Abascal  insistió  en  que  apesar  de  todo  invadie- 
se á  Tucuman  y  tratase  de  ocupar  á  Cór- 
doba con  toda  brevedad,  encargándose  él  de 
volver  aponer  libres  las  comunicaciones  del 
ejército  y  de  contener  ó  destruir  á  Arenales, 
con  los  recursos  y  reclutamientos  que  hacia  por 
todo  el  Perú. 

En   consecuencia  de  estas  órdenes  Pezuela 

comenzó  á  poner  en  marcha  sus 

1814         fuerzas.    Había  avanzado  hasta  los 

Julio  17     Cerrillos  una  fuerte  vanguardia  de 

las  tres  armas,  cuando  á  mediados 

de  Julio  le  llegaron  rumores  alarmantes  de  que 

habia  caido  Montevideo  en  manos  del  gobierno 

de  Buenos  Aires.     García  Camba  dice  «que  al 

principio  se  tomó  esto  como  un  ardid  empleado 

sagazmente  pc»r  los  disidentes  para  detenerlos 

progresos  de  las  armas  que  mandaba  Pfv.uela  y 

mantener  en  esperanza  el  espíritu  de  insurrec^ 

cion  de  los  pueblos.  »     Sin  embargo,   Pezuela 
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creyó  mas  prudente  suspender  su  marcha,  antes 
que  internarse  esponiéndose  á  que  fuese  cierto 
el  triunfo  de  los  patriotas,  y  que  tuviese  él  que 
hacer  una  retirada  desastrosa,  envuelto  por  las 
masas  sublevadas,  y  perseguido  por  el  ejército  de 
la  capital,  que,  puesto  en  libertad  de  acción  por  la 
toma  deMontevideo,  habria  de  ocurrir  necesaria- 
mente con  toda  rapidez  á  reunirse  con  el  que 
estaba  estacionado  en  Tucuman. 

Los  rumores  siguieron  acentuándose  por  mo- 
mentos y  llegaban  contestes  al  cuartel  general 
de  los  realistas  por  diversas  vias.  El  coronel 
Marquiegui  habia  interceptado  en  Oran  comuni- 
caciones del  gobierno  de  Tucuman  dirigidas  á  los 
comandantes  patriotas  de  Pintos  y  del  Rio  del 
Vallej  que  ratificaban  oficialmente  la  noticia  con 
los.partes  y  proclamas  del  general  Alvear  y  con 
circunstancias  ventajosísimas  para  los  inde- 
pendientes. A  los  realistas  les  parecía  impo- 
5ÍWe  semejante,  cosa.  Hacia  muy  poco  tiempo 
que  el  navio  de  guerra  Asia  procedente  de 
Cádiz  habia  llegado  al  Callao  y  comunicado  al 
Virey  la  salida  de  fuertes  remesas  de  tropas 
veteranas  con  destino  á  reforzar  la  guarnición  de 
Montev¡deo.(14)  Ellos  no  podian  suponer  que  una 
guarnición  tan  poderosa,  amurallada  en  la  plaza 
de  armas  mas  fuerte  de  la  América  del  Sur,  y  do- 
tada de  cerca  de  cuatrocientas  bocas  de  artillería 

(14)    Gracia  Camba,  t.  I  pág.  116 
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hubiera  tenido  que  rendirse  á  las  tropas  de  la 
nueva  república. 

Apcsar  de  esa  dudas  Pezuela  se  detuvo.    Por 

un  expreso  urgente  consultó  su  po- 

1814         sicion  al   virey  Abascal;  pero  antes 

Febrero  3     de  tener  la  contestación  supo  de  una 

manera  incontrovertible  el  desastre 
dejas  armas  del  Rey  en  la  margen  oriental  del 
Hio  de  la  Plata.  «Bastábale  calcular  (dice  Caraba) 
la  temible  influencia  que  necesariamente  habia 
de  ejercer  en  el  país  la  pérdida  de  Montevideo,  y 
los  mayores  medios  de  que  podría  disponer  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  para  que  el  general 
Pezuela  comprendiera  las  dificultades  con  que 
tendría  que  luchar  si  se  empeiíaba  en  mantenerse 
en  la  provincia  de  Salta  hasta  recibir  nuevas 
órderes  del  virey  de  Lima  ;  pero  la  muerte  del 
bravo  coronel  Blanco  en  la  Florida  y  la  derrota 
de  su  columna  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra^  las 
pérdidas  esperi mentadas  en  Vallegrande  de  que 
daba  parte  el  comandante  Barra,  la  retirada  pre- 
cipitada que  el  coronel  Valle  habia  tenido  que  ha- 
cer de  la  Laguna  de  Tarabuco^  la  insurrección 
general  del  deparlamento  de  Cinti  poblado  de 
gentes  belicosas,  y  el  aumento  considerable  que 
tomaban  á  vista  de  ojos  las  guerrillas  de  los  gau- 
chos SÁLTENOS  decidieron  afortunadamente  al 
general  en  gefe  á  replegar  el  ejército  á  Suipacha. 

La  retirada  se  verificó  en  el  mejor  orden  (con- 
tinua diciendo)  aunque  experimentando   grandí- 
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simas  penalidades  no  solo  por  el  rigor  de  la  esta- 
cón, sino  por  la  escacés  de  los  forrajes:  »  resul- 
tado, agregamos  nosotros,  de  las  acertadas  cor- 
rerías y  de  la  persecución  que  les  hacían  los  ter- 
ribles milicianos  de  Gtiemes.  El  general  en  gefe 
realista  dejó  á  Jujuy  el  3  de  Agosto.  Encargó 
á  su  segundo  el  general  Ramírez  que  cubrie- 
ra la  retirada  con  las  tropas  ligeras,  y  se  re- 
plegó á  Suipacha  el  21  del  propio  mes.  No  tardó 
mucho  el  general  Pezuela  en  recibir  la  contesta- 
ción del  Virej  á  la  consulta  que  le  habia  hecho. 
Lo  autorizaba  plenamente  en  ella  para  replegarse 
hasta  donde  fuera  menester,  con  tal  de  que  solo 
en  un  último  evento,  cediese  la  línea  del  Desa- 
guadero después  de  haber  defendido  el  terreno 
palmo  á  palmo,  y    por    partes.  »  (15) 

Fueron  tales  y  tan  grandes  los  apuros  y  las 
ansiedades  en  que  la  toma  de  Montevideo  puso 
al  virey  de  Lima,  que  no  solo  se  declaró  impo- 
tente para  reforzar  á  Pezuela,  como  este  se  lo 
exigía  con  urgencia  temiendo  el  rápido  avan- 
ce de  las  fuerzas  argentinas,  sino  que  formó  Con- 

(15)  García  Camba:  Memor,  tom.  I  pág.  HI  á  1 17.  Hemos 
preferido  seguir  en  este  periodo  de  obra  del  general  rea- 
lista, por  que  ademas  de  haber  sido  actor  en  los  sucesos, 
los  encara  de  su  punto  de  vista,  en  el  terreno  en  que  tuvie- 
ron lugar,  y  en  el  recinto  oficial  en  que  producian  sus 
^consecuencias  ;  todo  lo  cual  dá  á  su  narración,  mayor 
autoridad  y  precisión  que  la  que  pudiera  haber  tenido  la 
nuestra  de  simple  historiador  de  un  pasado  en  que  no 
Pernos  actuado. 
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sejo  de  guerra  en  Lima  el  30  de  Agosto.  Se  acor-^ 
dó  en  él  aprobar  la  precipitada  retirada  de  Pe?-' 
zuela:  oficiar  inmediatamente  al  general  D.  Ma^ 
riano  Osorio  comandante  de  las  fuerzas  realistas 
que  operaban  en  Chile,  que  en  el  caso  de  haber 
triunfado  de  los  patriotas  de  esa  gobernación, 
despachara  á  Arica  el  fuerte  regimiento  Talave- 
ras  compuesto  de  viejos  soldados  europeos,  y 
los  dos  batallones  de  Chiloe  que  tenia  allí  á  su» 
órdenes;  y  por  fin — «que  si  el  estado  de  la  guer- 
ra en  Chile  no  era  tan  lisongero  como  se  espe- 
raba, celebrase  con  los  independientes  un  conve- 
nio cualquiera  cuyas  estipulacio7ies  lepennitie- 
sen  dirigirse  con   todas  sus  fue>^zas  al  Perú 
para   ayudar  á  salvar  este  vasto    país,  y  su 
ejército  de  operaciones,  de  los  complicados  pe- 
ligros  que  le  aniezaban.y^ 

Hé  aquí  pues  como  fué  que  la  victoria  maríti- 
ma del  almirante  Brown,  el  éxito  brillante  de  las 
operaciones  del  general  Alvear,  y  los  actos  de  la 
política  altamente  inspirada  de  los  ilustres  pro- 
hombres del  8  de  Octuf)re  de  1812,  produgeron 
consecuencias  continentales  en  toda  la  parte 
austral  de  la  América  del  Sui*.  Y  de  cierto:  que 
Pezuela  y  Abascal  no  se  engañaban!  Si  nuestro 
estado  social  no  se  hubiera  hallado  fatalmente 
envenenado  en  ese  mismo  momento,  como  lo  va- 
mos á  ver,  por  el  torrente  de  la  anarquia  bárbara 
que  se  desató  sobre  las  provincias  litorales,  al 
rededor  de  la  capital,  azuzado  y  enardecido  por 
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Artigas,  la  nueva  espedicion  al  Alto-Perú  que 
6l  general  Alvear  debia  haber  llevado  inme- 
diatamente después  de  la  toma  de  Montevideo, 
hubiera  coronado  en  Lima  en  1815  la  obra  de  la 

Revolución  de  Mayo  de  1810.  Pero no  nos 

adelantemos  con  sugestiones  dolorosas    á    los 
tiempos  posteriores! 
Al  correr  de  estos  sucesos,  y  cada  vez  mas  de- 
salentado por  la  falta  de  medios  en 
i^í  t        que  se  le  tenia  y  por  la  evidente  sos- 
Marzo  10   pecha  de  que  se  le  mantenía  en  una 
posición  insubsistente,  precaria,  que 
•^reservaba  para  aumentar  las  glorias  del  gene- 
ral Alvear,  San  Martin  habia  conseguido  en  Mar- 
zode  1814  que  se  le  exonerase  del  mando  def  cuer- 
po de  ejército  acuartelado  en  Tucuman;  y  reti- 
rado á  Córdoba,  solicitaba  la  oscura  gobernación 
de  Mendoza:  puesto  demasiado  humildeentonées, 
para  que  pudiera  despertar  los  zelos  del  ven- 
t^edor  de    Montevideo:  que,  como  una  águila, 
í^ientemente  salida  del  nido  al  alto  vuelo,  fijá- 
is ya  sus  ojos  en  la  región  luminosa  del  sol 
peruano. 

Mas  reflexivo  y  mas  cauto  en  sus  pro- 
pias observaciones,  San  MaKin  preveía  serias, 
dificultades  á  los  pasos  atrevidos  é  intemperan- 
tes de  su  antiguo  y  joven  amigo.  Conocia  el  es- 
pado délos  ánimos  en  el  ejército  de  Tucuman,  los 
resabios  localistas  de  las  poblaciones:  las  pre- 
'veiiciones   desfavorables  que  germinaban  con- 
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tra  la  Índole  imperante  é  impetuosa  de  la  oligar- 
quía del  8  de  Octubre  y  de  su  brillante  é  inex- 
perto caudillo.  -  Ligado  por  matrimonio  con  una 
hija  de  la  rica  é  influyente  familia  de  los  Escala- 
da, adversarios  decididos  del  orden  de  cosas  es- 
tablecido, y  muy  mal  avenidos  con  el  torrente  de 
novedades  en  que  aquella  oligarquía  echaba  á 
la  revolución,  estaba  apercibido  también  del  de- 
sarrollo latente  pero  poderoso  que  en  la  capital 
tomaba  el  espíritu  público  contra  el  gobierno  y 
contra  la  concentración  militar  del  poder  en  ma- 
nos de  un  partido  intransigente,  tan  infatuado  y 
tan  atrevido  como  el  joven  que  lo  encabezaba. 
Apercibido  de  todo  esto  San  Martin  tenia  una 
convicción  completa,  de  que  la  nueva  tentativa 
que  iba  á  hacerse  para  entrar  por  tercera  vez 
al  Perú  por  las  provincias  argentinas  del  noi-te, 
estaba  muy  expuesta  á  fracasar  como  habian  fra- 
casado la  de  1811  en  Huaquiy  y  la  de  1813  en 
Vilcapúgio   y  Ayauma. 

Al  solicitar  pues  con  aparente  modestia  pero 
con  cauta  sagacidad,  la  humilde  gobernación  de 
Mendoza,  San  Martin  se  proponía  eludir  respon^ 
sabilidades  personales  en  los  movimientos  con- 
vulsivos que  temía  y  preveía,  y  ver  sí  conseguía 
el  mando  de  una  división  argentina  que  á  las  ór- 
denes del  coronel  D.  Marcos  Balcarce  y  del  co- 
mandante D.  Juan  Gregorio  de  Las  Heras  ope- 
raba en  el  ejército  de  Chile  como  cuerpo  auxi- 
liar; por  que  sabia   que  aquel  gefe,  estaba  re- 
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«lelto  á  retirarse  á  Buenos  Aires,  después  de 
haber  prestado  allí  servicios  importantes  en  va- 
rias acciones  de  guerra.  Este  puesto  le  ofrecía 
unaocasion  para  salir  del  influjo  de  las  facciones 
argentinas,  cuyos  honribrés  y  confusos  movi- 
mientos le  inspiraban  profundo  tedio,  mucho 
desaliento,  y  mas  que  tedio  y  desaliento,  muchl 
simo  temor,  porque  nohabia  nacido  para  esas 
turbulentas  luchas,  ni  contaba  con  medios  de  ge- 
nio, de  palabra,  y  de  aüdaciapara  figurar  y  predo- 
minar sobre  ellas.  Sus  calidades  y  sus  talentos 
coman  por  otros  senderos;  y  decian  algunos  que 
«n  su  triste  desencanto,  estaba  convencido  deque 
se  habia  alucinado  desgraciadamente  dejándose 
entusiasmar  en  Europa  por  la  independencia  de 
la  tierra  en  que  habia  nacido.     (16). 

Puesto  en  Chile  y  sin  las  rivalidades  que  que- 
na eludir  en  la  república  argentina,  pensaba  tener 
una  acción  mas  libre  para  su  genio  militar;  y  pre- 
meditaba yácomo  una  consecuencia  de  las  victo- 
rias que  se  alcanzaran  una  espedicion  marítima 
sobre  las  costas  del  Perú,  que  levantase  y  sos- 
tuviera allí  el  espíritu  de  insurrección.  Pero  todo 
estolotras^nitia  privadamente á  sus  amigos  parti- 
culares como  proyectos  y  como  ventajas  que  po- 
día ofrecer  una  hábil  gobernación  de  la  provin- 

• 

(16)  Algunas  veces  nos  ha  dicho  el  Dr.  Tagle  á  nosotros 
mismos — '*San  Martin  nunca  le  tuvo  cariño  ni  afecto  pci- 
sonalá  Buenos  Aires:  nos  tenia  miedo  y  no  se  interesaba 
por  nosotros." 
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oia  de  Mendoza,  que  la  constituyera  en  cuartel 
general  de  la  insurrección  y  emancipación  de 
Chile. 

En  aquel  momento  no  se  hacia  gran  caso  de 
tes  ideas  de  San  Martin.    Se  tachaban  de  iluso- 
rias, de  poco  prácticas,  de  demasiado  remotas 
en  sus  resultados  para  que  conviniese   tomarlas 
encuenta.  Todo  el  prestigio,  todo  el  brillo,  y  to- 
das las  esperanzas  se  cifraban  en  la   campaña 
definitiva  que  los  vencedores  de  Montevideo  de- 
bian  abrir  y  llevar  á  cabo    sobre  Lima  por  las 
provincias  y  por  los  caminos  del  Norte.  Los  ene- 
migos mismos  temblaban  al  anuncio  de  esta  ope- 
ración como  hemos  visto;  y  el  supremo  Director 
del  Estado  D.  Gervasio  Posadas,  sin  consultar 
quizas   el  parecer  del  general  Alvear,  dio  la  go- 
bernación   de   la   provincia  de  Cuyo  (Mendoza, 
San  Juan  y  San  Luis)  al  general  San  Martin,  de 
cuya  obra  en  ese   terreno  nos   ocuparemos  ú, 
su  tiempo:  pues  ahora,  después  de  haber  detalla- 
do lasgrandes  consecuencias  que  produjo  la  toma 
de  Montevideo  en  la  guerra  continental  de  la  in- 
dependencia   argentina,  tenemos   que  estudiar 
las  que  produjo  en  los  sucesos  políticos  de  la  ca- 
pital, y  en  las  convulsiones  con  que  comenzaron 
á  alterarse  las  bases  orgánicas  del  orden  social. 

Por  un  error  de  cálculo  de  que  no  pocas  veces 
son  víctimas  las  ambiciones  precipitadas,  Alvear 
que  habia  suplantado  á  Rondeau  con  justicia  y 
con  ventaja  en  Montevideo,  influyó  para  que  el 
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Director  Posadas  lo  consolase  con  el  mando 
del  ejército  de  Tucumaii.  Alvear  contaba  con 
que  la  insignifícancia  personal  y  la  flemática  & 
traposa  resignación,  con  que  el  nuevo  general 
tenia  costumbre  de  avenirse  á  todo,  le  daban  la 
seguridad  de  que  llegado  el  caso  próximo  de  to- 
mar ese  puesto  para  sí,  ningún  trabajo  le  ofrece- 
ría la  separación  de  un  hombre  ,  como  ese,  des- 
provisto de  calidades  políticas,  notoriamente  in- 
í^ompetente  para  dirigir  y  llevar  á  cabo  la  grande 
campaña  que  preparaba.  Pero  esa  figura  bo- 
ba y  avenida  que  Alvear  y  los  hombres  influ- 
yentes de  su  partido  tomaban  por  un  manequí 
cómodo  para  suplir  faltas  momentáneas,  (y  que 
en  electo  no  hizo  otra  carrera  ni  desempeñó  otro 
j)apel  que  ese  durante  toda  su  vida,)  tenia  debajo 
de  su  callada  y  paciente  mansedumbre  una  cali- 
<lad  que  casi  nunca  falta  á  los  de  su  especie — 
la  beata  hipocresía  que  se  aprovecha  de  las  cir- 
cunstancias, y  que  se  deja  poner  siempre  en 
buen  lugar  abandonando  á  otros  las  i-esponsa- 
bilidades  de  lo  que  ellos  mismos  desean  y  fo- 
mentan. (17) 

(17)  Al  escrihir  asi,  nos  fundamos,  como  se  Ye\%  en  lo« 
juicios  exactisimos  que  en  sus  Memorias  Postumas  formu- 
la el  general  D.  José  Mari  a  Paz,  confirmados  por  todos 
los  contemporáneos  del  general  Rondeau,  á  quienes  rail 
veces  hemos  oído  lo  mismo:  ademas  de  estar  justificados 

por    sus  propios    hechos,     y  por  una  nulidad  que  no  se 

liesminüó  jamás. 
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Lo  peor  era  que  todo  en  el  ejército  del  norte 
estaba  fatalmente  preparado  para  que  se  colma- 
sen los  efectos  dañinos  y  ruinosos  qu^'  debía 
producir  Rondeau  por  sus  ní^ma^  caiidade^i 
negativas  y  por  su  misma  insignificancia.  Loí* 
gefes  antiguos  estaban  acostumbrados  á  una 
vida  arbitraria  y  caprichosa:  auna  independen- 
cia incorrecta  y  soberbia;  ensimismados  tam- 
bien  por  la  fama  de  bravos  y  de  insubordinados 
de  que  gozaban,  habian  tomado  profundas  pre- 
venciones contra  los  hombres  nuevos  que  habian 
comenzado  á  figurar  en  la  capital  con  Alvear,  y 
contra  el  orden  de  innovaciones  que  pretendían 
introducir  en  los  cuerpos  y  en  la  disciplina  del 
ejército.  Agregábase  á  esto,  que  habiéndose  re- 
tirado del  ejército  algunos  oficiales  superiores 
como  Diaz-Velez,  Viamonte,  Balcarce,  Dorrego 
y  otros,  se  les  habla  suplido  con  oficiales  casi 
desconocidos,  de  una  escuela  dudosa  al  menos, 
como  Pagóla  y  los  demás  que  veremos  figurar 
después.  La  composición  de  ese  ejército  lo  tenia 
pues  perfectamente  dispuesto  á  anai*quizarse  así 
que  las  circunstancias  ó  el  soplo  de  los  partidos 
políticos  viniesen  á  inflamar  los  malos  elemen- 
tos que  germinaban  en  su  seno. 

Rondeau,  por  su  propia  insignificancia  era 
pues  el  general  mejor  adaptado,  el  mas  aceptable 
para  !os  gefes  que  en  vez  do  tener  que  obede- 
cerle, lo  encontraban  mas  bien  obediente,  solí- 
cito, ó  apático  ante  todos    los   desacatos  y  la 
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anarquia  que  habia  prevalecido  después  de  la 
separación  de  San  Martin;  y  su  misma  hipocre- 
sía para  condescender  con  sus  subalternos,  de- 
bía coincidir,  por  un  efecto  necesario,  con  el 
interés  de  estos  en  preferirlo  á  Alvear,  costase 
lo  que  costase. 

Veamos  ahora  la  situación  de  los  negocios  en 
las  márgenes  del  Rio  de  la  Plata,  para  que  quede 
conf)pleto  el  cuadro  de  la  situación  en  1814. 
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l^a  rendición  de  Montevideo  y  una  vivísima 
"insurrección  que  casi  al  nnismo  tiempo  estalló  en 
el  Cu/.co  extendiéndose   por  todo  el  centro  del 
Perú,  fueron  dos  acontecimientos  de  la  primera 
importancia  que  parecian  abrir  á  las  tropas  ar- 
gentinas una  ancha  y  fácil  entrada  para  ir  á  ven- 
tilar la  cuestión  de  la  independencia  allí  mismo 
donde  tenia  su  trono  el  mas  podereso  de  los  vire- 
yes  coloniales.   Pero,  como  en  la  historia  de  las 
naciones  no  hay  acontecimientos  simples,  coin- 
cidió con  esos  felices  sucesos  la  noticia  de  que 
Napoleón  habia  puesto  repentinamente  en  liber- 
tad á  Fernando  VII,  por  un  tratado  firmado  el  H 
de  Diciembre  de  1813.     De  manera  que  con  la 
vuelta  al   ti-ono  del  legítimo  monarca  de  España 
y  de  las  Indias,  caia  el  telón  con  que  se  había 
pretendido  disimular    hasta  entonces  los    fines 
verdaderos  de  la  Revolución  Argentina  ;  y  de 
üllí  adelante  se  hacia  imposible  que  ella  continua- 
se invocando,  como  base  de  sus  poderes  propios 
para  gobernai'se,  la  cautividad  de  su  rey. 

Desde  algunos  meses  antes,  Lord  Strangford 
habia  previsto  en  Rio  Janeiro  la  variación  radical 
^n  que  |)or  este  suceso  iban  á  entrar  los  asuntos 
políticos  americanos. 

El  derrumbe  de  Napoleón   en  Rusia :  el  alza- 
miento de  todas  las  naciones  del  norte  :  el  agota- 
miento de  la  Francia,  y  la  expulsión  casi  total  de 
Jos  franceses  de  España,  reducidos  á  fuerzas  muy 
inferiores  delante  de  los  ejércitos  vencedores  con 
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que  Wellington  los  airollaba  al  centro  del 
torio  francés,  habían  dado  al  embajador  d 
Janeiro  la  certidumbre  de  que  en  muy  ] 
meses  mas,  Bonaparte  se  veria  reducido  á 
car,  ó  á  tratar  cuando  menos  contentándos 
fronteras  reducidas;  y  que  tendría  que  dev 
su  natural  soberanía  á  los  Reyes  de  K  pnn; 
Portugal.  Sentado  eso,  que  para  el  f^mbaja» 
para  su  gobierno,  era  ya  como  un  hecho 
samado  cuyo  cumplimiento  debía  efertuar 
muy  poco  tiempo,  el  noble  Lord  sabia  bie 
la  Inglaterra  no  podría  esquivar  jamás  los  ( 
chos  compromisos  que  la  ligaban  á  l;i  Ehj 
Si  antes,  durante  el  cautiverio  de  Fernando 
el  gobierno  británico  se  había  csr-udac 
las  exigencias  españolas  con  su  falta  de  dei 
para  pronunciarse  entre  las  Juntas  de  la  Fi 
sula  y  las  Juntas  de  América,  crea  Ia<i  y  s< 
nidas  en  nombre  del  mismo  rey  y  de  la  m 
nacionalidad,  restablecido  ahora  en  su  tr(jr 
soberano  legítimo,  no  le  era  posible  se.Lruir  t 
versando  los  principios  monárquicos,  ni  di 
nocer  los  esclusivos  y  regios  derecli«)s  que 
nando  tenia  al  gobierno  de  sus  colonias; 
resistencia  desde  ese  momento  no  podi; 
tener  otro  carácter  que  el  de  una  abierta  i 
lion  contra  el  legítimo  soberano  con  quíei 
estaba  aliada. 

Temiendo  pues  que  la  situación  viniese  « 
desesperada  para  los  independientes  del  R 
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la  Plata,  el  Embajador  inglés  de  Rio  Janeiro, 
repetía  aviso  sobre  aviso  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  con  un  interés  que  nunca  se  desmintió. 
Su  vivísimo  deseo  era  que  los  patriotas  enviasen 
á  Europa  comisionados ,   que    protestando  su 
vasallaje  á  los  pies  del  trono,  procurasen  obtener 
del  gobierno  español  la  erección  de  una  monar- 
quía templada  en  cabeza  de  alguno  de  los  infante>; 
hijos  de  Carlos  IV,  que  á  la  vez  que  garantiese 
la  perfecta  unión  de  intereses  con  la  madre-pa- 
tria, por  el  habla  común,  por  las  costumbres,  por 
la  raza  y  por  la  religión,  salvase  los  derechos 
fundamentales  de  la  causa  de  la  independencia  : 
y  que  si  esto  fuera  imposible  volviesen  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  al  vasallaje  de  su  legíti- 
mo Rey,  con  tal  que  se  les  otorgase  un  nuevo  régi- 
men colonial  basado  en  el  gobierno  propio  interno, 
aunque  políticamente  quedase  sumiso  á  la  coro- 
na—que era  lo  que  nuestros  publicistas  y  esta- 
distas llamaban  entonces  un  gobierno  de  liber- 
tad  civil.   Creyendo  ilusoriamente  que  pudiera 
llegarse  á  la  segunda  forma,  cuando  menos,  si  se 
veia  que  la  primera  fuera  de  todo  punto  imposi- 
ble, Lord  Strangford  insistía  por  cuantos   me- 
dios tenia  á  su  alcance   por  conseguir  que  el 
Director  Posadas  nombrase  agentes  caracteri- 
zados que  abriesen  esta  negociación;  y  asegura- 
ba también  que  el  gabinete  inglés,  sin  ampararlos 
^Mnifiestamente  bajo  SV'  mediación^  haria  todo 
lo  ne2esario  para  que  fuesen  oidos  y  se  tomasen 
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eii  cuenta  las  proposiciones  que  hicieren  en  uno 
ó  en  otro  de  los  dos  sentidos  mencionados;  y 
como  los  hombres  políticos  del  Directorio  y  de  la 
Asamblea,  ademas  de  las  dudas  y  ansiedades 
que  les  inspiraba  la  anarquia  republicana  en  que 
se  hallaban  envueltos  por  la  fuerza  de  las  cosas,  le 
conservaban  á  la  España  no  solamente  respeto, 
sino  profundo  miedo,  coincidian  en  las  mismas 
ideas  del  Embajador  inglés  ;  y  apesar  de  que 
no  esperaban  que  la  España  tuviese  la  sensatez 
y  la  sabiduría  de  tomarlas  por  base  de  una  nego- 
ciación seria,  creian  que  la  Inglaterra,  por  sus 
intereses  comerciales,  podría  darles  un  apoyo 
eficaz  para  consolidar  su  emancipación  econó- 
mica sobre  alguna  de  esas  dos  bases. 

Si  quisiéramos  juzgar  de  lo  que  ofuscaba  enton- 
ces el  ánimo  de  los  patriotas  argentinos,  por  la 
manera  en  que  hoy  se  nos  presenta  el  cúmulo 
maravilloso  de  las  coincidencias  y  de  los  esfuer- 
zos heroicos  que  nos  salvaron,  cometeriamos 
una  verdadera  necedad.  No  es  después  de  salvar 
los  terrores  de  un  momento  supremo  y  crítico, 
que  se  puede  juzgar  de  las  ansiedades  y  de  las 
tribulaciones  que  sufrieron  los  que  pasaron  por 
olios.  La  España  que  hoy  se  nos  presenta  á  la 
vista,  no  es  la  España  cuyo  gigantesco  fantasma 
que  pesaba  sobre  las  ideas  tradicionales  de  nues- 
tros padres,  cuando  nada  conocian  ellos  del 
mundo  sino  esa  vasta  y  poderosísima  monarquía 
que  tenia  en  sus  manos  una  gran  parte  de  la  Eu- 
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ropa,  la  América  entera  y  otra  parte  no  menosp 
opulenta  de  Asia.  Verdad  es  que  inesperada- 
raeníe  la  habian  visto  caida  en  las  garras  de  Na- 
poleón. Pero  ¿con  qué  sublime  esfuerzo,  con  qué 
prepotencia  no  habia  dado  ella  el  ejemplo  de  la 
energia  á  los  pueblos  de  la  Europa?  y  con  qué  ro- 
bustez no  habia,  ella  sola,  trozado  la  cadena  con 
^us  heroicos  brazos?  Retemplada  y  victoriosa  vol- 
vía á  levantar  su  viejo  trono.  Un  monarca  popu- 
lar, pero  bárbaro,  descargaba  los  furores  de  su 
^aña  contra  los  progresos  revolucionarios  de  su 
siglo,  y  armado  con  el  poder  de  la  vieja  nación, 
í^e  aprontaba  ya  á  pedir  cuenta  á  los  rebeldes 
americanos,  en  su  propio  suelo,  de  los  ultrajes 

que  habian  hecho  á  su  corona:  ¡Quos  ego .' 

Suponer  que  tan  terrible  amenaza  no  debió 
preocupar  á  los  que  tenian  que  defender,  contra 
ella,  su  independencia,  sus  personas  y  sus  fami- 
lias, es  no  conocer  la  naturaleza   aprehensiva  y 
febril  de  los  pueblos  conmocionados,   cuando 
sacados  de    los   asientos  tradicionales  en  que 
Jjabia  reposado  su  orden  social  y  político,  sobre- 
nadaban como  náufragos  en  el  desorden  de  la 
borrasca. 

Por  lo  demás,  el  movimiento  confuso  de  go- 
biernos transitorios  y  eventuales  en  que  los  parti- 
dos se  hallaban  arrojados  sin  criterio  político 
propio,  no  era  un  régimen  político  sino  un  fenó- 
meno espontaneo  que  no  tenia  de  república  sino 
su  forma  electoral  anárquica  y  tumultuosa.  Na- 
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díe  que  tuviera  un  ápice  de  sentido  común,  un 
sentimiento  algo  vivaz  siquiera  de  las  exigencias 
del  patriotismo  y  del  orden  social,  podia  preveer 
ó  esperar  con  la  calma  de  un  fatalista  ascético, 
que  aquel  primitivo  desquicio  fuera  un  medio 
razonable  de  llegar  á  constituir  y  consolidar  los 
grandes  fines  económicos  y  políticos  de  la  Re- 
volución de  Mayo,  harto  desacreditada  yá  por 
la  ruina  de  todas  las  ilusiones  que  la  habian 
prestigiado  en  los  primeros  dias,  y  de  cuyas 
consecuencias  nadie  sabia  cómo  salir;  pues 
para  saberlo habria  sido  preciso  tener  en  la  mano 
el  hilo  de  los  secretos  de  la  providencia,  y  verlos 
antes  de  que  se  produgeran.  Exigir  que  hom- 
bres tan  cabalmente  instruidos  y  tan  capaces 
como  los  hombres  políticos  de  la  Revolución, 
pensaran  y  creyeran  que  era  república  y  forma 
definitiva  de  su  gobierno  aquel  movimiento  des- 
cabellado y  sin  freno  que  los  llevaba  arrebatados 
en  alas  del  tiempo,  seria  precisamente  negarles 
las  virtudes,  la  previsión,  y  la  actitud  con  que 
trataban  de  salvar  la  patria  de  acuerdo  con  los 
elementos  de  orden  científico  que  imperaban  en 
su  tiempo.  Y  de  que  buscaran  una  monarquía 
constitucional  y  parlamentaria  como  término  de 
sus  tribulaciones,  no  puede  hacérseles  cargo  nin- 
guno; por  que  ademas  de  que  eso  era  eminente- 
mente patriótico  en  su  tieilnpo,  aunque  hoy  nos 
aparezca  como  ilusorio,  ellos,  aunque  arrastra- 
dos por  esa   ilusión,   no  economizaron  tampoco 
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los  deberes  ni  los  esfuerzos  que  les  imponía  la 
salvación  de  la  patria;  y  supieron  triunfar  al  fin 
por  sí  solos,  sin  sacrificar  esos  deberos,  ni  eco- 
nomizar esos  esfuerzos  gigantescos,  al   influjo 
deaquellos  fines  ilusorios,  que  si  han  dejado  un 
simple   recuerdo  entre  las  eventualidades  de  su 
tiempo,  no  han  dañado  con  rastro  ninguno  que 
sea  perjudicial  é  incurable,  el  organismo  progre- 
sivo con  que  apesar  de  todo,   vamos  marchando 
desde  entonces;  y  cuyo  fin  complementario  será 
el  régimen    republicano    parlamentario,  sin  el 
cual  no  hay  verdadera  liberHad,  ni  honra,  en  la 
vida  de  las  naciones  modernas   qne  aspiran  á 
ser  verdaderamente  libres. 

Ofuscados,  pero  no  descorazonados,  nuestros 
hombres  de  entonces  no  podian  menos  que  ver 
con  terror  la  resurrección  del  trono  absoluto  en 
España,  y  la  exaltación  en  ól  de  un  monarca 
bárbaro,   perverso  y  reaccionario  como  ese  que 
desde  esa  altura  soberana,   semi-divina,  ame- 
nazaba descargar  sus  fuerzas  iracundas  al  tiem- 
po mismo  en  que    el  desorden  interno  parecía 
inhabilitarlos  para  tentar  una  resistencia  eficaz 
y    bien    organizada.     El  fantasma    de  la  reac- 
ción se  levantaba  pues   formidable  y  amenazante 
delante  de  ellos.  La  España  terjia  todavía  fuerzas 
y  elementos,  tan  vivos  como  consistentes,  en  el 
suelo  colonial.    Nadie  habla  que  fuera  capaz  de 
contar  con  otra  cosa  que  con  una  lucha  larga,  san- 
¿frienta,  tenaz,  y  de  un  éxito  sumamente  proble- 
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mático.  Todo  pues— las  ideas  políticas  que  pro- 
fesaban, las  circunstancian  desfavorables  j  apre- 
miantes que  pesaban  sobre  ellos,  las  exigencias 
del  patriotismo,  la  necesidad  suprema  de  hacer 
servir  toda  su  actividad  á  salvar  el  orden  social 
para  poner  á  la  patria  á  cubierto  de  un  desastre 
final,  contribuian  á  que  los  hombres  eminentes 
del  Directorio  de  1814  y  de  la  Asamblea  General 
Constituyente,  aceptaran  con  un  perfecto  acuerdo 
las  indicaciones  del  Embajador  inglés,  resueltos 
á  TODO — «antes  que  aceptar  el  yugo  colonial 
ABSOLUTO  que  imperaba  en  España  con  toda  la 
fiereza  de  un  monstruo  brutal.» 

Haciendo  esta  salvedad,  fué  que  el  Supremo  Di- 
rector del  Estado  accedió  á  nombrar  á  D.  Manuel 
de  Sarratea  para  que  se  trasladase  á  Rio  Janei- 
ro é  informase  desde  allí  sobre  los  medios  prác- 
ticos de  establecer  esa  negociación  con  el  go- 
bierno español  á  que  con  tantas  instancias  quería 
llegar  el  Embajador  de  su  Magestad  Británica. 

Pero  unido  á  Fernando  VII  en  virtud  de  unos 
mismos  intereses  políticos,  y  aún  de  los  princi- 
pios dinásticos  contra  las  insurrecciones  provo- 
cadas por  el  espíritu  liberal^  y  democrático,  que 
no  bien  sometido  agitaba  todavía  á  los  pueblos 
europeos  y  levantaba  su  poderosa  cabeza  en  la 
América  del  Norte,  el  gabinete  tory  se  habla  apo- 
derado del  poder  con  elementos  vigorosísimos 
de  duración;  v  no  disimulaba  el  rencoroso  me- 
nosprecio   con  que  miraba  estas  republiquetas 
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del  Occidente,  que  sin  forma  de  gobierno  conoci- 
da, ni  regla  alguna  orgánica,  guerreaban  en 
medio  de  un  verdadero  y  vergonzoso  caos,  por 
una  independencia  de  la  que  se  mostraban  com- 
pletamente incapaces  é  indignas. 

Y  sin  embargo,  este  altivo  y  potente  coloso, 
que  nada  habría  deseado  tanto  como  ayudar  (i 
la  España  con  sus  escuadras,   su  dinero  y  sus 
soldados,  á  barrer  de  la  haz  de  la  tierra  america- 
na la  insolente  canalla  que  pretendía  constituir 
en  ella  repúblicas   independientes  y  rebeldes, 
tenia  trabados  su  pasos  y  enredadas  sus  piernas 
en  los  valiosísimos  intereses  comerciales  de  esos 
mismos  pueblos  que  odiaba.     La  cuestión  de 
los  mercados  de  consumo,  que  jamás  habia  te- 
nido un  interés. mas  absorvente  para  sus  fábricas 
Y'^us  enjambres  de  proletarios,  eran  amarra- 
duras que  no  sabia  como  romper  ese  Eolo  for- 
zado á  mantenerse  encerrado  en  los  antros  tor- 
tuosos de  su  diplomacia,  sin  poder  dar  salida  á 
sus  furores  contra  nosotros,  por  que  la  primera 
consecuencia  habria  sido  arruinar  sus  propias 
industrias  y  ahogarlas  en  su  mismo  lecho  pri- 
vándolas de  los  mercados  que  las  consumían  y 
de  los  retornos  que  las  alimentaban.     El  Arbi- 
tro que  en  fuerza  de  sus  opulentas  riquezas   ru- 
gía en  las  alturas  de  la  diplomacia  europea,  tenia 
que  doblar  su  cen^iz,  por  interés  de  esas  mis- 
mas riquezas,  ante   la  soberanía   comercial  del 
Rio  de  la  Plata;  y  de  ahi  sus  vacilaciones,  sus 
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rencores  impotentes,  sus  dobleces  con  la  Espa- 
ña y  su  prudencia  por  último  para  no  malquis- 
tarsecon  la  opinión  pública  de  su  mismo  país  y 
con  los  intereses  do!  comercio  que  eran  prepo- 
tentes en  su  Parlamento. 

Locuriosoes  que  Femando  VII,  libertado  por 
acto  de  Napoleón,  antes  de  que  la  Inglaterra  lo 
hubiese  previsto,  había  regresado  á  España  ani- 
mado de  la  mas  violenta  aversión  y  enojo  con- 
tra los  ingleses.  El  circulo  que  lo  inspiraba, 
compuesto  del  Duque  de  San  Carlos,  de  Escoi- 
quiz,  de  Chamorro,  y  de  todo  aquello  que  el  par- 
tido reaccionario  y  servil  tenia  de  mas  virulento 
y  perverso,  emponzoñaba  con  chismes  y  remi- 
niscencias el  ánimo  prevenido  del  Rey  contra 
los  ingleses.  Atribuíanles  todas  las  novedades 
liberales,  de  Constituciones  y  Cortes  introdu- 
cidas en  el  reino  durante  el  cautiverio,  no  solo 
por  el  egemplo  pervertidor  de  sus  instituciones 
libres,  sino  por  los  influjos  directos  de  los 
personages,  dedicados  á  conseguir  que  la  Espa- 
ña, dándose  instituciones  libres,  asegurase  sus 
vínculos  sociales  con  la  política  comercial  y  con 
los  intereses  ingleses.  (1)    Aunque  taciturno    é 


(l)  V(';ase  el  cuadro  palpitante  quo  de  esta  enemistad 
Imce  Ghebhardt  en  su  Hist.  General  de  España  vol. 
VI:  pág.  640,  643  y  p¿g.  39,  especialmente  esta  última. 
— «  Le  vemos  igual  deseo  de  estrechar  alianza  con  el 
«  Emperador  de  los  franceses  conservando  aún  mied,  6 
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insistente  en  mantener  su  papel  de  aliado  de  la 
España,  por  cuanto  no  podia  hacer  otra  cosa  en  el 
concierto  de  las  potencias  europeas  reunidas  en 
Viena después  de  la  caída  de  Napoleón,  el  gabi- 
nete inglés  se  sentía  ofendido  y  perjudicado  por 
la  mala  voluntad  con  que  Fernando  VII  ponía 
estorbos  á  los  intereses  de  su  comercio  de  im- 
portación, y  á  sus  pretensiones  á  gozar  del  co- 
mercio Sud-americano,    precisamente  en  unos 
momentos  de  crisis  manufacturera  aterrante,  en 
que  no  tenia  otro  medio  que  ese  con  que  resarcir- 
se délas  enormes  erogaciones  que  le  costaba  la 
emancipación  misma  de  la  España,  y  en  que  la  sal- 
vaciondesu  industria,  la  reposición  de  su  tesoro, 
y  el  alivio  de  su  espantoso  proletarísmo  reducido 
ÉL  una  miseria  desesperante,  dependían  de  que 
sus    fábricas    encontraran  mercados   de   con- 
sumo. (8) 

Apenas  pisó  Fernando  en  España  corriendo 
el  mes  Marzo  de  1814,  comenzó  el  embajador 
inglés  á  gestionar  la  formalizacion  del  tratado 
de  Comercio  que  venia  ofrecido,  proyectado  pero 
nunca    concluido,    desde  el  ajuste  del  año  de 


«  ciega  admiración  por  su  persona;  y  este  afán  era,  en  su 
ti  nueva  situación,  robustecido  por  el  odio  que  sentía  há' 
«  eia  los  ingleses,  de  quienes  suponian  que  eran  invencio- 
«  nes  las  reformas  etc.  etc.  » 

(2)  Spencer   Walpole:  Hist.  of,   Eng.  from  Che  conclu^ 
gion  of  the  Great  war  in  1815. 
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1809.  La  cuestión  déla  introducción  de  las  mer- 
caderías inglesas,  de  los  algodones  y  ferrete- 
ría sobre  todo,  en  los  puertos  de  la  Península  y 
en  los  de  América,  había  sido  hasta  entonces 
un  escollo  insalvable  para  el  buen  éxito  de  la 
negociación.  A  pretexto  de  que  ausente  y  cau- 
tivo el  Rey  no  tenia  poderes  para  variaren  esa 
parte  las  leyes  del  reino,  pero  no  tanto  por  eso, 
cuanto  por  el  influjo  con  que  dominaban  en  .«^u 
seno  los  monopolistas  del  comercio  de  Cádiz,  la 
Regencia  primero,  y  el  mismo  Rey  después  que 
recobró  su  poder  absoluto,  rehusaron  pertinaz- 
mente alterar  el  orden  comercial  establecido  de  an- 
tiguo en  los  puertos  de  la  Península  y  de  América; 
porque — «  Con  la  facilidad  de  introducir  merca- 
«  derlas  inglesas  en  la  Península,  de  donde  se 
«  difundían  á  América,  volria  A  higlatey^ra  el 
i*  dinero  anticipado  á  los  españoles,  ó  invertida 
«  en  el  pago  de  sus  propias  tropas.  ^»  (3) 

Otra  de  las  razones,  y  quizas  la  mas  fundada, 
que  la  España  oponia  á  las  pretensiones  del  ga- 
binete inglés,  ávido  de  obtenerla  apertura  legal 
de  los  puertos  nmericanos,  era  la  de  que,  para 
obtenerla,  ?e  hacia  menester  que  la  Inglaterra 
rumpliera  con  sus  deberes  de  aliada,  y  ayudase 
á  someter  á  los  insurgentes  á  fin  deque  los  resul- 
tados económicos  de  las  franquicias  que  pedía 


(3)  Gobliarílt  Hist,Gen.  do  Eapaña  y  de  siia  Indias:  tomo 
VI  pág.  521)  y  530. 
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entraran  en  el  tesoro  real,  y  no  en  el  de  los  go- 
biernos rebeldes  que  hacían  la  guerra  á  su  sobe- 
rano. La  Inglaterra  contestaba  á  eso  que  una 
alianza  entre  dos  potencias  no  arrastraba  consigo 
la  ciega  obligación  de  inmiscuirse  en  las  guerras 
civiles  6  en  cuestiones  de  gobierno  interior 
que  pudieran  suscitarse  éntrelas  provincias  de  un 
reino  y  su  legítimo  gobierno,  por  que  si  así  fuese 
tendría  que  hacerlo  con  criterio  propio,  ó  sin  crite- 
rio: si  lo  primero,  tendría  el  derecho  de  optar  por 
uno  de  los  partidos;  y  si  lo  segundo,  tendría 
que  convertirse  en  instrumento  ciego  de  otro  po- 
der estraño  con  pérdida  de  su  propia  soberanía. 
En  ese  caso  contestaban  los  consejeros  de  Fer- 
nando, la  Inglaterra  no  puede  tampoco  exijir 
franquicias  con  derogación  de  usos  antiguos  que 
vendrían  á  redundaren  beneficio  de  los  rebeldes. 
Pero  lo  que  ponia  el  colmo  á  la  embarazosa 
situación  del  gabinete  británico,  era  la  política 
violenta  y  tiránica  que  Fernando  habia  adoptado 
desde  el  momento  mismo  en  que  habia  pisado  el 
territorio  español.  Su  primer  acto  habia  sido 
restablecer  por  un  real  decreto  el  régimen  abso- 
luto de  la  vieja  monarquía,  restaurar  el  tribunal 
de  la  Inquisición  con  todas  sus  antiguas  faculta- 
des para  perseguir  opiniones,  libros  y  escritores 
que  ofendiesen  en  algo  la  unidad  de  las  doctrinas 
consagradas  por  el  Trono  y  el  Altar  ;  para  encar- 
celar, dar  torturas  y  quemar,  en  público  auto  do 
fé,  á  los  que  hubiesen  tenido  la  audacia  de  impri- 

TOMO    V  6 
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mirlas  ó  de  propalarlas  en  asambleas  ó  pretendi- 
das Cortes  de  la  Nación. 

Abolió  también  por  igual  decreto  la  Constitu- 
ción. Mandó  disolver  las  Cortes  por  la  fuerza  ; 
declaró  nulas  todas  las  leyes  orgánicas  y  ad- 
ministrativas que  hubieran  sancionado;  y  decla- 
ró criminales  de  lesa-magestad  á  todos  los  dipu- 
tados señalados  como  liberales. 

Ocho  mil  personas,  y  entre  ellas  lo  raaá  hono- 
rable y  distinguido  de  las  clases  ilustradas,  fue- 
ron aherrojadas  en  las  cárceles,  en  los  castillos 
y  en  las  plazas  fuertes  de  la  Península  y  de  Áfri- 
ca. Otros  muchos  fueron  fusilados  por  haber  ha- 
blado de  desobedecer  los  mandatos  inicuos  del 
Rey.  Como  quince  mil  ciudadanos,  ocultos  los 
unos,  huyendo  despavoridos  los  otros,  vagaban 
perseguidos  como  bestias  de  cacería  en  el  afán  de 
ganar  las  vecinas  fronteras  para  salvarse  de  la 
espantosa  tiranía  desatada  por  la  rabia  fria  y 
cruel  de  aquel  monstruo  exacervado  con  el  loco 
deseo  de  exterminar  Jrtco/>/;¿o.y,  como  llamaba  él 
á.  los  liberales  que  habian  luchado  por  libertar  la 
patria  del  yugo  de  los  franceses  y  reponerlo  á  él 
en  el  trono  de  sus  abuelos. 

Lo  mas  grave,  era  que  las  masas  abyectas, 
los  frailes,  la  bruta  aristocracia  de  los  campesi- 
nos y  lugareños,  los  gremios,  los  curas,  las  al- 
deas, y  algunos  de  los  generales  mas  señalados 
on  el  servicio  militar,  como  Elio,  Calderón,  La 
Bisbal,  acompañaban  al  Rey  en  su  bárbaro  de- 
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«enfreno.  Con  esto  se  aumentaba  su  poder  per- 
sonal; y  el  incontrastable  impulso  de  sus  perver- 
sas pasiones  allanaba  toda  especie  de  garantías, 
m  estorbos  ante  la  voluntad  de  este  Soberano 
Absoluto  por  la  gracia  de  Dios,  cuyas  opinio- 
nes é  intereses  eran  mandatos  de  la  autoridad 
divina  consustanciada  en  el  alma  de  un  animal 
privado  de  conciencia  y  de  honra,  que  en  el  trono 
y  fuera  del  trono,  no  era  ni  mas  ni  menos  que 
un  facineroso  depravado;  tenido  y  declarado  por 
tal  á  la  faz  del  mundo  como  lo  vamos  á  ver,  por 
los  hombre-;  mas  eminentes  y  honorables  del 
Parlamento  ingles,  sin  que  nadie  osase  allí  levan- 
tar la  voz  para  atenuar  en  lo  mas  mínimo  el 
tétrico  y  repugnante  perfil  que  hacia ii  del  Roy  de 
España. 

Femando  VII  le  proponía  á  la  Inglaterra  hacer 
un  tratado  especial  de  alianza  bélica  contra  los  in- 
surgentes de  América,  y  que  en  remuneración  de 
su  cooperación  le  concederla  un  arreglo  de  fran- 
^luicias  comerciales.  Pero  el  gabinete  inglés  no 
fodia  aceptar  semejantes  bases.  El  estado  de  la 
opinión  en  el  Parlamento  y  en  la  generalidad  del 
pais,  era  resueltamente  favorable  á  los  america- 
nos, al  mismo  tiempo  que  la  persona  y  el  gobier- 
no de  Fernando  VII  eran  mirados  por  toda  la 
prensa  como  una  de  esas  abominaciones  indignas 
de  la  época  y  de  la  civilización.  Tales  fueron  los 
Actos  inicuos,  la  mala  fé,  las  atrocidades,  el  sal- 
vagismo,  y  las  proscripciones  á  que  se  abandonó 
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desde  el  primer  dia  en  que  reasumió  el  poder,  que" 
el  escándalo  de  su  conducta  provocó  el  horror  de 
la  opinión  pública  delnglaterra,  é  hizo  estremecer 
á  las  clases  políticas  y  comerciales  de  un  estrema 
del  reino  al  otro.  El  ilustre  general  ThomasDyerf- 
uno  de  los  héroes  del  ejército  que  habia  arrojado- 
á  los  franceses  de  España,  y  que  por  sus  altos- 
hechos  habia  merecido  que  el  gobierno  de  la 
Regencia  lo  condecorase  con  cien  cruces  y  coií 
el  grado  de  Teniente  General  Español,  indignado- 
de  los  atentados  del  gobierno  de  Fernando,  es- 
cribió al  secretario  de  guerra  de  Madrid  devol- 
viendo todas  las  cruces  y  grados.   (4) 

Estas  ideas,  y  los  cargos  mas  tremendos- 
contra  Fernando  VII  y  contra  las  contemporiza- 
ciones del  gabinete  inglés,  tenian  un  eco  generad 

(4)    No  habiendo  obtenido  respuesta,  reiteró  su  renun- 
cia en  estos  tórminos — «  ...  y  ruego  por  segunda  vez  h 
«  V.  E.  que  mi  nombre  sea  borrado  de  la  lista  de  los  gene- 
«  rales  del  ejército  español,  porque  jamas  puedo  consen- 
u  tir  en  aceptar  rango  alguno  de  un  gobierno  que  priva  á 
«  su  nación  del  derecho  de  representación,  pero  especial - 
«  mente  no  pu(3do  aceptarlo  del  gobierno  español  que  har 
«  recibido  tantas  pruebas  del  afecto  de  sus  subditos  en  lo» 
«  esfuerzos  que  han  hecho,  y  de  que  yo  mismo  soy  testigo 
«  para  el  restablecimiento  de  la  independencia  de  lamo- 
«  narquia.     Me  parece  que  los  ministros  al  regreso  de  S. 
«  M.  debían  haber  aconsejado  á  su  soberano  que  confir- 
u  mase  tolos  los  antiguos  derechos  de    la  Nación,  que 
«  para    sostenerlo,  ha  ofrecido  tan   nobles  y  gloriosos^ 
«  sacrificios.  » 
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y  apasionadísimo  en  el  Parlamento:  y  no  pocas 
veces  quedaron  mal  parados  los  Ministros,  que 
inhabilitados  para  defender  siis  oscuras  relacio- 
iiescon  el  gobierno  español,  se  escurrian  de  las 
dificultades  con  reservas  y  con  breves  disculpas 
-de  su  política.  Los  oradores  mas  respetados  y 
■mas  populares  aprovechaban  cuanto  se  les  venia 
ala  mano  para  presentar  al  gabinete  inglés  como 
<:ómplice  y  manchado  en  todas  las  infamias  y  tor- 
j)ezas  que  cometia  el  Rey  de  España.  El  famoso 
arador  Mr.  Mackintosh  decia  en  una  de  las  mas 
ardientes  sesiones  á  que  dio  lugar  este  estado 
de  cosas — «  El  ministerio  debe  hacer  una  decla- 
^  ración  que  libre  á  la  Inglaterra  de  la  gravísima 
•  imputación  de  haber  tomado  parte  contra  los 
^  patriotas  americanos.  Desde  el  momento  en 
^<  que  entró  en  España  Fernando  Vil  ha  preva- 
«  lecido  la  impresión  (algo  justificada  sin  duda) 
<  de  que  la  Inglaterra  aprueba  y  auxilia  las 
<'  maldades  de  ese  nuevo  Rey.  Todos  sabemos 
«  que  el  general  Withingham  oficial  inglés  pagá- 
is do  por  este  pais  mandaba  el  ejército  que  en  su 
^<  marcha  hacia  Madrid  destruyó  el  gobierno  de 
•«  las  Cortes  para  establecer  una  tirania  mas 
^'  horrible  y  feroz  que  el  reinado  sanguinario  de 
«  Robespierre  ;  señalándose  así  la  felonía  mas 
^<  odiosa  con  que  la  historia  puede  estigmatizar  á 
«  un  Rey  ingrato.  » 

Entrando  el  orador  en  la  narración  de  algunos 
hechos  recientes  lanzaba  estas  durísimas  pala- 
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bras — «  A  lio  ser  que  estas  atrocidades  se  desa^ 
«  prueben  categóricamenle  por  el  gobierno|br¡tá- 
«  nico,  no  solo  por  palabras,  sino  por  actos 
«  ejennplares,  él  será  considerado  como  un  cóm- 
«  plice  en  el  restablecimiento  en  España  de  aquel 
«  orden  de  cosas,  del  que  si  bien  hay  algunos 
«  //?Y7fe6*<?5  (los  Ministros)  que  hablan  con  cuida- 
«  dosa  reserva,  es  el  objeto  de  una  general  detes- 
«  tacion  y  horror  en  toda  la  Europa.  Es  en 
«  verdad  profunda  la  degradación  que  ha  sufrido^ 
«  nuestra  patria.  Antes  eramos  la  esperanza  y 
«  el  refugio  de  los  oprimidos  ;  y  nuestra  influen- 
«  cia  se  fundaba  en  nuestro  carácter  moral  v  en 
«  nucsti'o  honor.  Pero  quien  se  atreverá  ahora 
«  á  decir  que  nuestro  honor  permanece  sin  man- 
«  cha  cuando  un  Cónsul  Británico  se  ha  rebajado 
<(  hasta  el  punto  de  convertirse  en  Alguacil  del 
«  Santo  Oficio,  y  cuando  un  general  inglés  se 
«  ha  constituido  en  Carcelero  de  un  Fernanda 
<c  VII!  (Rumor:  Oigan!  Oigan!)^  (5) 

(5)  Otros  oradores  de  no  menos  peso,  sostuvieron 
la  discusión  con  igual  vehemencia  en  me  lio  del  silen- 
cio del  Ministerio.  Un  miembro  oscuro  del  partido 
ministerial  osó  decir  que  estaba  muy  lejos  de  justificar 
los  hechos  que  se  relacionaban,  pero  que  creia  impi*opia 
la  manera  con  que  se  hablaba  de  un  Rey  aliado  de  la 
Inglaterra.  «  Por  mi  parte,  le  contestó  Mr.  Horner,  opina 
«  que  así  es  como  debe  hablarse  en  el  Parlamento,  de 
«  los  malvados  ;  y  no  juzgo  que  la  alianza  de  Fernando 
«<  Vil  sea  de  tal  importancia  que  la  Cámara  deba  suprimir^ 


LA   INGLATERRA   Y   EL  PORTUGAL  77 

El  ministerio  inglés  empeñado  en  atraerse  el 
ánimo  de  Fernando  VII  hasta  obtener  el  tratado 
de  comercio  que  miraba  como  una  consecuencia 
indispensable  de  los  sacrificios  y  esfuerzos  que 
lecostaba  la  guerra  de  la  Península,  habia  incur- 
rido en  debilida'les  que  la  oposición  le  reprocha- 
ba como  crímenes,  casi  con  evidente  razón.  La 
una  era  haber  entregado  al  gobierno  español  los 
patriotas  de  Colombia,  general  Miranda  y  otros 
que  habiendo  logrado  evadirse  del  buque  en  que 
iban  presos,  se  habían  asilado  en  Gibraltar;  y  que 
el  gobernador  de  esta  plaza  asesorado  por  su  se- 
cretario habia  vuelto  á  prender  y  entregado  á  las 

«  por  respeto  á  él,  su  indignación  contra  sus  procederes.» 
A  eso  agregó  Mr.  Grant  uno  de  los  miembros  mas 
influyentes  de  la  gentry:  «  Tal  es  el  aborrecimiento  y  el 
«  desprecio  que  tengo  por  Fernando  VII  que  no  puede 
«  haber  un  motivo  tan  fuerte  que  sea  capaz  de  contenerm  i. 
«í  Yo  espero  que  ese  odioso  tirano  sea  expulsado  del  tro- 
4(  no.»--«En  efecto,  contestó  Mr.  Wliitbread,  habría  sido 
«  muy  de  desear  que  P^ernando  VII  hubiese  pasado  todo  el 
«  resto  de  su  vida  como  vivió  en  Valencey,  bordando  por 
«  ius  manos  un  manto  para  la  Vmjcn  Santísima.  (Risas  pro- 
«  longadas)  Fernando  Vil  (agregó  el  orador)  entró  á  la 
«  capital  de  su  reino  con  banderas  desplegadas,  pero  á  un 
«  lado  de  ellas  estaba  escrito  perfidia  y  en  el  otro  tiranía; 
«  y  por  eso  hago  notar  á  la  Cámara  que  en  las  cuentas  que 
«  el  ministerio  ha  puesto  en  la  mesa,  hay  un  item  de  5'J 
«  mil  libras  esterlinas  para  el  pago  del  ejército  que  entró 
«  en  Madrid  con  esas  banderas  (oigan!  oigan!) 
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autoridades  españolas,  al  primer  reclamo.  El 
otro  era  haber  conferido  á  Fernando  VII  la  orden 
especiallsima  del  Garter  que  la  Inglaterra  no 
habia  conferido  hasta  entonces  sino  á  muy  pocos 
y  muy  ilustres  reyes.  Ambos  actos 'tuvieron 
una  repercucion  ruidosísima  en    la  Cámara — 

<  Por  lo  que  respecta  al  nuevo  mundo,  dijo  Mr. 
(  Mackintoch — los  actos  de  nuestros  ministros 
t  han  confirmado  plenamente  los  recelos  de  los 

<  amigos  de  la  libertad  de  España  y  de  sus  colo- 

<  nías,  si  es  que  pueden  llamarse  colonias,  unas 

<  regiones  que  inevitablemente  serán  indepen- 

<  dientes,  si  son  eficaces  los  esfuerzos  y  los  vo- 

<  tos  de  todos  los  hombres  de  bien.  Ellos  rece- 
'  lan  con  fundamento  que  la  Inglaterra,  lejos  de 

<  mantenerse  neutral  en  la  contienda  entre  las 

<  dos  Españas,  ha  auxiliado  á  la  Península  con 
•  armas,  municiones  y  vestuarios  para  una  expe- 

<  dicion  que  la  España  prepara  contra  la  Amé- 
t  rica  y  que  sin  esos  auxilios  no  podia  moverse, 
(  Los  oficiales  ingle-es  Smith  y  DuíT  que  han 
y  entregado  á  los  patriotas  de  la  Nueva  España 
(  asilados  en  Gibraltar  han  manchado  su  nom- 
c  bre  y  las  banderas  inglesas  con  una  infamia 

<  eterna,  y  la  Cámara  debe  dii'ijirse  al  Príncipe 
(  Regente  con  su  mas  entera  reprobación  de 
c  semejantes  actos  para  que  Su  Alteza  Real  diri- 
t  ja  la  mas  severa  reprehensión  á  esos  oficiales 

<  con  las  consecuencias  represivas  que  son  del 
í  caso.  » 
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i  La  Cámara  entera,  dice  el  Morning  Chroni- 
cle^  ha  convenido  en  que  semejantes  actos  eran 
tanto  mas  deformes  cuanto  que  habia  cuadyu- 
vadoá  las  miras  injustas  y — tatroces» — de  un 
gobierno — ttiránico  y  bárbaro» — Pero  los  Minis- 
tros, después  de  haber  asegurado  que  esos  ofi- 
íriales  habian  sido  reprendidos  severa  y  asperea- 
mente^  esplicaron  que  si    no  habian   sido  casti- 
gados con  mayor  pena,  era  por  que  habian  pro- 
cedido por  equivocación  y  por  falsos  informes.^ 
Tomando  la  palabra  Mr^  Bennett,  dijo — Señor, 
el  gobierno  inglés  se  ha  deshonrado  á  si  mismo 
confiriendo  la  orden  del  Garter  á  un  Rey  como 
Fernando  VII,  y  yo  desearía  saber  cual  es  el 
Ministro  de  la  corona  que  se  ha  atrevido  á  acon- 
sejar semejante  acto  al  Príncipe  Regente.  «Y  en 
efecto,  agregó  Mr.  Whitbread,  la  Cámara  debe- 
rla saber  como  es  que  una  orden  tan  esclarecida 
se  ha  conferido  aun  hombre  que  no  es  otra  cosa 
fjue  un  usurpador  de  los  derechos  de  su  pueblo. 
Es  necesario  que  sepamos  por  que  se  ha  degra- 
dado tanto  la  Orden  of  the  Garter  que  ha  llegado 
Á  conferirse  al  actual   Rey  de  España  cuando 
tantas  otras  veces  se  ha  negado  este  honor  á 
grandes  monarcas  que  lo  han  solicitado.  Yo  es- 
pero que  los  Ministros  nos  lo  espliquen.»  (Rumo- 
res de  aprobación)    Levantándose  entonces  el 
primer  ministro  LordCastlreagh,  dijo  que  el  dere- 
cho de  conceder  esa  decoración  pertenecia  exclu- 
sivamenteá  las  prerogativas  de  la  corona:  que 
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no  podia  ser  materia  de  discusión  en  la  Cámara, 
y  que  el  asunto  por  otra  parte  no  era  de  bastante 
importancia  para  ello.  «  Lo  sé,  contestó  Mr: 
Whitbread,  pero  como  estoy  viendo  que  la  opi- 
nión de  la  Cámara  se  halla  justamente  ofendida 
con  semejante  concesión,  yo  insisto  en  hacerla 
notar  para  que  el  Rey  de  España  comprenda  que 
no  es  digno  de  ese  honor,  y  devuelva  esa  orden 
lavando  á  la  Inglaterra,  así  (^omo  el  ilustre  gene- 
ral Dyer,  le  devolvió  sus  títulos  é  .  insignias  de 
Teniente  General  español  que  tan  lejos  de  hon- 
rarlo siendo  Rey  Fernando  VII  creyó  que  la 
deshonraban.  » 

«  Con  este  motivo  deseo  saber  si  el  señor  mi- 
«  nistro  ha  dado  algún  paso  para  detener  la  efu- 
it  sien  de  sangre  en  Sud- América.  Yo  pueda 
«  asegurarle  que  en  aquellos  infelices  paises  han 
<*  perecido  ya  por  la  espada  un  millón  de  hom- 
«  bres  ;  y  me  horrorizo  de  pensar  lo  que  les  espe- 
«  ra  si  un  Fernando  VII  vuelve  á  imponerles  su 
w  yugo.  De  lo  que  ha  hecho  en  España  se  puede 
«  ya  decir  lo  que  hará  en  América.  »  El  orador 
entró  en  detalles  sobre  las  matanzas  de  Méjico  y 
otros  puntos,  donde  sin  embargo  de  las  capitu- 
laciones y  promesas  de  amnistía  miles  de  oficia^ 
les  y  gefes  habían  sido  degollados  traidoramente 
repitiéndose  por  tq^Jas  partes  iguales  escenas  de 
devastación  y  sangre.  «Acabo  de  saber  que 
«  está  por  salir  de  Cádiz  una  expedición,  que 
a  ojalá  perezca  toda  entera  en  las  costas  del 
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«  nuevo  mundo.  Nuestros  ministros  deben  exa- 
«  minar  si  es  mas  conveniente  mantener  relacio- 
«  nes  amistosas  con  nueve  millones  de  esclavos^ 
«  que  es  la  población  de  la  Península,  ó  con  diez 
«  y  ocho  fnillones  de  hombres  liberales  que  lu- 
«  chan  heroicamente  por  ser  libres  y  que  están 
«  ofreciendo  a  la  Inglaterra  su  comercio  y 
«  alianza  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  de  Es- 
«  paña,  condecorado  por  el  ministerio,  se  los 
«  niega  obstinadamente  (oigan!  oigan!)  Se  nos 
«  dice  que  el  gobierno  de  S.  M.  conserva  una  per 
«  fecta  neutralidad  con  los  dos  mundos;  pero  no 
«  es  cierto,  por  que  á  nuestra  costa  la  España  ha 
«  remitido  armas  y  tropa  contra  la  América;  y  al 
«  mismo  tiempo  que  esas  armas  y  tropas  se  reci- 
«  bian  y  repartían  á  los  realistas  en  nuestra  isla 
«  de  la  Trifiídadj  se  negaba  hospitalidad  á  los 
«  patriotas,  y  se  les  obligaba  á  buscar  refugio 
«  en  Haití,  donde  Petion,  un  negro  lleno  de  sabi- 
«  duria  y  de  virtudes  que  adornariau  á  un  prín- 
«  cipe  Jos  recibía,  y  aliviaba  sus  desgracias.» 

El  ministerio  negó  categóricamente  la  verdad 
de  los  hechos  que  se  referían;  y  aseguró  á  la  Cá- 
mara que  desde  mucho  antes  había  hecho  empe- 
ños por  mediar^  tratando  siempre  de  conservar 
su  amistad  con  los  Americanos  sin  perjudicarla 
alianza  con  la  España,  que  ademas  de  ser  una 
consecuencia  de  los  grandes  sucesos  pasados, 
6ra  un  medio  de  con^^eguir  en  mas  ó  menos 
^empo,  un  ajuste  sólido  y  conveniente  entre  la 
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• 

España  y  las  provincias  de  América  rebeldes 
contra  su  gobierno.  «  La  Cámara  puede  estar 
«  cierta  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  ha  tenido 
«  jamás  la  intención  de  intervenir  en  las  con- 
«  tiendas  de  la  España  y  sus  colonias.  » 

Sin  embargo,  contestó  Mr.  Mackintosh, — «  es 
tiempo  muy  oportuno  para  que  el  gobierno  de  S. 
M.  examine  atentamente  el  estado  de  la  Améri- 
ca. Suceda  lo  que  suceda,  á  nadie  puede 
ocultársele  que  estamos  en  víspera  de  abrir 
un  comercio  general  y  libre  con  sus  puertos  y 
comarcas  puesto  que  á  eso  tiende  la  abolición 
de  la  Compañía  de  la  mar  del  Sud.  Pero 
con  respecto  al  abominable  gobierno  de  la  Es- 
paña, yo  deseo  que  los  Ministros  expongan 
sus  sentimientos  con  mas  claridad,  y  que  re- 
futen la  acusación  de  haber  ayudado  á  la  Es- 
paña contra  los  patriotas  de  América.  La 
cuestión  de  mayor  importancia  es  que  sepa- 
mos una  vez  por  todas  qué  conducta  piensa  se- 
guir el  gobierno  de  S.  M.  si  felizmente  la  Amé- 
rica sacude  su  odioso  yugo.  Puede  concebirse 
que  sigamos  indiferentes  á  la  subyugación  de 
unos  paises  con  quienes  esperamos  poder  enta- 
blar un  comercio  el  mas  estenso  y  ventajoso?  » 

Lord  Ponsomby  agregó— que  Sud-América 

era  de  la  mayor  importancia  para  la  Inglaterra 
por  su  comercio:  que  no  había  país  con  el  que 
debiera  conservarse  mas  estrecha  amistad,  y 
que  el  Pueblo  Británico  esperaba  de  su  gobierna 
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que  ni  directa  ni  indirectamente  ayudase  á  su  sub- 
yugación. Eso  es  al  menos,  observó  Mr.  Whi- 
tbread  lo  que  exige  la  opinión  de  todo  nuestro 
pais  inclusa  la  de  los  miembros  que  toman  asiento 
detras  de  los  señores  Ministros;  así  es  que  espe- 
ro también  que  ninguna  parte  de  esta  suma  de 
treinta  millones  de  libras  que  hemos  acordado 
para  los  gastos  de  la  nación,  se  entregue  ala 
España  para  asistirla  en  sus  expediciones  contra 
la  América  del  Sur;  y  lo  digo  por  que  algunos 
de  aquellos  patriotas  perseguidos  hoy,  que  con- 
tribuyeron antes  al  restablecimiento  de  su  pre- 
sente opresor,  dan  importancia  al  rumor  de  que 
el  gobierno  tenia  intención  de  prestar  ese  auxilio. 
Yo  creo  infundada  tal  sospecha,  y  la  he  traído 
á  consideración  tan  solo  para  dejar  satisfechos  á 
los  que  la  han  tenido.  >  Mr.  Bennettdijo  entonces 
que  esperaba  que  el  noble  Lord  se  negaria  á  la 
idea  de  asistir  con  armas  ó  dinero  á  los  españo- 
les contra  los  americanos;  y  Lord  Castlreagh 
repitió,  breve  pero  categóricamente,  las  segurida- 
des que  habia  dado  de  no  faltar  á  la  mas  estricta 
neutralidad. 

Pero  como  la  oposición  creyese  que  no  era 
eso  lo  bastante  y  que  lo  que  á  la  Inglaterra  le 
convenia  era  obligar  á  la  España  á  que  pusiese  á 
sus  colonias  en  la  posesión  de  franquicias  co- 
merciales bien  garantidas,  insistió  en  que  se  ele- 
vase al  Príncipe  Regente  una  exposición  de  las 
miras  y  de  los  deseos  de  la  Cámara,  y  obtuvo 
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56  votos  contra  67:  lo  cual  en  un  asunto  de  este 
carácter  era  ya  un  síntoma  muy  serio  para  los 
ministros. 

Todos  los  grandes  diarios  casi  sin  excepción 
el  Times ^  el  Morning  Chronicle  AdveyHiser  etc» 
etc.,  acreditaban  y  propagaban  en  el  público  las 
mismas  opiniones  favorables  á  la  causa  de  losin- 
dependientes  de  Sud-América:  hasta  que  Fernan- 
do VII,  irritadísimo,  y  sindisponerde  voces  auto- 
rizadas que  pudieran  amenguar  el  oprobio  que 
echaban  sobre  él  las  discusiones  del  Parlamen- 
to y  los  periódicos  comentados  y  aplaudidos 
por  el  poderoso  gremio  de  los  comerciantes  y  de 
los  fabricantes  ingleses,  lanzó  un  decreto  prohi- 
biendo la  entrada  en  España  y  en  América  de 
los  algodones  ingleses  y  artículos  de  ferretería. 
Fácil  es  comprender  la  irritación  que  produjo 
esta  medida.  (6) 

(6)  «La  conducta  del  gobierno  español,  decía  el  Times^ 
en  prohibir  un  ramo  tan  considerable  de  nuestras  raa- 
nul'acturas  como  el  de  los  algones,  ha  excitado  una  fuerte 
sensación  en  el  mundo  comercial,  y  no  poca  ansiedad 
por  saber  qué  conduela  adoptará  nuesti*o  gobierno  en 
este  caso.  Que  los  Ministros  ingleses  sufran  y  vean  hu- 
mildemente sacrificados  los  intereses  vitales  del  imperio, 
os  lo  que  nadie  puede  creer  ni  esperar.  Hay  medidas 
que  distan  muy  poco  de  la  hostilidad,  y  por  las  cuales 
podemos  hacernos  una  amplia  justicia.  Prescindiendo 
de  los  millares  de  vidas  y  millones  de  dinero  prodigados 
por  la  Inglaterra  para  reponer  á  Fernando  en  el  trono. 
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Renováronse  con  nueva  virulencia  los  ataques 
de  loda  la  prensa  contra  Fernando  VIL  Dentro 
del  parlamento  se  le  atacó  conno  un  tirano  sin  que 


nos  limitaremos  á  señalar  el  olvido  en  que  se  pone   la 
obligación  de  pagarnos.    Por  el  tratado  de  Enero  de  18(>9 
la  España  se  obligó  á  proceder  con  la  posible  brevedad 
al  ajuste  de  un  tratado  de  comercio,  abriéndonos  mientras 
tanto  un  comercio  libre  con  sus  subditos.     En  vez  de  esto 
recibimos  sobre  el  rostro  como  un  acto  hostil,  un  nuevo 
decreto  prohibitivo.     Los  Americanos  del  Sur  que  com- 
ponen 17  millones  solicitaron  con  ansia  por  repetidas  ve- 
ces el  comercio  libre  con  nosotros  desde  1809.     El  distin- 
guido político  que  representaba  á  este  país  como  Embaja- 
dor cerca  de  la  Corte  de  España  (el  Marqués  de  Wellesley) 
solicitó  del  modo  mas   urgente,  pero  en    vano,   que   so 
hiciese  esta  justa  concesión  á  los  americanos.     La  España 
era  entonces,  como  es  /loj/,  enteramente  incapaz  de  surtirá 
las  necesidades,  y  de  aumentar    por  su    propia   produc- 
ción (que  no  la  tiene)  los  recursos  y  riqueza  de  los  ame- 
ricanos del  Sur;  y  semejante   al  perm  del  hortelano,  ella 
ha  rehusado  tercamente  accederá  nuestras  insinuaciones; 
y  las  medidas  violentas  que  se  tomaron  contra  el  comer- 
no  de  las  Provincias  americanas,  es  lo  que  ha  movido 
¿  algunas  de  ellas  á  defender  su  independencia.     Desde 
entonces  nos  están   ofreciendo,  y  aún  solicitando  con  el 
mayor   anhelo  que  participemos  de  su  comercio;  y  noso- 
tros no  nos   hemos  atrevido  á  hacerlo  por  una  delicada 
consideración  á  las  preocupaciones  de  nuestros  aliados 
los  españoles  europeos.    Quizás  esa  delicadeza  haya  sido 
excesiva  contra  los  justos  derechos  que  tienen  los  ame- 
ricanos del  Sur  á  nuestra  amistad.    Acaso  una  conducta 
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los  ministros  disimularan  mucho  la  indignación 
que  les  habia  causado  nu  acto  tan  agresivo  coma 
el  de  la  prohibición  de  los  algodones,  al  asegu^ 
rar  que  en  esos  momentos  mismos  habian  hecho 
los  reclamos  convenientes,  y  que  tenian  la  espe- 
ranza, así  como  también  los  medios^  de  lle- 
gar muy  pronto  al  ajuste  de  un  tratado  que 
sin  violar  los  derechos  propios  de  la  monarquía 
española,  ni-  intervenir  en  sus  contiendas  cori 
los  americanos  del  sur,  daría  plena  satisfacción 
á  los  intereses  comerciales  de  la  Inglaterra,  que 
era  cuanto  se  podia  esperar  y  pedir  á  su  gobier- 
no en  momentos  en  que  los  mas  graves  intere- 
ses europeos  obligaban  á  todas  las  potencias  á 
seguir  una  política  sabia  y  prudente. 

Y  sin  embargo  de  todo  eso,  la  Inglaterra  no  pu- 
do doblar  el  ánimo  hostil  y  terco  de  Fernando  VII 
y  lo  único  que  obtuvo  fué  un  tratado  indeciso 
para  ella,  algo  mas  satisfactorio  para  Fernando, 
pero  que  en  nada  alteraba  lo  fundamental  del 
estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  desde  fines 
de  1813.  En  ese  tratado,  la  España  se  limitó  á 
ofrecer:  ^  Que  en  el  caso  que  el  comercio  con  las 
posesiones  españolas  de  América  fuese  abierto 
á  las  naciones  extrangeras,  Su  Magestad  Cíúé- 
lica  pro??ié?/ía  que  la  Gran  Bretaña  seria  admiti- 

mas  firme  y  decidida  de  nuestra  parte  hubiera  sido  mejor 
para  la  España,  para  la  América  del  Sud,  y  para  noso- 
tros mismos. 


I.A    INGLATERRA   Y   EL   PORTUGAL  87 

da  á  comerciar  con  dichas  posesiones  á  la  par 
de  la  nación  mas  favorecida.  »  Pero  en  cambio 
de  esta  promesa,  harto  inútil  pues  era  bien  sabi- 
do que  la  España  no  abriría  á  ninguna  nación 
estrangera  los  puertos  de  América,  la  Inglaterra 
le  hacia  á  la  España  otras  promesas  no  menos 
ilusorias  y  ridiculas.  Parecia  que  una  y  otra  po- 
tencia se  estuvieran  haciendo  por  detrás  la  burla 
del  pito.  «  Deseando  S.  M.  B.,  (decian  los  artí- 
culos adicionales  de  1814)  que  las  discordias  que 
se  han  suscitado  en  los  dominios  de  S.  M.  C.  en 
América,  cesen  enteramente,  y  que  los  subditos 
de  estas  provincias  vuelvan  á  la  obediencia  de  su 
soberano,  la  Inglaterra  se  compromete  á  tortar 
las  medidas  mas  eficaces  para  impedir  que  sus 
subditos  proporcionen  armas,  municiones  ü  otro 
articulo  de  guerra  de  cualquier  género  que  fue- 
se á  los  insurgentes  de  América.  (7) 

A  nadie  se  le  puede  ocultar  que  en  un  estado 
de  cosas  como  este,  las  relaciones  entre  España 
é  Inglaterra  eran  de  un  carácter  enojosísimo,  y 
tan  vidriosas  que  por  todas*  partes  se  auguraba 
un  rompimiento.  La  misma  prensa  española 
puesta  bajo  la  mas  severa  censura,  y  sin  poder 
abrir  los  labios  para  nada  que  no  fuese  previa- 

(7)  Tan  poco  satisfactorio  era  este  insignificante  tra- 
tado para  la  Inglaterra,  que  después  de  tres  meses  se  le 
conservaba  en  la  mayor  reserva;  y  nadie  lo  conocía  como 
pue  !c  verse  en  el  Times  del  8  de  Octubre  de  1814. 

TOMO  V  7 
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mente  acordado,  atribuía  á  la  Inglaterra  como 
veremos  influjos  y  medidas  favorables  á  los  ame- 
ricanos y  hostiles  á  las  empresas  españolas. 

Aunque  guardándose  hasta  entonces  una  re* 
serva  que  fué  impenetrable  durante  cuatro  años, 
totalmente  impenetrable,  repetimos:  el  Portugal 
sostenia  también  con  la  España  una  gravísima 
cuestión  que  habia  producido  entre  las  dos  Cor- 
tes, un  entredicho  que  por  momentos  hubo  de 
amenazar  entre  ellas  un  rompimiento. 

Cuando  Bonaparte  obligó  á  Carlos  IV  á  que  hi- 
ciera ía  guerra  de  18  y  que  invadiera  el  Portugal, 
acongojado  y  aterrado  el  pobre  rey  de  Espa- 
ña Carlos  IV,  cumplió  las  órdenes  de  su  opresor, 
l>ero  convencido  de  que  cometia  una  iniquidad 
contra  los  derechos  de  su  yerno  y  de  su  hija, 
así  que  obtuvo  algunas  ventajas  se  apresuró  á 
hacer  el  tratado  de  Badajoz  sin  conocimiento 
de  Bonaparte. 

Indignado  este  de  que  el  Rey  de  España  no 
hubiera  despojado  al  de  Portugal  de  las  plazas 
fuertes  de  la  frontera  en  que  tenia  la  intención  de 
poner  guarniciones  francesas  para  apoderarse 
en  seguida  de  Portugal,  desconoció  el  tratado;  y 
al  celebrar  la  Paz  de  Amiens,  hizo  que  las  plazas 
portuguesas  de  Olivenza  y  Jarumenha^  con  sus 
respectivos  territorios  quedasen  desprendidos 
del  reino  de  Portugal  y  adjudicadas  al  de  Espa- 
ña, como  le  convenia  para  guarnicionarlos.  (8) 

(8)    Véase   el  vol.  I.  pág.  467—469  de  esta  obra. 
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Pero  cuanto  lo$  franceses  arrollados  por 
>Vell¡ngton  y  por  los  aliados  portugueses  y  espa- 
ñoles, hicieron  desalojar  las  fronteras  de  Portu- 
gal y  España  en  1813,  la  Regencia  de  Portugal 
reclamó  de  la  de  España  la  devolución  de  los  ter- 
ritorios de  OUvenza  y  Jurumenha^  como  proce- 
/lentes  de  una  usurpación  á  que  la  misma  Corte 
de  Madrid  habia  sido  forzada  por  el  déspota con- 
iinental.  La  regencia  española  se  negó  á  resol- 
ver por  sí  misma  en  este  asunto  antes  de  la  res- 
tauración de  Fernando.  Fueron  inútiles  las  in- 
sinuaciones que  el  embajador  inglés  y  el  mismo 
gabinete,  hicieron  para  que  se  acordase  á  Por- 
tugal esa  justa  devolución.  Restablecido  Fernan- 
do VII  la  Corte  de  Rio  Janeiro  renovó  su  recla- 
mo en  Febrero  de  1814;  mas  como  el  Rey  espa- 
ñol lo  rehusara  redondamente  y  persistiera  en 
sostener  la  estabilidad  del  tratado  de  Badajoz,  el 
gobierno  portugués  insistió  duramente  en  su  de- 
recho, protestando  que  si  no  se  le  hacia  justicia, 
iomaria  compensaciones  en  la  política  y  en  los 
ierritorios  de  Sud-Araérica  que  tenia  próximos 
já  sus  fronteras  del  Brasil,  sobre  lo  cual  guarda- 
ría por  el  momento  la  mas  estricta  y  religiosa 
reserva  en  la  esperanza  de  que  S.  M.  C.  volviese 
Á  mas  justos  pareceres.  Lo  que  es  indudable 
^s  que  en  esta  reserva  no  estaba  incluido  el 
^gabinete  inglés;  y  que  por  el  contrario,  sin  des- 
cubrirse en  lo  mínimo  ni  alterar  la  severa  y 
laciturna  neutralidad  en  que  parecia  encastilla- 
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do,  se    entendía  secretamente  con  el   gobierncr 
portugués,  y  protejia  sus  miras  en  el  Rio  de  la 
Plata  desquitándose   asi  de  las  hostilidades  de- 
Fernando  VIL 

Ambos  gobiernos,  inglés  y  portugués,  se 
hallaban  pues  en  un  casi  entre-dicho  con  Fer- 
nando VII,  cuando  este,  haciendo  esfuerzos  de- 
sesperados y  sobreponiéndose  á  la  espantosa- 
miseria  en  que  se  hallaba  España,  y  á  las  angus- 
tias de  un  erario  exhausto,  se  había  dado  con 
un  afán  iracundo  ája  tarea  de  formar  y  hacer 
saür  de  Cádiz  sobre  el  Rio  de  la  Plata  una  expe- 
dición de  15  mil  soldados  aguerridos,  pertrechada 
y  provista  de  todo,  como  para  dar  cima  pronto  y 
rápidamente  á  la  sumisión  ó  exterminio  completo- 
de  los  insurgentes.  Por  lo  que  Fernando  el  Atna-- 
do  estaba  haciendo  con  los  liberales  de  España^ 
puede  congeturarse  lo  que  sus  sicarios  habriair 
hecho  en  Buenos  Aires  y  en  las  demás  provin- 
cias argentinas  el  día  que  hubieran  pisado  ^xt 
ellas.  Habíase  puesto  á  la  cabeza  del  formidable 
armamento  á  D.  Pablo  Morillo,  el  hombre  de- 
guerra  mas  duro  y  mas  experto  que  habia  salida- 
formado  de  la  tremenda  y  larga  lucha  de  espa- 
ñoles y  franceses.  Sus  formas  eran  toscas  y 
atléticas.  No  era  ni  un  cumplido  caballero  coma 
Abascal,  Goyeneche  6  Pezuela,  ni  un  hombre  en- 
teramente brutal.  Su  educación  era  deficientísi- 
ma,  pero  se  habia  modificado  un  tanto  al  roce  con 
Jos  generales  ingleses  de  Wellington  y  con  lo^ 
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noWes  portugueses  que  comandaba  Beresford, 
En  el  fondo  era  cruel  y  dasapiadado:  tenía  el  co- 
razón de  un  godo  bárbaro,  pero  sabia  hacerse 
Iratabie  cuando  preveía  que  un  acto  inclemente 
fodia  traerle  malas  consecuencias.  Hombre  de 
•guerra  y  nada  mas  que  hombre  de  guerra,  todo  lo 
«ometia  al  interés  ó  á  la  ley  de  la  guerra,  sin 
poner  escrúpulos  ó  delicadezas  en  el  empleo  de 
los  medios,  ó  en  la  rigurosa  barbarie  de  las  re- 
presiones y  de  los  castigos. 

Cuando  se  ponia  ese  armamento,  en  estado 
de  zarpar  con  la  mira  de  reconcentrar  22  mil 
hombres  en  Montevideo,  caer  sobre  la  capital  y 
Abrir  el  camino  al  ejército  de  Pezuela  concentra- 
do en  Salta,  era  también  cuando  Buenos  Aires 
bajo  las  luminosas  inspiraciones  del  general  Al- 
vear,  preparaba  su  escuadra  y  su  ejército:  ponia 
en  movimiento  á  la  primera,  triunfaba  con  ella; 
y  fuertemente  reforzado  el  segundo,  se  hacia 
abrirlas  puertas  de  la  plaza,  y  privaba  á  la  Es- 
paña del  valuarte  mas  poderoso  que  debia  haber 
sido  el  sólido  punto  de  sus  operaciones. 

La  Inglaterra  y  el  Portugal,  interesadísimos  en 
que  la  España  tropezara  con  grandes  estorbos, 
por  las  conveniencias  comerciales,  y  porlas  mi- 
ras territoriales  de  la  Corte  de  Rio  Janeiro,  per- 
manecian  inmóviles  á  la  vista  de  los  acontecí- 
raientos;  y  tan  lejos  de  sentirse  dañados,  escon- 
•dian  debajo  de  su  neutralidad,  una  verdadera 
«alisfaccion  de  ver  alejado  así  el  conflicto  con  Es- 


92  FERTíANDO   VII 

paña,  que  de  otro  modo  habría  sido  irremediable; 
porque  el  Portugal  habría  tenido  que  oponerse  á 
la  ocupación  de  los  españoles  en  las  riberas  orien- 
tales del  Rio  de  la  Plata,  mientras  no  se  le  de- 
volviesen en  Europa  las  plazas  de  Olivenza 
y  Juriimenha;  y  la  Inglaterra  no  hubiera  po- 
dido contener  la  irritación  de  su  comercio,  si 
la  expedición  de  Fernando  VII  venia  acerrarle 
el  puerto  de  Buenos  Aires,  antes  de  haberle 
acordado  las  franquicias  comerciales  que  recla- 
maba. Ambas  potencias  lo  habian  protesta- 
do as!,  haciendo  preveer  medidas  mas  eficaces 
y  directas,  si  la  expedición  de  Morillo  salia  con 
rumbo  al  Rio  de  la  Plata.  Fernando  habia  con- 
testado que  á  cualquier  acto  de  la  Corte  del  Bra- 
sil en  la  América  del  Sur  respondería  invadiendo- 
el  Portugal.  Pero  la  Inglaterra  le  habia  hecho 
entender,  que  ella  no  lo  consentiría:  y  que  las 
Potencias  del  Congreso  Europeo  no  le  consenti- 
rían tampoco  que  obrase  de  por  sí,  sin  haber 
entablado  previamente  la  cuestión  ante  su  arbi- 
trage.  De  manera  que  la  caida  de  Montevideo  err 
manos  de  los  argentinos  aplazó  por  algún  tiempo 
el  estallido  del  grave  conflicto  que  amenazaba 
producirse  entre  las  tres  potencias. 

La  noticia  de  la  toma  de  Montevideo  encen- 
dió en  ira  el  ánimo  de  Fernando  VIL  Poro  mas 
terco  que  nunca  insistió  en  que  la  espedicion  se 
dirigiese  al  Rio  de  la  Plata,  costase  lo  que  costa- 
se.   En  vano  fué  que  se  le  observara  las  enor- 
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mes  dificultades  con  que  debia  encontrarse,  pri- 
vada de  un  punto  fuerte  de  desembarco  y  de  apo- 
yo, en  medio  de  un  país  insurrecto  del  uno  al  otro 
extremo:  donde  en  tiempos  menos  favorables 
para  sus  habitantes  hablan  tenido  que  capitular 
doce  mil  ingleses;  donde  el  desierto  y  las  masas 
deginetes  que  lo  poblaban,  debian  imponer  á  las 
fuerzas  realistas  un  fraccionamiento  escesivo  en 
larguísimas  distancias.  Solo  cuando  el  gobierno 
inglés  hizo  sentir  su  influjo  mediando  con  in- 
sistente solicitud  y  con  el  supremo  interés  de 
que  no  se  rompiese  la  paz  europea  ni  se  provo- 
case tan  grave  conflicto  con  el  Portugal,  que  de- 
cidido estaba  á  resarcirse  preventivamente  de  la 
pérdida  de  Olivenza  con  el  erritorio  oriental  del 
Kiodela  Plata,  fué  que  Fernando  Vil  consintió, 
aunque  indignado,  en  deferir  el  litigio  al  arbitrage 
del  Congreso  de  las  Potencias,  y  en  variar  el  rum- 
bo de  la  expedición  de  Morillo,  echándola  sobre 
Ti€>Ta  Firme  y  Venezuela;  donde  al  fin  pereció 
ámanos  de  Piar,  de  BoHvar  y  de  Paez  como 
habría  perecido  en  el  suelo  argentino  á  manos 
de  San  Martin,  de  Alvear  y  de  Güemes. 

Al  variar  el  rumbo  de  la  expedición  de  Mori- 
llo, Fernando  VII  y  sus  ministros  no  se  dejaron 
alucinar  por  las  protestas  y  solicitudes  pacíficas 
de  la  Inglaterra;  y  comprendieron  bien  que  si  el 
Portugal  era  el  que  hacia  la  gerencia  manifiesta 
del  asunto,  el  capital  de  verdadera  fuerza  ó  de  in- 
flujo con  que  obraba,  era  el  poder  y  los  intereses 
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de  la  Gran  Bretaña.  Con  este  motivo  el  Mor^ 
ning  Chronicle  publicaba  una  carta  procedente 
según  decía  (y  debía  ser  cierto)  de  un  personage 
altamente  colocado  en  el  gabinete  español — «La 
i*  misteriosa  conducta  de  Inglaterra  nos  llena  de 

«  inquietudes y  si  nuestra  península  está  l¡- 

<«  bre  de  una  invasión,  nuestras  vastas  posesio- 
«  nes  ultramarinas  no  son  invulnerables,  partí- 
o  cularmente  en  el  estado  en  que  se  hallan.»  Pe- 
ro la  parte  de  esta  carta  que  muestra  toda  la  im- 
portancia de  la  persona  que  la  escribe  es  esta: 
— u  Nuestra  espedicion  para  América  está  para 
<«  darse  á  la  vela,  pero  su  destino  se  ha  variado 
«  con  motivo  de  las  noticias  mas  ó  menos  fun- 
«  dadas  sobre  las  disposiciones  del  Gabinete  de 
«  Saint-.)ames.»  Ahora  pues,  el  cambio  del  rum- 
bo de  la  expedición  de  Morillo  fué  por  mucho 
tiempo  U7i  secreto  de  Estado,  que  no  se  reveló 
sino  por  los  pliegos  cerrados  que  se  abrieron  á 
la  altura  de  las  islas  de  Cabo  Verde;  de  modo  que 
para  que  la  persona  que  escribia  esa  carta  tras- 
crita en  el  MornÍ7ig  Chro7iicle  conociese  ese  se- 
creto y  acusase  á  la  Inglaterra  del  hecho,  era 
menester  que  estuviese  muy  bien  informada  en 
los  negocios  políticos  de  España. 

Lord  Strangford  acababa  de  recibir  instruccio- 
nes en  que  se  le  ordenaba  que  no  incurriese  en  el 
menor  acto  público  que  pudiera  favorecer  á  los 
americanos  del  Rio  de  la  Plata,  dar  la  menor 
queja  á  la  España,  ó  hacer  suponer  que  la  Ingla- 
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ierra  tuviese  otra  mira  cualquiera  que  la  de  con- 
servar la  mas  estricta  neutralidad,  ó  mediar  si 
ACOSO  la  España  se  lo  pedia:  no  de  otra  manera. 
€on  estas  instrucciones  coincidía  la  negocia- 
ción antes  mencionada,  en  que  la  Inglaterra 
ofrecía  impedir,  por  todos  los  medios  á  su  alcan- 
^que  los  independientes  recibieran  comercial- 
raente  armas,  municiones  y  artículos  de  guerra 
de  cualquier  género  que  fuesen;  y  coincidia 
también  la  circunstancia  de  que  la  España  pre- 
paraba con  afanosa  actividad  la  expedición  del 
jgeneral  Morillo.  El  Embajador  inglés  sabia  todo 
lo  que  el  Portugal  y  la  Inglaterra  hacian  para 
estorbar  que  eso  armamento  tomase  el  rumbo 
del  Rio  de  la  Plata.  Pero,  dudoso  del  éxito,  y 
temiendo  mucho  la  terca  y  dura  política  de  Fer- 
nando VII,  comisionó  privadamente  á  D.  Satur- 
nino Rodríguez  Peña  pai'a  que  hiciera  presente  al 
gobierno  de  Buenos  Aires,  que  no  bastaba  la 
agencia  de  observación  que  se  le  habia  dado  á 
Sarratea,  sino  que  era  indispensable,  urgentísi- 
mo también,  que  se  nombrase  agentes  en  Europa, 
autorizados  para  negociar  con  el  gobierno  espa- 
ñol directamente,  y  hombres  escogidos  entre  los 
que  fuesen  de  peso  y  de  influjo  notorio  en  las  opi- 
niones del  país.  Era  probable  que  esta  misma  in- 
dicación procediese  del  gabinete  británico,  en  la 
esperanza  de  que  la  España,  agobiada  por  la  mi- 
seria, di  lacerada  y  palpitante  bajolasgarras  de  la 
íirania,  sin  fuerzas  ni  medios  para  abrazar  el  vasto 
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conjunto  de  la  rebelión  colonial,  y  contrariadíi 
por  los  estorbos  que  le  oponia  el  Portugal  de  un 
lado,  y  la  Inglaterra  del  otro,  asintiese  al  fin  á 
oir  proposiciones  respetuosas  y  conociera  que 
sus  intereses  mismos  le  hacian  forzoso  y  útil  un 
arreglo  constitucional  con  sus  colonias.  Tener 
esta  esperanza  era  no  conocer  á  Fernando  VII, 
ni  á  la  España  misma. 

Sin  embargo  la  necesidad  de  mostrar  su  res- 
petuosa consideración  á  los  consejos  del  Embaja- 
dor inglés,  hizo  queel  Supremo  Director  del  Esta- 
do reuniese  en  su  gabinete  á  sus  ministros  con 
diez  miembros  influyentes  de  la  Asamblea;  y 
después  de  oir  atentamente  á  Rodríguez  Pena, 
se  acordó  que  pasaran  á  Europa  los  señores 
general  Belgrano  y  D.  Bernardino  Rivadavia  á 
llenarlos  fines  aconsejados  por  la  benevolencia 
sincera  del  Embajador  inglés.  (9)  Tal  fué  la 
nueva  faz  que  tomó  la  diplomacia  argentina,  y 
cuyos  actos  y  peripecias  en  el  viejo  mundo  y 
en  el  Brasil,  expondremos  especial  y  detenida- 
mente á  su  tiempo. 

Dos  grandes  y  poderosos  motivos  nos  han 
movido  á  trazar  este  prolijo  cuatro  de  los  nego- 
cios políticos  de  Europa  en  1814.  El  uno  es  que 
sin  los  datos  que  él  suministra,  sería  imposible 
comprender  bien  la  activa  diplomacia  que  el  go- 
bierno argentino  puso  en  acción  durante  esa  épo- 

(9)  Tradición  domóstica  del  autor. 
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ca:  no  podrían  comprenderse  tampoco  losados, 
las  negociaciones,  el  patriotismo,  las  ilusiones, 
los  errores,  ni  los  eminentes  servicios  de  los 
comisionados  á  quienes  el  gobierno  argentino 
di6  el  difícil  encargo  de  promover  los  intereses 
nacionales  y  la  causa  de  la  independencia  entre 
las  potencias  del  viejo  mundo.  El  otro  motivo  es 
que  se  vea  por  las  discusiones  del  parlamento  in- 
glés, y  por  las  manifestaciones  de  la  opinión  públi- 
ca que  la  Revolución  Argentina  tiene  también  sus 
grandes  títulos  de  naturalización  y  de  nobleza  en 
la  historia  política  de  la  Europa,  y  sobre  todo  en 
la  liistoria  parlamentaria  del  mas  libre  de  los  pue- 
blos, modelos.  Nuestras  leyes  sobre  el  comercio 
libre  sobre  la  libertad  de  vientres,  sobre  la  emanci- 
pación de  los  esclavos  y  persecución  del  tráfico 
de  negros,  merecieron  la  mas  honorable  men- 
ción y  aplausos  por  todo  el  mundo  civilizado. 

Dejemos  decir  cuanto  se  quiera  sobre  las  difi- 
cultades y  los  tropiezos  en  que  hemos  dado  en  el 
largo  y  áspero  camino  de  nuestra  regeneración 
orgánica.  A  todos  esos  cargos,  podemos  ::ontes- 
tar  que  desde  los  primeros  dias  de  nuestro  naci- 
miento fuimos  honrados  y  victoreados  por  los 
buenos  y  por  los  libres,  como  acabamos  de  ver- 
lo ;  y  que  aquello  de  que  : — 

«Y  los  libres  del  mundo  responden 
—  Al  gran  pueblo  argentino —  ¡  Salud  ! 

no  es  una  hipérbole  sino  una  verdad  de  la  que 
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dá  testimonio  Mackintt)sh,  y  con  él  los  mas 
grandes  liberales  de  Inglaterra.'  De  modo  que 
cuando  en  lo  remoto  de  algún  siglo  futuro  llegue- 
mos á  ser,  como  es  de  esperar,  la  Grande  Repú- 
blica Parlamentaria  del  Sur,  nuestros  descen- 
dientes podran   recordar  con  honra   nuestros 

dolores,  y  repetir  el — Tantee  molis  erat 

del  poeta. 
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Anheloso  por  llevar  cuanto  antes  sus  armas 
vencedoras  y  la  merecida  gloria  de  su  nombre  en 
busca  del  ejército  de  Pezuela,  Alvear  se  dio  con 
una  actividad  propia  de  su  carácter  brioso  y  de 
su  inquieta  juventud  (1,)  á  la  tarea  de  trasladar  á 
Buenos  Aires  con  urgencia  el  crecido  armamento 
que  habia  tomado  en  Montevideo  y  la  mayor 
parte  del  ejército  vencedor,  remontado  al  doble 
de  su  fuerza  con  los  mismos  cuerpos  del  ejército 
vencido  diestra  y  oportunamente  repartidos. 
Todo  le  sonreia  á  este  niño  precoz  para  que  le 
deslumbrara  una  espléndida  visión  en  esos  días 
de  su  apogeo.  El  poder  militar  y  político,  desde 
las  márgenes  del  Plata  hasta  el  Rimac  y  el 
Orinoco,  la  gloria,  quizás  sin  igual  en  el  mundo 
moderno,  de  emancipar  y  de  reunir  en  su  sola 
mano  las  diversas  y  vivaces  naciones  de  habla  y 
raza  hispano-americana  que  poblaban  el  opulento 
continente  que  iba  á  ser  el  teatro  de  sus  hazañas, 
eran  luces  de  fuego  en  un  mirage  asaz  grandio- 
so, para  que  no  tuvieran  en  ebullición  las  natu- 
rales aspiraciones  de  su  alma;  tanto  mas  cuanto 
que  para  realizar  sus  proyectos  fulgurosos, 
contaba  con  medios  positivos,  propios  y  pode- 
rosísimos, de  que  nadie  habia  dispuesto  hasta 
él  y  de  que  nadie  dispuso  después  de  él.  Man- 
daba el  ejército  mas  numeroso  y  mas  militar- 
monte    organizado   que  pisaba  en    las   tierras 


(1)  Tenia  24  años. 
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Emericanas.  Con  él  tenia  los  medios  de  hacerlo 
«ibir  á  medida  que  progresase  en  sus  marchas 
hacia  el  norte  hasta  veinte  ó  veinticinco  mil  sol- 
dados americanos,  celosos  partidarios  todos  de  la 
causa  de  la  independencia.  La  escuadrilla  que  al 
«ando  de  Brown  habia  triunfado  en  las  aguas  del 
Plata,  estaba  reorganizándose  y  aumentándose 
para  doblar  el  cabo  de  Hornos,  operaren  las  vas- 
las  aguas  del  Mar  Pacífico,  cortar  las  comunica- 
ciones de  las  tropas  realistas  de  Chile  con  las  del 
Perú,  y  romper  al  mismo  tiempo  las  relaciones 
del  Perú  con  España.  Un  partido  político  soll- 
ámente constituido,  adherido  á  su  persona  y  á 
sus  intereses  con  entusiasmo  y  con  sincera  leal- 
tad, compuesto  de  los  hombres  mas  distinguidos 
del  país  por  sus  talentos,  su  saber,  su  alcurnia, 
suposición,  su  moralidad,  y  por  sus  altas  miras 
rodeaba  al  joven  héroe  y  lo  aclamaba  por  su  gefe. 

Después  de  su  triunfo,  pocos  dias  le  habian 
bastado  al  impetuoso  joven  para  poner  en  la  ca- 
pital la  base  de  una  concentración  de  diez  mil 
soldados  prontos  á  marchar  á  las  fronteras  del 
norte  y  llevar  la  empresa  con  el  empuje  de  un 
ton'ente  hasta  los  lejanos  confines  que  solo  la 
ímajinacion  podia  entonces  preveer. 

El  camino  estaba  ya  despejado;  abierto  estaba 
el  cauce  por  donde  toda  esa  masa  de  fuerzas  de- 
bía entrar  vencedora  en  el  país  enemigo. 

Pezuela,  previendo  acertadamente  sus  peligros 
habia  retrocedido  literalmente  despavorido:  gran 
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parte  de  su  ejército  se  le  había  desertado.  (2)  El 
triunfo  de  Arenales  en  la  Florída  dejaba  al  ha- 
bla con  el  ejército  argentino  las  fuerzas  y  la» 
poblaciones  de  Gochabamba^  de  Chayanta  y  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra^  comprometiendo  toda 
el  flanco  izquierdo  y  la  retaguardia  de  los  realis- 
tas, sin  dejarles  mas  recurso  que  el  de  retroceder 
hasta  la  linea  del  Desaguadero  y  abandonar  en 
libertad  las  populosas  provincias  de  la  Paz  y  de 
Charcas  donde  el  sentimiento  de  la  independen- 
cia era  general  y  pronunciadísimo.  (3)  Por  el 
frente  no  hay  que  hablar:  Tupiza  y  Potosí  no  po- 
dian  ofrecer  ni  la  tentativa  siquiera  de  resistencia* 
Y  aún  habia  mas  todavía!  la  insuri'eccion  sa- 
cudia  ya  los  asientos  seculares  del  vice-trono 
de  Lima.  Al  solo  eco  de  que  Montevideo,  la 
inexpugnable  fortaleza  que  hasta  entonces  ha- 
bia tenido  en  jaque  las  fuerzas  y  los  brios  de  los 
Comuneros  de  Buenos  Aires,  habia  caido  en 
manos  de  las  armas  independientes,  quedando 
garantida  y  completa  la  emancipación  de  las 
aguas  y  de  las  entradas  del  Plata,  se  conmovie- 
ron los  patriotas  del  Cuzco,  de  Arequipa  y  de 
Tacna;  y  el  levantamiento  brotó  embravecido  en 
el  centro  mismo  de  los  dominios  del  altivo  Virey 
de  Lima. 

Varias  otras  causas    habian  concurrido  allf 

(2)  (iarcia  Camba,  Afí'morííwA.  &.  tomo  I,  pág.  116—117. 

(3)  García  Camba,  Memorias^  tom.  I,  pag  117. 
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poco  á  poco  á  preparar  contra  el  régimen  colo- 
nial un  profundo  descontento,  que  era  natural  que 
estallase  así  que  las  circunstancias  favorecieren 
un  tanto  el  sentimiento  de  los  pueblos  por  hacerse 
independientes.     Del  poder  soberano  que  los  re- 
gia desde  España,  ellos  poco  ó  nada  mas  cono- 
cían que  el  orden  disciplinario,  administrativo  y 
jurídico  que  las  leyes  les  imponian;  y  cuyo  méri- 
to notorio  somos  nosotros  los  primeros  en  acatar 
y  defender  de  una  manera  decidida  y  reflexiva.  El 
mal  no  estaba  ahí,  sino  en  que  ese  orden  se  hallaba 
exclusivamente  servido  por  funcionarios  foras- 
teros, venidos  al  azar  de  un  país  lejano:  no  solo 
arbitrarios,  sino  rapaces  insoléntese  ineptos  en 
su  mayor  parte;  sobretodo    en  el  Perú  cuyas 
riquezas   minerales   exhuberantes    presentaban 
un  cebo    codiciado,  solicitado  y  explotado  sin 
descanso,    por  la  oficínocracia  y    la  teocracia 
española,  con  absoluta  prescindencia  de  los  na- 
cidos en  el  país,  en  quienes  nada  recaia  ni  si- 
quiera el  poder  municipal. 

En  los  primeros  momentos  de  la  revolución  de 
Buenos  Aires  y  de  la  invasión  que  sus  tropas 
hicieron  en  el  Alto-perú,  prodújose  en  el  Cuzco 
wn  primer  sentimiento  de  repulsión  contra  loí^ 
porteños  de  que  participó  espontáneamente  el 
vecindario  de  Arequipa.  Y  como  los  gefes  supe- 
riores Goyeneche,  Tristan,  los  Barredas,  con 
muchos  otros,  eran  hijos  de  esas  localidades  y 
miembros  conspicuos  de  las  familias  mas  ricas  y 

TOMO  V  8 
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aristocráticas  de  aquella  región,  las  poblaciones 
urbanas  se  afiliaron  en  las  banderas  realistas, 
obedeciendo  por  lo  pronto  á  un  primer  impulso 
instintivo  de  rivalidad  y  de  independencia  contra 
el  predominio  de  Buenos  Aires  que  evidentemen- 
te les  llevaba  el  ejército  de  invasión.  Pero,  el  in- 
flujo poderoso  de  las  ideas  por  un  lado,  los  pres- 
tigios morales  y  políticos  con  que  la  Revolución 
Argentina  propagaba  sus  deslumbrantes  princi- 
pios en  el  corazón  de  todos  sus  comarcanos,  el 
efecto  déla  emulación  que  se  despertaba  en  ellos 
al  ver  á  Buenos  Aires  cabeza  de  una  nación  in- 
dependiente, esforzada,  poderosa  por  las  armas 
y  por  los  talentos,  en  donde  todos  sus  hijos  fi- 
guraban en  el  poder  soberano  y  revolucionario 
como  entidades  propias  y  libres,  sin  amos  estra- 
ños  en  su  propio  suelo;  y  en  fin,  todos  esos 
elementos  unidos  al  amor  de  la  patria  nativa,  y  al 
.sentimiento  natural  de  la  independencia  local,  de 
la  vida  propia,  desús  afanes,  y  de  sus  intereses, 
fué  levantando  los  espíritus  de  los  peruanos  á  una 
región  de  aspiraciones,  mas  elevada,  mas  ame- 
ricana, y  mas  progresiva  hacia  la  destrucción 
del  tutelage  colonial,  que  al  principio  habian  de- 
fendido. 

En  el  seno  de  las  familias  que  hemos  mencio- 
nado se  levantaban  coiiro  hemos  visto  voces  auto- 
rizadas que  revelaban  ya  los  sentimientos  pa- 
trios que  se  incubaban  en  el  ánimo  predispuesto 
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de  los  pueblos.  (4)  Las  victorias,  las  fuerzas  y  la 
indomable  actitud  de  la  revolución  argentina  ha- 
bía introducido  en  ellos  la  convicción  de  que  sus 
progresos  eran  irremediables,  de  que  su  triunfo 
pedia  ser  retardado  pero  no    contenido.    Vol- 
viéndose pues  las  preocupaciones  del  espíritu  á  la 
otra  faz,  comenzó  á  pensarse  que  en  vez  de  ser 
dominadoras  del  Perú,   las  fuerzas  argentinas 
podían  y  debían  ser  protectoras  de  su  indepen- 
dencia.   El  general  Belgrano  les  habia  insinua- 
da y  prometido  todo  esto  álos  juramentados  de 
Salta;  y  desde  que  los  espíritus  comenzaron  á 
entreveer  el  porvenir  bajo  esta  nueva  perspec- 
tiva, las  ideas  j  los  anhelos  tomaron  el  mismo 
camino,  convirtiéndose  con  viveza  en  pasión  y 
en  amor  de  la  causa  de  su  independencia. 

Precisamente  cuando  el   espíritu  público  de 
los  pueblos  del  Perú  tomaba  este  declive  amis- 
toso hacia  la  causa  de  la  Revolución  de  Mayo, 
fué  cuando  Goyeneche,  desalentado  y  conven- 
cido de  su  impotencia,  atemorizado  también  de  la 
Buerte  que  le  hacia  presumir  la  victoria  de  Salta, 
j  la  caida  desu  primo  y  amigo  el  general  Tris- 
tan  en  manos  de  los  argentinos,  persistía  de  una 
manera  rara  y  enojosa  en  abandonar  la  causa 
del  Rey  á  su  suerte  separándose   del  ejército 
español  y  poniéndose  á  cubierto  de  todos  los 
riesgos  y  conflictos  que  preveia  para  ella  y  sus 

(4)  Véase  el  vol.  IV,  pag.  237  de  esta  obra. 
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sostenedores.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  la^ 
insinuaciones  que  se  notan  en  la  corresponden- 
cia particular  de  sus  mas  próximos  parienteí^ 
y  amigos,  parece  que  aún  antes  de  nuestras  vic- 
torias de  Tucuman  y  de  Salta  era  voz  y  acuerda 
mas  ó  menos  formal  entre  ellos  de  que  cuanda 
hubieran  triunfado  de  las  pretensiones  absorven- 
tes  queatribuian  á  Buenos  Aires,  y  rechazado  su 
influjo  dominador,  levantarían  también  la  ban- 
dera de  su  independencia  por  si  propios  y  para 
su  propia  gerarquía  política.  (5) 

El  mismo  Vi  rey  Abascal,  á  cuyos  elevados? 
talentos  y  certero  criterio  no  se  ocultaban  lo» 
peligros  que  corría  la  lealtad  délos  pueblos  del 
Perú,  estaba  apercibido  de  que  el  contagio  revo- 
lucionario podia  estallar  de  un  momento  á  otro 
en  todos  ellos,  sin  escluir  á  la  misma  ciudad  de 

(5)  Véase  el  torno  IV  de  esta  obra,  página  237  —  Don 
José  Trisfan  hermano  del  general  de  la  vanguardia 
realista  y  primo  hermano  délos  Goyoneches  y  de  los  Barre- 
das, le  escribía  á  su  hermano,  el  general  de  esa  vanguar- 
dia; con  fecha  de  Abril  de  1811 — «  La  América  toda  ha 
concebido  la  idea  de  su  libertad  :  está  bastante  ilustrada 
sobre  esto,  y  detesta  todo  lo  que  no  conduce  á  este  objeto^ 
— Si  V.  V.  se  contemplan  invencibles  ¿  por  qué  no  decía- 
ran  yd  sus  proyectos?  Háganlo,  y  tendrán'  no  solo  la. 
opinión  pública,  sino  también  la  ayuda  y  sostén  de  Ios- 
pueblos.  Buenos  Aires  mismo  se  uniría  á  ese  ejército  (el 
realista)  y  formarían  una  constitución  justa  y  an*eglada^ 
Gacola  del  22  de  Mayo  de  1812J 
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I^inia,  que  si  se  manten ia  en  sumisa  quietud, 
era  solo  por  el  peso  enorme  de  armas,  de  recur- 
sos y  de  tradiciones  administrativas  consolida- 
das en  su  gobierno  Metropolitano  durante  un 
periodo  autoritario  y  cuasi  regio  de  tres  siglos. 

Temiendo  con  razón  que  si  Goyeneche  y  los 
Tristanes  se  separaban  del  ejército  realista  y  del 
mando  político  de  esas  provincias,  de  que  eran 
naturales,  se  rompieran  los  vínculos  que  las 
unían  á  la  causa  del  Rey,  hizo  esfuerzos  de  todo 
género,  y  llegó  hasta  las  súplicas,  para  conseguir 
que  Goyeneche  no  insistiese  en  su  renuncia,  y 
que  D.  Pió  Tristan  reasumiese  el  mando  de  la 
vanguardia.  Pero  el  primero  se  mostró  inflexi- 
ble, y  el  segundo  se  negó  del  mismo  modo  á  elu- 
diré! juramento  que  habia  prestado  en  Salta.  Los 
efectos  que  esa  separación  debia  producir  comen- 
zaron á  condensarse  lentamente,  pero  con  aquella 
persistencia  de  marcha  anónima  y  latente  que 
lleva  toda  situación  política  á  su  crisis  indispen- 
sable el  dia  que  circunstancias  imprevistas,  even- 
tuales, viejien^á  poner  en  evidencia  la  fuerza  in- 
contrastable de  las  cosas.  Con  la  separación  de 
losgefes  realistas  americanos  comenzó  á  predo- 
minar, con  Ramirez,  Orozco  y  Pezuela,  la  perso- 
nalidad política  y  militar  de  los  europeos  :  mas 
recia,  mejor  preparada  sin  duda  para  el  servicio 
de  guerra,  pero  que  era  estraña  y  antipática  á  los 
influjos  del  sentimiento  local  que  antes  habían 
figercido  el  mando;  y  comenzó  así  á  formarse  un 


108  FERNANDO    VII 

partido  popular  criollo  en  contraposición  á  tó- 
dominación  española  :  partido  que  poco  á  poco^ 
por  interés  propio,  por  pasión,  y  por  necesidaJ 
de  protección  para  echarse  en  la  lucha,  conienz6 
á  dirijir  sus  miradas  y  sus  esperanzas  hacia  el 
triunfo  de  las  armas  argentinas  como  media 
indispensable  de  emancipar  su  patria. 

Fué  por  eso  que  la  caida  de  Montevideo  tuva 
tan  grande  repercusión  en  el  centro  del  Perúr 
Las  órdenes  apuradas  y  estremosas  que  el  Virey 
le  trasmitió  al  general  Osorio  para  que  abando- 
nase á  Chile  haciendo  si  podia  un  convenio  coiT 
los  insurgentes  cuyas  ventajosas  estipulaciones 
le  permitiesen  ocurrir  con  todas  sus  fuerzas  al 
Perú  para  ayudar  á  salvar  este  vasto  pais  y  su 
ejército  de  operaciones  de  los  complicados  peli- 
gros que  le  amenazaban:  (G)  la  prisa  inquietad© 
el  ir  y  venir  de  los  expresos,  el  público  pánico 
que  se  notaba  en  todas  las  oficinas  de  guerra  y 
de  hacienia  al  reunir  recursos,  habilitar  ai-' 
mamentos,  reforzar  las  guarniciones  que  debian 
defender  el  Vireinato  contra  la  entrada  de  los 
argentinos,  fueron  causas  alarmantes,  que  de 
dia  á  dia  fueron  exagerándose  en  la  imajina- 
cion  de  los  pueblos,  propensa  siempre  á  exaltar- 
se á  la  idea  que  se  hacian  del  estado  ruinoso  de 
los   negocios    públicos.     Los  partidarios  de  la 

(6)  Relación  del  Marqués  de  la  Concordia  Don  José  de 
Abascal  Virey  del  Perú. 
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independencia,  que  ya  eran  considerablemente 
numerosos,  comenzaron  á  inquietarse.  La  inquie- 
tud ganó  terreno  por  momentos:  y  por  momento^ 
también  desapareció  la  sensatez,  el  cuerdo  juicio 
sobre  las  noticias  corrientes,  sucediéndole  esa 
facilidad  apasionada  que  en  estos  casos  hace 
que  se  acepten  ciegamente  como  hechos  consu- 
mados todos  aquellos  que  favorecen  la  imagi- 
nación ó  el  interés  de  los  partidos  agitados. 

Acreditóse  así,  como  cosa  fuera  de  toda  duda., 
una  especie  que  aunque  procedente  de  fuentes 
anónimas  se  hizo  general  en  todo  el  país  :  los 
patriotas  la  creían  y  la  imponían  con  la  sinceri- 
dad de  su  convicción  :  los  realistas  la  creían 
también  por  que  estaban  en  una  completa  oscu- 
ridad sobre  lo  que  sucedía  en  las  fronteras  ar- 
gentinas: y  todos  repetían  quePezuela  había  sí- 
do  completamente  derrotado  en  Tucuman;  que 
había  caído  prisionero  y  que  su  ejército  había  te- 
nido que  capitular.  (7)  Claro  era  (se  decía)  que  el 
Virey  ocultaba  la  noticia  ;  pero  que  no  por  eso 
era  menos  cierta  ;  y  se  hacia  figurar  como  testi- 
monio el  informe  dado  con  mucha  reserva,  por 
persouages  de  conspicua  posición  en  el  go- 
bierno. 

La  verdad  era  que  había  causa  suficiente  para 
que  esos  rumores  se  acreditasen.  Pezuela  se 
había  encontrado  tan  asediado  y  comprimido  en 

(7)  García  Camba,  Memoria j  tomo  I.  pág.  118. 
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Salta  por  las  hábiles  y  poderosas  guerrillas  do 
los  Gauchos  de  Güemes,  que  habia  tenido  que 
retirarse,  azareado  por  ellas,  aún  antes  de  recibir 
contestación  á  la  consulta  que  le  habia  hecho  al 
Virev.  En  esa  retirada  se  le  habia  desertado 
una  parte  considerable  de  sus  batallones.  Segui- 
do por  un  enjambre  de  guerrilleros  que  le  corta- 
ban los  recursos  de  tod«>  género,  habia  tenido 
que  hacer  una  marcha  lenta,  y  constantemente 
obligado  á  concentrarse  y  defenderse.  Al  entrar 
en  las  tierras  del  Alto-perú,  los  montoneros  de 
Cm^í,  y  mas  allá  las  rápidas  incursiones  que 
liS  partidas  de  Arenales  hacian  desde  Cochabam^ 
bay  Chayanta  hasta  Chuquisaca  é  inmediacio- 
nes de  OrurOy  habian  interrumpido  completa- 
mente las  comunicaciones  del  cuartel  general, 
establecido  en  Cotagaita^  con  los  centros  y  ciu- 
dades del  norte.  (8) 

El  Virey  se  hallaba  pues  en  una  completa 
ignorancia  de  la  suerte  que  hubiera  corrido 
Pezuela.  Lo  único  que  conocía  era  la  nota  do 
Junio  en  que  este  general  le  habia  pintado  con 
colores  lúgubres  el  estado  peligrosísimo  en  que 
se  hallaba  después  de  la  pérdida  de  Montevideo: 
y  pedídole  autorización  para  abandonar  la  tenta- 
tiva de  invadir  el  territorio  argentino,  y  reconcen- 

(8)  Relación  gubernativa  del  Marqués  déla  Concordia: 
Memor,  deGarcia  Camba,  tom.  1.  pág.  Il3  y  116-17:  y 
Tórrenle,  RcvoL  Hispano- Americana, 


EL  PORTUGAL  Y  LA  INGLATERRA  111 

trarse  al  Alto-perú  en  actitud  mei "amenté  de- 
fensiva. Después  de  esto,  completo  silencio, 
completo  misterio ;  y  la  natural  zozobra  de  su 
vigoroso  espíritu,  apercibida  por  cortesanos  y 
funcionarios  menos  bien  templados  los  unos,  de 
lealtad  dudosa  6  de  ánimo  hostil  los  otros,  ha- 
bla dado  lugar  á  las  hablillas  misteriosas  y 
alarmantes  del  palacio,  cundido  así  el  primer 
rumor,  y  después  la  grave  certidumbre  para 
todos  de  que  no  solo  habia  caido  Montevideo 
sino  que  habia  caido  también  Pezuela ;  y  que 
todo  el  Alto-perú,  de  Tupiza  á  la  Paz,  se  hallaba 
ya  emancipado  y  ocupado  por  las  armas  argen- 
tinas. 
El  Cuzco,  la  segunda  y  la  mas  importante  de 

las  ciudades   del    Perú,  en  donde 

1814        meses  antes  se  habían  sentido  yá 

Agosto  3     algunos  síntomas  de  inquietud   (9) 

fué  lal'primera  en  convulsionarse  al 
influjo  de  estos  rumores,  contando  con  el  pró- 
ximo y  decisivo  auxilio  del  ejército  argentino. 
En  muy  pocos  dias  la  insurrección  se  hizo  gene- 
ral en  toda  la  provincia  adhiriéndose  á  ella — 
«  la  tropa  de  la  guarnición  y  las  muchedumbres 
de  la  ciudad  y  de  la  campaña»  según  los  asertos 
del  general  realista  García  Camba.  El  brigadier 
D.  Martin  Concha  presidente  gobernador  fué 
sorprendido  y  reducido  á  prisión  :  se  erigió  una 

(9)  García  Caraba,  Memor.  tomo  I.  pág.  122. 
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Junta  Gubernativa  compuesta  de  vecinos  influ-^ 
yenles,  á  cuyas  banderas  se  adhirió  el  famoso^ 
indígena  Pomacahua  á  quien  el  Virey  habia  ele- 
vado al  rango  de  Brigadier  general  por  su  bra- 
vura y  anteriores  servicios  á  la  causa  española. 
«  Con  una  sorprendente  actividad,  dice  aqueí 
«  historiador,  se  prepararon  y  marcharon  expe- 
«  diciones  contra  las  provincias  de  Huamangar 
«  Arequipa,  Puno  y  la  Paz.  Este  levantamiento 
«  puso  en  aflictivos  conflictos  al  Virey  en  Lima 
«  y  al  general  Pezuela  en  Cotagaita,  »  separa- 
dos por  340  leguas  y  por  la  insurrección  de 
todas  las  provincias  intermedias,  Pezuela  se 
consideró  tan  probablemente  perdido  que  tratan- 
do de  aprovechar  con  suma  reserva  la  ignoran- 
cia en  que  se  hallaba  el  general  Rondeau  de  lo 
que  sucedia  tras  del  ejército  realista,  le  hizo  pro- 
posiciones (le  ajustar  un  convenio  suspendiendo 
todas  las  hostilidades  —  <«  hasta  que  el  benigno 
«  monarca  ( Fernando  VII )  restituido  á  esta 
«  sazón  al  trono  de  sus  mayores  tomase  dispo- 
«  siciones  decisivas  sobre  la  suerte  de  esta  parte 
«  de  la  América,  »  (10)  proposiciones  que  fueron 
desechadas,  por  que  en  el  cuartel  general  argen- 
tino, adelantado  yá  á  Jujui  y  á  Javi,  si  no  se 
conocian  bien  las  conmociones  del  centro,  se  sa- 
bia al  menos  la  espléndida  victoria  de  Arenales- 


(10)  Torrente,  Revol.  Hipano-Americana,  tom.  II,  pág.  1^ 
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en  la  Florida  y  los  levantamientos  de  Cochábam- 
ia,  de  Santa-Crujsf  y  de  Cinti,  que  bastaban  para 
poner  en  amargos  conflictos  á  Pezuelay  para  ha- 
cer inconveniente  todo  ajuste  que  permitiese  á  los 
realistas  emplear  sus  fuerzas  en  suprimir  las 
convulsiones  populares  de  esas  provincias  con 
cuya  cooperación  poderosa  se  contaba  para  la 
próxima  campaña. 

« La  terrible  revolución  del  Cuzco,  »  como  la 
llanfiael  virey  Abascal  en  su  Relación  Guberna- 
tiva, puso  al  gobierno  colonial  del  Perú  en  Ia5^ 
condiciones  mas  azarosas  y  difíciles  en  que  se 
hubiera  hallado  después  de  la  Revolución  de 
Mayo  de  1810.  Los  revolucionarios  del  Cuzco 
obrando  con  una  actividad  estraordinaria  levan- 
taron numerosos  cuerpos,  entusiastas  bien  que 
bizoñosy  demasiado  colecticios  para  que  pudie- 
ran medirse  ventajosamente  con  tropas  disci- 
plinadas sin  el  apoyo  de  un  verdadero  ejército 
de  invasión. 

Aprovechándose  de  la  sorpresa  y  del  pánico 
que  produjo  el  levantamiento,  se  dirigieron  re- 
sueltamente sobre  Huamanga,  punto  intermedio 
entre  el  Cuzco  y  Lima  que  una  vez  tomado  dejaba 
cortadas  las  comunicaciones  del  gobierno  con  el 
Sur  y  el  Oriente  de  todo  el  pais  que  tenia  que  de- 
fender. 

Trató  el  virey  de  evitarlo  enviando  pronta- 
mente fuerzas  europeas  del  regimiento  de  Tala- 
veras-,  pero  no  lo  logró  y  ese  importante  punto 
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cayó  en  manos  de  los  insurrectos.  El  Dr.  Muñe- 
cas, virtuoslsinno  sacerdote  nacido  en  Tucuman 
y  exaltadísimo  patriota  que  á  la  sazón  era  cura 
de  Sicuaniy  se  puso  á  la  cabeza  de  todos  sus 
parroquianos,  sedujo  é  insurreccionó  doscientos 
hombres  de  la  guarnición,  levantó  á  su  costa 
quinientos  partidarios,  marchó  incontinenti  so- 
bre Puno,  se  posesionó  de  este  punto  desde  el 
cual  puso  en  abierto  levantamiento  la  populosa 
ciudad  de  la  Paz;  y  después  de  un  reñido  comba- 
te con  la  guarnición  realista,  que  comandaba  el 
marqués  de  Valdehoyos,  los  patriotas  la  toma- 
ron á  viva  fuerza  el  24  de  Octubre  (1814), 

El  acreditado  general  Picoaga,  una  de  las  pri- 
meras figuras  del  ejército  realista  de  entonces, 
fué  completamente  destrozado;  y  la  imperial  ciu- 
dad de  Arequipa  cayó  también  el  10  de  Noviem- 
bre en  poder  de  cinco  mil  patriotas,  que,  aunque 
pésimamente  armados  y  mal  organizados,  eran 
sin  embargo  temibles  por  el  empuje  de  su  nú- 
mero y  por  el  violento  entusiasmo  de  que  estaban 
animados. 

En   el  ejército   mismo  de  Pezuela,  amagado 

de  frente  por  una  invasión  argen- 

1814         tina,  que  si  no  se  realizó  fué,  como 

Noviembre  lo  veremos,  por  la  criminal  conducta 

de  los  que  lo  mandaban:  amenaza- 
do en  los  flancos   por  Arenales;  cortadas  en  la 
Faz,  en  el  Desaguadero  y  en  Puno,  sus  comu- 
nicaciones con  Lima,  acosado  de  cerca  por  las 
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guerrillas  de  Güemes  lanzadas  tras  de  él  y 
por  las  montoneras  de  Ciníiy  con  las  provincias 
inmediatas  de  Chuquisaca  y  Chayanto  bullendo 
ya  en  espera  de  un  apoyo  argentino  para  levan- 
tarse: en  el  mismo  ejército  realista,  declamos, 
estaba  armada  una  decisiva  rebelión  de  los  me- 
jores cuerpos  que  lo  componian.  La  encabezaba 
el  joven  Coronel  D.  Saturnino  Castro,  el  oficial 
de  caballería  mas  bravo  y  audaz  con  que  contaba 
el  ejército  realista.  Era  nativo  de  Salta:  y  aun- 
que él,  con  otro  hermano  menor  se  habian  adhe- 
rido á  la  causa  del  Rey,  los  demás  miembros  de 
su  familia,  y  entre  ellos  su  ilustre  hermano  el 
jurisconsulto  y  venerable  magistrado  D.  Manuel 
Antonio  Castro,  actuaban  entre  los  personages 
mas  distinguidos  é  influyentes  de  la  causa  argen- 
tina. El  Coronel  Castro  habia  salvado  al  ejército 
realista  en  Vilcapugio.  Derrotado  y  en  fuga 
estaba  ya  Pezuela,  y  su  derecha  se  defendía 
desesperadamente,  cuando  Castro  entró  al  cam- 
po de  batalla  arrollando  los  cuerpos  argentinos, 
en  un  mal  movimiento  que  hacian,  según  hemos 
>isto;  y  sosteniendo  la  derecha  decidia  la  vic- 
toria de  sus  banderas.  No  menor  habia  sido 
su  arrojo  y  eficacia  en  Ayauma,  y  en  la  entrada 
Ji^iente  á  Salta.  Pero  ya  fuese  que  tocado,  según 
sedijo,  por  el  influjo  de  una  bellísima  joven  con 
quien  se  amaban,  que  dominado  su  espíritu  por 
la  posición  encumbrada  de  su  hermano  mayor,  6 
que  su  conciencia  se  afectase  de  verse  sirviendo 
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la  causa  de  una  dominación  forastera,  iatraa- 
sigente  é  incómoda  para  la  hidalguía  desenvuelta 
ja  de  los  hijos  del  pais^  que  eran  en  su  suelo 
los  únicos  á  darse  el  título  noble  y  prestigios  de 
patriotas,  el  hecho  fué  que  la  victoria  de  Monte- 
video, la  retirada  desastrosa  de  Pezueia,  la  bri- 
llante figura  deGüemes,  el  entusiasmo  y  bra\nira 
indómita  que  sus  comprovincianos  de  Salta 
estaban  desplegando,  la  gloria  de  Arenales,  y  el 
espíritu  dominante  en  todo  el  país  á  favor  de  la 
indepe7idencia  nacional,  ganaron  el  corazón  del 
joven  gefe,  y  que  acongojada  su  conciencia  al 
considerar  el  doloroso  papel  que  hacia  sacrifi- 
cando su  bravura  y  su  patriotismo  al  servicio  de 
la  perpetuación  del  vasallage  colonial,  regresó  de 
Salta  en  las  filas  de  Pezuela  decidido  ya  á  dar  un 
gran  golpe  y  encabezar  el  pronunciamiento  de 
los  cuerpos  americanos  que  actuaban  en  las 
filas  realistas. 

La  causa  del  Rey  y  del  ejército  de  Pezuela  pa- 
recían pues  irremisiblemente  perdida  en  el  Perú 
cuando  el  vencedor  de  Montevideo  se  agitaba 
en  el  afán  de  concentrar  cuanto  antes  en  Jujuy 
diez  mil  veteranos  de  primer  orden  para  entrar 
|)or  allí  como  un  torrente  y  marchar  sobre  Lima 
aclamado  por  la  cooperación  y  por  el  ardiente 
entusiasmo  con  que  á  su  paso  le  esperaban  los 
pueblos  todos,  convulsionados  yá  para  seguir 
sus  banderas. 

¡  Como    preveer   entonces    que  un    cúmulo 
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de  circunstancias  tan  felices,  habia  de  evaporar- 
se, y  convertirse  en  negra  tormenta  los  luminosos 
Arreboles  del  cielo  patrio,  por  la  obra  insidiosa  y 
perversa  de  dos  hombres — Rondeau  y  Artigas  f 
. . .  .Demasiado  inconciente  el  uno,  por  su  propia 
nulidad,  aún  para  ser  tenido  por  criminal:  dema- 
siado malvado  y  bárbaro  el  otro  para  compren- 
der y  respetar  las  leyes  de  la  moral  política,  ó  para 
inspirarse  en  las  necesidades  del  patriotismo,  ni 
Aún  restringido  que  fuera  al  mero  afecto  local. 
Ya  lo  veremos. 
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de  Alvear  por  reconciliar  á  Artigascon  el  gobierno 
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— Trabajos  polilicos  del  gobierno  nacional  y  de  la 
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establecido — Cultura  progresiva  del  trato  y  de  las  cos- 
tumbres sociales— Graves  faltas  de  la  oligarquía  gu- 
bernativa y  delgefe  que  la  sostenia — Caracteres — Adver- 
sarios—  La  burguesia  rica  v  tradicional — Sus  ideas 
acerca  de  la  Revolución  de  Mayo  y  de  la  Reforma  so- 
cial— Su  respetabilidad  y  su  influjo  en  el  vecindario— 
Su  antagonismo  con  la  Oligarquía  gubernativa — Su  de- 
olive  inconciente  hacia  los  propósitos  de  Artigas  y  del 
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Tomadas  en  su  sombrío  conjunto,  las  masas 
incultas  y  haraposas  que  en  1814  ocupaban  las 
(los  márgenes  del  Rio  Uruguay,  se  componían 
de  las  antiguas  tribus  güenoas  y  chai  rúas,  guay- 
rurues  y  tapes,  mezcladas  con  gauchos  mestizos, 
tan  salvages  como  ellas,  que  nada  ofrecían  deco- 
mun  con  el  tipo  europeo  Inti'oducido  por  la  con- 
quista. Hasta  1810  las  leyes  civiles  y  administra- 
tivas del  régimen  colonial  no  hablan  tenido  tiem- 
l»ode  penetrar  en  esas  vastísimas  y  enmarañadas 
reglones,  (harto  Incultas  hoy  todavía),  que  for- 
man las  fronteras  de  Corrientes,  Entre-Rlos  y 
Estado  Oriental,  con  el  Paraguay  y  con  el  Bra- 
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sil.    Sus  habitantes  no  conocían  otra  cosa  del 
poder  público  que  el  brazo  trennendo  del  Preboste 
ó  Justiciero  del  Rey  que  de  vez  en  cuando  apare- 
cía por   las  sendas  y   encrucijadas    del    país, 
ahorcando   bandidos  y  salteadores,    según  su 
buen  entender  y  juzgar.     La  propiedad  civil  no 
existia,  no  era  respetada,  ni  conocida  siquiera 
poralguien.     Los  terrenos  estaban  ilimitados, 
las  escrituras  nnismas  (salvo  dos  ó  tres)  se  halla- 
ban en  tal  estado  de  ambigüedad,  que  no  eran  tí- 
tulos reales,  ni  podian  serlo,  desde  que  la  autori- 
dad y  las  leyes  carecian  de  medios  para  hacerlas 
efectivas,  ó  para  ubicarlas  con  límites  insalvables. 
Pero,  como  el  hombrees  siempre  social,  aún  en 
su  estado  mas  completo  de  barbarie    busca  A  su 
modo  la  sombra  de  las  autoridades  mas  análo- 
gas á  su  condición  moral;  y  de  ahí  la  facilidad 
con  que  los  malvados  y  los  arteros  se  hacen 
gefes  naturales  de  una  masa  bárbara  abaiidona- 
daásus  propios  instintos  en  la  vida  del  desierto. 
Si  las  masas  uruguayas  habian  permanecido 
durante  el  periodo  colonial  encerradas  en  el  re- 
cóndito desorden  de  sus  hábitos  y  de  sus  críme- 
nes privados,  no  era  posible  que  continuasen  cíel 
"íisníio  modo  después  que  la  Revolución  de  Ma- 
y^,  propagándose  por  las  provincias  cultas  del 
Vireinato  se  habia  convertido  en  ¡nsurre(!CÍon  na- 
cíonal,  y  en  guerra  de  la  independencia.  Conmo- 
vidos por  estapofunda  perturbación  los  asientos 
d^l  régimen  tradicional,  y  trastornado  el  orden 
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público  en  tan  violenta  transición,  esas  masas  in- 
formes y  groseras,  brutales  por  hábito  y  por 
instinto,  venian  pues  fatalmente  preparadas  á 
tomar  su  paiie  propia  en  el  movimiento  de  la 
insurrección;  j  su  primer  arranque  debió  ser  la 
repulsión  dé  las  autoridades  políticas  que  no 
fuesen  análogas  á  su  índole,  para  echarse  en  la 
anarquía  y  en  el  salteo:  único  estado  de  libertad 
y  de  independencia,  que  en  su  ignorancia  y  en 
su  miseria  podian  comprender  y  apreciar  como 
derecho  político  y  natural.     (1). 

Desde  su  mas  temprana  juventud,  Artigas 
habia  vivido  y  actuado  en  el  seno  de  esas  tribus  y 
del  gauchage  que  formaba  cuerpo  con  ellas.  Ge- 
fe  de  contrabandista,  por  la  desierta  campaña  y 
bandolero  por  consiguiente,  hubo  de  ser  persegui- 
do por  la  justicia  del  rey;  y  tuvo  que  vivir  en  rebe- 
lión, campeando  por  sus  respetos  sin  ley  ni  suge- 
cional  orden  social  en  las  sombrías  y  apartadas 
soledades  del  pais.  En  esa  vida,  su  alma  perver- 
sa se  connatui-alizó  con  el  desaliño  grosero  y  con 
los  hábitos  de  la  violencia  que  son  indispensables. 


(1)  S¡  este  cuadro  pareciere  recargado,  suplicariamos 
al  lector  que  pasase  su  vista  por  las  trascripcioiies  conte- 
nidas en  las  pág.  667  á  671  del  volüni.  ni — pag.  93  y  91 
del  vol.  IV — y  pag  66  de  la  llist.  de  la  Dom.  Esp.  en  el 
Uru'^uay  de  Don  Francisco  Bauza,  el  mas  ¡n;4:6nuo  y 
decidido  entre  los  pocos  pnnegiristas  de  la  barbarie  uru- 
guaya y  de  su  tétrico  caudillo. 
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Sus  talentos  naturales  y  su  astucia  le  grangea- 
ron  una  supenoridad  absoluta  sobre  las  tribus  y 
los  bandidos  que  habia  reunido  á  su  alrededor. 
Hizo  famoso  su  nombre  entre  ellos  y  terrible 
su  fama  por  la  audacia  y  el  éxito  de  sus  correrlas 
hasta  que  amnistiado  por  influjos  de  familia,  y 
por  la  necesidad  de  atraerlo  al  servicio  de  la  jus- 
ticia  misma  que  se  habia  mostrado  impotente 
contra  él,  fué  hecho  preboste  del  rey,  á  su  vez, 
con  el  título  de  capitán  de  blandengues,  pero 
independiente  de  autoridad  alguna  política  ó  mi- 
litar que  pudiera  rigularizar  ó  controlar  sus 
actos  en  el  egercicio  de  su  nueva  autorirlad. 
Desde  luego,  fué  con  esto  el  verdadero  y  absolu- 
to señor,  por  no  decir  monarca,  de  las  dilatadas 
comarcas  puestas  bajo  su  mando.  Haciéndolo 
después  coronel,  teniente  gobernador  de  Tapeyú 
y  comandante  general  de  las  milicias  del  Uru- 
guay movilizadas  para  operar  contra  los  realis- 
tas, la  Revolución  de  Mayo  y  sus  mismos  go- 
biernos vinieron  á  consumar  la  trasformacion  del 
gaucho  malo  y  montaraz  en  personage  político, 
y  en  caudillo  nato  de  las  masas  bárbaras  que 
muy  proi  to  d  bian  seguirlo  en  su  ebcl  o  i  y  en  su 
lucha  conti-a  el  organismo  culto  y  liberal  esta- 
blecido en  la  Capital. 

Seria  un  gran  error  tomar  el  caudillage  de  Ar- 
tigas como  un  accidente  limitado  al  territorio 
oriental  del  Uruguay.  Los  gérmenes  de  su  po- 
der se  estendian  del  mismo  modo  en  las  provin- 
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cías  de  Éntrenos  y  de  Corrientes,  por  el  carácter 
uniforme  que  presentaban  sus  masas,  compues- 
tas de  los  mismos  elementos  y  movidas  por  los 
mismos  instintos  en  todas  esas  provincias. 

Tan  lejos  pues  de  circunscribir  los  limites  de 
su  poder  y  de  su  ambición  á  los  del  territorio 
oriental.  Artigas  abrazaba  con  su  influjo  todas 
las  regiones  de  una  y  otra  banda  del  Rio  Uru- 
guay unificadas  en  las  mismas  condiciones 
sociales;  y  aspiraba  á  constituir  con  esas  tres 
provincias  un  Estado  Bárbaro  y  Guerrero  bas- 
tante  fuerte  para  estenderse  hasta  las  bocas  del 
Rio  de  la  Plata,  y  para  sojuzgar  bajo  su  impe- 
rio la  Capital  de  la  margen  occidental,  la  Roma 
cuyas  riquezas  y  prestigios  enardecian  la  codi- 
cia y  los  odios  de  este  nuevo  Alarico  y  de  sus 
hordas. 

Erigido  el  gobierno  nacional  en  defensa  de  la 
causa  de  la  independencia,  nada  mas  correcto  ni 
mas  legal  que  las  medidas  que  debió  tomar  para 
asegurar  el  orden  civil  sobre  todos  los  pueblos  de 
su  obediencia,  y  para  levantar  las  fuerzas  con  que 
debia  hacer  frente  al  poder  militai*  de  los  realis- 
tas. En  este  empeño  que  poi*  otra  parle  era  un 
deber  imprescindible,  debia  chocar  desgraciada- 
mente con  el  espíritu  rebelde  y  animoso  de  las 
TTiasas  lejanas  que  hasta  entonces  habian  vivida 
fuera  del  orden  colonial,  y  que  por  lo  mismo  cir- 
cunscribian  su  patriotismo  á  su  estado  rebelde 
y  al  influjo  local  de  sus  caudillos.    Hemos  visto 
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á  Artigas  tomar  resueltamente  este  partido:  trai- 
cionar el  pue^^to  que  ocupaba  en  las  líneas  del 
sitio  de  Montevideo:  hostilizar  al  ejército  nacio- 
nal: coraplotarse  con  los  enemigos  de  la  patria 
para  destruirla;  y  fugará  lo  mas  recóndito  de  los 
bosques  interiores,  buscando  el  centro  y  la  gua- 
rida desde  donde  se  proponia  fomentar  el  alza- 
mieato  de  aquellas  masas  contra  el  orden  cons- 
tituido de  la  Capital;  y  sostituirlo  con  el  im- 
perio b<árbaro  y  guerrero  que  pretendía  recons- 
truir con  ellas  bajo  su  mando. 

Entre  tanto  sucedia  entonces  en  la  Provincia 
Oriental  lo  que  no  pocas  veces  se  ha  repetid*^ 
después.  Montevideo  y  algunos  pueblos  cer- 
canos de  su  campaña  como  Canelones  y  San 
José,  abrigaban  una  clase  culta  y  distinguida 
que  no  quería  caer  en  manos  de  Artigas;  y  quo^ 
como  ya  hemos  visto,  resistía  en  cuerpo  y  alm.-x 
la  dominación  espantosa  que  él  y  sus  hordas 
pretendían  establecer  sobre  ella.  Ese  conjunto  do 
resistencias  no  estaba  limitado  aun  partido  po- 
lítico, era  toda  una  clase,  mas  bien  dicho,  toda 
la  burguesía  decente  y  culta  de  los  pueblos 
orientales,  la  que  reclamaba  la  protección  del  go- 
bierno nacional  contra  las  amenazas  de  la  bar- 
barie atroz  é  inclemente  que  Artigas  promovía 
contra  el  orden  social  que  esa  clase  miraba  como 
garantía  de  su  cultura  v  de  sus  intereses.  Al 
reclannar  entonces  esa  protección,  lo  hacia  con 
una  justicia  y  con  un  derecho  que  no  han  tenido 
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otras  veces  al  buscar  el  mismo  apoyo;  porque  no 
solamente  ePcín  entonces  argentinos  sino  perso- 
nages  influyentes  y  comprometidos  en  la  políti- 
ca del  gobierno  nacional,  como  Obes,  Herrera, 
Vázquez,  Vidal,  Ellauri,  Gelly,  Alvarez,  Cavia, 
Haedo,  Duran  y  cien  otros  de  los  principales  y 
mas  conspicuos  vecinos  de  aquel  país. 

Bien  hubiera  querido  el  general  Al vear^y  la 
oligarquia  poríena  de  su  partido,  dejar  librada  la 
suerte  de  los  orientales  á  sus  masas  y  á  su  cau- 
dillo,  á  trueque  de  marchar  inmediatamente  al 
Perú  con  la  gloria  y  con  el  esplendor  de  sus  ar- 
mas. Pero  la  cuestión  social  del  oriente  urugua- 
yo, triste  y  funesta  cuestión  desde  entonces  para 
todos,  vino  á  poiíer  sus  garras  sobre  la  carrera 
continental  del  joven  general  que  habia  arranca- 
do la  plaza  de  Montevideo  á  las  armas  del  Rey 
de  España;  y  amarrado  por  ella  como  un  nuevo 
Prometeo  sobre  la  montaña,  estaba  fatalmente 
condenado  á  ver  fracasar  sus  arrogantes  espe- 
ranzas, mientras  el  amigo  de  quien  habia  hecho 
un  rival  irreconciliable,  mas  lento,  mas  seguro 
y  mejor  servido  por  los  sucesos,  era  el  que  de- 
bía cumplir  la  obra  definitiva,  que  iba  á  escapár- 
sele de  las  manos  en  el  momento  mas  propicio 
])ara  realizarla. 

Los  que  se  figuran  que  el  general  Alvear  y 
los  hombres  ilustres  de  la  Asamblea  General 
Constituyente  tuvieran  empeño  alguno  en  dom*- 
iiar  el  territorio  oriental,  incurren  en  un  error 
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que  solo  puede  atribuirse  á  la  ignorancia  de  las 
cosas  y  de  los  inmensos  intereses  que  esten- 
dian  hacia  el  Perú  las  grandes  miras  del  general 
y  su  partido.  Ellos  que  consideraban  ya  en  sus 
manos  todo  el  Alto  y  el  Bajo  Perú,  desde  Potosí 
hasta  Lima,  y  desde  Lima  á  Quito,  si  es  que  no 
pensaban  en  algo  mas  allá  ¿qué  importancia 
podiih  dar  á  la  posesión  de  la  pobrlsima  plaza 
de  Montevideo,  ó  á  la  de  las  costas  asoladas  del 
Uruguay,  si  no  hubiera  concurrido  la  necesidad 
fatal  de  proteger  á  los  orientales  mismos  del 
partido  liberal,  y  de  contenerla  irrupción  vandá- 
lica que  las  hordas  de  Artigas  hicieron  por  Én- 
trenos con  la  mira  de  cortar  la  comunicación 
del  ejército  y  de  amenazar  la  capital  por  Santafé? 
Pero  desgraciadamente  para  el  general  Alvear 
y  para  su  partido,  los  orientales  que  actuaban 
en  él  eran  hombres  de  mérito  notorio  y  de  emi- 
nentes servicios  desde  1810.  Su  influjo  en  el 
gobierno  de  la  nación  hacia  imposible  que  pudie- 
se abandonarse  á  la  barbarie  y  al  crimen  la  pro- 
vincia, el  pedazo  de  la  patria  común  en  que  ha- 
blan nacido,  en  que  tenian  sus  intereses,  sin 
tratar  de  defenderla  y  de  asegurarles  la  vida 
culta^indispensable  á  la  clase  de  que  eran  miem- 
bros. Todas  éstas  eran  circunstancias  que  ha- 
cían imposible  que  el  gobierno  nacional  pudie- 
re r.onsentir  en  que  un  alzado  feroz,  servido  por 
indiadas  y  por  bandas  desorganizadas  que  atro- 
pellaban  todos  los  respetos  sociales,  viniese  á 
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romper,  á  su  placer,  la  integridad  del  territoria 
nacional  y  las  bases  de  su  organismo  político. 
A  nadie  contrariaban  tanto  como  al  general  Al- 
vear  los  estorbos  que  esta  malhadada  situación 
le  ponia  en  el  camino  de  su  gloria  y  de  su  bri- 
llante porvenir.  Pero,  respetuoso  y  leal  á  los 
compromisos  personales  y  políticos  que  le  ¡m- 
ponian  su  posición  y  su  partido,  trató  defier  si 
obtenia  una  solución  rápida  ya  fuese  por  las 
negociaciones,  ya  fuese  por  las  armas. 

Situado  en  Belén,  y  por  decirlo  así,  á  caballo 
sobre  Éntrenos  y  la  Banda  Oriental,  Artigas  ha- 
bía avanzado  sus  partidas  por  la  margen  derecha 
del  Uruguay  al  mando  de  un  asesino  llamado  Bla*^ 
Bazualdo,  al  mismo  tiempo  que  dos  fuertes  divi- 
siones al  mando  do  Fructuoso  Rivera  y  de  Otor- 
gue/, operaban  en  las  costas  de  Santa  Lucia  con 
la  mirado  hacer  apurada  y  angustiosa  la  situación 
del  gobierno  provincial  establecido  en  Montevi- 
deo. Lo  primero  era  garantir  la  provincia  de 
Entrei'ios  para  mantener  espeditas  las  comuni- 
caciones con  Montevideo;  y  al  efecto  salió  de 
Buenos  Aires  una  columna  al  mando  del  coronel 
Holmberg,  con  la  orden  de  situarse  en  el  A)^- 
royo  de  la  China,  y  de  ponerse  al  habla  con  las 
fuerzas  que  el  mismo  Alvear  debía  mover  de 
Montevideo  para  caer  y  arrollar  las  bandas  que 
Artigas  había  desprendido.  Pero  el  coronel 
Holmberg,  por  descuido  ó  por  impericia,  se  de- 
jó arrebatar  las  caballadas  por  los  montoneros 
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que  observaban  y  seguían  sus  marchas;  y  para- 
lizado así  en  las  orillas  del  Gualeguay,  fué  ata- 
cado por  Otorguéz,  completamente  destrozada 
su  fuerza,  y  él  mismo  fué  hecho  prisionero  y  lle- 
vado al  campamento  de  Artigas,  donde  con  mo- 
tivo del  título  de  Barón  que  habia  traido  de  Ale- 
mania, fué  objeto  de  infames  ultrages  en  manos 
de  loa  bárbaros  que  disponían  de  su  persona. 

Este  contraste  fué  para  el  geneneral  Alvear  un 
golpe  doloroso,  no  tanto  porque  creyese  difícil 
restablecer  la    autoridad  de  sus  armas,  cuanto 
porque  interesado  en   no  comprometer  de    un 
modo  formal,  en  esa  oscura  guerra,  el  brillan- 
te ejército  que  quería  llevar  á  mas  altas  empre- 
sas, se  veía  obligado  á  demorarlo  en  un  terreno 
estéril  que  ya  era  enteramente  enojoso  para  él 
y  perjudicial  para  la  causa  americana. 

Sin  conocer  bien  todavía  el  carácter  del  caudillo 
con  quien  tenía  que  habérselas,  el  general  Alvear 
crey6que  dándole  satisfacción  por  lasofensas  que 
pretestaba  haber  recibido,  obtendría  deshacerse 
de  este  incómodo  estorbo  que  trababa  la  libertad 
de  sus  movimientos,  cimentar  la  tranquilidad  de 
las  provincias  litorales,  y  dejar  avenida  la  ambi- 
cíonpersonaldeArtigas  conla  autoridad  nominal 
del  gobierno.  Empeñado  en  transigirás!  la  lucha, 
obtuvo  ó  hizo  que  el  Supremo  Director  levantase 
esponláneamente  por  un  decreto  la  proscripción 
que  pesaba  sobre  el  traidor  del  sitio  de  Montevi- 
deo: que  se  esplicase  esa  proscrijjcíon  como 
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uno  de  aquellos  errores  lamentables  é  injustos 
que  muchas  veces  ocurren  en  el  conflicto  de  los 
partidos;  que  se  le  reintegrase  en  el  grado  de 
coronel  del  cuerpo  de  Blandengues,  j  que  se  le 
socorriese  con  38  mil  pesos,  si  sobre  estas  bases 
aceptaba  su  reconciliación  con  el  gobierno  na- 
cional. Creíase  que  con  estas  concesiones  se  le 
ponia  en  una  posición  tan  honorable  como  digna 
para  tratar  con  el  gobierno;  y  se  le  propuso  que 
nombrasecomisionados  bastantemente  autoriza- 
dos, con  quienes  pudiese  formalizarse  un  ajuste 
amistoso.  Artigas  nombró  al  efecto  á  los  seño- 
res D.  Tomas  Garcia  Zúñiga,  D.  Miguel  Bar- 
reiro  y  D.  Manuel  Calleros,  quien  reunidos  con 
Alvear  en  el  campamento  de  Canelones,  hicieron 
presente  que  sus  instrucciones  eran  tan  precisas 
y  terminantes  que  no  podian  negociar  sino  pro- 
poner lisa  y  llanamente  su  aceptación.  La  pri- 
mera de  estas  instrucciones  era  que  se  le  recono- 
ciese al  general  Artigasen  el  carácter  de  gober- 
nador comandante  de  la  Banda  Oriental  v  de  to- 
dos  sus  pueblos,  incluso  Montevideo.  Que  se  le 
reconociese  igualmente  como  Protector  y  Jefe 
Supremo  de  las  provincias  de  Entrerios  y  de 
Corrientes^  que  libre  y  espontáneamente  se  ha- 
bian  puesto  bajo  la  autoridad;  y  como  si  todo 
esto  fuese  poco  todavía  sus  comisionados  agre- 
garon la  condición  sine  qua  non,  de  que  se  le 
remitiesen  á  su  campamento  de  Belén  los  nueve 
mil  fusiles,  los  trescientos  cincuenta  cañones,  la 
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escuadrilla  menor,  los  parques  y  pertrechos  de 
todo  género,  que  el  ejército  argentino  había  to- 
mado á  ios  realistas  rendidos  en  Montevideo  por 
el  esfuerzo  y  por  los  sacrificios  de  la  capital  y  de 
su  gobierno. 

Alvear  disimuló  con  suma  habilidad  la  impre- 
sión que  debieron  hacerle  tan  absurdas  preten- 
siones. Aceptó  como  cosa  que  no  ofrecia  serias 
dificultades  el  reconocimiento  de  Artigas  como 
gefe  independiente  y  soberano  de  la  provincia 
oriental;  pero  disculpándose  en  cuanto  á  lo  de- 
mas  con  falta  de  instrucciones,  y  ponderando 
mucho  el  deseo  que  él,  y  que  el  mismo  gobierno 
tenian  de  reconciliarse  con  el  general  Artigas 
para  dedicar  sus  esfuerzos  á  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, les  dijo  que  pasaría  inmediatamente 
á  lacapital  á  recabar  mayor  amplitud  de  las  facul- 
tades que  se  le  habian  dado,  y  los  despidió  pro- 
rnetiendo  darles  muy  pronto  tina  coyitestacion 
categórica.     Para  asegurar  mas  la  confianza  de 
los  Comisionados  y  del  Caudillo,  hizo  publicar 
noticias  oficiales  de  que  todo    estaba  arreglado 
y  aun  se  dio  uíia  proclama  en  Montevideo  por  la 
que  aparecia  que  se  habian  hecho  ya,  ó  se  iban  á 
hacer,  todas  las  concesiones  que  Aitigas  habia 
exigido. 
Entre  tanto  muy  distintos  eran   los  propósitos 
que  habia  formado  al  ver  la   impu- 
^814        dente  insolencia  de  semejantes  pre- 
Octubre  6    tensiones.    Inmediatamente  se  tras- 
ladó á   Buenos    Aires.     Rápido  y 
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resuelto  como  siempre,  preparó  en  pocas  horas 
una  dirision  de  1300  hombres.     Le  dio  orden  ai 
general  D.  Miguel  E.  Soler  gobernador  intenden- 
te y  militar  de  Montevideo,  que  el  2  de  Octubre 
hiciese  marchar  al    coronel  Dorrego    con   800 
hombres  sobre  San  José.     En  el  mismo  dia  ba- 
jaba Alvear  con  su  división  en  la  Colonia.     El 
coronel  Valdenegro  habia  salido  también  de  la 
Bajada  con  400  hombres  para  caer  sobre  Blas 
Basualdo,   ocupar  la  margen  derecha  del  Uru- 
guay y  marchar  sobre  Artigas  á  Belén.    Com- 
binadas   así  las  tres  fuerzas,   Dorrego  derrotó 
completamente  á  Otorgues,  el  6  de  Octubre.     Al 
querer  retirarse  en  busca  de  Basualdo  le  encontró 
también  derrotado  por  Valdenegro,  y  no  le  que- 
dó otro  recurso  que  ganar  en  completo  desban- 
de las  fronteras   brasileras  detrás  del  Rio  Chuy. 
Rivera  perseguido  á  su  vez,  corrió  á  incorporar- 
se con  Artigas;  pero  este,  en  completo  desorden 
por  la  prisa  con  que  tuvo  que  levantar  su  cam- 
pamento, retrocedió  hasta  los  bosques  y  fragosi- 
dades del  Ay^eriuiguá. 

Con  esta  contestación  categórica  dejó  Alvear 
cumplidla  la  respuesta  que  les  habia  prometido 
á  los  comisionados  de  Artigas;  y  puso  en  alta  evi- 
dencia sus  poderosas  y  habilísimas  facultades 
como  estratégico  y  como  militar  de  alta  escuela^ 

Tenemos  ahora  que  ver  lo  que  pasaba  del  lado 
de  la  capital  y  de  las  provincias  del  interior. 

El  gobierno  directorial  y  la  Asamblea  seguian 
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entretanto  dando  forma  á  sus  trabajos  adminis- 
trativos necesarios  al  progreso  y  estabilidad  del 
orden  institucional  de  las  provincias  en  que  es- 
taba dividida  la  nación.  El  sistema  establecido, 
que  ademas  de  ser  tradicional  era  indispensable 
para  llenar  las  exigencias  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia y  de  los  conflictos,  muchas  veces, 
extremos  que  ella  provocaba  en  el  exterior,  hacia 
necesaria  la  autoridad  estuviese  concentrada  en 
la  oligarquía  de  la  capital;  de  modo  que  las 
provincias,  por  esa  misma  necesidad  inevitable, 
constituian  entidades  subalternas,  dotadas  de 
cabildos,  pero  regidas  por  gobernadores  in- 
tendentes nombrados  por  el  gobierno  central, 
y  agentes  suyos  para  dar  cumplimiento  á 
las  órdenes  y  á  las*  medidas  de  un  carácter 
nacional.  Tomado  teóricamente  y  bajo  el  as- 
pecto de  los  principios,  este  organismo,  irre- 
prochable en  sí  mismo,  era  bastante  para  garan- 
tir la  naturaleza  culta  del  país  y  de  su  gobierno. 
Pero  las  necesidades  apremiantes  y  eventuales 
de  la  guerra  social,  y  la  insubsistencia  del  espí- 
ritu publico,  alborotado  y  alarmado  siempre  por 
la  índole  subversiva  y  anárquica  de  los  parti- 
dos, hacian  que  ese  mecanismo  gubernativo  se 
alterase  en  los  procederes  irregulares  do  cada 
momento;  y  la  intervención  irremediable  de  lo  ar- 
bitrario se  sostituiade  una  manera  fatal  y  frecuen- 
te  en  cada  uno  de  los  accidentes  de  la  vida  pública 
y  revolucionaria.     No  era  que  el  país  estuviese 
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criminal  y  deliberadamente  mal  gobernado,  sina 
que  pasaba  por  uno  de  esos  períodos  críticos  y 
febriles  de  su  trasformacion  social,  en  que  toda 
el  organismo  vacilaba  y  se  resentia  de  la  enfer- 
medad  endémica  de  los  tiempos. 

El  gobierno  directorial  habia  entrado  de-  lleno 
en  la  sensata  política  de  crear  y  consolidar  las 
entidades  provinciales,  emancipando  las  fraccio- 
nes autonómicas  de  la  autoridad  central  en  que 
solo  habian  figurado  como  simples  territorios. 
y  distritos  policiales. 

De  la  misma  manera  en  que  se  habia  creado  la 
provincia  de  Cuyo  separando  sus  territorios  de 
la  gobernación  de  Córdoba,  se  crearon  también 
las  provincias  de  Entrerrios  y  de  Tucuman  en 
Setiembre  y  en  Octubre  de  1814.  Los  intenden- 
tes que  el  Supremo  Director  puso  á  su  cabeza  no 
podían  ser  hombres  mas  honorables  ni  mas  vir- 
tuosos. Bastaría  nombrar  entre  ellos  al  Teniente 
coronel  D.  Blas  Pico  para  probarlo — un  hombre 
que  en  su  larga  vida  fué  dentro  de  su  país  y  de 
su  familia  un  modelo  acabado  de  cuanto  puede 
presentar  de  perfecto  en  su  misma  modestia  el 
ciudadano  de  un  país  culto  y  libre. 

La  Banda  Oriental,  después  de  rendido  Monte- 
video, fué  también  levantada,  desde  mero  terri- 
torio depen  líente  del  preboste  policial  de  Bueno» 
Aires  al  rango  de  Provincia  jurisdiccional  y  de 
gobierno  propio  municipal,  exactamente  como  to- 
das las  otras  que  constituian  el  cuerpo  de  la  na- 
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cion  y  su  organismo  político  y  electoral.  Su  pri- 
mer  intendente  fué  nada  menos  que   D.  Nicolás 
Rodríguez  Peña,  y  su  secretario  D.  Manuel  Mo- 
reno. El  primero,  uno  de  los  caracteres  mas  ele- 
vados y  conspicuos  de  la  Revolución   de  Mayo: 
patriota  acendrado,  vecino  acaudalado,  política 
serio,  justiciero,  y  de  una  honorabilidad  que  ha 
sido  su  timbre  personal  en  Chile  donde  vivió  lar- 
gos años,  hasta  su  muerte,  y  donde  su  nombre 
no  pasaba  por  les  labios  de  nadie  sin  que  se  le 
rindiera  el  homenaje  respetuoso  que  merecía:  vi- 
vos están  los  que  pueden  atestiguarlo.  D.  Manuel 
Moreno  era  dasde  entonces   una  figura  culmi- 
nante del  país;  y  la  verdad  es  que  dos  hombres 
mas  distinguidos,   no  presentará  la  historia  ad- 
ministrativa de  ninguna  de  las  provincias  del  li- 
toral.   El  gobierno  de  1814  hacia  pues,  lo  que 
humanamente    era  posible  hacer  en  el  sentido 
de  la  cultura  y  de  la   regularizacion  del   orga- 
nismo social  que  encabezaba. 

La  época  de  la  Asamblea  General  Constitu- 
yente y  del  gobierno  del  Director  Posadas,  es 
también  una  época  de  transformación  en  las  cos- 
tumbres, en  la  vida  interior  de  la  familia,  y  en  el 
carácter  de  los  negocios  comerciales.  Aseguróse 
entonces  un  sentimiento  espontáneo  de  que  el 
pais  tenia  ganada  su  independencia.  Cierta  ale- 
gría pública  y  comunicativa  comenzó  á  poner  lu- 
cida é  inspirada  ala  buena  sociedad.  Abriéronse 
algu  nos    salones  y  entre  ellos  el  de    Lasala  y 
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el  de  la  Sra.  Da.  Maria  Sánchez  de  Thompson 
(de  Mandeville  después)  donde  Alvear,  Larrea, 
Monteagudo,  Rodríguez  Peña,  Lafinur,  Fray 
Cayetano  Rodríguez,  algunos  médicos  y  publi- 
cistas estrangeros  como  Carta  Molina,  Gaffarot, 
Belmar,  (el  padre  y  el  hijo),  Loreille,  el  físico 
Lozier,  el  botanista  Ciarinelli,  Wílde  el  iniciador 
de  los  estudios  económicos,  el  pintor  Gouldy 
otros  se  reunían  allí  animados  de  la  mas  esqui- 
sita  galantería,  á  pasear  su  espíritu  por  las  gran- 
des novedades  del  tiempo  y  por  los  bazares  de 
la  causa  del  país.  Mientras  Belmar  lucia  su  inti- 
midad con  Benjamín  Constant,  y^trazaba  los  ca- 
racteres de  su  talento  y  de  sus  doctrinas  ante  la 
atención  encantada  de  los  liberales  que  lo  escu- 
chaban, Lozier  y  Ferrati  amenizaban  la  culta 
tertulia  con  pruebas  de  física  y  de  química  que 
iniciaban  en  los  conocimientos  naturales  á  sus 
r.ontertulianos,  y  que  hacían  del  salón  de  la  Sra- 
Thompson  una  verdadera  academia  de  progreso 
y  de  cultura.  Alvear  y  Larrea  primaban  entre 
todos  por  la  rapidez,  la  originalidad  y  la  audacia 
«le  sus  concepciones;  y  eran  los  galanes  mas 
favorecidos  de  las  damas  que  acudían  á  hacer 
estrado  en  rededor  de  la  dueña  de  aquel  templo 
un  tanto  profano  en  que  todos  abrían  su  espíritu 
á  las  luces  del  siglo.  Allí  leía  López  sus  estrofas 
y  algunas  veces  un  niño,  Juan  Cruz  Várela,  de- 
clamaba sus  loas  á  la  patria  y  á  la  victoria  en 
que  Júpiter  hacía  el  primer  papel  entre   los  pro- 
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lectores  que  nuestra  causa  tenia  en    el  cielo.  D. 
Saturnino  de  la  Rosa,  el  mas  inocente  y  satisfe- 
cho de  los  hombres  qué  han   manejado  conso- 
nantes, llevaba  las    inspiraciones que  ins- 
piraciones?   los  acomodos    mas  bien  de 

su  Cándida  fantasía: — África  inundada  de  gra- 
titud besaba  los  pies  de  América: — Asia  rubo- 
rizada lloraba  sus  cadenas,  y  Europa  sorpren- 
dida no  sabia  que  pensar  de  que  su  esclava  de 
pocohá — América — fuese  ahora  su  modelo. 

La  dueña  de  aquel  salón,  en  cuya  cabeza  en- 
traban todas  las  reminiscencias  é  imilaciones  de 
los  salones  del*Directorio  y  del  Consulado  fran- 
cés, prodigaba  su  inmenso  caudal  en  el  delicado 
placer  de  reunir  en  su  casa  adornos  esquisitos  y 
curiosos  de  la  industria  y  del  arle  europeo;  por- 
celanas, gravados,  relojes  mecánicos  con  fuentes 
de  agua  permanentes  figuradas  por  una  combi- 
nación de  cristales,  preciosidades  de  sobremesa, 
antojos  fugaces  si  se  quiere,  pero  que  eran  no- 
vedades encantadoras  para  los  que  nada  de    eso 
habían  visto  hasta  entoüces  sino  los   produ(*tos 
decáidos  y  burdos  que  el  monopolio  colonial  les 
traía.  Después  de  eso— banquetes,  servicio  fran- 
cés, y  cuanto  la  fantasía  de  una  dama  rica  entre- 
gada á  las  impresiones  y  á  los  estímulos  del  pre- 
sente, sin  amargas  ni    perturbadoras  previsiones 
del  porvenir,  podia  reunir  en  torno  de  su  belleza 
proverbial,  con  la  vivacidad  de  uno  de  los  espí- 
rítusmas  animados    que  pueden  poner  alas  al 
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cuerpo  de  una  muger.     Era  también  poetiza,  y 
prosista  llena  de  ingenio  y  de  oportunid^^d. 

Las  mismas  causas  habian  producido  fenóme- 
nos paralelos  en  esferas  mas  prácticas  y  mas 
utilitarias  si  se  quiere  de  la  vida  social.  El  espí- 
ritu impulsivo  y  la  reproducción  económica  del 
crédito  habian  comenzado  á  introducir  el  valor 
del  plazo  y  el  mecanismo  del  papel  de  comercio 
en  las  transacciones.  Las  estancias  y  la  faena  de 
las  haciendas  se  habian  vivificado  por  el  valor  de 
las  pieles,  y  por  la  necesidad  de  reprensentar  en 
los  retornos  el  creciente  aumento  de  los  consu- 
mos. Varias  casas  inglesas  de  Híastante  impor- 
tancia surtían  el  mercado  con  un  cúmulo  no  visto 
hasta  entonces  de  mercaderías;  y  haciendo  de 
agentes  bancarios  para  con  el  gobierno — le  su- 
plían numerario  y  armas,  burlándose  de  las  con- 
venciones de  su  gobierno  con  Fernando  VIL  En 
menos  de  año  v  medio  las  rentas  tuvieron  un 
aumento  de  dos  millones  y  medio  de  pesos  fuer- 
tes. Si  á  todo  esto  se  le  pone  por  complemento 
la  formación  de  la  escuadra  y  del  ejército  que  ex- 
pulsó las  tropas  españolas  del  Rio  de  la  Plata, 
será  difícil  negar  ante  la  notoriedad  histórica, 
los  grandes  méritos  de  la  Asamblea  General 
Constituyente  y  del  gobierno  Directorial,  que 
dio  su  espíritu  y  sus  luces  ala  obra  fecunda  del 
año  de  1814. 

Pero,  por  desgracia  del  país  y  del  partido  ilus- 
tre que  habia  levantado  la  fortuna  de  la  Revolu- 
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cion  Argentina  hasta  esa  altura,  el  joven  general 
que  lo  encabezaba  tenia  graves  defectos  de  carác- 
ter y  de  escuela.  La  imitación  y  los  ejemplos  de 
Bonaparte  ofuscaban  su  razón  y  le  hicieron  pcr- 
derelsentimientojusto,  sensato,  del  terreno  en  que 
primaba  y  de  la  sociedad  que  tenia  bajo  su  influ- 
jo. La  petulancia  exhorbitante  de  sus  maneras, 
la  belleza  arrogante  y  audaz  de  su  persona,  sus 
gi'andes  galopes  á  caballo  por  el  medio  de  la  ciu- 
dad, seguido  en  tropel  por  un  numeroso  estado 
mayor,  y  las  formas  imperiosas  que  daba  á  los 
actos  de  su  autoridad  á  medida  que  crecia  la  in- 
fatuación de  su  orgullo,  le  habian  ido  creando 
enemigos,  que  ya  embozados,  ya  descubiertos, 
aunaban  sus  esfuerzos  contra  él.  Siempre  franco, 
y  siempre  espontaneo,  ó  confiado,  aún  en  esas 
mismas  demasías  de  su  genio,  Alvear  carecía  de 
aquellas  dobleces  de  la  hipocresía  política,  que 
paciente  al  hacer  su  camino  oculto,  vá  regimen- 
tando con  calma,  y  acomodando  á  su  servicio, 
en  los  paises  sin  instituciones,  los  elementos 
subalternos  y  perniciosos  que  han  de  apoyar  su 
poder  |)ersonaI  Tenia  un  gran. partido  en  1814, 
pero  ese  partido  era  d^misiado  elevado  y  noble 
por  la  distinción  notoria  de  sus  miembros,  pa- 
ra componer  un  cuerpo  compacto  de  sicarios 
ó  de  favoritos  que  pudiera  servirle  á  consolidar 
el  yugo  personal  y  estable  de  las  opiniones  mo- 
vedizas que  se  engendraban  en  el  movimiento 
revolucionario.     Los  déspotas  no  tienen  jamás 
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en  derredor  suyo  partido  político,  sino  agentes 
serviles  que  no  dejan  rastro  ninguno  señalado 
en  la  historia.  No  está  en  ese  caso  la  Asamblea 
General  Constituyente. 

Sin  darse  cuenta  pues  de  lo  que  en  mas  6  me- 
nos tiempo  produce  la  animadversión  popular, 
cuando  los  hechos  se  van  condensando  en  el  áni- 
mo prevenido  de  los  pueblos,  Alvear  se  abando- 
naba de  una  manera  imprudente  á  lo  que  podría- 
mos llamar  la  glorificación  de  su  nombre  y  de 
su  importancia  militar.  Contribuyeron  á  ponerlo 
ciego  en  ese  fatal  declive  muchas  y  variadas 
circunstancias.  Su  estremada  juventud,  la  na- 
tural altivez  de  su  temperamento,  fomentad«a 
por  la  conciencia  de  sus  servicios,  la  admiración 
de  su  partido,  y  el  verse  hecho  como  el  centro  de 
todas  las  esperanzas,  de  todos  los  fines  y  de 
todas  las  fuei'zas  morales  y  materiales  de  la  Re- 
volucion  de  Mayo,  lo  tenian  como  endiosado  en 
sus  ensueños  juveniles  de  gloria;  y  se  miraba  ya 
como  el  Bonaparte  de  la  América  del  Sur,  como 
el  hombre  providencial  que  tenia  en  sus  manos 
la  solución  definitiva  de  la  guerra  do  la  indepen- 
dencia, la  emancipación  del  continente  y  la  for- 
tuna de  las  ideas  liberales,  ó  como  entonces  se 
decia — de  las  luces  del  siglo,  en  el  Nuevo 
Mundo. 

Tomado  bajo  el  punto  He  vista  del  liberalismo 
de  los  fines,  pocos  hombres  y  pocos  partirlos  han 
sido    mas  sinceramente    liberales  que  los    que 
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tuvieron  el  gobierno  y  la  administración  en 
1814.  Pero  iaipulsados  por  sus  propósitos,  y 
coij  poco  respeto  á  las  preocupaciones  de  quo 
suponían  aniniados  á  los  que  no  profesaban  sus 
mismos  fines,  se  figuraban  ser  liberales  por  que 
í'on  el  empuje  de  su  dominación  se  esforzaban 
por  limpiar  el  suelo  de  los  elementos  reacciona- 
rios ó  incómodos  del  pasado  con  una  verdadera 
pasión  del  progreso  y  de  la  reforma  social.  Ese 
en  el  ra?go  capital  de  la  Asamblea  General  Cons- 
tituyente: y  claro  es  que  con  el  uso  de  esos  me- 
dios al  servicio  del  filosofismo  político  y  liberal 
que  dominaba  en  sus  ideas,  no  podia  evitarse  quo 
ese  coííjunto  de  hombres  ilustres  é  ilustrados, 
í'ayera  en  el  molde  fatal  de  una  oligarquía,  bri- 
llante pero  csclusiva  y  arbitrai'ia  en  su  ambición 
y  en  sus  fines.  Así  es  que  aunque  bajo  ese  pun- 
to de  vista,  el  partido  y  su  gefe  estaban  en  per- 
teda  concordancia  de  propósitos,  y  aún  de  defec- 
tos, con  la  Revolución  de  Mayo,  estaban  tnmbicn 
en  el  camino  de  su  luina,  por  que  fuera  de  sus 
líneas  se  habia  formado,  no  diremos  un  partido, 
Mno  una  agrupación  anónima  de  opositores,  quo 
tenia  su  base  principal  en  las  clases  antiguas  del 
municipio:  especie  de  aristocracia  colonial  quo 
habia  entrado  en  la  revolución  con  un  fuerte  senti- 
miento de  americanismo,  pero  con  el  ánimo  do 
mantenerla  circunscrita  y  prudente  bajo  su  influjo, 
sin  apercibirse  de  los  fines  propios  y  nuevos  quo 
ella  entrañaba.     Altivos  y  caballeros,  por  la  tra- 
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dicion  y  por  la  acendrada  honorabilidad  de  su 
viejo  y  rico  hogar,  los  hombres  que  componían 
esa  elevada  burguesia  conservaban  en  sus  perfi- 
les patriííios  algo  del  patey^- familiar.  Reacciona- 
rios por  consiguiente  en  cuanto  al  desarrollo  po- 
lítico de  la  revolución,  miraban  con  profundo 
enojo  que  ella  se  estraviara  en  manos  de  una 
oligarquía  jó /en  que  los  humillaba  por  la  auda- 
cia de  sus  talentos,  y  que  manejaba  el  poder  pú- 
blico en  nombre  de  ideas  y  de  intereses  abier- 
tamente contrarios  al  influjo  personal  y  colectivo 
de  sus  antecedentes. 

Pero,  como  sucede  casi  siempre,  en  el  ardiente 
embate  de  las  pasiones  políticas  que  los  lleva  á 
estrellarse  unos  contra  otros,  los  partidos  pier- 
den la  conciencia  clara  desús  principios  y  de  sus 
propios  antecedentes.  Un  ejemplo  curioso  de  esta 
verdad,  y  hasta  cierto  punto  humillante,  ofreció 
untre  nosotros  esta  arrogante  y  soberbia  colecti- 
vidad de  la  burguesia  aristocrática  que  nos  ha- 
bía dejado  el  régiman  colonial.  Por  odio  á  la 
oligarquía  ilustrada  que  en  la  Asamblea  y  en  el 
Directorio  tenia  la  dirección  de  los  negocios  na- 
cionales, v  no  viendo  otro  modo  de  derrocarla 
que  atacar  ó  arruinar  el  organismo  político  sobre 
que  reposaba  su  poder  legal,  el  honorable  y 
aristocrático  partido  de  los  ricos  vecinos  del  mu- 
nicipio de  la  capital  vino  á  entrar,  sin  haberlo 
previsto  ni  buscado,  en  las  mismas  miras  y  teo- 
rias  subversivas  de  Artigas  :  del  caudillo  barba- 
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'*o  que  agitaba  las  masas  incultas  del  desierta 
litoral:  del  bandolero  montaraz  que  había  trai- 
c^ionado  delante  del  enemigo  las  banderas  de  la 
evolución  :  del  alzado  sin  ley  ni  señor  que  es- 
ba  desolando  las  riquezas  y  el  orden  civil  en 
fértil  región  de  los  grandes  rios  :  del  extermi- 
ador  cuya  pasión  frenética  y  exclusiva,  era  re- 
ucir  á  cenizas  la  capital  misma  en  que  esos 
V^ombres  de  fortuna  y  de  antecedentes  tenian 
í=^\is  cuantiosos  intereses  y  la  base  de  su  mismo 
influjo  social. 

No  hay  partido,  cualquiera  que  sea  el  carácter 
himple  de  su  origen  y  de  sus  elementos  primiti- 
vos, que  pueda  evitar  que  se  le  adhieran  y  for- 
tnen  cuerpo  con  él,  los  rezagados  que  el  movi- 
miento revolucionario  vá  dejando  en  condiciones 
flotantes,  y  que  por  sus  miras  particulares  bus- 
can el  apoyo  del  núcleo  principal  trayéndole  su 
contingente  en  las  luchas  por  el  poder.     Esa  ma- 
sa de  bajos  cooperantes  se   compone  general- 
mente de  hombres   mediocres,  contrariados  en 
í^us  aspiraciones,  6  movidos  por  la  envidia  que 
provoca  en  ellos  el  prestigio  de  los  hombres  que 
sirven  de  guia  y  de   enseña  á  los  partidos  verda- 
deramente ilustres  y    liberales.    Anhelosos   de 
agarrar  por  algún  lado  un  retazo  siquiera  de  la 
^'da  pública  separando  de  su  paso  las  superiori- 
dades que  brillan  en  ella,  tratan  de  hacer  el  vacío 
para  colocarse  en  evidencia,  y  tomar  un  desquite 
Je  baja  ley  humillándolas,  y  persiguiéndolas 
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también,  con  pasión  propia  pero  en  servicio  ser- 
vil de  los  que  le  dan  su  patronato.  Fué  así  como 
todos  los  hombres  de  reputación  indecisa,  de  ca- 
lor gris,  de  espíritu  atrasado,  de  ambiciones  im- 
pacientes, anhelosos  de  especular  en  provecho 
propio,  vinieron  á  enrolarse  entre  los  enemigos 
de  la  Asamblea  General  Constituyente;  y  la  aris- 
tocracia vecinal,  pura  al  principio,  recibió  con 
esos  elementos  y  con  el  paralelismo  político  de 
Artigas  ese  aliage  de  canalla  sin  el  que  no  se 
pueden  llevará  cabo  movimientos  subversivos. 

La  revolución  argentina,  como  la  revolución 
francesa  estuvo  por  mucho  tiempo  soñando  y 
e>:peculando  con  las  traiciones  y  con  las  intrigas 
de  los  gobiernos  para  entregar  el  país  al  Rey  de 
España,  ó  á  otra  testa  cualquiera  coronada. 
Todos  los  partidos  se  acusaron  sucesivamente 
unos  á  otros  de  haberestado  tramando  estas  con- 
juraciones; y  nada  puede  igualar  las  necias  inven- 
ciones y  las  calumnias  que  echaban  á  vuelo  con 
pruebas  fraguadas  con  el  mas  grande  descaro. 
Muchas  de  ellas,  como  la  famosa  revelación  que 
fraguó  el  Dr.  Pedro  José  de  Agrelo  en  1816,  an- 
dan todavía  en  manos  de  algunos  bobos  encan- 
tados de  tener  en  ella  como  difamar  al  grande 
partido  centralista  que  gobernó  al  país  de  181'? 
á  1819.  Pero  lo  que  hoy  nos  parece  inconcebi- 
ble y  ridículo  producia  entonces  perniciosfsimoí^ 
efectos,  no  tanto  en  la  opinión  bien  informada 
de  los  hombres  políticos,  cuanto  en  la  candorosa 
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credulidad  del  pueblo,  y  en  las  malignas  apre- 
ciaciones con  que  la  doblez  innoble  de  los  parti- 
dos acreditaba  esas  arterias  inventadas  y  propa- 
ladas para  nada  mas  que  volcar  las  autoridades 
que  no  respondian  á  sus  miras  del  momento. 

La  sanción  del  29  de  Agosto  (3)  y  el  nombra- 
miento de  los  señores  Belgrano  y  Rivadavia  pa- 
ra que  como  Comisionados  de  las  Provincias 
Unidas,  se  trasladaran  á  Europa  y  abrieran  ne- 
gociaciones con  la  Corte  de  Madrid,  sirvieron  de 
poderoso  pretesto  para  que  los  descontentos  hi- 
ñeran ruido  y  propaga^^en  rumores  subversivos 
en  el  ánimo  inquieto  y  espantadizo  de  los  pueblos. 
En  las  miras  reservadas  del  gobierno  esta  nego- 
ciación habia  sido  ante  todo,  un  medio  de  ganar 
tiempo.  Lo  que  se  proponia  era  obtrner  con  ella 
la  mediación  protectora  de  la  Gran  Bretaña,  de- 
morar ó  desviar  la  expedición  de  Morillo,  y  re- 
templar la  autoridad  en  el  interior  mientras  po- 
nía sus  dos  ejércitos  en  aptitud  de  defender  la 
capital  con  el  uno,  y  de  subir  rápidamente  con  el 
otro  hasta  el  Perú,  en  caso  de  que  no  se  pudiese 
obtener  el  reconocimiento  de  la  independencia 
l>ajo  la  forma  de  una  monarquía  constitucional 
que  no  solo  era  la  única  base  aceptable  en  el  mo- 
mento, sino  la  que  en  el  ánimo  de  todos  conte- 
•íla  la  solución  indispensable  y   definitiva  de  la 

Revolución  de  Mavo. 

» 

Cubriendo  su  actitud  diplomática  con  una  apa- 
léente sinceridad,  calculada  para  captarse  la  bene- 
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volencía  de  Inglaterra  y  escudarse  con  ella  de 
las  miras  de  la  España,  el  gobierno  argentino 
trató  de  hacer  servir  la  pública  notoriedad  qu® 
habia  dado  á  ese  negociado,  como  un  medio  de 
que  Pezuela  en  el  Perú  y  Osorio  en  Chile  sus- 
pendieran las  operaciones  contra  los  patriotas 
de  aquellas  provincias,  y  se  descuidasen  hasta 
que  fuesen  sorprendidos  cuando  menos  lo  espe- 
raran. Con  este  fin  se  dieron  poderes  al  Coro- 
nel D.  Ventura  Vázquez  y  al  Dr.  D.  Juan  José 
Passo.  El  primero  se  dirigió  al  campamento  de 
Pezuela,  protestando  la  necesidad  de  negociar 
un  armisticio  hasta  conocer  el  resultado  de  las 
misiones  enviadas  á  Europa;  y  el  segundo  pasó 

acreditado  cerca  del  gobierno  independiente  de 
Santiago  de  Chile,  encargado  de  cooperar  de 
todos  los  modos  posibles  al  progreso  déla  causa 
y  á  la  estabilidad  del  gobierno  establecido  allt 
que  encabezaba  el  respetable  Sr.  D.  Manuel 
de  la  Lastra  con  el  apoyo  del  partido  del  gene- 
ral O'Higgins, 

A  todos  estos  elementos  morales  con  que  se 
diseñaba  el  movimiento  subversivo  contra  la 
Oligarquia  liberal  de  1814,  es  menester  agregar 
los  que  se  hablan  agrupado  en  el  ejército  que 
mandaba  D.  José  Rondeau  en  Jujuy.  Tenian  el 
mando  de  sus  diversos  cuerpos  porción  de  oficia- 
les que  ya  hemos  visto  figurar  en  las  victorias  y 
derrotas  del  general  Belgrano,  como  el  coronel 
Forest  y  otros  de  la  vieja  escuela,  que  ya  por  la 
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ufanía  de  sus  antiguos  servicios,  ya  por  el  hábito 
en  que  estaban  de  no  tener  por  superiores  hom- 
bres de  fuerte  voluntad,  de  pensamiento  decisi- 
vo, de  autoridad  propia,  de  talentos  superiores  y 
de  temple,  se  habían  hecho  difíciles  de  manejar  y 
de  obedecer  al  mando  de  hombres  nuevos  y  do- 
minantes como  el  general  Al  vear,  y  como  los  coro- 
neles de  su  predilección  que  debian  venir  con  él. 
Aesos  malos  elementos  del  viejo  cuadro  se  ha- 
bían adherido  algunos  otros  gefes  del  tiempo  an- 
tiguo como  el  general  D.  Martin  Rodríguez.  Inú- 
til es  hablar  de  su  mérito  y  de  su  honorabilidad 
personal;  pero  es  preciso  decir  que  su  incompe- 
tencia como  militar  de  línea  y  ¡a  bondad  de  su 
trato  familiar  con  los  subalternos  y  compañeros, 
lo  hacían  incapaz  de  contribuir  á  la   disciplina, 
inclinándolo  mas  bien  y  casi  siempre  al  descui- 
do; y  á  la  laxitud  de  sus  reglas  mas  elementales. 
Natural  era  que  por  su  índole,  por  su  grado,  por 
su  escuela  y  por  los  servicios,  que  á  su  modo  ve- 
nía haciendo  desde  tiempos  anteriores,  estuviese 
poco  predispuesto  á  sufrir  la  supremacía  de  Al- 
tear, que  por  su  estremada  juventud,  suficiencia 
Y  genio  imperioso,  humillaba  con  imprudencia  á 
todos  los  que  habían  sido  algo  antes  de  él. 

Entre  las  tropas  enviadas  á  Jujuy  había  mar- 
<^^hado  el  regimiento  de  infantería  N9  99  fuerte 
de  900  plazas,  al  mando  de  un  cierto  coronel 
Pagóla,  oficial  díscolo  é  insubordinado,  nacido 
en  la  Banda  Oriental,  que  habia  pertenecido  al 
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ejército  sitiador  de  Montevideo  antes  de  que 
Rondeau  hubiera  sido  sostiluido  por  Alvear. 
Este  coronel,  que  aunque  bravo  carecía  de  ante- 
cedentes y  era  hombre  recio,  se  habia  elevado  y 
obtenido  el  mando  del  N?  99  por  influjos  de 
Artigas  y  favoritismo  de  Rondeau.  Ocultando 
sus  predilecciones  habia  conseguido  conservar 
su  puesto  y  ser  destinado  al  ejército  de  Jujuy ,  en 
donde  se  reunió  con  su  anterior  general  deseoso 
por  su  supuesto  de  contribuir  al  rechazo  del  gene- 
ral Alvear,  que  era  en  efecto  poco  inclinado  á 
sufrir  los  desmanes  y  las  insolentes  licencias 
de  los  subalternos  como  Pagóla. 

A  causa  de  su  misma  insignificancia,  y  preci- 
samente por  la  apatia  indolente  y  pagiza  de  su 
persona,  D.  José  Rondeau  era  el  general  en  gefe 
mas  adecuado,  hasta  por  las  hipocresías  de  su 
necia  ambición,-  para  mantenerse  en  el  mando 
aparente  de  este  conjunto  de  oficiales  insubordi- 
nados y  altaneros,  á  quienes  su  debilidad  dejaba 
entero  campo  para  obrar  á  su  antojo  en  sus 
cuarteles,  y  aún  en  el  campo  de  batalla  como  lo 
hemos  de  ver.  A  trueque  de  gozar  él  las  satis- 
facciones de  la  vanidad  y  las  propinas  desegun- 
<lo  orden  que  el  mando  proporciona,  Rondeau  se 
|)Uso  ocultamente  de  acuerdo  con  sus  coroneles 
para  que  lo  sostuvieran  contra  cualquiera  orden 
que  el  gobierno  pudiera  darle  de  entregar  á  otro 
general  el  mando  del  ejército. 
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Este  era,  en  el  interior  y  en  el  exterior  d  esta- 
do verdaderamenle  crítico  en  que  los  negociosi 
políticos  del  Rio  de  la  Plata  se  hallaban  al  termi- 
nar el  año  de  1814. 


CAPITULO  V 

SUBLEVACIÓN    DEL  EJÉRCITO  DEL    NORTE  Y  MODIFI- 
CACIÓN INTERNA  DE  LA  OLIGARQUÍA  LIBERAL 

Sumario:  Inconvenientes  que  impidieron  la  pronta  y  defi- 
nitiva destrucción  de  Artigas — La  barbarie  del  desierto 
y  la  barbarie  de  las  grandes  capitales  como  Paris  y 
Londres — Reorganización  liberal  de  la  Provincia  Orien- 
tal del  Uruguay — Grandes  miras  sobre  el  Perú — ilu- 
siones y  errores  del  general  Alvear— Descontento  y  te- 
mores que  inspira  su  viaje  entre  los  hombres  de  su  par- 
tido— Expedición  de  Morillo— Gérmenes  de  anarquía  in- 
terna— Debilidad  orgánica  de  los  poderes  fuertes — Al- 
vear en  Córdoba — Noticia  de  la  sublevación  del  ejército 
de  Jujuy — Testimonio  inapelable  del  general  D.  José 
Maria  Paz  sobre  el  escándalo  y  las  consecuencias  fu- 
nestas de  ese  atentado — Hipocresía  criminal  y  baja  de 
Rondeau — Sanción  y  vituperio  de  la  historia  contra  los 
criminales  políticos — La  mancha  indeleble  de  su  nombro 
— El  inepto  manifiesto  de  los  sublevados — Su  comenta- 
rio— Sus  calumnias  y  sus  falsedades— El  coronel  D. 
Ventura  Vázquez — Profunda  sensación  en  la  capital — 
La  sesión  de  la  Asamblea  Nacional — Su  Manifiesto — 
La  vindicación  del  Director  Supremo — Desgraciados  su- 
cesos  de  la  provincia  de  Corrientes — El  teniente   go- 
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bernador  Gal  van — Asonada  de  Méndez  y  proclamación 
de  Artigas — Reacción  inmediata  de  la  clase  culta  en 
favor  del  gobierno  nacional — Fenandez  Blanco — Genaro 
Perugorria — Descalabro  de  estos  generosos  patriotas — 
Atrocidades  de  Artigas — Tormento  de  Perugorria — Tes- 
timonios elocuentes  sobre  los  bárbaros  hechos  de  Arti- 
gas.— Deportación  del  Coronel  Bauza — La  nueva  inva- 
sión de  Artigas— Triunfo  de  Fructuoso  Rivera  sobro 
el  coronel  Dorrego — Irrupción  de  las  montoneras  por 
Entrerrios  y  riberas  del  Paraná — Peligro  de  Santa 
F6 — Situación  de  los  negocios  al  regresar  Alvear 
á  la  Capital — Su  resentimiento — Sus  nuevos  propósi- 
tos— Alteración  natural  de  sus  sentimientos — Reani- 
mación de  su  espíritu — Fecundidad  de  sus  espedien- 
tes— Declive  natural  hacia  la  Dictadura — Necesida- 
des y  exigencias  de  fortificar  los  actos  del  poder 
con  leyes  y  facultades  represivas — Concordancia  del 
partido — Resistencia  del  Director  Supremo  Posadas — 
Insistencia  categórica  de  Alvear — Renuncia  notable  de 
Posadas — Sesión  de  la  Asamblea — Elección  de  Alvear 
al  puesto  do    Director  Supremo  del  Estado 

Si  el  general  Alvear  hubiera  podido  detenerse 
en  la  otra  banda  del  Uruguay  con  nada  mas  que 
con  las  cortas  fuerzas  que  había  empleado  en  su 
rápida  y  habilísima  campana,  es  fuera  de  toda 
duda  que  la  insurrección  de  las  indiadas  y  del 
gauchaje  feroz  que  Artigas  comenzaba  á  remo- 
ver en  el  remoto  del  desierto  oriental,  hubiera 
sido  pronta  y  eficazmente  sofocada.  Esa  breve 
campaña,  del  2  al  10  de  Octubre,  le  habia  basta- 
do para  romper  la  primer  tentativa  y  arrojar  sus 
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fragmentos  completamente  deshechos  al  otro 
lado  de  las  fronteras  del  Brasil.  Una  severa  po- 
licia^de  que  harto  necesitaban  aquellas  regiones, 
hubiera  bastado  también  para  aplastar  á  los  in- 
dios y  facinerosos  que  hacian  la  única  fuei'za 
militar  y  civil  de  ese  alzamiento  de  la  barbarie, 
que  no  solo  en  los  desiertos  argentinos,  sino  en 
el  centro  mismo  de  Paris  y  de  Londres  suele  á 
veces  poner  en  serios  peligros  la  cultura  de  las 
naciones,  y  seis  años  antes,  el  funesto  cau- 
dillo de  aquel  negro  desorden  hubiera  fugado, 
como  fugó  después,  en  busca  del  fraternal  asilo 
que  le  dio  en  1820  el  gobierno  de  su  propio  tipo 
inaugurado  por  el  Doctor  Francia  que  hizo  tan 
felizy  tan  libre  al  Paraguay.  (1) 

Pero  ya  fuese  que  se  equivocara  en  la  idea  que 
se  hacia  de  la  situación  interna  del  país,  ya  que 
no  quisiera  examinarla  con  prolijo  estudio,  para 


(l)  Cuando  los  estrangeros  se  pasman  con  aspavientos 
poco  sinceros  y  no  pocas  veces  con  un  desprecio  conven- 
cional, ante  los  errores  de  nuestra  vida  revolucionaria 
debieran  pensar  también  en  la  barbarie  que  ellos  mismos 
cobijan  en  el  seno  de  sus  opulentas  y  cultas  capitales, 
ya  que  tampoco  pueden  borrar  de  su  historia  pasada,  ni 
extirpar  de  la  presente,  las  lúgubres  ópocas  del  otro  si- 
glo, de  la  Comuna  en  este  y  de  la  Dinamita  con  que  por  alLá 
se  hace  volar  monumentos  y  se  sacrifica  centenares  de  vi- 
das; sunm  cuique.  Nuestros  bárbaros  no  han  llegado  á. 
^se  grado  de  desarrollo. 
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darse  todo  entero  á  los  propósitos  de  la  gloriosíf 
campaña  que  pensaba  abrir  inmediajamente  so- 
bre el  Perú,  Alvear  creyó  que  había  ya  hecho  eir 
la  Banda  Oriental  cuanto  el  gobierno  y  su  partido 
podían  exigirle,  y  que  con  muy  pocas  fuerzan 
bastaba  para  mantener  quieta  la  provincia  mien- 
tras se  le  daba  el  régimen  institucional  que  debía 
unificarla  en  el  seno  de  las  demás  de  la  Uniou 
Argentina. 

De  acuerdo  pues  con  las  leyes  orgánicas  san- 
cionadas por  la  Asamblea  General 
1814        Constituyente  que  constituían  el  ré- 

Octubre  24  gimen  interior,  el  Poder  Ejecutivo 
nombró  al  general  D.  Miguel  E.  So- 
ler gobernador  intendente  en  sostitucíon  del  Sr. 
Rodríguez-Peña,  y  designó  los  once  miem- 
bros que  debían  formar  el  Ayuntamiento,  Cabildo 
y  corporación  municipal  de  Montevideo,  en  la 
misma  forma  en  que  se  hacia  entoni:es  para 
todas  las  otras  provincias  de  la  Union.  Al  ca- 
bildo délas  capitales  de  provincia  correspondía 
nombrar  comisiones  municipales  y  autoridades^ 
de  distrito  en  los  pueblos  y  vecindarios  de  la 
campaña;  cosa  de  no  fácil  ejecución  y  arreglo  en 
los  incultos  campos  de  la  banda  oriental.  Le 
correspondía  también  componer  é  integrar  las 
juntas  6  mesas  electorales  de  los  miembros  de 
la  Asamblea  General  Cor.stítuyente;  y  el  de  Mon- 
tevideo llenó  su  cometido  legal  el  84  de  Octubre 
iiomUrando  por  Diputados  suyos  eu  esa  sobe- 


Y   MODIFICACIONES   INTERNAS  155 

rana  corporación  á  D.  Pedro  Fabián  Pérez  y  á  D^ 
Pedro  Feliciano  Cavia.  (2) 

(2'  Las  instrucrionos  oon  que  se  les  recomendó  el  de- 
sempeño de  su  carácter  no  pudieron  ser  mas  sanas  ni 
fi);is  propias  de  una  época  y  de  un  organismo  culto  y  li- 
beral. Por  ellas  debian  propender  en  la  Asamblea— 1<> 
á  que  la  nación  indemnizara  las  pérdidas  y  sacrifícios 
hechos  por  los  vecinos  de  la  provincia,  según  estaba  orde- 
nado ya,  por  \a  Asamblea:  2«  Que  los  inmensos  terrenos 
aglomerados  sin  título  y  completamente  incultos  en  ma- 
nos de  algunos  detenLadores,  se  repartiesen  entre  los  pa- 
dres de  familia  pobres  y  hacendosos  que  los  quisieran 
utilizar,  abonándose  á  los  poseedores  ó  propieta- 
rios el  justo  valor  de  los  excesos  que  se  les  tomasen; 
3»  Que  las  grandes  Estancias  denominadas  del  Rey,  se  re- 
partiesen del  mismo  modo,  ó  se  permitiese  la  ocupación 
de  algunas  de  sus  porciones,  sin  remuneración,  á  las  fa- 
lias  pobres  que  no  tuviesen  terrenos  de  otra  clase 
en  que  fijar  su  residencia: — 4°.  Que  se  creasen  nuevas 
villas  y  centros  de  población,  dándoles  las  autoridades 
locales  y  Tenientes  gobernadores  que  mantuvieran  la 
seguridad  individual  y  la  propiedad.— 5*».  Que  se  fomen- 
tase el  calíotage  y  el  comercio  marítimo  de  las  costas 
con  beneficios  y  concesiones  alhagadoras  y  habilitación 
de  puertos: — 6<».  Que  se  hiciese  el  plano  general  de  la 
provincia,  señalando  sus  límites,  tomando  medidas  para 
conservar  los  bosques  que  forman  parte  de  su  rique- 
za, y  que  se  estaban  destruyendo  por  falta  de  policia: — 
7®.  y  por  último,  que  todas  las  tierras  de  propiedad 
desconocida  ó  abandonada  se  repartiesen  y  diesen  á  los 
vecinos  que  las  solicitaran  para  vivir  y  trabajar  en  ellas, 
alejando  á  los  pueblos  de  campana  las  suficientes  estén- 
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Cerrando  los  ojos  á  todo,  y  sin  otro  interés  ó 
ahinco  que  el  de  abrir  inmediatamente  su  glo- 
riosa campaña  sobre  el  Perú,  Alvear  no  atendía 
á  otra  cosa  (mientras  el  gobierno  se  ocupaba 
de  las  medidas  necesarias  al  orden  gubernativo 
de  la  Banda  Oriental)  que  á  preparar  su  ejército. 
Apenas  regresó  á  Buenos  Aires  concentró  toda? 
las  tropas  al  campamento  de  los  Olivos.  Allí  se 
entregó  dia  y  noche  á  completar  el  equipo 
á  formar  la  caja  y  la  administración,  á  dar  cohe- 
sión á  las  distintas  reparticiones,  y  formar  e 
espíritu  de  cuerpo  que  debia  animar  al  poderosc 
conjunto  de  medios  que  habia  centralizado  er 
sus  mano?.  Comenzó  por  mandar  á  Jujuj 
(donde  estaba  Rondeau  con  los  cuerpos  que  Sar 
•  Martin  le  habia  entregado  en  Tucuman),  treí 
regimientos  de  infanteria.  Salió  también  pan 
el  mismo  destino  el  coronel  D.  Ventura  Vazque: 
á  tomar  el  mando    del  N^  1?   aquel  famoso  re 

filones  para  su  beneficio  común  y  comodidad  de  I 
vida.  Para  adulterar  el  sentido  honrosísimo  de  todos  lo 
aclos  con  que  la  Provincia  Oriental  del  Uruguay  se  uni 
ficó  en  el  seno  de  las  demás  de  la  Union  Argentina,  Ü 
Francisco  Bauza,  (pag.  154-155)  los  pone  como  aníertore 
á  la  campaña  de  Alvear  en  Octubre,  y  como  medios  péi 
fídos  de  ocultar  las  operaciones  de  guerra  que  se  iba 
á  abrir  contra  Artigas  siendo  asi  que  son  fiosieriorcs 
esa  campaña  y  un  resultado  orgánico  de  la  limpieza  de  pol 
ria  hecha  con  ella. 
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gímiento  de  la  Sublevación  de  las  Trensías^  que 
habia  estado  á  las  órdenes  del  general  Belgrano, 
y  que  por  ser  el  cuerpo  nnas  fuerte  en  el  cannpa- 
raento  de  Jujuy,  convenia  que  fuera  encargado 
áungefe  de  carácter  y  de  importancia  como  el 
coronel  Vázquez.     Este  oficial,  brillante  por  las 
calidades  militares,  por  los  talentos,  por  el  distin- 
guidísimo nacimiento,  y  para  complemento  de 
Qiéritospor  lo  esquisito  de  sus  maneras  habitua- 
les y  de  su  porte,  mereciade  todo  punto  la  esti- 
ttiacion  escepcional  con  que  lo  miraba  el  general 
^n  gefe  y  el  partido  ilustre  en  que  figuraba.  Qui- 
^ús  fué  un  grave  error  de  Alvear  no  haber  dado 
^1  Coronel  Vázquez  el  mando  del  N?29de  qué  d 
general  era  coronel  propietario,  6  de  algún  otro 
ele  los  cuerpos  procedentes  del  ejército  de  la  Ca- 
fiital,  en  vez  de  aquel  otro  regimiento  que  á  mas 
de  ser  nuevo  para  él,  no  podia  dejar  de  estar  afec- 
tp^dodel  mal  espíritu  que  prevalecía  en  el  campa- 
mento de  Jujuy.  En  estos  casos  poco  se  prevee: 
se  ven  los  hechos  después  de  consumados;  y  al 
obrar  así,  contaba  el  general  que  con  los   regi- 
mientos que  habia  enviado,  con  el  coronel  Váz- 
quez al  mando   del  N?  1    se  aseguraba  la  sumi- 
sión de  las  otras  tropas  y  sus  gefes,  por  muy  mal 
dispuestos  que  estuvieran  á  ponerse  bajo  sus  órde- 
nes. Después  de  haber  arreglado  la  salida  suce- 
siva de  los  cuerpos  concentrados  en  los  Olivos 
hastael  número  de  siete  mil  veteranos,  el  general 
se  adelantó  á  ellos  con  un  numeroso  Estado  Ma- 
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ver  de  cerca  de  cien  oficiales  entre  edecanes,  em- 
pleados  militares  y  civiles,  aconripañantes  y 
agregados;  y  dejó  la  capital  el  16  de  Noviembre 
de  1815  en  dirección  á  Jujuy,  contando  con  po- 
nerse muy  pronto  sobre  las  tropas  del  Virey  del 
Perú,  que  bien  apuradas  se  veian  por  la  fermen- 
tación general  en  que  se  hallaban  todas  las  pro- 
vincias centrales  de  ese  vireinato. 

La  salida  del  general  Alvear  habia  desconten- 
tado mucho  al  Supremo  Director  D.  Gervasio 
Posadas  y  á  los  mas  expertos  entre  los  miem- 
bros de  su  partido.  Eran  momentos  aquellos 
en  que  todos  aseguraban  que  la  expedición  del 
general  Morillo  se  hallaba  ya  pronta  á  zarpar 
contra  el  Rio  de  la  Plata.  Nadie  conocia  los 
secretos  diplomáticos  que  se  habian  atravesado 
<!on  toda  reserva  entre  la  España,  el  Portugal  y  la 
Inglaterra;  y  dia  por  dia  llegaban  confirmacio- 
nes categóricas  y  oficiales  de  que  Buenos  Aires 
era  el  punto  en  que  Morillo  debía  hacerse  sentir 
con  su  formidable  armamento.  Los  hombres  ame- 
nazados no  se  tranquilizaban  con  las  seguridades 
que  les  habia  dado  Alvear  de  que  esa  expedición 
era  incapaz  de  operar  sobre  Buenos  Aires:  de  que 
bastaba  la  Ciudad  y  sus  bravos  Cío  icos  para 
rechazarla;  y  de  que,  en  todo  caso,  antes  de  tres 
meses,  podia  él  ocurrir  en  su  auxilio  con  un  ejér- 
cito vencedor  y  doble  del  que  sacaba.  Sin  em- 
bargo el  peligro  era  real  para  todos:  las  esperan- 
zas y  ofertas  bastante  ilusorias;  y  lo  que  todos 
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pepcibian  en  el  fondo  era  que  una  gigantesca  am- 
bición de  gloria  lo  enn pujaba  hacia  el  norte  por  los 
opulentos  y  deslumbrantes  prestigios  de  que  el 
Perü  había  gozado  desde  los  primeros  tiempos 
M  régimen  colonial. 

Se  pensaba  también  que  por  muy  espeditiva  y 
feliz  rjue  hubiese  sido  la  campaña  contra  A  rtigas, 
no  era  claro  ni  probable  que  en  diez  dias  hubiesen 
sido  anonadados  y  extirpados  los  gérmenes  vi- 
vaces y  contagiosos  de  esa  epidemia  moral;  y  se 
dudaba  con  razón  de  que  con  las  milicias  de  los 
pueblos  de  la  campana  Oriental  y  de  Entrerrios 
sin  mas  apoyo  que  dos  batallones  diminutos  de 
cazadores,  que  era  todo  lo  que  Alvear  habia  deja- 
do en  manos  de  Soler  y  de  Borrego,  fuera  lo  bas- 
tante para  hacer  frente  á  la  propagación  de  las 
montoneras  de  Artigas,  si  la  debilidad  y  la  esca- 
césde  las  fuerzas  gubernativas  les  daban  tiempo 
y  ocasión  de  rehacerse. 

El  general  Alvear,  como  todos  los  militares 
políticos  que  fian  la  solidez  de  su  poder  á  la  cohe- 
sión é  inmutabilidad  de  la  fuerza  armada,  no  com- 
prendió á  tiempo  que  por  lo  mismo  que  esa  cohe- 
sión es  un  nudo  cerrado  sobre  elementos  vivos 
yespansivos,  llega  un  dia  en  que  se  revienta  sin 
haber  resuelto  ninguno  de  los  problemas  socia- 
les que  se  habian  formulado  al  concentrarse  en 
'^^s  primeros  dias  de  su  formación.  Las  reaccio- 
nes se  producen  y  todo  se  vuelve  al  círculo  viciosa 
de  su  principio.    Es  cuestión  de  dias,  de  meses, 
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de  años  quizás,  pero  de  años  muy  rápidos  y 
muy  fugaces  para  los  que  se  hunden.  ¿Cuánta 
cuentan  los  21  años  de  Rosas,  los  quince  año.s 
del  primer  Napoleón,  los  quince  años  del  se- 
gundo Napoleón!  ¿Cuentan  acaso  mas  que  21 
días  de  buen  gobierno  que  hubiesen  sido  bien 
aprovechados? 

En  Córdoba,  Alvear  recibió  con  profusión  to- 
das aquellas  manifestaciones  ruido- 
1814         sas,  aturdidoras  é  incesantes,  coi? 
Diciembre  7  que  la  adulación  otícial   y  la  pueri- 
lidad curiosa  de  los  pueblos  rodea  y 
agasaja  á  los  hombres  que  aparecen  como  dueño» 
eternos  del  poder  político  en  una  época  dada  ;  y 
sinembargo  habia  allí  un  partido  iracundo  <:ontra 
Buenos  Aires,  que  aunque  impotente   para  con- 
seguir sus  propósitos,  habría  deseado  ver  tras- 
ladado el  campamento  de  Artigas  á  los  claus- 
tros de  la  Universidad  ó  llevar  la  Universidad 
con  sus  colegios  y  hasta  con  su  Catedral  á  la 
Corte  de  Areruhguá,  para  vivirán  libertad  fe  de^ 
ral.  (3)  Embriagado  todavia  con  tantos  festejos  y 
bailes,  banquetes  y  pintorescospaseospor  los  be- 
llos alrededores  de  la  ciudad,  el  joven  y  elegante 
general  corría  como  una  flecha  por  el  camino  de  la 

(3)  Parece  imposible  que  aún  hoy  mismo  conserven  eco 
favorable  estas  ¡deas  en  Córdoba,  como  puede  verse  en 
un  pequeño  libro  de  historia  y  política  local  publicada 
hace  un  año  por  un  señor  Cárcano. 
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posta,  y  de  la  gloría  á  su  entender,  cuando  en  la 
tarde  del  10  de  Diciembre  recibió  la  triste  noticia 
de  que  en  la  madrugada  del  7  el  ejército  de  Jujuy 
se  habia  puesto  en  armas  contra  él;  de  que  el  co- 
ronel Vázquez  con  los  otros  oficiales  tenidos  por 
afectos  á  su  persona  y  á  la  disciplina,  habian  sí- 
do  sorprendidos,  aprisionados  y  deportados  bajo 
custodia  á  Catamarca  y  la  Rioja :  de  que  Pago- 
la,  á  la  cabeza  del  N9  9,  el  Mayor  Ramón  Ro- 
sendo Fernandez  á  la  cabeza  del  NV2,  cohechados 
con  favores,  se  habian  adherido  al  movimiento; 
y  de  que  Rondeau — «el  imbécil  Rondeau» — co- 
mo él  lellams^ba,  habia  aceptado  el  mando  del 
ejército,  no  ya  por  haberlo  recibido  del  gobierno, 
sino  por  habérselo  acordado  los  gefes  suble- 
vados, con  el  encargo  de  dar  cuenta  de  los  moti- 
vos que  los  habian  —  «  obligado  »  —  á  dar  este 
paso  y  á — «exigir  con  las  armas»— que  el  gene- 
ral Rondeau  fuese  conservado  en  su  puesto. 

Antes  de  hacer  el  examen  de  los  documentos, 
absurdos  los  unos,  de  melancólica  y  justa  vin- 
dicación los  otros,  que  provocó  este  funesto  suce- 
so, el  mas  protervo  y  dañino  de  cuantos  habian 
tenido  lugar  hasta  entonces,  conviene  que  re- 
produzcamos el  juicio  que  formó  de  él  un  testigo 
digno  de  todo  crédito.  El  general  D.  José  María 
Paz  hallábase  en  el  ejército  que  dio  este  abomi- 
nable escándalo.  Ninguna  circunstancia  ó  interés 
lo  ligaban  al  general  Alvear:  nunca  lo  habia  cono- 
cido ni  tratado;  y  mas  bien  podia  haberse  esperado 
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de  él  que  por  antiguo  compañerismo,  porafectoíí 
de  familin,  ó  por  la  amistad  que  lo  unia  con  algu- 
no de  los  gefes  sublevados,  hubiera  podido  afee-» 
tarse  en  contra  del  nuevo  general.  Sinembargo^ 
escribiendo  sus  Memorias  en  los  últimos  años  de 
su  carrera,  dá  un  testimonio  cuya  verdad  y  va- 
lor no  puede  rechazar  la  historia  :  —  cf  A  princi- 
pios de  Diciembre  se  hallaban  en  el  Cuartel  Ge- 
neral de  Jujuy,  el  regimiento  N9  1?  y  el  N99,  cuyo 
coronel,  D.  Manuel  Vicente  Pagóla,  se  habia  de- 
clarado abiertamente  por  Rondeau,  y  ademas 
llegó  el  N?2  en  los  momentos  de  estallar  la  cons- 
piración de  que  voy  á  ocuparme.  El  arribo  del 
NV  2  de  infantería  de  que  era  coronel  el  general 
Alvear,  á  quien  como  á  tal  le  profesaba  grande 
afección,  puso  en  serios  cuidados  á  los  conjura- 
dos, y  les  aconsejó  apresurar  el  golpe  que  so 
verificó  en  los  primeros  días  de  Diciembre  (en  la 
noche  del  6).  El  hubiera  fallado  sin  la  condes- 
cendiente conducta  del  Comandante  D.  Ramón 
Rosendo  Fernandez  que  lo  mandaba,  y  sin  la 
sorpresa  del  coronel  Vázquez,  quien  con  sus 
maneras  populares,  con  sus  alhagos,  y  con  una 
generosidad  que  sus  adversarios  no  podian  imi- 
tar por  falta  de  medios,  iba  ganando  tanto  terre- 
no, que  á  mas  tardar  hubiera  sido  difícil  remo- 
verlo. » 

«  Una  noche,  los  coroneles  Rodríguez  y  Pago- 
la,  los  comandantes  Forest  y  Martínez  (D.  Beni- 
to) se  pusieron  en  armas,   y  comisionaron  al 
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Wayor  D.  Rudecindo  Al  varado  para  que  con  una 
partida  de  tropa  arrestase  al  coronel  Vázquez, 
Sargento  Mayor  Peralta  (4)  y  Mayor  Regueral  que 
«ran  los  gefes  de  quienes  temían  que  se  opusie- 
sen á  su  proyecto  por  ser  partidarios  de  Alvear. 
En  seguida  se  dirigieron  ácasa  de  Rondeau  que 
—«aparentaba  ignorar» — lo  que  pasaba  y  lo  en- 
(•ontraron  reposando  tranquilamente  en  cama. 
Le  dieron  parte  de  lo  sucedido,  y  le  intimaron  á 
nombre  del  ejército  que  continuase  con  el  mando 
resistiendo  su  entrega  á  Alvear  y  desobedecien- 
do por  supuesto  al  gobierno  que  se  lo  habia  con- 
fiado  Todo  el   país,  y  hasta  los  mismos 

enemigos,  habían  creído  que  la  tomado  Monte- 
video nos  daba  una  superioridad  decidida,  pues 
ademas  de  su  importancia  moral  nos  dejaba  dis- 
ponible un  ejército  numeroso  y  aguerrido.  Los 
españoles  temblaban,  los  patriotas  del  Perú, 
que  estaban  oprimidos,  se  habían  reanimado;  y 
todos  creíamos  cercano  el  término  de  nuestros 
afanes  y  peligros.  Qué  error  ! nunca  estu- 
vimos mas  distantes. . . .  v  todo  debido  á  núes- 
tras  divisiones  y  partidos!. ...  El  coronel  Váz- 
quez, Peralta  y  Regueral  fueron  deportados  á  un 
pueblo  de  la  campaña  bajo  la  custodia  del  oficial 
Sevilla.  Vázquez  corrompió  á  Sevilla  y  se  mar- 
chó con  él  y  Peralta  (Villalta)  á  Buenos  Aires. 
Regueral  rehusó  seguirlo,  y  se  agregó  á  las  tro- 

(4)  Léase  Villalta. 
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pas  irregulares  de  Quemes,  donde  sirvió  hasta 
la  muerte.  » 

«  Esta  fué  la  primera  vez  que  el  ejército  desco- 
noció la  autoridad  del  gobierno  advirtieiido — 
«  que  fué  por  un  motivo  puramente  personal» — 
Los  gefes  promotores  de  la  asonada  vieron  que 
iban  á  perder  su  influencia,  y  que  sus  puestos 
iban  á  ser  dados  á  los  adictos  a!  general  Alvear : 
el  nombramiento  del  coronel  Vázquez  se  citaba 
como  una  prueba  indudable  de  esos  cambios;  y 
aún  para  decidir  á  otros  se  les  hizo  creer  que  se 
habian  decretado  destierros  y  proscripciones. 
Recuerdo  que  al  honrado  coronel  D.  Diego  Bal- 
carce  (5)  le  hicieron  consentir  que  estaba  desti- 
nado á  ir  á  Guandacol,  pueblo  lejano  de  la  Rioja, 
como  lugar  de  su  destierro,  lo  que  estoy  per- 
suadido que  era  una  invención  de  los  principales 
conjurados— «El  papel  que  en  todo  esto  hizo  el 
general  Rondeau  fué  de  una  refinada  hipocre- 
sía; pues  sabia  mejor  que  nadie  lo  que  iba  á  eje- 
cutarse, y  sus  ayudantes,  entre  quienes  estaba 
mi  hermano^  fueron  activos  agentes  empleados 
en  toda  esa  noche.»  (6) 

Hé  ahi  la  conducta  de  Rondeau  en  ese  escan- 


(5)  Este  calificativo  de  —  «honrado»  —  tiene  su  agudo 
sentido  en  el  maliciosísimo  estilo  que  es  habitual  del 
autor. 

(G)  Memor.  Postumas  del  General  D.  José  María  Paz, 
vol.  1°,  pág.  190 
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daloso  atentado  que  fué  la  causa  de  que  la  guerra 
déla  independencia  y  las  perturbaciones  civiles 
110  hubieran  terminado  en  1815  con  un  éxito  glo- 
rioso y  con  el  ahorro  de  la  sangre  y  de  los  teso- 
ros que  después  se  prodigaron.     Y  cuando  se 
reflexiona  que  ese  crimen  vulgar  é  indecoroso 
no  le  sirvió  al  que  lo  cometió  sino  para  ir  á  per- 
der todo  el  ejército  nacional  en  la  jornada  de 
Viluma,  y  dar  allí  un  testimonio  vergonzosísimo 
de  su  ineptitud  (nunca  desmentida  en  lo  de  antes 
ni  en  lo  de  después)  no  se  puede  ni  se  debe  hacer 
callar  el  severo  veredicto  de  la  historia;  para 
que  los  que  por  bajo  egoismo  obran  mal  y  pérfi- 
damente, contra  sus  deberes  públicos  teman  al 
menos  la  justicia  futura  y  sepan  que  jamás  con- 
seguirán que  su  nombre  escape  á  ella. 

Después  del  grave  juicio  con  que  el  gene- 
ral Paz  ha  caracterizado  política  y  militar-- 
mente  el  acto  criminoso  de  los  gefes  sublevados, 
y  el  chocante  proceder  de  Rondeau,  nada  puede 
decirse  demás  severo.  Su  imparcial  verdad  se 
halla  perfectamente  comprobada  por  los  docu- 
mentos mismos  con  que  los  sublevados  preten- 
dieron esplicar  y  justificar  su  atentado,  y  por 
aquellos  con  que  Rondeau  trasmitió  la  noticia  al 
gobierno  á  quien  acababa  de  ultrajar.  Con  esa 
doblez  que  el  general  Paz  llama— «  refinada  hi- 
pocresía » — ledecia  al  gobierno  — «  A  las  3  de  la 
madrugada  (dia  7)  se  me  dio  parte  verbal  de  lo 
ocurrido,  y  en  el  instante  salí  á  la  plaza,  me  in- 
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formé  de  la  alarma  en  que  se  hallaban  aquellos 
cuerpos,  y  con  el  fin  de  evitar  cualesquiera  re- 
sultas desgraciadas  mandé  que  inmediatamente 
se  restituyesen  las  tropas  y  la  artillería  á  sus 
respectivos  cuarteles  como  se  verificó  antes  de 
amanecer.  » 

Cualquiera,  juzgando  correctamente,  creeria 
que  esta  pronta  y  oportuna  intervención  del  Ge- 
neral en  Gefe— t  cuyos  ayudantes,  según  Paz, 
«  hablan  andado  como  activos  agentes  de  la  su- 
«  blevacion  » — habia  tenido  por  objeto  y  resul- 
tado restablecer  y  mantener  la  autoridad  legítima 
del  gobierno  nacional.  Pero  lejos  de  eso  Ron- 
deau  salió  á  la  plaza  para  consumar  el  escándala 
con  la  sanción  de  la  autoridad  que  investía;  y  si 
las  tropas  regresaron  á  sus  cuarteles,  él  misma 
dice  que  lo  ordenó  — c  manteniendo  en  arres- 
te to  al  coronel  del  N9  1?  D.  Ventura  Vázquez,  al 
«  Sargento  Mayor  Villalta,  al  de  igual  clase  Re- 
ce gueral,  y  al  Auditor  de  Guerra  Doctor  D,  An- 
«  tonioAlvarez  Jonte»: — miembro  de  la  Asam- 
blea y  del  gobierno,  que  tenía  en  esa  división 
el  alto  carácter  de  delegado  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal. «  En  seguida  dispuse,  agrega,  d  solicitud 
n  de  los  mismos  gefes  (!)  que  saliesen  de  este 
«  cuartel  general  los  primeros  destinándolos  á  la 
«  estancia  del  Pongo,  donde  se  mantendrán  has- 
«  ta  la  Suprema  resolución  de  V.  E.»  Con  este 
final  la  refinada  malicia  se  convierte  en  refinada 
insolencia.     El  general  se  lisongea  en  seguida 
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con  un  aplomo  asombroso,  de  haber  logrado 
restablecer  la  tranquilidad,  de  haber  precavido 
todo  motivo  de  ulteriores  novedades^  y  felicita 
al  gobierno  por  haber  mantenido  al  Ejército  en 

su  respetuosa   obediencia ¿  Que  era  este 

hombre  por  Dios  ? 

El  parte  ó  sea  manifiesto  con  que  los  gefcs 
dieron  cuenta  á  su — «digno  general  —  de  lo  que 
hablan  hecho»>— es  un  papel  inepto,  lleno  de  fra- 
ses y  de  conceptos  hinchados  y  calumniosos, 
íjue  por  todo  fundamento  se  toma  de  los  pas- 
quines, de  los  anónimos  y  de  los  rumores»  — 
que  habian  dado  el  alarma  á  los  gefes  y  puésto- 
losenel  duro  caso  de— -c  salvar  la  causa  de  la 
Patria,  la  suerte  del  ejército  y  la  disciplina,» 
sublevándose  para  mantenerse  en  sus  puestos: 
cosa  que  confiesan  allí  con  el  mas  desvergonzado 
cinismo.  Entretanto,  de  una  carta  interceptada 
por  ellos  y  adjunta  al  manifiesto,  resulla  que  la 
«•onjuracion  estaba  organizada  contra  Alvear 
desde  mucho  tiempo  antes.     (7) 


(7)  En  esa  carta  dirigida  por  un  oficial  del  N».  1".  al 
Coronel  Vázquez,  se  le  decia — **Mi  querido  Gefe:  no  es- 
irane  vd.  la  letra,  he  recibido  su  apreciable  •  del  3  del 
corriente  por  la  que  veo  que  no  tiene  novedad;  el  tiem- 
po y  las  circunstancias  no  me  permiten  extenderme,  lo 
haré  en  teniendo  el  gusto  de  verlo,  que  deseo  mucho  sea 
cuanto  antes:  no  se  descuide,  pues  lo  de  por  acá  no  está 
bueno;  una  porción  de  picaros  instan  al  general  Rondeati 
TOMO  V  12 
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«No  ignora  V.  S.,  decían  ios  sublevados 
á  Rondeau  en  el  manifiesto,  que  de  la  mis- 
ma capital  de  Buenos  Aires  se  han  escrito 
innumerables  cartas  anunciando  al  ejército  y  á 
todos  estos  pueblos  operaciones  clandestinas 
contra  el  sagrado  objeto  de  la  gran  causa  que 
á  costa  de  tanta  sangre  y  de  tanto  sacrificio 
hemos  sostenido  y  sostenemos  aún.»  Después 
de  esta  atrevida  alusión  á  las  calumnias  con  que 
se  pintaban  como  horrorosas  traiciones  los 
actos  diplomáticos  con  que  el  gobierno  trataba 
de  captarse  la  protección  de  Inglaterra  y  de 
Portugal  contra  las  espediciones  que  se  prepa- 
raban en  España:  alusión  no  solo  atrevida  sino 
altamente  criminal  en  boca  de  gefes  militares 
que  la  invocaban  para  sublevarse,  agregaban  que 
en  el  empeño  de  mantener  el  crédito  del  ejército, 
y  de  conservar  la  ciega  obediencia  que  debiau 
al  gobierno, — «habian  disimulado  en  silencio  su 
alarma  por  largo  tiempo,  á  pesar  de  las  murmu- 
raciones y  de  los  pasquines  (!)  que  circulaban 
con  profusión  en  la  C^jpital,    en    Córdoba,   en 


<iuc  se  sostenga;  se  lo  aviso  para  su  noticia.  En  esta 
tiene  unT)  que  observar  una  conducta  maquiavélica,  no 
obstante,  los  buenos,  que  no  hay  tres,  están  á  la  mira. 
Doseo  saber  su  destino  para  continuar  mis  avisos; 
venga  con  precaución,  y  en  el  inter  remitiré  por  el  mismo 
ronducto  otras.  Al  Señor  Coronel  de  Patricios  (N®.  I©.)  D. 
Ventura  Vázquez:  Jujuy  2G  de  Noviembre  de  1814. 
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Turuman,  en  Salta,  y  hasta  en  el  mismo  Cuartel 
General.  Pero  la  destitución  de  algunos  gefes 
beneméritos  de  la  Capital,  la  postergación  de 
otros  cuyos  ascensos  reclama  el  voto  público 
délos  pueblos,  el  restablecimiento  de  las  ban- 
deras españolas  en  varios  cuerpos  de  este  ejér- 
cito (8) y  en  fin  el  sensible    descontento 

<iue  se  causa  con  innovaciones  tan  frecuentéis 
en  las  relaciones  entabladas  con  las  fuerzas 
'jj 'pueblos  del  interior,  todo  junto,  y  mil  otras 
consideraciones  y  noticias  que   omitimos   por 

(8)  Esta  falsedad  proven  i  a  de  que  en  el  Ejército  de  la 
Capital  no  se  habían  usado  hasta  entonces  mas    bande- 
ras que  las  españolas,  desde  1810,  por  causas  que  hemos 
«splicado,     y  de  que  no    podía   prescindir    el    gobierno 
mientras    tu'vicse  que    esperar  ó  que    negociar    la  pro- 
tección   de    Inglaterra    y    del  Portugal,  que  á  fines  de 
1814  era  tan  necesaria,  ó  mas  que  lo  que  lo  habia  sido 
en  1812.     No  era  pues  exacto  que — «se  hubieran    resta- 
blecido en  loscuerpos  de  Jujuy  las  banderas  españolas:» 
Jo  único  cierto  era  que  los    cuerpos    recientemente    lle- 
gados de  la  capital  traían  las  banderas  que  siempre  ha- 
bían usado:  las  banderas  con  que  habían  sitiado  á  Mon- 
tevideo, bajo  el  mando  de  Rondcau  mismo:  las  banderas 
con    que    Brown    había    batido  y  destruido  hi  escuadra 
española,  con  que  Alvcar   habia   tomado  la  plaza.     A^í 
es  que  ese   cargo,    el  único   que    por    la  ambigüedad  y 
ia  falacia  del  concepto,  tendría  hoy  una  cierta  apariencia 
de  verdad,  no  era  otra  cosa  que  una    argucia  desnuda 
de  valor  y  de  justicia. 
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abreviar  nos  habían  reducido  al  mudo  contraste 
-de  un  amargo  é  insoportable  desasociego,  que 
mas  de  una  vez  nos  obligó  á  insinuar  á  V.  S. 
la  urgente  necesidad  de  adoptar  medidas,  ó  de 
hacer  alguna  explicación  que  tranquilizase  á 
los  pueblos  y  sofocóse  el  régimen  funesto  de  la 
disolución  que  empezaba  á  dejarse  entrever  en 
este  ejército:  ó  que  al  menos  se  separase  de  él 
á  los  que  considerados  como  agenten  de  la 
intriga  fomentaban  los  zelos,  la  inquietud  y  la 
desconfianza  general.» 

Hasta  aquí  el  manifiesto  de  los  sublevados 
no  dice  nada  que  no  confirme  el  juicio  severo 
del  general  Paz.  Todo  él  se  reduce  á  declarar 
con  impudencia  que  la  única  causa  del  atenta- 
do habia  sido  el  interés  personal,  y  el  temor 
de  que  el  nuevo  general  conociendo  como  cono- 
cia  por  notoriedad  el  viciosísimo  estado  de  ese 
ejércitoyla  incorregible  desmoralización  de  sus 
gefes  y  oficiales  (9),  viniese  decidido  con  la  ener- 
gia  y  la  firmeza  conocida  de  su  carácter  A  refor- 
mar fundamentalmente  ese  desorden,  y  dará  las 
Iropas  el  temple,  la  unidad  y  la  sumisión  que  son 
de  absoluta  necesidad  para  obtener  éxito  y  vic- 
torias en  las  campanas  militares. 

No  son  menos  pérfidos  los  demás  cargos  con 

(9)  Véase  los  íiiforinos  que  Dorrogo  le  dio  al  general 
San  Marlin  sobre  todos  olios,  en  la  pag.  23  de  este  vol. 
y  LMi  las  Mem,  del  Gral.  Paz.  vol.  l^pág.  218  y  siguientes. 


i 
\ 
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/]ue  termina   esa  pieza  que  produjo  en  breve 
tiempo   las    mas  funestas    consecuencias.     El 
coronel    Vázquez    se  dirigía  á   Jujuy.     Desde 
Salta  le  ofició  al  comandante   del  N?  29  D.  Ra- 
món Roser)do  Fernandez,  que   hi(!Íese  alto   en 
CoboSy  y  que  lo  esperase  para  entrar  al  campa- 
mento en  buena  combinación  contra  lo  que  pudie- 
ra ocurrir.  Fernandez  que  ya  estaba  complotado, 
amortizó  la  orden — «y  obedeciéndola  que  Ron- 
Jeau  le  dio  á   su  vez» — continuó  hasta  Jujuy. 
Grande  fué  la  contrariedad  del  coronel  Vázquez 
^I  llegar  á  Cobos  y  conocer  esta   contrariedad; 
pero  ya  fuese  por  que  creyera  que  el  N9   2?,  cu- 
ya adhesión  al  general  Alvear  era  conocida  (10) 
iiabia  de  mantenerse  fiel,  ya  por  la  entereza  de  su 
carácter  ó  por  el  respeto  de  sus  deberes  milita- 
res, continuó  hacia  el  campamento  sin  mas  fuer- 
zas que  un  piquete  de  escolta  y  tres  ayudantes, 
naturalmente  dispuesto  á  tomar  la  actitud  que  lo 
^orrespondia;  y  que  si  hubiera  tenido  tiempo  do 
llegar   como    lo    cree   el  general  Paz,    habria 
desbaratado    todo  el    complot.     Pero  el  motin 
estalló  en  la  madrugada  del  7,  hallándose  Vaz- 
Tjjuez   á  legua   y   media  del  campamento;  y  la 
primer  medida  de  los  amotinados  fué  mandar 
una  partida   de  tropa  al  mando  del   Mayor  D. 
Rudecindo  Alvarado,   oficial  de    algún    mérito 
pero  siempre  inclinado  á  las  malas  intrigas  y 

^IC)  Paz:  Memorias,  pag.  187  tom.  1®, 
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ú    la  chismografía  de  los  campamentos,  con  1 
comisión  de  sorprender  y  de  prender  á  Vázquez. 
En  estos  hechos   fundan  los    sublevados   eV 
último  de  sus  cargos.     Haciéndole   á  Vazquex^ 
— «un  crimen» —  de  la  acertada  previsión  con 
que  habia  ordenado  A  Fernandez  que  lo  esperara 
en  Cobos,  dicen:— «Anoche  (el  6)  supimos  con 
asombro  que  el  coronel  del  N?  1?,   Don  Ven- 
tura Vázquez,  habia  oñciado  desde  el  camino  al 
teniente  coronel    y  comandante  del  N9  2?,  D. 
Ramón  R.   Fernandez,   que   lo  esperase    para 
que  entrasen  operando  como  si  se  dirigiesen 
á  un  campo  enemigo:  lo  que  se  le  frustró  por 
orden  y^eitey^ada  que  le  dio  V,  S,  que  siguiese 
inmediatamente  su  marcha  á  este  cuartel  gene- 
ral.»    Los  sublevados  acriminaban  á  Vazque;^ 
de   lo  que  mas  bien  le  honraba  como   militar 
prevenido;  y  lo  curioso  es  que  al  mismo  tiempo 
revelaban  la  confabulación  anterior  de  Rondeau 
con  los  ejecutores  del  atentado,  y  la  repugnante 
falsía  de  las  siguientes  palabras: — «Aturdidos- 
con    una  novedad   de   tanto  bulto,  y  con   una 
precaución  tan  alarmante  nos  cercioramos  de 
la  intriga  por  la  adjunta  carta  (11)  injuriosa  en 
supremo  grado  al  notorio  honor  y  delicadeza  de 
los  gefes,  oficiales  y  demás  personas  que  for- 
man  este  ejército:    comprendimos    en    el  mo- 
mento que  la  salud  pública  era  nuestra  Suprema 

(11)  Es  la  misma  que  hemos  trascrito. 
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Ley — y  corrimos  á  las  armas  para  y^estable- 
cer  el  orden  y  sofocar  el  germen  de  la  discor- 
dia.^>  (12). 
SQpose  este  suceso  en  la  capital  el  4  de  Enero 
de  1815,   y  como  puede  compren- 
1815        derse,  produjo  un  profundo  pavor 
Enero  4      en  el  partido  gubernativo,  al  mismo 
tiempo  que  avivó  las  esperanzas  y 
la  actividad  subversiva  de  los  partidos  contra- 
rio?, que  por  obra  de  las  circunstancias,  habian 
venido  á  concordar  en  el  mismo  interés  sin  tener 
entre  sí  la  menor  analogía  de  ideas,  de  princi- 
pios ó  de  propósitos  propios.     La  conducta  del 
Director  Supremo  fué  er   este  tremendo   caso 
cuanto  puede  verse  do  mas  digno  y  de  mas  cor- 
recto en  un  gobierno   parlamentario.     Pidió  la 
convocación  inmediata  de  la  Asamblea  para  que 
su  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  General 
de  Gobierno  diese    una  esplicacion  detallada — 
«  de  todos  los  progresos  y  actos  de  su  adminis- 
«  tracion,  y  7nuy  particularme?ite  del  estado  de 
¥.  las  relaciones  exterioi*es,  »  —  que  como  se  ha 


(12)  Firmaban  este  manifiesto  los  coroneles  Martin  Ro- 
dríguez, Diego  González  Balcaroe,  Manuel  Vicente  Pa- 
jgofa,  Carlos  Forest,  Juan  Josó  Quesada,  Pedro  Luna, 
Mayor  Rudecindo  Alvarado  y  Mayor  Domingo  Soriano 
Arévalo:  los  mismos  que  con  su  digno  general  hicieron 
tan  triste  papel  en  la  subsiguiente  campana  del  Perú> 
y  en  la  lúgubre  jornada  de  Viluma  (Sipesipe). 
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visto  eran  el  gran  tema  de  las  calumnias  y  de  los 
<!h¡smes  con  que  se  atacaba  sus  pi-ocederes. 
Después  de  haberlo  oido,  la  Asamblea  asumió 
por  una  ley  la  responsabilidad  conjunta  de  lodo 
¡o  hecho  :  resolvió  dar  un  Manifiesto  y  declarar 
que  cuanto  se  habla  ejecutado  habia  sido  con  su 
previo  conocimiento  y  aprobación.  Como  esta 
declaración  recaía  en  favor  de  un  magistrado 
que  no  era  militar,  que  no  tenia  fuerza,  par- 
tido propio,  ni  medio  alguno  de  imponer  su 
voluntad  ó  sus  intereses,  ya  fueran  inmediatos, 
ya  como  esperanzas  de  favoritismo  ó  ventajas 
para  lo  sucesivo,  honra  á  la  vez  al  Magistrado 
que  la  obtuvo  y  á  los  Diputados  que  la  acorda- 
ron responsabilizándose  con  él  ante  el  país  y 
ante  los  partidos  ('uyo  furor  afrontaban  sin  mas 
defensa  que  la  justicia  y  la  honorabilidad  de  sus 
procederes.  (13) 

El  Manifiesto  encargado  á  uno  de  los  hora- 


(13)  La  Asamblea  General  declara  que  la  conducta  dol 
Supremo  Director  en  el  manojo  de  los  intereses  sagrados, 
de  la  Patria  que  se  le  han  confiado  para  la  seguridad  y 
libertad  del  Estado  es  de  toda  su  soberana  aprobación;  y 
que  á  efecto  de  conservar  en  todo  su  vigor  la  confianza  que 
deben  tener  los  Pueblos  de  las  Provincias  Unidas  en  las 
deliberaciones  sucesivas  del  Gobierno  Supremo,  se  ex- 
tienda y  publique  por  esta  soberana  Corporación  un  ma- 
nifiesto dirigido  áeste  propósito — Firmado — Nicolás  La-' 
ynna,  Presidente— Hipó/íío  Vieites,  Secretario. 
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tres  mas  sensatos  y  moderados  de  la  Asamblea 
fnantuvo  en  su  estilo  y  en  sus  conceptos  el  tono 
«levado,  aunque  triste  y  melancólico,  que  conve- 
íiiaáun  documento  destinado  á  dejar  su  huella 
en  la  memoria  de  un  atentado  que  era  el  principio 
de  una  serie  larga  de  desgracias  fáciles  de  preveer- 
Después  de  los  crueles  desastres  de  Vilcapugio 
y  Ayauma,  el  gobierno,  decia,  habia  lomado  el  en- 
cargo de  restablecer  la  confianza  y  la  fortuna  do 
la  Revolución.  En  menos  de  cinco  meses  habiá 
rendido  á  iMontevideo  á  pesar  de  los  seis  mil  ve- 
teranos españoles  que  lo  guarnecian  :  habia  des- 
truido por  completo  la  escuadra  enemiga,  apre- 
sado sus  mejores  buques  é  incendiado  los  de- 
más: habia  hecho  retroceder  á  Pezuela  desdo 
Salta,  adonde  habia  venido  con  el  propósito  de 
í^eguir  marchando  sobre  Buenos  Aires,  hasta 
Potosí,  literalmente  espantado  con  el  restableci- 
miento de  los  brios  V  de  las  fuerzas  físicas  v  mo- 
í'ales,  que  el  gobierno  del  12  de  Octubre  de  1812 
liabia  logrado  dar  á  la  Revolución  de  Mayo : 
liabíase  reorganizado  y  puesto  en  buen  pié  de 
guerra  el  ejército  del  norte  que  poco  antes  habia 
í^ido  descalabrado  en  la  desgraciada  campaña 
^el  general  Belgrano.  En  la  capital  se  habia 
creado,  como  por  encanto,  una  escuadrilla  que 
aseguraba  la  libertad  de  ¡a  navegación  exterior 
^  interior;  y  estaba  en  marcha  sobre  el  Perú 
un  ejército  capaz  por  su  número  y  su  con- 
textura  militar  de  llevar    sin   obstáculo    algu- 
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no  las  banderas  de  la  independencia  por  toda  la 
América  del  Sur.  Cuando  pues  era  de  esperar 
— «que  el  homenage  de  la  gratitud  universal 
«  felicitara  y  apoyara  á  las  autoridades  por  el 
«  feliz  éxito  de  sus  tareas  administrativas,  se 
«  veia  por  el  contrario,  que  el  zelo  de  alguno» 
«  Ciudadanos  prevenidos  por  la  ignorancia  de 
«  los  sucesos,  y  exaltados  por  el  odio  de  la  tira- 
«  nía  (14)  convierte  en  crímenes  lasAPARiENCiAS^ 
o  ENCUENTRA  MISTERIOS  que  sugiereu  dudas,  y 
«  hace  que  la  desconfianza  del  destino  público  in- 
«  voque  la  necesidad  de  salvar  la  Patria  arman- 
te do  contra  la  Autoridad  los  mismos  brazos 
«  que  debian  sostenerla:  »  y  dando  crédito  á  ru- 
mores absurdos,  que  solo  después  de  oirlos, 
puede  creerse  que  se  profieran  y  que  se  propa- 
guen. Con  esos  medios  es  que  se  ha  sorpren- 
dido el  zelo  de  algunos  oficiales  del  Ejército  del 
Perú  :  que  se  ha  puesto  en  peligro  la  seguridad 
de  la  Patria  y  perturbado  la  disciplina  militar, 
«  El  aciago  suceso  de  la  noche  del  7  de  Diciem- 
«  bre  ha  consternado  el  corazón  de  la  Asam- 
«  blea,  y  la  pone  en  la  necesidad  de  ilustrar  rl 
«  zelo  de  las  Provincias  Unidas  para  precaver 
«  el  alucinamiento  de  los  hombres  honorables 
a  y  confundir  á  los  perversos.  » 

Tomando  en  su  verdadero  punto  de  vista  con 
ingenua  dignidad  el  carácter  gravísimo  que  en 

(14)  Es  decir — al  gobierno  colonial— con  el  cual  se  supo- 
nía que  el  Direciorio  estuviera  en  malos  tratos. 
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aquel  momento  se  imponía  de  suyo  á  las  R.  E. 

del  país,   decía    el  Manifiesto —  «  Pacificada  la 

«  Eupo|»a,   y  restituidos,  ¡os  tronos  á  susanti- 

«  guas  dinastías  después    de  los  sucesos  del  31 

«  de  Marzo  de  1814(caida  y  alejamiento  de  Bo- 

«  ñaparte)   cambió  enteramente  nuestra  sitúa- 

<•  cion  politicay  y  fué  necesario  no  abandonar 

«  del  todo  nuestros  intereses  al  éxito  dudoso  de 

«  las  batallas.  El  horror  y  la  ruina  que  trae  de 

«  suyo  la  guerra,  el  deseo  de  evitar  de  nuestra 

«  parte  toda  responsabilidad  ante  la  Patria,  y  el 

«  interés  de  manifestar  al    Mundo  que  nuestras 

«  pretensiones  no  se  fundan  en  ideas  abstractas, 

«  sino  en  .  principios    prácticos  de  moderación 

«*  y  de  justicia,   sugirió  al  gobierno  la  prudente 

a  medida  de   enviar  Diputados  á  la  Península, 

«  que  garantidos  por  la  Gran   Bretaña,  expu- 

ti  siesen  á  Su  Magestad   Católica  el  estado  de 

u  estas  provincias,  la   necesidad  de  que  oyese 

u  sus  reclamaciones,  y  de  que  conociese  el  inte- 

«  res  recípmco  de  satisfacerlas.     Mas  íio  por 

«  esto  se  ha  dejado  de  poner  en  actividad  todos 

«  los  recursos    convenientes  para  rechazar  las 

«  agresiones  con  que  losGefes  enemigos  pudie- 

<í  ran  atreverse  á  violar  nuestro    territorio.    Los 

«<  grandes  refuerzos   enviados  al    exército  del 

«  Perú  (el  sublevado)  y  los  notorios  progresos 

«  que  se  han   realizado  en  todos  los  ramos  de 

áf  nuestro  sistema  militar,  prueban  muj  bien  que 

«  el  gobierno,  al  paso  que  emprendía  negociar 
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«  la  paz,  no  olvidaba  que  la  guerra  es  el  últimii 
«  tribunal  en  que  se  deciden  los  derechos  de  los 
«  Pueblos.  ')  Pero  los  impostores  han  sacada 
provecho  y  nnotivos  para  propagar  alarmas, 
de  la  misma  circunspección  que  el  gobierno  te^ 
nia  que  observar  en  tan  delicado  negocio.  Los 
unos  veian  grandes  perfidias  en  esas  negocia- 
ciones harto  difíciles,  y  por  desgracia  harto  ne- 
cesarias para  el  gobierno  y  para  el  país.  Los 
otros  desconfiaban  de  sus  verdaderos  fines;  y 
exagerándose  las  absurdas  cavilaciones,  con 
evidente  malicia  y  falsedad,  se  ha  logrado  que 
el  ejército  del  Perú  rompa  los  sagrados  lazos  de 
la  subordinación  por  la  violencia  de  las  armas. 
«  El  gobierno,  que  conoce  toda  la  trascendencia 
de  este  funesto  suceso,  y  que  siente  con  el  mas 
profundo  dolor  la  injusticia  de  semejantes  impu- 
taciones ha  invoca  lo  sin  demora  el  fallo  inexo- 
rable do  los  Representantes  de  los  Pueblos;  y 
para  dar  una  prueba  p3rentoria  de  su  conducta 
pública,  ordenó  á  Su  Secretario  de  Estado  que 
nos  presentase  (habla  la  Asamblea)  todos  los 
documentos  originales  que  se  refieran  á  las  ne- 
gociaciones entabladas.  La  Asamblea  que  ha 
observado  siempre  tan  de  cerca  los  pasos  del 
Director  Supremo,  y  que  nunca  ha  tenido  motivo 
para  desaprobar  su  administración,  acaba  da 
ver  plenamente  justificada  la  confianza  que  le 
mereció  este  benemérito  Ciudadano  cuando  con- 
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centró  en  su  persona  la  potestad  de  executar  las 
leyes.  » 

La  Asamblea  decia  en  seguida  que  después 
de  haber  examinado  prolijamente  todo  lo  rela- 
tivo á  las  R.  E.  tenia  la  mas  completa  cer- 
tidumbre que  el  Director  Supremo  y  sus  Minis- 
tros se  habían  mantenido  en  los  limites  estrictos 
del  decreto  del  29  de  Agosto,  por  el  cual  se  lo 
pu?>o— expedito  para  las  contestaciones  y  negó- 
ciados  que  se  ofreciesen  con  la  Corte  de  España 
quedando  siempre  quanto  tratare  en  este  orden 
sujeto  á  la  sanción  de  la  Asamblea.  «  Una 
«  marcha  tan  conforme  á  los  derechos  del  pue- 
«  ble,  y  tan  propia  de  la  prudencia  que  exigen 
«  las  circunstancias  actuales,  nos  ha  indemni- 
«  zado  de  la  angustia  que  causó  en  nuestro 
«  ánimo  el  suceso  del  7  de  Diciembre.  » 

Todo  el  mundo  sabe  que  una  vez  que  los  par- 
tidos se  lanzan  en  combinaciones  subvei'sivas,  no 
hay  medio  ninguno  de  hacer  que  presten  un  oido 
justo  y  desalterado  á  la  verdad  de  los  hechos, 
ni  de  que  aprecien  las  circunstancias  que  los 
esplican.  Tomado  en  ese  sentido,  poco  era  el 
Manifiesto  de  la  Asamblea  para  alterar  el  curso 
fatal  que  llevaban  los  negocios.  Pero  eso  no 
le  quita  un  ápice  de  su  importancia  y  de  su  ho- 
norable veracidad  ante  el  juicio  de  la  historia. 

Para  colmo  de  contrastes,  malas  nuevas  vi- 
nieron de  la  parte  de  Artigas,  y  sobretodo  do 
Corrientes.    En  esta  provincia  se  habian  sentido 
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Síntomas  de  desorden.     El  Teniente  Goberna. 
dor,  coronel  D.  Elias  Galvan,  había  sido  depues- 
to por  un  tal  Méndez,  hombre  de  bajos  antece- 
dentes   é  indigno  de  toda  estimación,   que  al 
usurpar  el  gobierno  local  había  proclamado  su 
adhesión  y  sumisión  á  la  persona  y  autoridad 
de  Artigas.     Pero  inmediatamente  se  habia  pro- 
ducido una  reacción;  y  dos  jóvenes  de  grande 
influjo,  muy  respetable  el  uno,  bravísimo  y  bien 
dotado  el  otro,  hablan  restablecido  el  vínculo  le- 
gal de  la  Provincia  con  la  Capital;  y  puéstose  en 
defensa  armada  contra  el  caudillo  que  promovia 
el  alzamiento  de  los  bárbaros  é  indios  de  aquellos 
territorios.  D.  Ángel  Fernandez  Blanco  tomó  el 
gobierno,  y  D.  Genaro  Perugorría,  un  héroe  de 
23  años,  se  puso  á  la  cabeza  de  la  fuerza  militar 
con  que  pensaban  llevar  á  cabo  sus  nobles  pro- 
pósitos.    La  desgracia,  que  parecía  descargar- 
se por  una  fatal  coincidencia  sobre  el  organismo 
culto  establecido    por  la    Asamblea,  quiso   que 
no  fueran  auxiliados  á  tiempo,  por  causas  difíci- 
les hoy  de  apreciar;  y  los  dos  patriotas,  con  el 
pequeño  círculo  de  hombres  cultos  que  pensaban 
como  ellos,  fueron  derrotados  por  dos  ó  tres  de 
los  mas  facinerosos  y  brutos  entre  los  tenientes 
de  Artigas.     A  Perugorrla  lo   llevaron    á    pié 
amarrado  al  cuello  con  un  lazo,  á  la  manera  con 
que  se  arrastran  los  toros  bravios,  y  á-pié  por 
decentado,  hasta  el  Arerunguá  donde  Artigas 
tenia  el  campamento  de  sus  hordas.    Allí  per- 
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maneció  seis  dias  atado  de  pies  y  de  manos,  y 
del  cuello  á  una  morruda  estaca,  á  diez  varas  del 
toldo  que  ocupaba  el  caudillo  mismo,  al  rayo  del 
sol  de  dia,  y  sin  abrigo  alguno  contra  el  frió  de 
la  noche,  de  la  humedad  del  suelo  y  Je  los  en  - 
jambresde  mosquitos,  moscas  y  hormigas  bra-- 
vas  que  se  solazaban  y  saciaban  sobre  sus 
carnes. 

Podríamos  aducir  sobre  esto  muchos  testimo- 
nios concordantes;  pero  nos  limitaremos  ádos  : 
el  uno  completo :  el  otro  atenuado  pero  traspa- 
rente y  tanto  mas  valioso  cuanto  que  procede  de 
un  panegirista  para  quien  Artigas  es  el  tipo  de 
todas  las  perfecciones.  El  escritor  correntino 
D.  Manuel  F.  Mantilla,  dando  cuenta  asi  del 
desastre  de  Corrientes,  en  aquella  fecha — dice 
que  huir  y  salvarse  fué  la  voz  de  orden,  pero  que 
nadie  pudo  escapar  y  que  todos  cayeron  en  po- 
der de  un  tal  Antonazo,  feroz  bandolero  de  los 
que  comandaban  las  bandas  de  Artigas.  Todas 
las  casas  fueron  saqueadas.  Anazco,  el  noble 
Anazco  fué  fusilado  en  la  plaza  de  San  Cosme. 
El  gobernador  Blanco  y  el  Dr.  Cossio  fueron  re- 
mitidos en  persona  á  poder  de  Artigas.  El  pri- 
mero que  era  uno  de  los  hombres  mas  ricos  de 
Corrientes  no  tenia  como  pagar  49{)í)  pesos  que 
í^e  le  impusieron  cómo  condición  para  no  ser  fu- 
silado; y  lo  habria  sido  si  su  hermano  D.  Josó* 
Vicente  Blanco  no  los  hubiera  pagado  por  él. 
No  salvó  asi  Perugorría :  llegado  al  campamento 
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de  Artigas  fué  mantenido  atado  y  encadena  li> 
del  cuello  como  un  perro,  hasta  que  por  piedad 
se  le  fusiló  el  17  de  Enero  de  1815.  (15) 

El  otro  testimonio,  lo  vamos  á  tomar  de  D- 
Francisco  Bauza,  el  mas  ingenuo,  aunque  el 
mas  impertérrito  de  los  panegiristas  orientales 
de  Artigas.  Invocando  este  el  grave  testimo-^ 
nio  de  su  propio  padre  el  respetable  coronel 
D.  Rufino  Bauza — «Casi  al  mismo  tiempo  (d¡ce> 
que  llegaba  el  pris¡onero%Perugorrta  al  cuartel 
general    de  Arerunguc'i,  llegaba  Bauza  con    su 

tropa  vencedora  en   el  Guayabo Perugorría 

se  habia  rendido  mediante  una  capitulación; 
y  Basualdo  lo  habia  mandado  al  campament«> 
de  Artigase  diciendo  en  el  parte  de  la  victoria: 
— «Que  para  obtener  el  triunfo  le  habia  sido 
«  preciso  ofrecer  á  Perugorría  y  á  su  tropa  la 


(15)  Estudios  Biográficos  de  Patriotas  Correntinos,  por  M. 
F.  Mantilla,  pái^ri.  31  y  35.  Otro  panegirista  de  Artijcas, 
Hcparáiiclosii  de  Iapespeial»le  tradioioii  de  sus  antepasados, 
el  Dr.  D.  Carlos  Ramírez  y  Alvarez,  brillante  escritor  por 
cierto,  eludiendo  la  cuestión  del  bárbaro  y  atroz  loi-inonlo^ 
qie  es  la  que  caracteriza  á  su  heme,  nos  dice  que  Peru- 
gorría— fué  bien  muerto,  pues — «al  cabo  era  un  traidor.  >» 
Difícil  seriíi  comprender  como  pudo  ser  traidor  á  un  catt- 
dillo  oriental  un  ciudadano  «r(7<?rtímo,  nacido  en  Corrienfos, 
c|ue  defendíala  integridad  de  su  nación.  Y  si  Perugorría 
mereció  ese  tormento  y  muei'te  por  traidor;  qué  liabri;i 
merecido  Artigas,  dados  los  antecedentes  de  su  carrcr.' 
y  sus  traiciones  á  las  banderas  que  servia  I 
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«  seguridad  de  sus  personas».  El  porte  del 
prisionero  era  sereno,  el  valor  que  se  le  conocía, 
la  condición  de  haber  sido  un  reciente  compa- 
ñero de  causa,  su  bravura  antes  de  caer  venci- 
ílo,  todo  ello  predisponía  los  ánimos  en  favor 
suyo».  (17)  El  escritor  pasa  aquí  por  alto  lo 
del  tormento;  y  continúa — «Sin  embargo  al  día 
«  siguiente  un  ayudante  de  Artigas  circuló 
«  orden   á  los  cuerpos  de  formar  para  preseii- 

«  ciar  la  egecucion  del  prisionero.  (18)  Bau- 
«  zá  indignado  por  el  hecho  dio  parte  de 
«  enfermo.  Inmediatamente  de  fusilado  Perú- 
«  gorria,  y  sin  que  todavía  se  hubiesen  retirado 
«  Jas  tropas  del  cuadro,  el  ayudante  D.  Manuel 
«  Lavalleja  trajo  orden  á  Bauza  de   salir    in- 

(17)  Perugorria  había  servido  con  Artigas  cuando 
ésle,  en  la  batalla  do  las  Piedras  y  en  el  sitio  do 
Montevideo  figuraba  en  las  líneas  argentinas.  Cuando 
Artigas  desertó,  Perugoi'ria  ([ue  era  subalterno  tuvo 
que  marchar  con  él  por  no  esponerse  á  ser  castigado; 
pero  usando  de  su  derecho  de  correntino,  es  decir  coukk 
argentino,  se  separó  de  Artigas,  exactamente  lo  mismo 
*|ue  se  separó  Bauza  poco  después,  cuando  se  trasla- 
dó al  servicio  de  su  provincia  natal  resuelto  á  defender 
la  integridad  nacional  argentina  y  el  gobierno  cuho 
establecido  en  la  Capital. 

(18)  Esto  de  ayudantes  y  de  cuerpos  es  demasiado  clá- 
sico y  poco  exacto  tratándose  de  un  campamento  do 
bárbaros  donde  no  habia  nada  que  tuviese  caraciíu* 
militar,  sino  seides,  agentes  eventuales  y  bandas. 

TOMO   V  13 
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c<  mediatamente  del  campamento  y  de  ir  á 
i*  esperar  nueva  resolución  escrita:  dos  dias 
«  mas  tarde  D.  José  Monterroso  (19)  le  entregó 
a  una  comunicación  para  el  comandante  de 
<i  la  guardia  de  Cunapirú,  teniente  de  Blan- 
«  dengues  D.  Domingo  Guatell  á  cuyas  órde- 
u  nes  iba  confinado  á  aquel  punto».     (20). 

Adherida  á  su  causa  la  provincia  de  Corrien- 
tes, con  las  numerosas  y  valientes  masas  de 
indios  y  de  gauchos  mestizos  que  pulubaban  en 
sus  campos,  Artigas  formó  una  poderosa  divi- 
sión que  puso  á  las  ordenes  de  Fructuoso  Rive- 
ra y  que  batió  com[)letamente  el  pequeño  cuerpo 
ron  que  Dorrego  trató  de  arrojarlo  otra  vez  a 
las  fronteras.     Con  esle  triunfo  sus  bandas  vol- 

fl9}  El  Frayle  Apóstata,  quii  le  SLTvia  de  Secretario  á 
Ai-tiíías. 

(20;  Cunapirú  era  entonces  uno  de  los  puntos  de  la 
IVontera  de  Taeuareinl>ó  mas  salvaLres  y  desiertos.  El 
leniíuite  ese  que  comnnduhn  la  f/wirdin  era  un  indio  inez- 
lizo  de  los  mas  bárbaros,  ípie  por  sus  beehos  atroces  lia 
dejado  fama  en  los  fastos  de  la  fronfcra  brasilera.  Ya 
se  comprende  la  suerte  (jue  iba  ti  caberle  al  c*oniandaiite 
Hauzá,  si  D.  Mi;^uel  Barreiro,  el  jL^ran  favorito  y  mi- 
nistro general  i»ntonces  de  Arti¿¡:as  no  se  hubiera  com- 
padecido de  61,  y  Ihívádoselo  á  Montevideo  donde  lo 
roñtió  la  creación  del  rejj^i miento  de  Libf*rtos  con  el  que 
Hauzá  y  los  demás  oficiales  pretirieron  pasar  k  servir 
en  Buenos  Aires,  como  lo  vamos  á  ver,  antes  que  con- 
jinuar  á  las  órdenes  de  Arti¿jas. 
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vieron  á  enseñorearse  del  país:  se  aproximaron 
vencedoras  á  Montevideo,  al  mismo  tiempo  que 
con  la  noticia  de  la  sublevación  del  ejército  del 
iinríe  en  Jujuy,  Artigas  mismo  salia  de  sus 
abrigos,  estendia  sus  partidas  por  todo  el  En- 
Irerrios,  y  abria  comunicaciones  con  los  san- 
lafecinos,  tocados  ya  en  gran  parte  por  el  movi- 
miento anárquico  de  las  masas  provinciales 
cmiva  el  gobierno  de  la  capital. 

Esta  era  la  situación  de  las  cosas  cuando 
el  general  Alvear  volvia  á  Buenos  Aires  recha- 
zado por  el  ejército  que  debia  haberse  puesto 
á  sus  órdenes. 

Cualquiera  que  comprenda  los  secretos  del 
corazón  humano  y  que  pueda  apreciar  las  bor- 
rascas re<!ónditas  que  en  él  producen  los  despe- 
/•hos  déla  ambición  y  el  derrumbe  de  las  gran- 
des esperanzas,  puede  también  comprender  co- 
mo e-i  que  el  carácter  de  los  hombres,  y  su  mis- 
ma Índole  moral,  se  alteran  profundamente  on  el 
embate  de  esas  conmociones  del  alma;  vecino 
después  de  haberlas  esperimentado  cambian  en 
su  espíritu  las  sanas  condiciones  en  que  antes 
Jo  tenían.  Así  es — que  por  mucho  (]ue  lo  di- 
fsimulara  con  la  vigorosa  reserva  de  su  dig- 
nidad, Alvear  regresaba  á  la  capital  ofendido 
cií  lo  más  vivo  de  su  orgullo  militar:  contrai'i.ido 
^n  las  grandes  aspiraciones  de  su  carrera,  é 
indignado  también  (¡y  vive  Dios,  que  tenia  ra- 
scón! )  de  la  inicua  injusticia  de  sus  enemigos 
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que  si  bien  le  cerraban  el  paso  á  su  fortuna,  s(r 
lo  cerraban  también  á  las  glorias  de  la  Patria^ 
y  á  la  terminación  inmediata  de  la  guerra  de  la 
independencia.  El  juicio  del  general  Paz  e;^ 
inapelable. 

Con  estas  terribles  causas  de  resentimiento  v 
de  despecho,  era  natural  que  viniese  resuelto  ár 
defenderse  á  todo  trance  con  el  poderoso  ejérci- 
to con  que  todavia  contaba  en  la  capital.  De  ahí 
á  la  Dictadura  no  habia  sino  un  paso;  y  ese  paso 
estaba  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Pasado  el 
primer  momento  de  estupor,  reapareció  en  su 
espíritu  esa  vivacidad  imaginativa  que  daba  un 
carácter  y  un  temple  tan  especial  á  su  persona  y. 
á  sus  actos.  Fecundo  de  ingenio,  de  una  clari- 
dad tan  asombrosa  en  sus  i)ropósitos  como  en 
la  actividad  de  su  egecucion,  restablecióse  pron-^ 
to  el  equilibrio  de  sus  facultades  mentales,  y  re- 
cobró la  convicción  de  que  con  los  medios  qutr 
aún  le  quedaban  podia  reponer  muy  pronto  la  for- 
tuna y  el  predominio  oligárquico  de  su  partido. 
El  ejército  de  la  capital  estaba  aún  intacto  en  sus 
manos:  podia  pues  contar  con  ocho  mil  hombres 
aguerridos,  ligados  por  la  disciplina  ala  situa- 
ción política  del  país  y  á  las  glorias  adquiridas  eir 
común.  Pero,  para  salvar  el  régimen  constitui- 
do era  indis[)ensable  armarse  de  un  pod^r  fuerte 
y  re|)resivo:  vigorizarlo  con  leyes  de  escepcioir 
necesarias  al  mantenimiento  del  orden  público,  y 
templarlo  de  modo  que  fuese  i  ncKorahle  en  la  api  i- 
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-cacion  de  los  castigos  con  que  era  menester 
contener  la  audacia  y  las  maquinaciones  de  los 
enemigos  internos  y  de  los  anarquistas. 

Todos  sabemos  que  esta  es  la  última  ilusión, 
6l  error  supremo  de  los  gobiernos  oligárquicos 
j  dictatoriales  en  que  vienen  á  concretarse  los 
desórdenes  revolucionarios  de  un  pueblo  libre. 
(Desde  entonces,  la  disolución  y  la  caida  es  cues- 
iioii  de  tiempo  ó  de  complicaciones  imprevistas 
que  pueden  tardar  ó  no  tardar  en  producirse. 
Basta  la  mera  torcedura  de  uno  de  los  eslabones 
para  que  la  cadena  se  desgonze  toda  entera,  y 
á^aii^a  en  fragmentos  todo  lo  que  ella  comprimía. 

La  parte  central,  diremos  así,  y  política  de! 
partido  que  estaba  comprometida  con  el  general, 
y  por  el  general,  participaba  de  sus  mismas  ideas, 
y  aceptaba  la  trasformacion  intrínseca  de  las 
condiciones  del  gobierno.  El  interés  que  tenia 
en  ello  se  vigorizaba  con  las  fascinaciones  de  los 
iiuevos  cuadros  y  do  los  grandes  medios  de  éxito 
^ue  el  general  les  exponia  al  favor  de  aquella  ad- 
mirable y  radiante  palabra  con  que  lo  había  do- 
tado la  naturaleza — tan  pródiga  para  él  en  dones 
preciosos  como  avara  de  templanza  y  de  pruden- 
^•la  en  sus  impetuosas  manifestaciones.  Pero  el 
Director  Supremo  D.  Gervacio  A.  Posadas,  y 
los  miembros  mas  juiciosos  y  moderados  de  la 
Asamblea  y  del  partido  reprobaban  la  transfor- 
Wí^cion  del  poder  publico  en  poder  dictatorial, 
í  el  uso  de  los  medios  de  rigurosa  represión 
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con  que  el  futuro  dictador  se  proponía  defender 
el  organismo  constituido.  Él,  sin  embargo,  ma» 
entero  que  sus  templados  amigos  para  hacer 
frente  á  una  lucha  de  muerte  como  la  que  le 
amagaba,  sostuvo  la  necesidad  suprema  que  la 
sometía  á  obrar  así,  para  contener  la  destruc- 
rion  del  orden  social  amagado  por  la  anarquia 
y  por  la  barbarie,  por  medio  de  la  fuerza  y 
del  rigor  de  los  castigos.  Cuando  Posadas  viíjr 
que  no  le  era  posible  hacer  cambiar  las  enérgi- 
cas resoluciones  del  general  y  que  el  grupo  mas 
influyente  y  numeroso  del  partido  lo  apoyaba 
en  esas  miras,  resolvió  hacer  su  renuncia  y  dejar 
toda  la  responsabilidad  de  los  hechos  futuros 
sobre  los  hombros  del  único  que  podia  tomarla 
con  fé  y  con  decisión. 

Reunida  la  Asamblea  Nacional  el  9  de  de  Enero 
á  las  9  de  la  mañana,  su  sacretario  D.  Vicente  Ló- 
pez (21)  hizo  presente  que  acababa  de  recibir  uir 
pliego  con  calidad  de  urgentísimo,  y  á  primera 
hora.  Abierto  que  fué  se  dio  lectura  de  su  con- 
tenido que  era  la  renuncia  del  Director  Supremo, 
Por  la  altura  y  la  verdad  de  sus  conce[)tos,  por 
la  digna  moderación  y  cordura  de  su  tono  es  ua 
papel  que  merece  ser  conocido  y  horneado  en  la 
historia  argentina.  (22) 

(21)  La  secretaría   turnaba  entre  los  iníenil)ros  de  la 
Asamblea. 

(22)  Nombrado  Director  Supremo  de  las  ^ovincias  Uni^ 
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Apesar  de  las  razones  que  dieron  en  contra  al- 
gunos pocos  miembros  de  la  Asamblea  quetenian 
miedo  de  la  impetuosidad  natural  de  Alvear,  y 
que  hubieran  deseado  verlo  contenido  en  sus 
esfremos  por  el  juicio  tranquilo  y  sagaz  de  Po- 
sadas, la  renuncia  fué  admitida;  y  en   el  mismo 

día  fué  nombrado  Director  Supremo  del   Estado 

el  general  I).  Carlos  de  Alvear. 

das  del  Rio  de  la  Plata,  hé  dosompeñado  este  grave  y  de- 
licado encargo  por  espacio  de  un  año,  superando  dificul- 
tades y  venciendo  escollos  hasta  poner  al  Estado  en  un 
pié  floreciente  como  el  que  tiene  en  el  dia  comparado  con 
aí|ucl  que  tenia  cuando  se  me  confió  el  mando.  En  la 
dii-eccion  de  los  negocios  de  alto  Gobierno  (las  R.  E.)  me 
hé  comportado  con  la  mayor  pureza  sin  desviarme  en  un 
ápice  de  la  confianza  que  me  dispensó  vuestra  soberanía 
para  entablarlos.  De  todo  ello  hé  dado  la  debida  cuerna 
y  noticia á  vuestra  soberania  por  medio  de  mi  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  General  de  Gobierno  D.  Nicola-^ 
Herrera  y  hé  merecido  su  Soberana  aprobación.  En  pró- 
mio  pues  de  mis  cortos  servicios  á  la  Patria,  y  de  la  coni- 
ponacion  pública  y  privada  que  hé  observado  en  el  de- 
sempeño de  mis  deberes,  solo  pido  y  respetuosamcnti* 
ftuplico  á  Vuestra  Soberanía  que  en  justa  consideración 
á  mi  edad  avanzada  y  achacosa  (*)  se  digne  admitirme  la 
espontanea  renuncia  que  hago  del  año  que  resta  h  mi 
empleo  á  fin  de  poder  retirarme  á  mi  casa  á  pensaren  1.a 
nada  del  hombre  y  preparar  consejos  que  dejar  por  he- 
rencia á  mis  hijos. 

(•)  Tenia  48  años  ó  muy  poco  mas;  y  en  cuanto  á  esos 
achaques,  ha  vivido  sano  y  lleno  de  vivacidad  hasta  su 
muerte. 
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Para  comprender  bien  el  periodo  histérico  co- 
nocido generalmente  como  Época  de  la  Asamblea 
General  Constitiiyejite,  es  menester  no  confundir 
las  diversas  faces  que  él  ofreció  desde  su  estable- 
cimiento hasta  FU  caida.  El  movimiento  del  8  de 
Octubre  (1812)  inspirado  y  dirigido  evidentemente 
por  los  restos  del  partido  primitivo  de  Moreno,  eii 
los  momentos  de  las  grandes  ansiedades  que  pre- 
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cedieron  á  la  sorprendente  victoria  de  Tucuman 
produjo  la  concentración  del  poder  en  una  Oligar- 
quía joven,  liberal  y  militar  á  la  vez,  que  era 
indispensable  para  cambiar  las  condiciones  des- 
favorables en  que  se  hallaba  la  guerra  de  la 
independencia.  Pero  restableciendo  la  con- 
fianza públi<*a  y  la  energía  de  la  Revolución, 
las  victorias  de  Tucuman  y  de  Salta  modifica- 
ron por  lo  pronto  las  tendencias  originales,  y 
crearon  una  situación  nueva  en  la  que  el 
elemento  civil  y  constitutivo  tomó  la  faz  pro- 
minente. Se  vio  entonces  esa  espansion  de 
ideas  generosas,  de  reformas  progresivas,  y 
de  medidas  tendentes  á  establecer  un  gobierno 
esencialmente  constitucional  y  ponderado,  con 
que  los  continuadores  de  Moreno  dieron  tanto 
lustre,  tanta  gloria  verdadera,  y  tanta  honra 
á  la  restauración  de  su  influjo  en  el  gobierno 
del  país.  (1)     No  era  menos  cierto  sin  embar- 


0)  Uno  de  los  mas  ¡inportanLes  periódicos  de  Ingla- 
terra, publicado  en  Glasgow  con  el  título  de  Glasgow 
Chronicle,  decia:  —  «  La  Asamblea  do  Buenos  Aires  ha 
declarado  que  todos  los  esclavos  que  pisan  su  territorio 
•ín  adelante  sean  libres.  También  ha  decretado  la  li- 
l^epiad  de  todos  los  que  nacieren  do  esclavos,  formando 
planes  para  su  educación  y  asegurándoles  propiedad 
territopial.  En  las  fíestas  cívicas  se  han  establecido 
loterías  por  las  que  un  cierto  número  de  esclavos  recibe 
*'J  libertad;    y   en   las  fiestas   de  Mayo,  celebradas   el 
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go,  que  á  causa  de  las  circunstancias  misnnas 
que  habian  precedido  á  la  nueva  forma  y  com- 
posición con  que  ella  se  habia  apoderado  del  po- 
der, esa  Oligarquia  liberal  contcnia  siempre  en 
su  seno,  y  mancomunados  con  sus  aspiraciones 
constitucionales  los  gérmenes  de  un  militaris- 
mo vigoroso,  que  por  eventuales  coincidencias 
podia  desenvolverse,  hacerse  necesario  y  domi- 
nar al  fin  en  el  espíritu  del  conjunto.    Por  lo 


25  de  aquel  mes  en  conmemoración  de  su  regeneración 
política,  se  concede  la  libertad  de  otros  á  la  suerte.  Asi 
obra  en  favor  de  la  humanidad  aquel  pueblo  déla  América 
Española  al  mi^^mo  tiempo  que  se  ocupa  de  su  propia 
defensa  y  pelea  por  sacudir  el  yugo  opresor  que  ha 
sufrido  por  30()  anos.  En  medio  de  sus  mas  grandes 
aflicciones  y  calamidades,  como  si  obrasen  simpática- 
mente sus  directores  vuelven  sus  ojos  de  compasión  hacia 
sus  sem(.'jantes,  y  penetrados  de  justicia  y  de  humanidad 
procuran  contener  la  avaricia.  Sin  embargo,  parece 
que  aquí  en  Europa  se  ignorasen  estos  hechos,  y  que 
ni  aún  en  los  pechos  de  los  ingleses  hubiesen  excitado 
un  calor  simpático  estas  nobles  y  generosas  acciones,  & 
vista  de  las  desgracias  de  aquellos,  y  de  la  afíniiad 
de  sus  sentimientos  por  la  naturaleza  de  la  lucha  en 
que  están  empeñados;  por  que  no  se  propon  Irian  estos 
egemplos  á  la  imitación  de  la  Francia,  egemplos  mas 
respetables  por  el  modo  desinteresado,  y  por  las  cir- 
cunstancias que  los  acompaña?  Los  documentos  origi- 
nales que  contienen  estos  hechos  están  en  manos  de  la 
Sociedad  Africana,  » 
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pronto,  este  grave  riesgo  parecía  completamen- 
te remoto    cuando  no  imposible.     La  esclusiva 
y  dominante  ambición  del  general  Alvear  des- 
pués de  la  toma  de  Montevideo,  era  marchar 
al  Perú  con  todo  el  poder  militar  de  que  disponia; 
ydesde  luego  su  mayor  interés  era  por  lo  mismo 
<iue  quedase  sólidamente  establecido  el  organis- 
mo culto  y  regular  que   con  una  labor  asidua  y 
sincera  se  había  logrado  dar  al  gobierno  de  la 
capital  y  de  las  provincias.     Esta  segunda  fa/ 
íué  indudablemente  la  mas  gloriosa  y  fecunda 
de  la  Asamblea  y  del  Directorio   Supremo   en 
cuyas   manos    puso  ella  el   Poder    Egecutivo, 
níoderado  y  controlado  por  un  Consejo  de  Es- 
tado, y  por  el  poder  cooperativo  que  la  Asam- 
l>lea  misma,   como  lo  hemos  visto,  egercia  en 
el  gobierno.     El  organi^m  )  era  unitario  y  con- 
veniente bajo  todos   puntos  de  vista  al  país  y  á 
las  circunstancias.      De    haberlo    permitido    el 
estado  convulsivo  creado  fatalmente  por  la  Re- 
volución de  Mayo,  ese  organismo  habria  perdu- 
rado, y  con  él  habríamos  heredado  un  gobierno 
libre  y  liberal.     Pero  estas  esperanzas  y  ten- 
dencias propias  del  liberalismo  de  los  medios, 
hubieron  de  ceder  al   liberalismo  de  los  fines, 
iniando  la  indisci|)lina  y  la  anarquía  de  Ron  lean 
Y  Artigas,   pusieron    en   terribles   conflictos   al 
gobierno  constituido  y  constitucional,   interrum- 
piendo los  progresos  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia y  poniendo  en  peligro  inmediato,  no 
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ya  el  orden  público  y  político,  sino  los  mas 
caros  intereses  y  garantías  del  orden  social. 
Vino  pues  la  tercera  faz  —  la  Dictadura, — esa 
odiosa  forraa  de  los  organismos  moribundos 
que  á  pesar  de  ser  casi  siempre  una  ilusión, 
es  la  última  trinchera  de  los  gobiernos  que  se 
defienden — la  tabla  que  sobrenada  en  el  nau- 
fragio: y  salió  Posadas,  el  representante  de  la 
2*  faz  para  que  entrase  Alvear,  el  brazo  fuerte 
de  la  primera,  el  apoyo  de  la  2'  y  la  esperanza 
final  de  la  3".  Esta  triple  distinción  es  capi- 
tal, y  necesaria,  no  solo  á  la  verdad  de  la  histo- 
ria, sino  á  su  justicia;  por  que  con  solo  hacerla, 
la  responsabilidad  de  los  males,  de  la  ruina  y  de 
los  crímenes  que  sobrevinieron,  cae  sobre  la  ca- 
beza y  sobre  el  nombre  odioso  de  los  hipócritas 
y  de  los  bandoleros  que  fueron  sus  promo- 
tores. ' 

Dadas  las  circunstancias  alarmantes  en  que  vi- 
no á  encontrase  el  i)artido  gubernativo,  la  sepa- 
ración de  Posadas  y  la  elección  de  Alvear  fue- 
ron  i'ecibidas  con  general  aprobación;  porque 
el  |)rimero  no  correspondia  como  éste  á  los  me- 
<li()S  de  defensa  que  era  menester  emplear,  ni 
podia  imponer  temor  inmediato  á  los  conspira- 
dores que  trabajaban  con  encono  por  volcar  la 
situación. 

La  recepción  del  nuevo  Director  Supremo  tuvo 
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lugar  con  una  ostentación  y  con  un 
1815         ruido  tan  exagerados,  que  parecía 
Enero  l«     se  hubiese  tenido  por  objeto  impo- 
ner   ó  disimular  ias  amargas  in- 
quietudes que  preocupaban  los  ánimos  con  te- 
oiores  aciagos  y  próximos  trastornos.     Se  en- 
gañarían los  que  creyesen  que  Alvear  tomaba  cl 
poder  como  una  ruina,  y  sin  esperanzas  de  un 
éxito  completo  :  seria  no  conocerlo.     Las   per- 
sonas que  lo  frecuentaban  le  oian  repetir  á  cada 
instante  con  una  confianza  in(]uebrantable  las 

» 

roiras  y  operaciones  con  que  iba  á  desbaratar  á 
^'us  enemigos  hasta  volver  á  tomar  el  mando 
del  ejército  del  Perú. 

Las  Provincias  Unidas,  decia,  no  tienen   inte- 
''^s  de  ningún   género  en  traer  á  su  seno  á  la 
^^nda  Oriental.     Conviene   si  se    puede,    elu- 
dir esa  cuestión  estéril,  para  emplear  las  fuerzas 
általes  y  los  tesoros  de  la  Patria  en  empresas 
'^as  elevadas  y  gloriosas.     Es  necesario  pues 
^^salojar    á  Montevideo,  dejar    aquella   región 
'obrada  á  su  propia  suerte  por  el  momento  é  in- 
^'orporar  en  la  capital  todas  las  fuerzas  de  que 
^'    gobierno   puede   disponer.     Hecho  esto,  su 
^^bjeto  era  ocupar  inmediatamente  á  Santafé  con 
^na  división  de  tres  mil  hombres  :   hacerla  pa- 
sa-ren  seguida  al  otro  lado  del  Paraná,  al  mismo 
tiempo  que  él  personalmente   con   otro  cuerpo 
d®  ejército  desembocaría  en  el  Arroyo   de  la 
^^ina,  y  combinando  los  dos  movimientos  en 
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breves  dias  limpiaría  de  montoneras  los  dos  la- 
dos del  Gualegiiai/y  y  se  adelantarla  con  toda  ra- 
pidez hasta  el  Curiizucuatia  para  restablecer  en 
Corrientes  la  autoridad  del  gobierno  nacional.  Sí 
Artigas  aceptaba  la  paz  bajo  la  condición  de  que- 
dar independiente  en  su  provincia  trataria  con  él: 
si  no  la  aceptaba  y  se  obstinaba  en  seguir  anar- 
quizando las  provincias  argentinas,  el  ejército 
entraria  por  el  norte  de  la  Banda  Oriental  persi- 
guiéndolo sin  tregua  hasta  echarle  mano  ó  ar- 
rojarlo fuera  del  país.  Con  un  ejército  como 
el  que  tenia,  la  campaña  no  era  difícil  ni  larga, 
sino  una  simple  operación  estratégica  contra 
masas  bárbaras  é  incapaces  de  mantener  el 
terreno  contra  las  tropas  que  él  llevase. 

A  fin  de  fijar  sus  ideas,  y  de  prepararse  á  ope- 
rar según  conviniese,  dio  amplios 
1815        poderes  á  su  Ministro  D.  Nicolás^ 

Febrero  25  Herrera  con  orden  de  que  se  trasla- 
dase inmediatamente  á  Montevideo, 
y  de  que  por  medio  del  Cabildo  abriera  negocia- 
<Mones  con  Artigas  sobre  la  base  de  la  absoluta 
independencia  de  la  Banda  Oriental;  y  si  ni  aún 
así  se  conscguia  que  aquel  empecinado  anar- 
quista quedase  satisfecho  y  quieto,  Herrera 
debia  hacer  que  el  general  Soler  desalojase 
inmediatamente  la  plaza  de  Montevideo  reple- 
gándose á  la  capital  con  las  fuerzas  que  man- 
daba, el  armamento,  la  artillería,  las  muni- 
ciones y   los    demás    pertrechos    que    pudiese 
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trasportar.  Artigas  rehusó  ponerse  en  paz;  Mon- 
tevideo fué  inmediatamente  desalojado  el  día  25 
de  Febrero  de  1815:  la  Banda  Oriental,  indepen- 
diente de  hecho  y  de  derecho,  quedó  completa- 
nnente  desligada  de  todo  vínculo  político  con  las 
demás  provincias  de  la  Union  Argentina.  Con 
su  estúpida  terquedad,  Artigas  iba  ahora  á  po- 
ner á  su  país  en  un  declive,  que  si  no  era  su 
declive  natural,  era  fatal  al  menos,  hacia  el  pre- 
dominio protector  y  culto  del  Brasil.  Orientales 
y  Argentinos  iban  á  verse  forzados  á  pasar  por 
ese  doloroso  sacrificio. 

Desde  entonces  la  guerra  contra  el  caudillo 
oriental  habia  dejado  de  ser  una  guerra  civil,  6 
una  contienda  de  organismo  político  interno. 
Se  habia  convertido  en  guerra  defensiva  contra 
un  usurpador  bárbaro  y  estrangero,  que  sin 
tener  derecho  alguno  de  nacimiento  ó  de  co- 
munidad política  con  los  argentinos,  pretendía 
mantener  su  ingerencia  en  provincias  y  en  ne- 
gocios que  por  ningún  título  le  pertenecían. 
Esto  es  capital  para  que  se  aprecien  y  se  com- 
prendan los  actos  posteriores  de  la  diplomacia 
argentina,  cuyas  negociaciones  recayeron  sobre 
un  territorio  independiente  y  enemigo  que  no 
conservaba  ningún  vínculo  con  las  Provincias 
Unidas  ni  con  su  gobierno;  y  que  por  consiguien- 
te— no  era  ya  parte  de  la  nación. 

A  medida  que  se  habia  extinguido  la   autori- 
dad del  gobierno  nacional  en  las  provincias  li- 

i'üMO   V  11 
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torales  se  habia  estendido  la  de  los  indios  do 
Artigas.  Un  tal  Herenú,  caudillejo  campesino 
que  se  habia  alzado  en  Entrerios  como  lugar-te- 
niente de  Artigas  se  habia  posesionado  de  la  Baja- 
da, y  obligado  al  general  D.  Juan  R.  Balcarce  á 
replegarse  á  este  lado  del  Paraná  delante  de  las 
masas  bárbaras  insurrectas.  Desde  alli,  Artigas 
promovía  el  alzamiento  de  los  indios  salvages 
on  Santafé.  Contar  las  depredaciones,  las  ma- 
tanzas, raptos,  cautiverios  y  la  horrenda  devas- 
tación que  llevaron  á  cabo,  nos  obligaria  á  re- 
producir los  menudos  y  lúgubres  detalles  de  una 
crónica  que  apenas  podría  ser  creída  hoy  si  no 
estuviera  consignada  en  los  apuntes  de  testigos 
oculares,  y  no  solo  oculares  sino  afectados  de 
ideas  tocadas  también  por  el  espíritu  de  la  diso- 
lución social. 

Don  Urbano  Iríondo,  el  santafecino  mas  can- 
doroso é  inocente  de  cuantos  sin  saber  porqué, 
simpatizaban  con  Artigas  y  repetían  las  vulgares 
<:alumnías  de  los  partidos  contra  el  influjo  y  los 
í^obiernos  de  la  Capital,  ha  dejado  unos  Apuntes 
que  á  pesar  de  lo  ramplón  y  desmanerado  de  su 
estilo,  y  del  atraso  de  sus  ideas  políticas,  con- 
tienen informes  de  visu  que  á  veces  son  precio- 
sos para  descubrir  el  carácter  de  los  hechos. 
Este  manso  y  mediocre  ariíguísta  nos  dice  so- 
l)re  su  héroe  nada  menos  que  esto,  en  la  página 
20 — «El  general  Artigas  estaba  sin  duda,  de 
antemano  en  relación  con  los  indios,  y  de  acuer^ 
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do  que  estuviesen  reunidos  para  cuando  pasa  - 
se  á  Santafé.    Así  fue  que  el  20  de  Marzo  apa- 
reció inopinadamente  á  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad, cuanta  indiada  pudo  traer;  de  modo  que 
luego  que  llegaron  empezaron  á  llevarse  cuanta 
hacienda  encontraron  desde  la  quinta  de  Larra- 
mendi;  arrasaron  la  chacra  de  Crespo  y  la  de 
José  Garcia,  matando  á  éste,  al  viejo  Valena  y 
otros  varios;  y  aunque  quedaron  algunos  indios 
con  el  cort)nel  Artigas  (hermano    del  caudillo) 
otros  arrasaban  los  campos  de  este  y  del  otro 
lado  del  Salado,  matando  y  cautivando  á  los 
que  tomaban.     En  la   posta  del  Viejo  Vilches 
(alias  Chuchi)  á  inmediación  del  Monte  de  los 
Padres,  donde   llegaron,  mataron  á  este  viejo  y 

se  llevaron  cautivas  todas  las  familias. » Nó, 

por  Dios  !  —  De  semejante  monstruo  no  puede 
hacerse  humanamente  el  héroe  de  la  emancipa- 
xjion  política  y  social  de  un  pueblo  modernc! 
Eso  seria  denigrar  la  honra  del  pueblo  uru- 
guayo: seria  enfermar  en  él  el  desarrollo  de  las 
instituciones  y  de  los  principios  cultos;  y  si  ape- 
>¿ar  de  todo  vemos  que  se  le  levantan  ó  que  se 
pretende  levantarle  estatuas  (harto  difíciles  de 
vestir  decentemente,  por  cierto)  lo  único  que  eso 
probaria  es  que  la  baratura  de  esa  industria 
permite  estas  fáciles  aberraciones  al  capricho  de 
Jos  partidos  ó  de  las  pasiones  personales  re- 
irospectivas.  Mas  verdadero  que  todas  las  pa- 
jadas del  bronce  en  que  se  vacie  él  adulterado 
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molde  de  Artigas,  hade  \nvir  el  retrato  aceran- 
do con  que  el  Padne  Fray  Francisco  de  Casta- 
ñeda buriló  para  siempre,  no  solo  el  perfil  def 
hombre  sino  el  de  toda  su  especie;  y  estamos  se- 
guros que  aquel  que  lo  relea  ha  de  admirar  la^ 
pasmosa  sagacidad  con  que  el  grotezco  frayle* 
dejó  allí  trasuntada  la  filiación  entera  de  toda 
esa  familia  que  como  decia  Fox — sin  ser  de  pa- 
rientes se  su(;eden  como  de  padres  á  hijos  coii* 
una  identidad  característica  y  aborrecible  á  la 
vez.  (2) 

El  conflicto  era  pues  inminente:  el  20  de  Marzo- 
de  1815  se  presentaron  á  este  lado  del  Paraná  laí* 
indiadas  y  el  gauchage  de  Artigas  al  mando  der 


(2)  Para  completar  el  contenido  de  la  anterior  cita^ 
puede  leerse  todavía  muchos  otros  detalles  aterrantes  qu<í 
el  mismo  cronista  de  Santafé  cuenta  en  las  págs.  17,  18,  y 
principalmente  en  la  21.  Lo  curioso  es,  que  culpa  al  go- 
bierno de  B.  A.  de  no  haber  ocurrido  con  sus  tropas  á  la 
defensa  de  Santafé  (pág.  18)  y  que  confiesa  que  cuando 
c-as  tropas  se  presentaron  salvaron  una  vez  de  una  ma- 
tanza general  á  la  mitad  déla  juventud  decente  de  Santa 
fé  (i>ág.  10)  :  (jue  pusieron  cantones  en  varios  puntos  de 
la  campaña  con  los  que  contuvieron  por  algún  tiempo  á 
los  indios  (pág  21),  hasta  que  los  mismos  Santafecinos  los 
arrojaron  de  su  provincia,  y  llamaron  á  Artigas  para  que 
viniera  C071  sus  indiadas  d  protegerlos  contra  B.  A.  (pág.  21). 
A  sus  otros  muy  notorios  méritos,  Artigas  reunía  el  de 
Sv-r  un  consumado  hipócrita,  así  es  que  el  candido  ci'o- 
ni-ta  de  Santafé  dice  que  lo  conoció — «Hombre  como  de- 
Sí)  afios,  de  un  aspecto  agradable  y  popular.  » 
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.^u  teniente  Andrés  Latorre  y  de  su  hermano 
Manuel  Artigas.  Habian  sido  llannados  por  el 
mismo  gobernador  ríe  Santa-féD.  Francisco  An- 
tonio Candioti,  contra  las  pequeñas  fuerzas  que 
el  Director  Supremo  Posadas  habia  estaciona- 
do allí  á  las  órdenes  del  general  D.  Eustoquio 
Diaz-Velez,  en  observación  de  los  movimientos 
-de  Artigas  y  para  defensa  de  la  frontera.  (3)  Mien- 
tras Latorre  y  el  hermano  de  Artigas  levantaban 
Jas  indiadas  guaycuriies  de  las  Reducciones  do 
San  Javier,  San  Pedro ,  Izpin  y  de  mas  al  norte 
en  las  tribus  délos /I i/pcm^í,  Hereñú,  puesto  al 
habla  con  el  gobernador  Candioti  cayó  sobro 
¿5anlafé  el  24  de  Marzo,  y  apoyó  la  insurrección 
de  la  plebe  y  de  los  gauchos  del  vecinage.  Sor- 
^^rendido  Diaz-Velez  tuvo  tiempo  apenas  de  cer- 
rar su  cuartel,  decidido  á  defenderse  con  los 
doscientos  hombres  escasos  de  que  disponia: 
pero  convencido  de  que  no  tenia  otra  salida  que 
obtener  una  capitulación  que  le  permitiera  reti- 
Tar5^  á  la  capital.  Su  actitud  notoriamente  re- 
suelta y  desesperada  impuso  á  la  multitud  y  ú 
las  bandas  que  lo  rodeaban  sin  atreverse  á  afron- 
iar  el  fuego  de  sus  soldados.    A  poco  rato  vino 

(3)  Iriondo,  Apuntes  pAí>.  19:  para  comprobación  de  esto 
.hecho  debe  notarse  que  Iriondo  era  hijo  político  de  Can- 
dioti, y  que  al  escribir  sus  Apuntes  poseia  todo  el  archivo 
4le  aquel  pasado  á  sus  manos  como  marido  de  la  hija 
iinica  y  heredera  que  habia  dejado. 
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á  verlo  el  gobernador  CanHioti,  ofreciéndole  lor 
mismo  que  él  deseaba  obtener;  y  como  Candiotí 
era  hombre  honrado  y  de  palabra,  se  ajustó  fá- 
cilmente la  retirada  con  las  debidas  garantías^ 
Los  artiguistas  lograron  pues  desalojar  de  Santa- 
fé  á  la  guarnición  nacional.  Pero  en  su  roce  con  el 
elemento  nativo  de  la  provincia,  es  decir — con  lo& 
santafecinos,  se  produjo  una  complicación  de  en- 
tidades opuestas  entre  la  concentración  del  poder 
bárbaro  que  buscaba  Artigas,  y  el  sentimiento 
local  de  las  provincias  que  ocupaba:  sentimiento 
que  desde  el  primer  dia  comenzó  a  marcar  ui> 
antagonismo  irremediable  entre  ellos  y  que  de- 
bía estallar  cuando  hubiera  caidoel  régimen  cu- 
yo predominio  hacia  la  mancomunidad  aparente 
y  momentánea  de  sus  fines.  (4) 

Profunda  fué  p^r  supuesto  la  impresión  que- 
produjo  en  la  capital  la  sublevación  de  Santafé  y 
la  aparición  de  las  bandas  de  Artigas  en  las  ri- 
beras occidentales  del  Paraná.  Comenzó  á  sen-- 
lirse  aquel  sordo  rumor  que  traspira  siempre  de 
las  conspiraciones  por  secretas  que  sean,  y  que^ 

(4)  Hay  un  empeño  tan  tonto  en  ciertos  escritores  por 
liarcr  aparecer  todas  las  miserables  escai'amuzas  como 
triunfos  gloriosos  de  los  orientales,  que  conviene  restable- 
cer la  verdad  de  las  cosas,  y  hacíM*  notar  que  aún  en  >  u  ri- 
dicula pequenez,  no  son  obra  de  Artigas,  esos  lieclios  ni 
de  los  orientales,  sino  de  los  anarquistas  internos,  y  que 
sisón  triunfos  lo  son  de  entórnanos  y  santafecinos  "que 
fion   y  fueron  siempre  tan  argentinos  como  los  porteños*- 
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a*ha  en  alarmas  enojosas  y  febriles  á  los  partidos 
y  á  los  gobiernos  que  sienten  vacilar  el  suelo  en 
que  pisan.  La  política  del  rigor  es  casi  siempre  el 
recurso  primero  á  que  ponen  mano  los  que  tienen 
que  defenderse.  Pero  la  política  del  rigores  como 
los  remedios  heroicos  en  las  grandes  enferme- 
dades: surte  efecto  si  la  naturaleza  del  enfermo 
conserva  todavía  fuerzas  reactivas:  y  fracasa  en 
el  caso  contrario.  La  Oligarquía  Liberal  de  1812 
hábil  vivido:  había  dado  de  sf  cuanto  de  fuerte 
había  tenido  en  su  propia  naturaleza:  su  cuerpo 
mismo  estaba  en  disolución:  y  los  remedios  he- 
roicos del  rigor  en  vez  de  favorecer  su  i-eacciou 
debían  precipitar  su  fin.  Nadie  la  amaba:  le  habia 
llegado  un  momento  en  que  sus  glorías  mismas  y 
í^u  poder  aparente  eran  un  obstáculo  á  las  ambi- 
ciones de  todos  los  qu«  no  formaban  en  su  redu- 
cidísimo centro.  Apeló  pues  al  rígorde  la  fuerza; 
y  enire  las  medidas  tomadas  para  mantener  su 
influjo,  publicó  aquel  lamentado  decreto  del  28  de 
Marzo  de  1815;  por  el  que  se  imponía  la  pena  de 
í^er  pasados  por  las  armas  á  todos  aquellos  que 
intentaran  seducir  tropas,  que  asistieran  á  conci- 
liábulos secretos,  que  divulgaran  especies  contra 
el  gobierno  para  exítar  el  descontento  y  la  alarma 
de  los  ciudadanos,  ó  que  callasen  lo  que  supieren 
de  conspiraciones  y  trabajos  subversivos.  El 
error  y  el  mal  de  estas  medidas  retumbantes  es 
que  no  se  toma  en  cuenta  su  esterilidad,  ni  se 
prevee  el  peligro  de  su  ejecución  en  las  horas  es- 
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tremas  del  poder.  (5)  De  modo  que  con  esto  y 
ron  el  peso  de  los  nuevos  impuestos  necesarios  á 
la  conservación  de  fuerzas  militares  en  pié  de 
gue.Ta,  se  hacia  mas  tirante  por  horas  el  estado 
interno  de  la  capital.  El  huracán  rugia  en  los 
rercanos  horizontes;  y  la  lucha  por  la  vida  era  ya 
la  preocupación  absorvente  del  dia. 

Tomando  la  voz  de  la  justicia,  de  la  razón  y  de 
la  patria,  el  Supremo  Director  hizo  que  suminis- 
tro Herrera  dirigiese  una  circular  álos  demás 
pueblos  y  ciutoridades  de  la  Union,  llena  de  ver- 
dad sobre  los  horribles  propósitos  con  que  Arti- 
gas complicaba  mortalmente  la  suerte  común  de 
la  Patria;  y  la  acompañó  con  una  proclama  en 
f|ue  él  mismo  revelando  lo  angustioso  de  la  si- 
tuación, mo  straba  la  necesidad  deque  todos,  tan 
interesados  como  él  en  defenderse  de  la  barbarie 
y  del  desorden  espantoso  que  parecia  pronto  á  en- 
terrar la  Revolución  en  las  ruinas  de  un  verdadero 
catad  ismo,  concurieran  ú  mantener  el  estado  cul- 
to del  país,  y  los  resultados  gloriosos  sobre  que 
ose  estado  reposaba.  (G)  Y  de  cierto:  que  si  el  es- 
píritu público  no  hubiera  estado  envenenado  por 
el  curso  fatal  en  que  las  pasiones  anárquicas  ha- 
bian  echado  á  los  partidos  personales  que  se  dis- 
putaban el  poder  con   la  imprudente*  ceguedad 

(5)  Gaceta  Ministerial  del  1<»  de  Abril  de  1815. 

(6)  Véanse  estos  documentos  en  el  Apéndice  Artigas  y 
el  Áríiguismo  al  fín  de  este  volumen. 
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que  se  muestra  siempre  en  las  agitaciones  sub- 
versivas del  organismo  social,  nadie  debia  haber 
quedado  sin  sentir — que  el  deber  y  la  suerte  del 
porvenir  exigian  de  todos  dar  una  cooperación 
rápida  y  generosa  á  la  acción  defensiva  de  un 
gobierno  ilustrado  al  que  el  país  ningún  cargo 
serio  tenia  que  hacerle,  antes  bien  grandes  ser- 
vicios que  lo  hablan  salvado  en  uno  de  sus  mo- 
mentos mas  aciagos,  dándole  lustre  y  simpatías 
en  el  exterior. 

A  todas  sus  maldades,  sus  fechorías,  y  natu- 
ral perversidad,  Artigas  cometía  en  estos  mismos 
momentos  la  mas  negra  traición  contra  la  exis- 
ieiicia  misma  de  las  Provincias  Uyiidas  del  Rio  de 
la  Piala  !    Y  si  ese  criminal  intento  no  estuviera 
documentado  con  su  misma  firma,  seriamos  in- 
capaces de  presentar  á  este  monstruo— «  abomi- 
nación de  abominaciones  » — tal  cual  era  á  la  luz 
rogiza  y  siniestra  de  ese  caos,  en  que  se  agitaba 
con  él  la  sabática  ronda  de  las  indiadas,   del 
gauchage  haraposo,  y  de  los  mas  duros  ban- 
doleros que  en   vez  alguna  levantaron  la  cuchilla 
del  exterminio  en   las  desoladas  provincias  que 
domin6.       Según    sus    propias    palabras,  toda 
su  fortuna,  sus  medios  de  acción  y  la  consoli- 
dación de  su  poder,  dependían  de  que  los  rea- 
listas del  Perú,  los  vencedores  de  Chile,  los  que 
pudieran  venir  con  Morillo,  y  la  invasión  de  los 
indios  del  desierto,  al  sur,  al  norte  y  al  oeste. 
Ib  ayudaran  á  arrasar  cuanto  antes  á  Buenos 
Aires,  para  dejarle  á  él  la  lucha  y  la  creación 
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del  Imperio  Bárbaro  y  Guerrero  con  que  delí^ 

raba.    Y  no  pocos  son   todavía los  que 

como  él  no  se  han  apercibido  de  que  esos  loco» 
desvarios  no  eran  mas  que  los  rugidos  de  una 
fiera  incapaz  do  consumar  esa  obra:  impotente 
para  detener  el  brazo  de  la  Providencia  cuyas 
leyes  piovocaba,  y  que  un  dia  cualquiera  te- 
nia que  alzarse  para  decirle — «  retro  Satanás! 
la  civilización  es  la  única  y  legitima  señora  de 
estas  tierras  que  tn  pretendes  barbarizar  !  •> 

Los  que  se  figuran  que  Artigas  podia  haber 
sido  por  si  solo  bastante  poderoso  para  luchar 
con  el  gobierno  del  general  Alvear,  tienen  que 
cerrar  los  ojos  al  testimonio  de  su  propio  héroe^ 
y  no  oír  6  no  leer  siquiera  lo  que  él  les  ha  dejado 
dicho  y  confesado  sobre  los  auxilios  que  hacían 
su  única  fuerza  en  esa  contienda.  Que  si  no  hu  - 
biera  sido  por  estas,  complicaciones  él  sabia  bien 
que  no  le  hubiera  quedado  un  palmo  de  terrena 
en  las  incultas  campanas  donde  asilar  su  perso- 
na. La  obra  del  Portugal  en  1817  á  1820,  la  hu- 
bieran consumado  los  argentinos  en  tres  meses 
de  1815:  v  de  nó  véase  como  juzgaba  el  mismo  su 
situación  y  las  bases  de  su  [loder  en  carta  par- 
ticular del  28  de  Diciembre  de  1814  dirigida  á 
su  favorito  y  confidente  D.  Miguel  Barreiro — 
«  vd.  advertii'á  el  nuevo  semblante  (*)  de  nues- 


(*)   Confesión   evidente  de  que  el  anterior    había  sida 
bien  malo  para  61. 
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«c  tros  negocios El  gobierno   (**)  se  halla 

«  apurado:  ademas  de  las  convulsiones  pa?a- 

«  das,  tiene  vd.  que  Chile  en  Octubre  fué  tomado 

«  nuevamente  por  los — «  Limeños  » — con  cuyo 

«  motivo  han  mandado  (***)  todos  los  artilleros 

«  y  mucha  artillería  á  Mendoza:  Pezuela  (según 

«  noticias)  ha  derrotado  en  Tupiza  la  Banguar- 

«  dia  (sic)  á  Rondeau,  y  cargó  sobre  él  hasta 

«  Tucuman  donde  se  hallaban  ya  en  guerrillas. 

«  Alvear   ha    salido    para    arriba    á    fines   del 

•  *t  pasado.     Los  caciques  Ouaicuy^uces    que    vi- 

«  nieron    á    presentárseme,    y   á     quienes    di 

«  mis  instrucciones  les  hacen    nuevamente  la 

«  guerra  sobre    Santa    Fé    según  noticias    de 

«  un  pasado  que  hacen  diez  dias  salió  de  aquel 

«  Pueblo. — El  Paraguay  se  ha  decidido  á  nues- 

«  tro  favor.     Ya  ha  tomado  á  Misiones  y  apre- 

«  sado  á  Matiandia  y  demás  que  obraban  por 

«Buenos  Aires.     Espero   por   momentos   res- 

«  puesta  de  ese  Gobierno.     Los  oficios  del  Co- 

«  mandante   de    Fronteras    encargado    por  su 

«  Gobierno  de  darme  parte  son  satisfactorios, 

*  pero  no  llenan  todo  el  blanco   de  mis  ideas 
«  mientras   el  Gobierno  no  delibere.  (7)    Entre 

*  tanto  me  dice  dicho  Comandante  seguia  sus 

*  marchas  por  el  Paraná  así  á  {sic)  Corrientes 

n   De  Buenos  Aires. 
\)  De  Buenos  Aires. 

iO   Lo  que  el  pedia  eran  fuerzas  armadas. 
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«  según  las  insinuacioiíes  de  mi  prinojer  oficio  $ 
«  fin  de  obrar  de  acuerdo  con  nuestras  tropas 
«  sobre  CorrienteK.»     (8) 

Así  pues,  los  verdaderos  auxiliareis  de  este 
singular  iniciador  y  defensordela  independencia 
Oriental,  de  este  federal  indio  y  montonero  ému- 
lo de  Washington  (Proh  Pudor!)  eran  las  tro- 
pas realistas  que  defendian  el  poder  colonial  del 
Rey  de  España,  las  que  acababan  de  subyugar 
á  Chile,  las  que  habian  invadido  á  Tucuman 
arrollando  á  los  patriotas,  mientras  los  indios 
Guaycuruces  les  limpiaban  el  camino  ^^grun  sus 
propias  mstrucciones  para  que  cuanto  antes  pu^ 
sieran  la  mano  sobre  la  capital  y  sobre  la  plaza 

de  Mayo  ! ¿  Que  mas  para  dejar  justificados 

los  actos,  y  las  medidas,  los  edictos  y  los  decre- 
tos que  contra  él  habia  dado  el  gobierno  legal 
de  1814  y  1815  ?  ¿  No  era  bandolero  y  enemigo 
del  sociego  público  ?  ¿  No  renegaba  de  las  ban* 
doras  de  la  Patria  como  contrarias  á  su  ambi- 
ción? ¿Por  el  mismo  hecho  de  no  ser  sino  orien- 
tal, no  era  un  filibustero,  un  depredador,  un  sal- 
teador en  las  provincias  argentiims  ?  ¿No  esta- 
ba pues  fuera  de  la  ley  de  las  naciones? 

Asi  que  el  general  Alvear  supo  que  Santa-Fé 

(8)  Tomamos  este  precioso  documento  de  la  pág.  132 
del  Bosquejo  Uiat.  del  Uruguay  por  el  Dr,  D.  Francisco 
Berra  (Mont.  1881).  Si  no  estamos  mal  informados  per- 
tenece al  Archivo  Mitre, 
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se  había  sublevado  y  que  habían  aparecido  allí 
los  caudillos  de  Artigas,  puso  en  movimiento 
sus  tropas;  y  de  acuerdo  con  el  plan  general 
d(B  operaciones  que  tenia  meditado,  hizo  marchar 
una  vanguardia  de  1;600  hombres  al  mando  del 
Coronel  Ignacio  Alvarez-Thomas,  un  oficial  á 
quien  tenia,  si  nó  por  el  mejor,  por  el  mas  grato 
al  menos  de  sus  amigos. 

Como  esta  columna  era  mas  que  suficiente  para 
tomar  posesión  del  punto  á  que  se  dirigía,  su  gefe 
llevaba  órdenes  de  reunir  allí,  con  toda  reserva  y 
prisa,  caballadas,  lanchas  y  todos  los  medios  do 
trasporte  para  su  tropa  y  para  otra  columna  de 
igual  número  con  que  debia  marchar  en  seguida 
el  Coronel  Vázquez.  Una  vez  aquietado  y  bien 
guarnecido  Santa-Fé,  el  Coronel  Vázquez  debia 
pasar  el  Paraná  con  2,000  hombres  y  barrer  toda 
laparte  occidental  del  rio  G'^lepua}/.  El  Director 
Supremo  en  persona  ocuparia  á  la  vez  el  Arroyy 
de  la  China  con  mil  y  quinientos  hombres,  haría 
igual  limpieza  de  montoneros  en  el  lado  oriental 
del  Gualeguay  y  buscaría  en  Corrientes  la  in- 
corporación de  Vázquez  para  tomar  la  Banda 
Oriental  del  Uruguay  por  el  Norte. 

La  columna  del  Coronel  Alvarez-Thomas  si- 
tuada con  algunos  días  de  anticipación  en  el 
Puente  de  Márquez,  sobre  el  rio  de  las  Conchas, 
recibió  órdenes  el  29  de  Marzo  de  dirigirse  á 
niapchas  precipitadas  sobre  Santa-Fé,  mientras 
que  en  la  capital  y  en  el  campamento  de  Los 
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Olivos,  donde  quedaba  concentrado  el  resto  del 
ejército,  se  aprontaba  con  esmero  todo  lo  nece- 
sario para  que  las  operaciones  combinadas  y 
estratégicas  que  iban  á  desenvolverse  no  sufrie- 
ran ningún  entorpecimiento.    En  esto  el  genio 
y  las  previsiones  militares  de  Alvear  eran  real- 
mente muy  notables,  y  en  nada  inferiores  á  las 
de  San  Martin.    (9) 
Marchaban  pues  los  sucesos  en  la  pendiente  agi- 
tada y  escabrosa  en  que  los  ponian 
1815         las  circunstancias  difíciles  del  mo- 
Ai)ril  15      mentó,  cuando  el  11  de  Abril  cayó 
como  una  bomba  en  las   acuerdos 
resci'vados  del  Gobierno,  la  noticia  de  que  el  dia 
3  se  habia  sublevado  el  Coronel  Alvarez-Thomas 
con   toda  su  itolumna  en  el  punto  de  las  Fonte- 
zuelas  distante  dieziseis  leguas  de  la  Capital  (10). 


(9)  La  prueba  es  su  preciosa  cainpafia  de  1826  á  1827 
en  la  Banda  OriíMital  y  en  el  Brasil.  En  esta  fecha  el 
general  San  Martin  estaba  en  Europa;  y  hablando  de  la 
nueva  ¿xuerra,  según  se  lo  he  oído  referir  á  D.  Juan  Gar- 
cía del  Rio,  decia — «  Alvear  ganai'á  indudablemente  una 
batalla,  [)ero  no  podrá  retener  las  provincias  brasileras 
ijuo  ocupe,  y  tendrá  que  dejarlas  sin  grandes  resulta- 
dos ».  Lo  que  prueba  que  conocia  bien  al  lionnbre  y  al 
país. 

(10)  Esta  es  la  fecha  exacta,  y  no  la  del  13  que  algunos 
otros  consignan.  Resulta  así  de  los  documentos  ofíciales 
insertos  en  la  Extraordinaria  (sin  fecha)  mandados  publi- 
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Con  este  rudo  golpe  era  ya  imposible  salvar  el 
orden  establecido.  Veíase  con  solo  eso  que  el 
ejército  estaba  seducido  ó  desmoralizado,  que 
tanto  vale.  Alvear  asumió  sin  embargo  el  mando 
directo  de  los  cuerpos  acampados  en  Los  Olivos 
en  la  esperanza  todavía  de  que  con  ellos  le  fuera 
posible  conservar  sugeta  á  la  Capital.  Pero  del 
dia  12 al  14  todo  se  puso  en  ebullición.  Se  recibió 
una  nota  de  Alvarez-Thomas  participándole  al 
Cabildo  que  habla  oficiado  al  Director  con  fecha 
10  intimándole  que  inmediatamente  renunciara 
el  mando  y  lo  delegase  en  el  Ayuntamiento: 
que — «  el  general  Artigas  » — habia  pasado  á 
Santafé,  y  adelantado  la  división  de  Hereñú 
hasta  San  Nicolás]  que  estaba  en  corresponden- 
cia amigable  con  aquel  caudillo,  y  que  en  caso  de 
que  Alvear  no  oyera  la  voz  del  patriotismo  y  del 
interés  público,  volveria  con  sus  fuerzas  unidas 
á  las  de  Artigas — «  á  proteger  á  Buenos  Aires 
contra  la  tiranía  del  que  lo  avasallaba  ». 

El  alboroto  tomó  creces  en  las  calles  de  la 
ciudad.  El  general  Soler  se  puso  á  la  cabeza 
de  los  Cívicos  y  reorganizó  de  pronto  sus  anti- 
guos tercios—  restos  de  los  Patricios  de  1807  á. 
1810.  La  multitud  encabezada  por  la  burguesia 
nobiliaria  de  las  épocas  anteriores,  se  agolpó  al 

CAV  por  el  Cabildo  en  el  N«  de  la  Gaceta  de  B.  Aires  áal 
6  de  Mayo:  de  la  comunicación  de  Artigas  fecha  tí  de  Abril 
y  de  todos  los  demás  documentos  sin  escepcion. 
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Ayuntamiento  pidiendo  Cabildo  Abierto  in- 
mediato. En  ese  tumulto  el  Cabildo  asumió  eí 
mando  de  la  Capital  el  dia  15  de  Abril  y  dio  la 
Comandancia  general  de  armas  al  general  Soler^ 

A  los  primeros  síntomas  de  la  disolución^ 
Alvear  intentó  sofocarla  y  apoderarse  militar- 
mente de  la  capital.  Despachó  con  ese  fin  al 
escuadrón  de  Húsares  de  su  escolta  que  manda- 
ba el  Teniente  Coronel  D.  Antonio  Diaz  y  al 
Regimiento  de  Granaderos  á  las  órdenes  toda 
del  Coronel  Vázquez.  Pero  al  llegar  al  arroyo 
Maldonado,  en  un  momento  en  que  se  daba 
descanso  á  la  trofa  para  comer,  algunos  ofi- 
ciales complotados  de  antemano  se  echaron 
sobre  las  armas,  prendieron  á  los  gefes,  y  todas 
las  filas  se  disolvieron  marchándose  unos  grupos 
á  la  ciudad  y  fraccionándose  otros  por  los  su- 
burbios. Este  suceso  se  comunicó  el  16  y  17  al 
resto  de  tropas  que  quedaba  con  el  Director  en 
los  OH  eos;  las  qué  sin  sublevarse  en  conjunto 
conti-a  el,  comenzaron  á  desertarse  con  una 
confianza  descarada. 

Entretanto,  erigiéndose  Artigas  en  gefe  supe- 
rior y  en  vencedor,  le  indicaba  al  general  Alva- 
rez-Tliomas  la  conveniencia  y  la  necesidad  do 
que  se  le  incorporase  en  Santa-Fé  y  le  en-, 
iregase  la  persona  de  Alvear  y  la  del  minís^ 
tro  de  la  guerra  el  general  D.  Francisco  Xa- 
vier de  Viana  para  tenerlas  bajo  su  custodia  y 
prevenir  el  influjo  que  aún  pudieran  conservar 
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en  su   favor.    Hipócrita  y  prevenido    siempre 
para  imponer  torcidamente  sus  voluntades,  temia 
que  lo  de  la  entrega  de  Alvear  provocara  resis- 
tencias; y  para  huir  por  lo  pronto  las  consecuen- 
cias de  un  desaire,  dio  encargo  á  Hereñú  que  la 
exigiera  verbal  mente  con  amenazas  de  que  la  ne- 
gativa pondría  al  general  Artigas  en  la  necesidad 
de  romper  y  de  hacer  sentir  su  autoridad.     «  Mi 
comandante  de  vanguardia  D.  Ensebio  Hereñú 
queda  instruido  y  al  cabo  de  mis.deseos.  »     En 
cuanto  á  Viana  decia — '<  Trátese  de  sorprender 
«  á  Viana  y  de  quitarle  esa  fuerza  al  gobierno: 
4<  lü  creo  fácil  en  virtud  del  descontento  general. 
«i  Lo  que  si  no   me   parece  tan   oportuno    és 
«  que   dicho    Señor  Brigadier  vaya  confinado 
A*  á  Córdoba.    Puede  sernos  perjudicial  en  aquel 
«  pueblo.     Yo  me  daria  por  mas  satisfecho  que 
€<  ustedes  me  lo  remitiese}!]  pero  si  esto  arguye 
«  en  mí  alguna  venganza  yo  soy  generoso  (Oh 
«  sombra  mártir  de  Perugorria  y  de  mil  otros!) 
«  y  con  que  vds.  lo  pongan  en  seguridad  para 
«  que  responda  de  sus  operaciones  á   tiem])o 
«  oportuno,  quedo  gustosísimo  ».  (11)     Algunos 
han  pretendido  negar  que  Artigas  hubiera  pedi- 
do la  persona  de  Alvear,  que  era  el  hombre  que 
le  inspiraba  mayores  temores,  y  el  único  que  él 
tenia  por  capaz  de  anonadarlo  si   la  fortuna  lo 
restableciera.     Entretanto  eso  fué   de  un   rumor 

01)  Nota  del  6  do  A^ril  en   la  Extraordinaria  \ ti /údil  ti. 

TOMO  V  13 
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y  VOZ  corriente  en  aquellos  dias;  y  son  muchos 
los  que  en  1826,  al  tenerse  noticia  de  la  esplén- 
dida victoria  de  Itazaingf]  le  oyeron  decir  er 
el  Congreso  al  Sr.  Félix  Ignacio  Frias,  secre- 
tario del  Cabildo  en  1815,  que  él  mismo  habií 
llevado  al  campamento  de  Los  Olióos  la  noticie 
de  esa  exigencia,  y  los  ruegos  que  los  Muni- 
cipales le  enviaban  á  Alvcar  por  su  conducto 
de  que  no  persistiera  en  resistir  y  de  que  acep- 
tara el  salvo-conducto  6  permiso  que  le  remitiar 
para  embarcarse  como  resultado  de  un  forma 
convenio  anterior.  (12)  Por  lo  demás,  el  qu( 
sin  ser  argentino,  ni  tener  pa|)el  alguno  en  loí 
negocios  internos  de  la  nación,  tenia  el  hi|)ócrit£ 
cinismo  y  la  desvergüenza  de  reclamar  por  uní 
nota  la  persona  de  un  Ministro  de  Estado  nad¿ 
menos,  que  no  era  ni  subdito  ni  prisionero  suyr 
j)retesíando  que  -su  influjo  podía  serle  perjudi 
cial  ¿es  creíble  que  no  reclamase  la  del  gef( 
<lel  gobierno,  que  liabia  sido  y  que  era  su  ene 

migo  capital  ? «  Hercñú  está  instruido  poi 

mí  y  conoce  mis  deseos,  »  Los  que  quisierai 
vindicar  á  Artigas  de  este  deseo  ¿  como  lo  vin 
dicarian  del  que  manifestó  acerv:a  del  Brigadie; 
^'iana  que  jamás  liabria  podido  tener  un  influ 
jo  mas  decisivo  que  el  de  el  mismo  Alvear  ? 
El  Cabildo  no  quedó  tranquilo  del  todo  des 

(12)  Entre  los  que  se  lo  oyeron  se  conlaljan  miembro 
lie  mi  familia  de  quienes  lo  tongo. 
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pues  de  haberse  negado  indirectamente  á  las 
torpes  exigencias  que  Artigas  le  habia  hecho  con 
^1  deseo  de  vengarse  de  Alvear  y  de  Viana;  y 
se  apresuró  á  sincerarse  en  una  CircxUar  que 
habia  dirigido  con  fecha  18  de  Abril  á  los  Go- 
bernadores-Intendentes, Generales  de  Ejército, 
Tenientes  gobernadores  y  Cabildos  provin^ia- 
les.  Después  de  dar  cuenta  sumaria  de  lo 
acaecido,  decia — «El  Ayudantamiento  sin  perder 
^'  instantes  y  en  uso  de  las  facultades  que  se 
<'  le  habian  conferido,  que  ni  es  necesario  refe- 
*'  rir  por  ahora,  ni  pueden  traerse  á  la  memoria 
^'  sin  consternación  ni  amargura,  privó  de  todo 
^<  mando  á  D.  Carlos  Alvear  retroncentrándolo 
»'  en  sí  provisoriamente  entretanto  se  ordenan 
^'  los  medios  de  que  los  ciudadanos  libremente 
^'  nombren  del  modo  mas  conforme  un  gobierno 
^'  que    en    la    premura    de    las   circunstancias 

^<  atienda  á  la  conservación  etc.,  etc No 

«  solo  privó  del  mando  á  D.  Carlos  Alvear,  sino 
*'  que  habiéndole  garanUdo  su  persona  y  bie- 
^'  nes  por  evitar  la  efusión  de  la  preciosa  san- 
*'  gre  argenii}ia  lo  lia  confinado  (?)  en  la  Fragata 
^'  de  Su  Mag.  Británica  con  la  precisa  condi(!Íon 
^<  de  que  en  ningún  tiempo  pueda  pisar  los  puc- 
"  blos  de  las  Provincias  Unidas:  ha  puesto  en 
«  segura  prisión  á  los  Seci'etai'ios  Herrera  y- 
^'  Larrea  después  que  lo  habia  sido  el  Secretario 
^'  de  Guerra  D.  Xavier  Viana  por  el  Ejército 
^'  Libertador  (es  decir  por  la  división  de  Alvarez- 
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a  Thomas)  para  formarles  causa  y  juzgar^ 

«    LOS,  HABIENDO  TOMADO  IGUAL    MEDIDA,  Y   PARA 
«    PROCEDER  EN  LA  MISMA  FORMA    CON    LOS  DEMAS- 
<«    DE    LA   FACCIÓN    ».    (13) 


(13)  Hemos  puesto  doble  sublineado  á  esta  última  cláu- 
sula por  que  ella  viene  á  hacernos  dudar  de  que  sea  exac- 
ta una  especie  consignada  en  la  Colección  Lamas,  que  mu- 
chos habíamos  aceptado  antes,  de  que  el  Cabildo  había  re- 
mitido al  Campamento  de  Artigas  seis  oficiales  del  partido 
de  Alvear  (pág.  185)  incluso  el  Coronel  Vázquez.  Supo- 
nemos que  el  aserto  del  Sr.  Lamas  tiene  por  origen  la 
biografía  del  Coronel  Vázquez  que  muchos  años  después 
de  los  sucesos  escribió  su  hermano  Ü.  Santiago  Váz- 
quez para  el  Sr.  Lamas.  Ni  conocLMnos  lú  hemos  encon- 
trado otro  origen  de  semejante  hecho.  No  hay  un 
documento,  qu3  nosotros  conozcamos  al  menos,  en  qiu* 
eso  se  justífi(|uc:  no  hemos  encontrado  ningún  rasuro, 
ningún  apunto,  ningún  recuerdo  de  un  hecho  que  d«r 
haber  sido  cierto,  debía  haber  tomado  inmensa  gravedad, 
Y  ser  hov  de  una  notoriedad  abrumadora:  v  como  esto  no-^ 
parece  sumamente  raro,  nos  inclinamos  á  creer  que  esa 
fué  una  e.<pecie  levantada  contra  ol  Cal)ildo  (que  h  irlo  vil 
se  hai)ia  mostrado)  por  los  partidarios  de  Alvear  entn? 
los  que  D.  Santiago  Vázquez  había  sido  uno  délos  mas 
ardorosos,  y  qu»^  se  hal)ía  convertido  en  tradición  par.i 
ellos,  por  lo  nismo  que  infamaba  á  aquel  Cabildo  y 
á  la  burguesía  rt'presentaba  en  él,  qu  í  los  había  derroca- 
do y  j)erseguido.  Concuire  tambían  á  ponernos  en  esta 
convicciiui  la  Circular  del  Cabildo  (jue  trascribimos; 
en  la  (jue  él  tan  lejos  de  eludir  el  juicio  y  el  castigo  de  los 
par  iilaríos  de  Alvear,  toma  una  actitud  de  juez  propio  y 
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El  Cabildo  promulgó  por   Bando  del   18  de 
Abril    que  el  20  del    mismo    mes 
I8I5         concurriera  el  pueblo  al  Salón  Ca- 
Ahiil  ^0      pitular  á  íin  de  determinar,  cómo 
y  en  qué  manera  debian  ser  creadas 
las  autoridades  públicas  que  habian  de  sostituir 
-el  únlen  que  acababa  de  ser  destruido  con  la 
(lestitUv!Íon  del  general  Alveary  con  la  disolución 
de  la  Asamblea  General  Constituyente.    Procla- 
mado el  Cabildo  Abierto^  el  Pueblo  que  por  de 
i'ontadü  no  era  otro  pueblo  que  los  corifeos  y 
actores  del  reciente  sacudimiento,  resolvió  elegir 
-allí  mismo   una  Junta  de    cinco  miembros  que 
viniesen    en    el  acto,  después  de  electos  á  ele- 


^ísí.'lusivo  (jue  parero  evidentemente  calculadií  para  prote- 
ií^'f  á  los  reos  de  livs  ivclainos  que  pudiera  formular 
^í^^b'as,  declarando  que  era  t7  mismo  quien  iba  d  mandar 
H^^'  se  /es  formara  causa  y  se  les  juzgara.  Y  como  en  efect  > 
•''C  les  formó  á  todos  ellos  esa  eausa  sin  que  aparezca 
nin^'Uria  interrupción  en  el  pr  )cedimiento  observado  indi- 
^íflualinent»^  contra  cada  uno,  hasta  su  sentencia  rospec- 
^'^'íi,  inclusos  Vázquez,  Vidal,  Figueredo,  Donado  y  los 
deinaSj  paiece  de  loda  evidencia  que  no  hubo  ni  pudo 
haber  tal  remesa  de  sangre  ex[)iatoria,  ni  tal  genero-idad 
o  niac^nanimidad  de  partí»  de  Aríigas  en  rehusarse  á  cas- 
^>oar.  Esto  resulla  plenamente  probado,  á  nuestr)  modo 
"^^'er,  en  el  procedimiento  y  en  la  sentencia  detallada  que 
^^  publicó  en  la  Gaceta  Extraordinaria  del  2  de  Agosto 
^^  1815,  salvo  la  aparición  de  documentos  categóricos' 
'iue  no  conocemos. 
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gir  ellos  el  Supremo  Director  del  Estado;  y 
que  con  el  nombre  de  Junta  de  Observación 
quedase  actuando  no  solo  con  el  carácter  de 
corporación  de  vigilancia,  para  control  del  P.  E. 
sino  con  el  encargo  de  formar  y  promulgar  un 
Estatuto  Provisional,  ó  constitu:-ion  provisoria^ 
en  que  se  fijasen  las  facultades  de  las  nuevas- 
autoridades  y  las  reglas  de  su  despacho  hasta  la 
elección  del  Congreso  General  de  las  Provincias 
que  se  mandaba  convocar  é  instalaren  lacriudad 
de  Tucuman,  sobre  las  bases  y  reglas  electorales 
que  debia  dar  el  mencionado  Estatuto  para  las- 
provin'^Mas  que  quisiesen  aceptarlas,  dejando  á 
las  demás  en  libertad  de  ado[)tar  otras  si  asi  lo- 
preferian. 

Elc(!tos  allí  mismo  los  miembros  de  esa  Jun- 
ta, seles  hizo  concurrir  al  Cabildo  en  asamblea^ 
para  que  llenasen  el  encargo  que  les  daba  el 
Pueblo;  y  una  vez  reunidos  nombraron  Director 
Supremo  del  Estado  á  Hondean  por  que  no  era 
posible  ni  conveniente  afrontar  la  oposición  del 
ejército  del  norte  que  lo  mantenia  á  su  cabeza, 
Mas,  como  por  esta  misma  nizon  el  electo  na 
podia  venir  á  ejercer  el  mando  en  In  ca|)ital,  se* 
elijió  Director  suplente  al  gefe  del  motin  de  las 
Fontezuelas,  que  |)or  razón  de  su  inmediación  y 
de  su  posición  en  la  capital,  venia  á  ser  por  el 
momento  el  único  y  verdadero  gobernante,  es 
decir  el  gefe  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
constituida  de  este  modo  en  entidad  local  de  sí 
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misma,  y  en  centro  natural  é  indispensable  de 
los  negocios  generales. 

Lo  regular  habria  sido,  puesto  que  Rondeau 
era  Director  Supremo  del  Estado,  que  se  le  hu- 
biese dejado  la  facultad  de  nombrar  el  Delega- 
do que  en  su  nombre  debia  ejercer  en  Buenos 
Aires  el  poder  administrativo  y  local.  Pero  esta 
renuncia  de  su  propio  poder  no  entraba  en  las 
concesiones  del  partido  vecinal  que  acababa  de 
volcar  el  orden  prexistente;  y  tan  lejos  de  eso,  so 
aprovechaba  de  la  ocasión  para  separar  á  Buenos 
Aires  de  las  otras  influencias  provinciales;  y  á 
pretest(3  de  dejarles  libres  el  campo  á  sus  desór- 
denes, sus  caprichos  y  sus  ambiciones  internas, 
se  retraia  de  ellas,  y  daba  origen  á  esa  rara  dua- 
lidad de  dos  Directores  Supremos:  el  uno  poder 
nidepeiidiente  y  soberano  en  el  ejército  y  en  las 
provincias  del  norte  :  el  otro  poder  independiente 
y  local  de  la  capital;  no  era  eso  todavia  lo  mas 
curioso  sino  que  tanto  valia  el  uno  como  el  otro  : 
aquel  era  ludibrio  y  juguete  de  sus  subalternos; 
y  este  juguete  y  ludibrio  de  los  círculos  y  do 
los  cabecillas  de  la  capital;  por  que  ni  este  ni 
aquel  tenian  calidad  alguna  que  los  hiciera 
capaces  de  contener  el  total  desquicio  á  que 
conian  las  cosas. 

En  cuanto  á  dar  armazón  y  regularidad  al 
gobierno  interior  y  á  los  procederes  de  su  des- 
pacho, la  Junta  Electoral  y  de  Observación 
hizo  presente  que  no  le  era  posible  improvisar 
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ese  organismo  en  tan  breves  instantes:  que 
era  menester  que  se  diese  tiempo,  y  que  en  el 
Ínterin  quedase  el  Cabildo  vigilando  como  poder 
moderador  de  los  actos  del  Director  Suplente, 
mientras  ella  con  mas  reposo  y  en  el  mas 
breve  tiempo  posible  estudiaba  y  redactaba  el 
Estatuto  Provisional  con  que  debia  quedar 
constituido  el   nuevo  gobierno. 

En  el  pi'imer  momento,  todo  fué  felicitaciones 
y  plácemes  entre  Artigas  situado  en  Santa-Fé, 
y  entre  el  nuevo  Director  Alvarez-Thomas,  el 
('abildo  y  el  general  Soler  Comandante  general 
de  las  armas  de  la  Capital.  Pero  en  el  fondo  to- 
dos ellos  estaban  profundamente  inquietos  sobre 
las  respectivas  intenciones  y  cálculos  reservados 
do  cada  uno.  En  lo  que  menos  pensaban  Alvarez- 
Thomas,  el  Cabildo,  Soler,  y  la  burgucsia  por- 
tena,  era  en  entregar  á  Artigas  facultades  ni 
medios  de  ninguna  clase  que  pudieran  hacerlo 
predominar  del  lado  derecho  del  Paraná:  en 
lo  que  menos  j)ensaba  Artiga^,  era  en  con- 
tentarse, sin  eso,  con  aspavientos  y  satisfac- 
ciones ilusorias. 

El  Cabildo  crevó  amansar  la  fiera  mandando 

ti 

que  el  verdugo  quemara'en  media  plaza  los  de- 
cretos, edictos,  proclamas  y  demás  papeles  que 
se  hahian  dado  tratando  á  Artigas  de  lo  que  era 
y  de  lo  que  merecia.  Lo  declaró  hombre  puro 
y  eminente  patriota,  gefe  nato  y  heroico  de  los 
Orientales — nada  mas;   y  le  tributó   su  eterna 
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gratitud  por  haber  contribuido  á  libertar  á  Bue- 
nos Aires  de  la  Urania  omino^sa  y  bárbara  de 
ia  Asamblea  Gheneral  Constituj/ente  y  de  Al- 
vear.  Artigas  contestó  con  nnas  franqueza;  pues 
al  elogiar  la  actitud  del  Cabildo — «  contra  el  tira- 
no •) — le  ponia  en  la  frente  esta  salvedad — «  Yo 
quedo  esperanzado  de  que  V.  S.  sabrá  llenar  sus 
deberes,  y  que  con  sus  ulteriores  providencias 
afianzará  la  Libertad  de  esloa  pueblos  que 
tengo  el  honor  de  proteger,  » 

Sobre  estos  halagos  trataron  annbas  partes 
de  ver  si  podian  entenderse.  Alvarez-Thonnas 
mandó  á  su  secretario  militar  á  que  conferenciase 
4*on  Artigas  sobre  un  convenio  de  paz  que  le 
contentase:  le  ofreoia  que  Buenos  Aires  reco- 
nocería la  independencia  absoluta  de  la  Banda 
Oriental,  que  Entrerrios  y  Corrientes  fuesen  del 
jados  en  libertad  de  tomar  su  pai-tido.  Que  se 
le  daría  un  considerable  número  de  armas  y 
í\\ie  llegado  el  caso  de  correr  algún  peligro 
por  tropas  españolas  ó  portuguesas,  se  dai-iau 
reciprocamente  toda  clase  de  auxilios  y  de  su- 
itiinistros  para  resistir.  Artigas  aceptó  en  parte 
íügunas  de  estas  cláusulas,  pero  exigió  que  se 
le  reconociese  Protector  de  los  Pueblos  Libres, 
inclusos  Entrerrios,  Corrientes,  Santa-Fé  y  Cór- 
doba, cuyo  gobernador  intruso  D.  José  Xavier 
Díaz  le  acababa  de  oficiar  pidiéndole  su  pro- 
tección, contra  la  Capital  como  lo  habia  hecho 
C:in  lioti  en  Santa-Fé.     Exigía  también  que  se  le 
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remitiesen  tres  batallones  de  los  que  figumban  eii- 
el  ejército  de  la  Capital,  que,  según  él,  se  ha- 
bían foi'mado  con  reclutas  del  litoral  y  de  Córdo- 
ba.  No  contento  con  esto  pedia  un  número  de  fu- 
siles igual  al  tomado  por  Alvearen  Montevideo^ 
toda  la  artillería  sacada  de  esa  plaza  que  estuvie- 
ra en  uso,  y  200  mil  pesos  como  indemnización 
de  los  perjuicios  que  las  tropas  de  Buenos 
Aires  liabian  ocasionado  en  la  Banda  Oriental 
y  Montevideo,  sin  contar  todavia  la  escuadrilla 
surta  en  las  bocas  del  Paraná.  AIvarez-Thomas, 
posesionado  dol  mando,  contestó  que  no  estando 
orgam'/ada  aún  la  Capital,  ni  presente  el  r»irector 
Supremo  Rondeau,  que  era  el  único  que  po- 
dia  resolver  sobi'e  tan  graves  exigencias,  tenia 
que  aplazar  su  repuesta  hasta  consultarlo  y 
pedirle  instrucciones  y  facultades.  Pero,  para 
todo  evento  confií-mó  al  general  D.  Juan  José 
Viamonte  en  el  mando  de  la  división  que  habia 
tenido  á  sus  órdenes:  la  reforzó  con  un  cuer- 
po de  húsares  y  con  dos  batallones  mas,  y  lo  ade- 
lantó hasta  San  Nicolás,  en  observación,  obli- 
gando así  indirectamente  á  HereFiú  á  retirarse 
dol  ten-itorio  de  Bnenos  Aires. 

Entre  tanto  la  invasión  de  indios  salvages  y 
de  bandoleros  que  habia  caido  sobre  Santa- Fé 
en  compañía  de  Artigas,  robando  y  matando 
de  su  cuenta,  habia  levantado  en  el  vecindario 
un  clamoi*  de  enojo  y  de  indignación  contra 
semejantes  auxiliares;   y  como  en  la  clase  de- 
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cente  quedaba  un  fuerte  partido  que  por  ideas 
é  intereses  estaba  ligado  al  gobierno  y  al  in- 
flujo de  la  capital,    Artigas   comenzó   á  sentir 
que  allí  existia  un  poderoso    sentimiento  local, 
propio  déla  provincia  misma,  que  no  aceptaba 
su  imperio  y  que  de  un  momento  á  otro  podia 
pronunciarse  y   poner  en    peligro   su   persona 
con  tanta  mayor  facilidad  cuanto  que  las  bandas 
é  indiadas  que  habia  traido  lo   habían  dejado 
casi  solo  desparramándose  en  saqueos,  y  ale- 
jándose con    el    botin  que  hablan  hecho — «  Se 
«  retiró  á  los  pocos  dias  llevando  á  su  hci^mano 
«  D.  Manuel,  á  los  Caciques  Alaiquin,   y  otros 
«  indios  que  consiguió  que  le  siguiesen;  pero 
<«  los  demás  andaban   arrasando   los  estableci- 
«  mientes  de  las  Prusiancv^,  Siete-Ay^boles,  San- 
•»  ce  y  las  Puntas  de  las   Saladas.     Mataron 
<«  diez  ó  doce  vecinos,  entre  ellos  á  la  mujer  do 
«  D.  Roque  Zarate  y  se  llevaron  muchas  cau- 
«  tivas.  »  (14) 

Alejóse  pues  de  Buenos  Aires  la  influencia  do 
Artigas;  y  por  mas  que  con  su  petulancia  habi- 
tual hubiera  tratado  de  atribuirse  como  una 
victoria  suya  la  caida  de  Alvear  y  las  conse- 
cuencias de  engrandecimiento  personal  que  se 
imagnió  que  iba  á  darle  ese  suceso,  hubo  de 
regresar  desengañado  á  la  tolderia  que  con  el 
nombre  atroz  de  Purificación,  lugar  de  tormén- 

(t4)  Apuntes  de  Iriondo,  pag.  21. 
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tos    bái'baros  y  de  egeeuciones  desapiadadas?^ 
habia  establecido  cerca  de  Paysandú. 

Todos  los  cabildos  y  gobernadores  intenden- 
tes de  las  provincias  del  interior  aplaudieron 
la  calda  de  la  Asamblea  v  del  Directorio.  En 
Santa-Fé  por  que  predominaban  los  separatis- 
tas que  aspiraban  á  sacudir  el  imperio  del  ré- 
gimen nacional,  no  para  constituirlo  en  forma 
FEDERAL  como  podHa  creerse  por  el  nombre 
inexacto  que  ellos  se  daban,  sino  para  absorver 
el  mando  local  sin  reato  alguno,  constituyéndo- 
se en  REPUBLiQUETA  ANÁRQUICA  y  desolada  al 
capricho  de  cada  atrevido  que  diera  un  golpe 
y  se  alzara  con  el  poder  como  lo  vamos  á  ver. 

Córdoba  se  habia  movido  en  el  mismo  sentido 
aprovechando  la  calda  del  gobierno  nacional  é 
invocando  la  protección  de  Artigas;  pero  poco 
tardaron  los  anai-quistas  en  conocer  que  allí  no 
tenian  medios  ni  fuerza  para  mantenerse  sobre 
sus  propios  pies.  Colocados  entre  Cuyo  y  el  ejér- 
cito del  norte,  vitalmente  interesados  ambos  en 
mantenerse  ligados  á  la  Capital,  hubieron  de 
rebajar  sus  aspiraciones  —  «  soberanas  »  —  y  de 
entregar  la  provincia  á  su  posición  natural  entce 
los  demás  de  la  Union  Argentina. 

El  general  San  Martin,  gobernador  intendente 
de  Cuyo,  tuvo  motivos  personales  para  felici- 
tarse de  que  el  general  Alvear  hubiera  sido  sa- 
cado del  gobierno.  Complicaciones  que  sobre- 
vinieron á  la  derrota  de  los  chilenos  en  Ranca^ 


DE   LA   oligarquía   LIBERAL  227 

grtwr,  y  cuya  exposición  no  entra  por  ahora  en 
este  cuadro,  pusieron  en  pugna  á  San  Martin 
con  el  general  chileno  D.  José  Miguel  Carreras: 
y  Alvear,  ya  por  que  lo  creyese  necesario  y  po- 
Utico,  ya  porque  le  conviniese  como   pretesto, 
cometió  el  error  de  tomar  bajo  su  protección  lo.*; 
resentimientos  y  los  intereses  del   gefe  chileno, 
y  de  destituir  á  San  Martin  para  que  la  gober- 
nación de  Mendoza  pudiera  servirle  á  Carreras 
y  á  su  partido  de  punto  de  aijoyo  á  los  esfuer- 
zos y  tentativas  con  que  creían  poder  conmover 
á  Chile  de  nuevo  y  restablecer  su  lucha  por  la 
independencia.     ¿  Fué  error  de  concepto  produ- 
cido por  un  motivo  serio  y  justificado  como  puflo 
serlo  ese  que  el  general  invocaba  después:  ó  fué 
una  resolución  apasionada  y  poco  sincera  por 
separar  de  Mendoza  con  un  motivo  cualquiei'a 
á  su  gobernador  intendente  ?     Nadie  podria  hoy 
decirlo  con  una  conciencia    segura  de  que  no 
propalaba  una  calumnia. 

La  gloria  posterior  de  San  Martin,  los  inmen- 
sos resultados  que  supo  sacar  de  su  goberna- 
ción de  Mendoza,  han  hecho  que  el  cargo  de  su 
destitución  haya  venido  á  pesar  sobre  las  res- 
ponsabilidades de  Alvear  de  una  manera  abru- 
madora.    Pero  si  se  reflexiona  «jue   en   aquel 
momento  nada  de  eso  podia  proveerse,  porque 
los  hombres  no  tienen  el  deber  de  gobernar  por 
^adivinaciones :  que    los    cargos    reti'ospectivos 
550II  tan  absurdos  y  tan  chocantes  á  los  ojos  de 
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la  historia  como  lo  es  la  retroactividad  de  las  le- 
yes por  iguales  principios,  nadie  que  trate  de 
foruiar  un  juicio  sincero,  podrá  dejar  de  conve- 
nir en  que  por  reprensible  que  quiera  hacerse  ese 
acto  del  general  Alvear,  pudo  ser,  si  se  quie- 
re, un  error,  una  inspiración  poco  elevada,  el 
cálculo  de  una  annbicion  egoista  (pecado  venial 
entre  hombres  políticos)  pero  no  un  crimen  ni 
un  atentado  político,  porque  la  facultad  de  nom- 
brar y  de  separar  intendentes  provinciales  es- 
tábil entre  las  atribuciones  constitucionales  v 
legítimas  que  habian  tenido  siempre  todos  los 
gobiernos  generales  de  la  Capital  después  y 
antes  de  la  líevolucion  de  1810. 

Al  saboi'so  esta  resolución  en  Mendoza,  la 
provincia  entera  se  alzó  contra  ella,  y  su  Cabildo 
declaró  que  no  consentiría  la' separación  del  ge- 
nc?ral  San  Martin.  El  sucesor  nombrado — Co- 
ronel 1).  Grcgoi-io  Perdriel — se  hallaba  ya  en 
San  Luis.  Pero  c!  pueblo  le  prohibió  pasar  ade- 
lante, y  las  cosas  se  mantenían  en  esta  crítica 
situación  cuantío  ocurrió  el  sacudimiento  de 
Abril  que  puso  íin  ni  gobierno  del  8  de  Octubre. 

náceseles  otro  cargo  al  general  y  á  la  ilustre 
oligarquía  de  la  Asamblea  General  Constituyen- 
te, y  se  le  recarí2:a  con  tales  tintas  que  parece 
que  no  se  quisiera  otra  cosa  que  presentarlos 
<-omo  traidores  á  su  carácter  público  y  á  sus  de- 
beres como  ciudadanos  argentinos. 

Sublevado  el  ejército  del  Norte,  y  puesto  en 
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manos  de  Rondeau  con  la  completa  indisciplina 
y  anarquía  en  que  se  hallaban  sus  gefes,  (15)  era 
casi  seguro  que  sería  derrotado  por  Pezuela  en 
los  primeros  encuentros;  y  que  las  fronteras  del 
norte  quedarían  otra  vez  abiertas  (como  en  efec- 
to quedaron  al  poco  tiempo)  á  una  invasión  mas 
¡joderosa  aún  y  mejor  combinada  que  las  ante- 
riores. Todo  concurría á  justificar  ese  temor.  (16) 
Se  esperaba  también  que  en  los  primeros  meses 
de  1^15  apareciese  en  el  Rio  de  la  Plata  el  formi- 
dable armamento  próximo  á  zarpar  de  Cádiz  al 
mando  del  general  Morillo.  Los  realistas  del 
Perú  acababan  de  someter  á  Chile  en  Octubre 
(1814).  Y  desde  que  entrasen  fuerzas  españolas 
ix)r  el  Rio  y  por  Salta,  las  de  Chile  quedaban  en 
aptitud  de  pasar  la  cordillera  y  de  buscar  la  in- 
corporación general  de  todas  ollas  en  el  centro 
mismo  de  las  Provincias  Unidas. 

A  esta  perspectiva  aterradora  seuniala  f(n*o- 
cidad  de  las  bandas  bárbaras  y  anárquicas  de 
Artigas,  y  la  intransigencia  de  este  caudillo  á 
entrar  en  el  acuerdo  de  la  defensa  común  de  la 
patria,  de  otro  modo  que  asolando  á  Buenos 
Aires  y  sometiendo  la  nación  al  sistema  salvage 
que  era  su  natural  y  único  elemento  de  gobierno 
y  de  poder. 

(15)  Memor.  del  General  Paz,  toin.  1»  pág.  193  á  203r 
218  á  230:  260  á  268. 

(16)  Vóase  Documentos  Inéditos,  etc  etc.  por  el  Dr.  D. 
M.  R.  Garda,  pág.  13  del  1er.  cuaderno  (1883) 
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En  medio  de  este  mar  embravecido,  Buenos 
Aires  estaba  solo  como  un  islote  por  cuyos  cos- 
tados montaba  y  montaba  la  marea,  amenazando 
tragárselo  todo  y  llevárselo  al  fondo  del  abismo. 
No  habia,  por  cierto,  que  desesperar  de  la 
energía  nacional  ni  del  hado.  Pero  quedabaii 
otras  esperanzas,  aunque  fueran  remotas,  á  las 

que  convenia  asirse. 

Imposible  les  parecia  á  los  hombres  políticofy 
que  la  Inglaterra  y  el  Portugal,  por  sus  propios 
intereses,  de  posición  el  uno,  de  comercio  el  otro^ 
renegaran  en  tan  horrible  naufragio,  á  alargar 
iiu  mano  generosa  á  una  parte  del  mundo 
cuyos  mercados  tanto  les  interesaban,  y  cuya 
^•ultura  y  salvación  era  uno  de  los  mas  vivos  cla- 
mores de  la  poderosa  prensa  de  Londres.  Era 
])ues indispensable,  era  urgente  acudirá  ellos. 
I^a  Banda  Oriental  se  habia  hecho  independiente. 
Como  poder  independiente  era  extranjero,  tenia 
su  bandera  propia,  su  gobierno  absoluto:  y  como 
independiente  y  extrangero  también,  habia  ocu- 
l)ado  y  conquistado  dos  provincias  argentinas^ 
on  donde  imperaba  militarmente.  Convenia 
l)ues  contra  ese  poder  estraño  y  usurpador  de 
lo  ageno,  buscar  una  alianza  en  el  poder  limí- 
trofe del  Portugal  consintiendo  que  á  su  vex- 
í-onquistase  la  Banda  Oriental  á  trueque  de 
anonadar  las  agresiones  de  su  caudillo  y  de  su 
l)ai*l)árie,  y  de  ])oder  recuperar  la  integridad  le^ 
íjitima  y  natural  del  territorio  argentino.    Pero 
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era  menester  además  contener,  por  lo  pronto  al 
menos,  los  armanientos  de  la  España  contra  el 
Rio  de  la  Mata;  y  eso  solo  podia  hacerlo  la  In- 
glaterra, movida  por  las  causas  que  hemos 
indicado.  Mas  ¿  qué  podia  ofrecérsele  á  la  In- 
glaterra que  pudiera  inclinarla  á  concedernos 
ese  inmenso  servicio?  Pedirle  su  alianza  ha- 
bría sido  absurdo.  Lo  único  que  podria  ha- 
cerse era  ponerse  bajo  su  protectorado.  Nadie 
ignoraba  que  la  Inglaterra  no  aceptarla  la  verdad 
de  ia  cosa;  pero  se  creia  que  haciéndole  la  oferta 
espontáneamente  se  le  ponia  en  el  compromiso 
y  en  el  derecho,  de  pedirle  á  la  España  que  res- 
petase su  mediación  en  favor  de  sus  protegidos, 
oyéndolos  antes  de  proceder  contra  ellos;  que 
era  todo  lo  que  el  gobierno  de  1814  á  1815,  que- 
na obtener  para  ganar  tiempo  y  salir  de  las  cir- 
cunstancias apremiantes  y  fatales  en  que  se 
vela  envuelto. 

Alvear  le  encargó  esta  doble  misión  al  hom- 
bre dp  Estado  mas  ágil  y  sagaz  que  tenia  el 
país:  hombre  que  podia  pasar  por  un  modelo  do 
cultura  clásica  en  cualquiera  parte   del   mundo  : 
formal  y  amenísimo  al  mismo  tiempo  :  serio  y 
profundo  en  el  Consejo,  amabilísimo  sin  inteiTU|)- 
dones  ni  caprichos  en  el  trato  social :  de  bonita 
fíf^ra  y  simpático  semblante  :  honorable,  dis- 
creto, y  purísimo  en  sus  costumbres:  correcto 
en  sus   principios  morales:  de   una  prudencia 
franca,  sin  reticencias  ni  fingidas  reservas:  que 

TOMO  V  16 
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en  vez  de  reconcentrarse  como  hacen  los  necios 
para  parecer  profundos,  mostraba  su  cordura  en 
la  lucidez  del  juicio  y  en  la  apropiación  de  la  fra- 
se, calculada  para  no  traspasar  el  límite  conve- 
niente, ni  dejar  incompleto  el  concepto.  Además 
de  que  su  educación  literaria  habia  sido  com- 
pleta, él  la  habia  estendido  y  cultivado  con  vastas 
lecturas  y  con  un  gusto  esquisito.  Por  todo 
esto  D.  Manuel  José  Garcia  era  un  diplamática 
consumado  que  sabia  hacerse  querer  y  buscar. 
Para  la  Corte  de  Rio  Janeiro  era  especial.  (17) 

Las  relaciones  oficiales  del  Rey  de  Portugal 
con  el  de  España  hacian  imposible  que  Garcia 
fuese  admitido  en  Rio  Janeiro  con  carácter  pú- 
blico; y  por  eso  sus  documentos  lo  acreditaban 
solo  como  agente  confidencial  y  privado.  Pero 
muy  pronto  se  hizo  tan  notoria  su  misión  y  su 
persona,  que  era  tenido  y  recibido  por  todos 
romo  un  miembro  reconocido  y  apreciadísimo 
del  cuerpo  diplomíiticc,  y  en  relación  hasta  con 
los  ministros  de  España. 

No  es  de  este  momento  la  interesante  historia 


(17)  Su  inllujo  llegó  á  tanto  en  esa  Corte  que  muchas 
voces  el  Rey  D.  Juan  VI  encargó  á  sus  ministros  que 
consultasen  con  Garcia  asuntos  graves  de  su  política  in- 
terna, referentes  á  las  relaciones  del  Brasil  y  Portugal, 
en  nada  ligados  con  los  del  Rio  de  la  Plata.  Dovumpntoü 
inéditos  acerca  de  la  Misión  del  Dr,  D,  Manuel  José  Garcia 
en  la  Corte  de  Rio  Janeiro  y  pdy,  43, 
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de  la  misión  á  Rio  Janeiro;  pero  vamos  sinem- 
bargo  á  ocuparnos  de  un  incidente  que  ha  dado 
lugar  á  cargos  posteriores  contra  el  general  Al- 
vear  y  contra  su  enviado;  incidente  que  estudia- 
remos aisladamente  porque  tomado  en  su  ver- 
dad no  fué  parte  de  esa  misión,  no  figuró  en  ella, 
ni  entró  jamás  en  los  sucesos  tratados  por  la  di- 
plomacia argentina  de   que  luego  hablaremos. 

Al  partir  entregáronsele  al  Sr.  Garcia  dos 
notas  reservadas  con  el  encargo  de  consultar 
al  Embajador  inglés— si  no  podrían  dar  mérito 
áque  la  Inglaterra,  invocando  un  derecho  pro- 
pio, abriese  con  la  España  una  negociación  se- 
ria y  formal  de  avenimiento  con  el  Rio  de  la 
Plata.  Una  de  esas  notas  iba  dirigida  al  mismo 
Embajador  inglés  de  Rio  Janeiro,  y  la  otra  al 
Ministro  de  R.  E.  de  la  Gran  Bretaña.  Se  les 
decia— «Cinco  años  de  repetidas  experiencias 
«  han  hecho  ver  de  un  modo  indudable  á  todos 
«  los  hombres  de  juicio  y  de  opinión  que  este 
^'  país  no  está  en  edad  ni  en  estado  de  gober- 
«'  narseporsí  mismo,  y  que  necesita  una  mano 

*  exterior  que  lo  dirija  y  contenga  en  la  esfera 
*<  del  orden,  antes  que  se  precipite  en  los  hor- 

*  rores  de  la  anarquía.  Pero  también  ha  heitho 
«  conocer  el  tiempo  la  imposibilidad  de  que 
«  estas  provincias  vuelvan  á  la  antigua  domi- 
«  nación  porque  el  odio  á  los  Españoles,  que 
«  ha  exitado  su  orgullo  y  aprensión  desde  el 
<«  tiempo  de  la  Conquista,  ha  subido  de  punto 
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«  con  ios  sucesos  y  desengaños  de  su  fiereza 
«  durante  la  revolución.  La  sola  ¡dea  de  corn- 
il posición  con  ios  Españoles  los  exalta  hasta 
'<  el  fanatismo,  y  todos  juraran  en  público  y  en 
«  secreto  morir  antes  que  sugetarse  á  la  raetró- 
«  poli.  Ha  sido  necesaria  toda  la  prudencia 
«  política  y  ascendiente  del  Gobierno  actual  para 
«<  contener  la  irritación  que  ha  causado  en  la 
«  masa  de  los  habitantes  el  envió  de  Diputados- 
«  al  Rey  » 

Los  conceptos  que  acabamos  de  trascribir 
tienen  una  importancia  decisiva  para  que  se 
penetre  en  la  arteria  verdaderamente  sagaz  con 
que  se  habia  concebido  y  con  que  se  debia 
practicar  esta  intriga,  pues  en  el  fondo  de  nada 
mas  se  trataba  que  de  una  intriga  necesaria  para 
ganar  tiempo.  La  Gran  Bretaña,  como  se  debe 
recordar,  insistia  por  medio  de  Lord  Strangford 
en  que  el  gobierno  ai'gentino  mandase  comisio- 
nados que  pr()[)usierau  y  form/ili/.aran  con  Es- 
paña un  pacto  que  pusiera  término  ú  la  revo- 
lución y  que  sin  violar  los  derechos  legítimos 
del  Rey,  consagrara  las  franquicias  y  libertades 
que  se  hacian  necesarias  en  la  nueva  situación 
de  las  colonias.  Kl  gobierno  argentino  acababa 
de  prestarse  á  dar  ese  paso,  enviando  á  Ingla- 
terra á  los  Señoi'es  Belgrano  y  Rivadavia  con 
el  encargo  de  ver  si  esta  nación  podia  abrirles 
paso  y  hacerlos  oir  del  gobierno  español.  Pero  al 
prestar  esa  obsecuencia  á  un  gobierno  de  cuya 
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protección  directa  ó  indirecta  se  esperaban  actos 
de  política,  cuando  menos,  que  contuviesen  por 
nigun  tiempo  las  expediciones  armadas  de  la  Es- 
l^aña  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  6  mas  bien  dicho 
un  ataque  á  fondo  sobre  Buenos  Aires  que  era 
la  fuente  y  la  fuerza  de  la  guerra  déla  indepen- 
dencia, el  gobierno  del  general  Alvear  protesta- 
ba en  esa  nota  contra  su  propia  docilidad,  y  le 
i'epresentaba  al  gobierno  inglés  la  imposibilidad 
en  que  se  hallaba  de  hacer  que  el  pats  cumplie- 
ra un  pacto  ó  arreglo  que  dejara  subsistentes 
los  vínculos  coloniales  de  la  España,  cualquiera 
que  fuese  la  forma  en  que  se  ajustara.  Todos 
ios  que  estén  animados  de  un  juicio  recto  y 
despreocupado,  comprenderán  que  con  esta  sola 
salvedad,  que  con  esta  sola  indicación,  el  Di- 
rector y  sus  Ministros  mostraban  que  en  nin- 
gún caso  se  prestarian  á  eso;  pues  aún  cuando 
•^e  prestaran,  el  país  los  habria  de  renegar  y  cas- 
tigar—a porque  estaba  resuelto  á  su  propia  des- 
«  truccion  antes  que  volver  á  la  antigua  sey^vi^ 
"  dumbre.  »  Véase  pues  con  toda  evidencia 
que  hasta  absurda  serla  la  idea  de  acusar  á 
^se  gobierno  de  haber  querido  traicionar  á  la 
patria  entregándola  de  nuevo  ai  yugo  colonial. 

Sentada  la  incompatibilidad  absoluta  de  volver 
á  entrar  en  el  gobierno  español  bajo  forma  al- 
guna, el  gobierno  de  Buenos  Aires  decia  que 
otra  cosa  sería  si  la  generosa  Inglaterra — «  qui- 
^  siese  poner  un  remedio  eficaz  á  tantos  males 
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«  acogiendo  en  sus  brazos  á  estas  provinciasf 
w  que  obedecerán  su  gobierno  y  recibirán  su» 
«  leyes,  y  que  sería  el  único  nnedio  de  esperar^ 
ti  de  la  sabiduría  de  esa  nación,  una  existencia 
«  pacífica  y  dichosa.  » 

Los  hombres  que  hacian  esta  sorprendente 
indicación  en  secreto  y  sin  que  nadie  la  cono- 
ciera, no  tenian  un  pelo  de  inocentes  ni  de  can- 
dorosos. Sabian  perfectamente  que  la  Ingla- 
terra no  aceptaria  ni  podia  aceptar  semejante* 
anexión  al  frente  de  las  Potencias  reunidas  en 
el  Congreso  de  Viena  —  «  El  único  inconvenien- 
«  te  de  parte  de  la  Inglaterra  sería  aquel  que* 
«  ofrece  la  delicadeza  del  decoro  nacional  por 
«  las  consideraciones  debidas  á  la  alianza  v 
«  relaciones  con  el  Rey  de  España.  Pero  no 
«  hay  razón  para  que  este  sentimiento  de  pun- 
«  donor  haya  de  preferirse  al  graiíde  interés 
í<  que  puede  permitirse  la  Inglaterra  de  la  pose- 
«  sion  esclusiva  de  este  Continente,  y  á  la  gloria 
«  de  evitnr  la  destrucción  de  una  parte  tan  con- 
«  siderable  del  Nuevo  Mundo,  especialmente — 
«  si  reflexiona  que  la  resistencia  á  esta  solicitud 
«  tan  lejos  de  asegura?^  á  los  Españoles  la  r<?- 
«  conquista  de  estos  países,  no  harria  mas  que 
«  atUorizar  tma  guer^^a  civil  intermiyiablCj 
o  que  los  haria  inútiles  para  la  Metrópoli  en 
«  perjuicio  de  todas  las  naciones  Europeas.  »> 
El  gobieiTio  había  estudiado  pues  perfectamente- 
Jas  condiciones  sociales  del  país,  y  veia  lo  que 
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hoy  es  claro  para  todos.  Si  una  fuerte  espe- 
dicion  española  hubiera  desembarcado  en  el  Rio 
de  la  Plata  no  había  otra  lucha  posible  que  la 
insurrección  general  de  las  masas.  La  guerra 
bárbara  tenia  pues  que  entrar  necesariamente  á 
ocupar  el  vacío  que  habría  dejado  la  guerra  culta 
y  regular  que  sostenía  el  gobierno  orgánico  y 
civilizado  de  la  Capital. 

Suponer  que  el  gobierno  y  el  partido  que  ini- 
ciaba esta  negociación,  habia  premeditado  y 
resuelto  ya  hacerse  colonia  inglesa  y  renunciar 
á  la  independencia,  seria  partir  muy  de  lijero  é 
incurrir  en  un  error  claro  por  no  darse  el  trabajo 
de  penetrar  en  la  naturaleza  misma  del  negocio 
en  cuestión.  Esos  hombres  sabían,  hemos 
dicho,  que  la  Inglaterra  no  podia  aceptar  seme- 
jante propuesta,  ni  como  anexión  ni  como  pro- 
tectorado; y  por  lo  mismo  que  lo  sabían  es  que 
se  la  presentaban.  Lo  que  ellos  creían  posible 
(y  los  hechos  lo  justificaron  como  lo  hemos  de 
ver)  era  que  la  Inglaterra  hiciese  valer  el  acto 
espontáneo  con  que  el  gobierno  Argentino  so 
ponía  bajo  su  protectorado,  como  un  acto  que  le 
daba  personería  propia  para  abrir  una  negocia- 
ción con  la  España,  contener  por  lo  pronto  su« 
esfuerzos  militares,  y  tratar  de  un  ajuste  sobre 
la  base  de  la  independencia  y  de  la  creación  de 
una  monarquía  constitucional  en  cabeza  de  algún 
principe  español  ó  de  otra  familia  real  europea. 
Como  esto  era  muy  largo  de  hacerse  creía  el 
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Director  Supremo,  y  creían  también  sus  minis- 
tros, que  logrado  que  fuese  el  primer  paso,  habia 
tiempo  de  sobra  para  salir  de  todas  las  dificulta- 
des que  se  suscitaran  y  quedar  en  libertad  de 
obrar  según  las  circunstancias.  Creian  que 
Lord  Strangford,  de  acuerdo  con  sus  antece^ 
dentes  y  con  la  política  comercial  de  su  gobierno, 
tomaria  esta  propuesta,  prescindiendo  del  fon- 
do como  una  ocasión  de  mediar  y  de  conse- 
guir un  tratado  que  por  su  misma  naturaleza 
viniese  á  consolidar  aquellos  grandes  intere- 
ses de  mercado  que  la  |Inglaterra  miraba, 
í'omo  de  primera  importancia  para  su  indus- 
tria, para  las  graves  cuestiones  sociales  del 
j)auperismo,  y  de  otros  problemas  tan  inminentes 
y  serios  como  este.  (18)  Y  la  prueba  de  que  nues- 
tros hombres  tenían  razón,  es  que  la  Inglaterra 
hizo  todo  de  lo  que  ellos  le  pedían,  aun- 
que usando  de  otros  medios  mas  disimulados  que 
le  permitieron  mantenerse  irreprochable  en  las 
formas.  (19) 

(18)  Véase  las  pa-s.  272,  283.  386,  615,  635,  639  del  vol. 
ni  y  las  paí^s.  88,  144,  148, 165  del  vol.  IV. 

(19)  En  conversación  del  Sr.  García  con  nuestro  padi*e, 
que  estaba  unido  á  él  por  una  amistad  vcrdaderanaenle 
fraternal,  recordando  aquellos  tiempos  le  dccia,  que  él 
iiabia  sido  opuesto  á  este  paso  por  que  lo  consideraba 
inútil  desde  que  tenia  por  imposible  que  la  Inglaterra 
tomase  semejante  actitud  dada  la  situación  de  las  poten- 
cias en  el  Congreso  de  Viena.     Pero  que  Alvear  y  Her- 
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Para  saber  lo  que  un  documento  oficial  tiene 
ó  no  tiene  de  verdadero,  sobre  todo  si  participa 
de  un  carácter  diplomático,  es  menester  que  no  se 
le  tome  asi  no  mas  y  á  ciegas  por  lo  que  en  él  se 
diga,  sino  comparándolo  cuidadosamente  con  las 
circunstancias  del  tiempo,  con  la  índole  de  los 
«ücesos  y  de  los  hombres  que  lo  produgeron 
y  con  otros  documentos  que  le  sean  relativos 
«nesas  mismas  circunstancias  y  tiempos.  Así 
^1  ministro  Herrera  se  dirigia  al  Dr.  Passo 
Ministro  residente  en  Chile,  v  sobre  el  envío 
de  Diputados  para  negociar,  le  escribia  con 
carácter  de  Reservado — «  Todo  esto  es  con  el 
^<  objeto  de  retardar  sus  operaciones,  (habla  de 


rera  creían  que  la  opinión  pública  y  el  Parlamento  influirían 
sobre  el  gabinete  para  obligarlo  á  tomar  en  cuenta  el  ofreci- 
miento y  dar  pasos  que  redujeran  á  la  España  á  transigir: 
lue  él  recibió  las  notas  con  ánimo  de  no  hacer  uso  sinoen 
*l  oasode  que  Lord  Strangford ¡opinase  que  para  algopudie- 
•  an  servir;  pero  que  como  Rivadavía  se  mostrase  descosí- 
«imode  llerarla  que  iba  dirigida  al  Ministro  de  R.  E.sela 
entregó.  Las  notas  aludidas  no  se  han  mantenido  hasta 
*o42  en  la  reserva  absoluta  que  se  pretende.  Véase  en  ol 
Apéndice   la  carta  de  Sarratea  donde  dice— «  El  pliego  no 

«  podía  perjudicar  á  nadie Tampoco  era  secreto  pues  lo 

**  sabían  muchos:  era  uno  de  los  objetos  de  mi  venida, 
«  entre  los  consejeros  íntimos  » — mi  padre  conocía  la 
existencia  de  esas  notas  probablemente  por  haber  estado 
^  intimidad  con  los  negocios  públicos  y  secretos  durante 
los  dos  períodos  de  Posadas  y  de  Alvear. 
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Pezuela)  paralizar  sus  movimientos  y  ade- 
lantar nosotros  las  medidas  que  tomamos  para 
despedirlo  con  la  fuei'za  de  nuestro  territoria 
y  en  todo  caso  para  justificar  con  un  reco- 
nocimiento indirecto  los  derechos  del  Sr.  D# 
<  Fernando.  S.  E.  me  há  ordenado  que  se  lo 
comunique  á  V.  como  lo  verifico,  para  que 
se  insinúe  con  ese  gobierno,  á  efecto  de  que 
de  el  mismo  paso  con  el  general  Gainza  (20) 
y  logre  por  este  medio  los  mismos  fines  que 
nosotros  nos  hemos  propuesto.  *>  Así  pues* 
á  los  realistas  se  les  hacia  mirage  con  el 
reconocimiento  de  los  derechos  del  Sr.  D.  Fer- 
nando VII:  á  los  ingleses  con  la  absoluta  im- 
posibilidad de  aceptarlos  derechos  antiguos  de 
ese  rey  y  de  preferir  la  destrucción  y  la  barba- 
rie antes  que  caer  de  nuevo  en  el  yugo  colonial. 
Llegado  á  Rio  Janeiro  el  Sr.  Garcia  tuvo 
una  conferencia  con  Lord  Strangford.  Es  de 
creer  que  el  Embajador  inglés  no  !a  mirara  como 
un  incidente  eventual,  sino  como  un  acto  sériOf 
puesto  que  pidió  al  agente  argentino  que  tuviesí 
la  deferencia  de  ponerle  por  escrito  todo  lo  que  ha- 
bia  espresado  en  ella.  Evidente  es  que  con  esto 
quería  decir  que  se  consideraba  obligado  á  tras- 
mitirlo á  su  gobierno;  y  si  hemos  de  buscar  el  ras- 
tro de  estas  circunstancias  en  la  prensa  oficial  ó 
bien  informada  de  Londres,  creemos  quelohemo& 

(20)  General  en  ge  fe  de   los  realistas  en  Chite. 
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encontrado,  con  resultados  positivos  en  favor  de 
nuestra  independencia,  como  lo  espondremos 
cuando  tratemos  de  los  trabajos  diplomáticos  de 
la  Revolución,  pues  por  ahora  tratamos  solo  de  la 
justicia  ó  injusticia  de  los  cargos  hechos  con  este 
motivo  á  la  administración  y  á  la  diplomacia  del 
general  Alvear  y  de  sus  cooperadores.  Tomada 
en  ese  sentido  la  conferencia  del  Sr.  Garcia  con 
Lord  Strangford  nosdá  una  prueba  valiosísima 
deque  el  contenido  de  las  notas  aludidas  no  era 
sino  un  medio  diplomático  propuesto  para  jus- 
tificar la  oferta  de  una  mediación. 

En  esa  conferencia  no  se  habló  una  sola  pa- 
labra, no  se  indicó  siquiera  la  propuesta  de  ane- 
xión, ni  se  dejó  entrever  en  ella  otra  cosa  que  la 
solicitud  de  una  mediación  amistosa,  en  nombre 
de  la  protección  que  la  Inglaterra  debía  á  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata.  Se  trajeron  á  cola- 
ción es  verdad,  los  antecedentes  de  1806  y  la 
política  de  Mr.  Pitt;  pero  nó  como  incitaciones 
á  conquista  j  dominación,  sino  como  pruebas 
del  interés  vital  con  que  la  Inglaterra  habia 
procurado  siempre  abrirse  las  fuentes  del 
comercio  sud-americano.  Y  si  algo  mas  se  qui- 
siera deducir,  seria  que  para  los  hombres 
de  aquel  tiempo  nada  hubiera  sido  tan  satis- 
factorio como  la  creación  de  una  monarquía 
constitucional  bajo  el  patronato  de  la  Inglaterra. 
El  que  no  se  hubiese  conseguido  no  es  prueba 
de  que  no  hubiera  sido  lo  mejor.     Seria  me- 
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nefster  ser  muy  obcecado  en  preocupaciones  po-^ 
Itticas  para  pretender  nnenospreciaral  Brasil,  por 
ejemplo,  de  no  ser  una  república.  En  aquel 
tiempo  todos  los  patriotas  argentinos  pensaban 
como  pensaron  los  patriotas  brasileros  que  once 
años  después  formaron  su  independencia  bajo  la 
forma  constitucional  de  su  monarquía — «  En  el 
«  país  (escribia  Sarratea  á  Garcia)  no  se  tenia 
«  por  traición  cualquier  sacrificio  en  favor  de 
«  los  ingleses,  ni  aún  la  completa  sumisión 
«  antes  que  pertenecer  otra  vez  á  la  España" 
— Y  es  claro ! — el  alto  y  grandiosísimo  fin  de 
los  hombres  de  aquellos  dias  era  ser  libres,  por 
que  ser  libres  era  ser  independientes. 

Si  de  esto  se  pudiera  hacer  un  cargo  á  la 
Asamblea  General  Constituyente  y  al  gobierno 
que  ella  sostuvo,  seria  un  cargo  que  debería 
recaer  sobre  todo  el  partido  y  no  sobre  Garcia, 
que  no  fué  sino  uno  de  los  representantes  del 
pensamiento  general.  Para  nosotros,  si  hubo 
pecado  fué  un  pecado  de  intriga  cuando  mas — 
**Con  el  objeto  de  retardar  las  operaciones  del 
«  enemigo,  de  paralizar  sus  movimientos,  y  de 
<(  adelantar  las  medidas  que  se  tomaban  para 
"  repelerlo  por  la  fuerza*'  como  decia  Herrera 
en  su  comunicación  reservada  á  Passo. 

Otros  personages  que  obraron  entonces  tam- 
bien,  con  menos  cordura  y  tino,  y  que  por  haber 
actuado  después  como  gefes  en  la  guerra  activa 
de  los  partidos  mas  que  por  sus  verdaderos  ser- 
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vicios,  han  logrado  un  pedestal  mas  sagrado  y 
reverenciado  en  la  adoración  idolátrica  de  sus 
adeptos.  (21) 

Dejando  para  su  tiempo  el  estudio  detenido 
de  la  misión  del  Sr.  Rivadavia,  aquí* diremos 
solamente  que  si  sus  actos  se  justifican  ante 
sus  admiradores  con   la  necesidad    de   ganar 


(2t)  D.  Bernardino  Rivadavia  enlre  ellos;  que  de  su 
propia  cuenta  y  en  esa  misma  época,  se  presentaba  cu 
Madrid  dirigiéndose  en  estos  términos  al  Ministro  d*5 
Fernando  Vil,  D.  Pedro  de  Cevallos: — «  Madrid  28  de 
«  Mavo  de  1815: — Exmo.  Señor:  El  27  del  corriente  luve 
«  la  satisfacción  de  presentarme  á  V,  E.  en  cumplimiento 
«  de  la  Real  Orden  de  Diciembre  de  1815,  de  poner  en 
«  sus  manos  la  Credencial  de  mi  comisión  (*)  y  de  expli- 
« carie  el  objeto  de  ella  así  como  los  incidentes  que 
«  pueden  inñuir  mas  sustancial  mente  en  el  asumo. 
«  Como  la  misión  de  lo-i  Pueblos  que  me  han  diputado 
«  Sf  re.dwe  (!)  á  cumplir  ron  la  sagrada  obligación  de  pre- 
«  sentar  d  los  piéa  de  S.  M.  las  mas  sinceras  protestas  dtí 
«  reconocimiento  de  su  vasallage^  felicitándolo  por  su  vcn- 
«  tunosa  y  deseada  restitución  al  Trono,  y  supl ¡carita 
«  humildemente  el  que  se  digne  como  Padre  de  sus 
«  puei)los,  darles  á  entender  los  térn)¡nos  (juc  han  de 
«  reglar  su  gobierno  y  administración — V.  E.  me  pcr- 
«  miiirá  que  sobn»  tan  iiiteresanti\s  antocodontes  lo  pida 
«  una  contestación,  cual  la  desean  los  indi<\ados  pue- 
"  blos,  y  demanda  la  situación  dcf/^í/d/a/m/'í^de  laMonai*- 
"  fjuia — Benardino  Rivadavia.»  (Dorumentoa inéditos actirn 
^  la  Misión  del  Th\  Ü.  Manuel  José  Garda  Dip.  de  /f/s 
^^•.  Unid,  en  la  Corte  de  Rio  Janeiro:  pa.ií.  20:  Imp.  di^ 
J.  A.  Alsina,  1883). 

n  Que  le  habia  sido  retirada. 


244  DICTADURA.  Y  CAÍDA 

tiempo  ¿  quien  es  el  que  podría  sostener  que 
no  llevaban  el  mismo  fin  las  notas  entregadas 
á  García? Y  si  se  optara   por   la  culpabi- 
lidad de  ambos,  habria  que  reparar  que  en  un 
caso  las  notas  no  fueron  presentadas  sino  rete- 
nidas: que  no  han  jugado  papel  alguno  en  los 
incidentes  de  la  misión  á  Rio  Janeiro,  mientras 
que  en  el  otro  caso  los  procederes  del  Sr.  Riva- 
davia  fueron  notorios,  y  sinceros  también  si  he- 
mos de    tomar  en    cuenta  su  carácter  incapaz 
de  malicias,  por  no  decir  otra.     A  los  ojos  de 
la  razón  y  de  la  patria,  la  falta  que  se  le  reprocha 
al  Director  Supremo  D.   Carlos  de  Alvear  y  á 
su  enviado  el  Sr.  Garcia  seria  mucho  menor. 
A  ellos  se  podiia  cuando  mas  acusárseles  de 
haber  pohsado  (sin  haberlo  tentado)  en  poner  la 
país  bajo  el  protectorado  de  un   gobierno  libre 
que  daba  garanlias  eficaces  á  todos  los  progre- 
sos y  medios  de  prosperidad  que  hacen  cultos 
y  felices  á  los  pueblos.     El  Sr.  Rivadavia  habia 
ido  mucho  mas  lejos:   sin  anuencia  ni  consen- 
timiento de  su    gobierno  (22)  habia  llevado   el 
vasallage  argentino  á  los  pies  de  un  tirano  retró- 
grado y  atroz  que  tenia  escandalizada  á  la  Euro- 
pa y  mai'tirizado  su  propio  país  con  atentados 
sanguinarios;  y  que  en  caso  de  haber  restaurado 
ose  vasallage  habria   consumado  el  exterminio 
v  la  ruina  del  Rio  de  la  Plata. 

(22)  Dooum.  Inéd.  del  Si\  Gaivia,    pág.  41  del  2o  eua- 
dci'íiü. 
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Pero  si  volviésemos  al  terreno  de  la  verdad  y 
de  la  justicia,  nos  convenceríamos  de  cue  en  uno 
y  en  otro  caso  no  había  habido  tales  culpas  ni  ta- 
les intenciones  de  traicionar  la  causa  del  pais.  Se 
trataba  de  cosa  muy  distinta.  La  cuestión  vital 
era  ganar  tiempo;  y  los  mismos  documentos 
lo  prueban  de  una  manera  incontrovertible. 

Mas  digna  de  lamentarse  fué  por  cierto  la 
impremeditación  (no  osamos  decir  la  injusticia) 
con  que  se  procedió  contra  un  desgraciado 
ofícial,  que  hubo  de  sufrir  el  peso  tremendo  de 
las  circunstancias  y  de  la  justicia  febril  en  que 
los  sucesos  tenian  al  gobierno  en  aquellos  dias, 
los  próximos  á  su  caída.  D.  Marcos  Úbeda 
era  un  oficial  subalterno  de  cuyo  carácter  y 
situación  en  el  ejército  no  estamos  bien  imfor- 
mados. Uíjose  entonces  que  el  Sargento  Ma- 
yor D.  Antonio  Diaz,  Comandante  de  la  K^col- 
tadel  Director  Supremo  (hombre  de  viva  inteli- 
f^encia  que  sabia  estar  alerta)  yá  sobre  aviso 
anterior,  habia  sorprendido  al  capitán  IJbeda 
dentro  de  su  cuartel  en  el  empeño  de  seducir 
oficiales  de  su  cuerpo  para  echarse  sobre  el 
Director  y  asesinarlo.  A  las  treinta  horas  de 
habérsele  tomado,  Úbeda  era  fusilado  dentro  de 
la  cárcel  en  la  madrugada  del  Domingo  7  de 
Abril,  y  puesto  inmediatamente  en  una  horca 
levantada  en  medio  de  la  plaza.  Cuadró  la  fatal 
coincidencia  de  que  aquel  dia  fuese  Domingo 
de  Pascuas.    Las  gentes  que  acudian  de  ma- 


246   •  DICTADURA   Y   CAÍDA 

nana  á  oir  misa  en  la  Catedral,  al  Ver  aqueí 
espantajo,  lo  tomaron  por  la  festiva  armazón 
de  un  Judas;  convirtiéndose  su  engaño  en 
horror  y  en  espanto  cuando  al  acercarse  se 
encontraron  con  el  lívido  cadáver  de  un  hombre^ 

Las  familias  y  mugeres  se  echaron  azoradas  á 
correr  por  las  calles;  y  bien  puede  comprenderse  el 
pavor  con  que  la  lúgubre  novedad  cundió  de  grupa 
en  grupo  y  de  casa  en  casa  por  toda  la  ciudad. 
Este  hecho  cuya  pública  impresión  se  agravó  d^ 
un  modo  extraordinario  por  la  fatal  coincidencia 
que  hemos  mencionado,  ha  dejado  en  los  recuer-^ 
dos,  y  en  las  páginas  de  la  historia  también^ 
una  mancha  de  sangre  como  aquella  que  en  la 
sublime  parábola  de  Lamartine  hacia  brotar 
una  línea  roja  en  la  frente  de  Bonaparte  cada 
vez  que  se  pasaba  la  mano  sobre  ella — la  sangre 
del  Duque  d'Enghiens. 

El  nombre  humilde  y  melancólico  deÚbeda  ha^ 
pesado  así  de  por  vida  sobre  el  nombre  histórica 
del  vencedor  de  Montevideo  y  de  Ytuzaingó. 
Por  que  la  humanidad  es  siempre  mas  severa 
en  los  cargos  que  hace  á  los  hombres  ilustre^^ 
que  en  la  abominación  con  que  mira  los  críme- 
nes de  los  malvados  de  baja  estofa,  que  viven  y 
obran  al  nivel  de  las  fieras  ¿Qué  crimen,  qué  atro  - 
cidad,  hay  que  pudiera  infamar  á  un  Artigas^ 
á  un  Rosas,  á  un  Quiroga,  á  un  Frayle  Aldao? 
¿Cual  seria  la  fechoria  que  sobresaliera  en  la 
serie  horrible  de  las  que   cometieron?    ¿Pueden 


DE   LA   oligarquía   LIBERAL  347 

contarse:  pueden  clasificarse  en  mas  6  menos 
altas  categorías? 

Los  hijos  del  general  Alvear,  movidos  por  un 
sentimiento  piadoso  y  por  el  justo  deseo  de 
sacar  de  la  ilustre  memoria  de  su  padre  la  res- 
ponsabilidad personal  de  este  hecho,  han  obte- 
nido de  hombres  irreprochables  por  su  probidad 
y  por  el  digno  carácter  que  siempre  mantuvie- 
ron, como  el  coronel  D.  Blas  José  Pico,  un  tes- 
timonio que  regulariza  al  menos  el  proceder  cor> 
que  Ubeda  fué  egecutado.  Aprendido  infragan- 
ti,  Ubeda  fué  entregado  á  un  Consejo  de  Guerra 
ó  Comisión  Militar;  v  como  resultara  convicta 
y  confeso  de  haber  tentado  la  seducción  de  ofi- 
ciales y  soldados,  fué  condenado  á  ser  pasada 
por  las  armas  y  puesto  en  la  horca  de  acuerda 
con  la  ley  común  y  con  el  proceder  establecida 
en  aquel  tiempo.  Traida  la  sentencia  á  la  mesa 
del  Director  como  era  de  regla,  le  puso  el  — 
«cúmplase» — en  el  acto,  sin  notar  la  coincidencia 
del  dia  en  que  debia  ser  egecuiado  el  reo;  lo  que 
puede  admitirse  porque  el  general  Alvear  no 
era  hombre  de  estar  al  cabo  de  fiestas  religiosas 
y  mucho  menos  de  tenerlas  presentes  en  momen- 
tos como  los  que  pesaban  sobre  su  espíritu  en 
aquellos  dias  de  estrema  agitación 

Hay  otra  razón  para  deducir  que  si  en  la  ege- 
<'Ucion  de  Ubeda  concurrió  esa  coincidencia  fa- 
^al,  sus  conatos  criminales  quedaron  porlome- 
'»os  justificados;  y  que  fué  fusilado  convicto  y 

TOMO  V  17 
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confeso.  Los  reaccionarios  hicieron  desapare- 
cer el  proceso;  y  fué  creencia  común  entonces 
que  fusilaron  en  seguida  al  Teniente  Coronel  D. 
Enrique  Paillardell  sin  mas  causa  que  la  de  haber 
sido  Presidente  6  Fiscal  del  Consejo  ó  Comisión 
de  Guerra  que  sumarió  y  sentenció  á  Ubeda.  (23) 
Esta  prueba,  aunque  indirecta,  contribuye  á  la 
probable  suposición  de  que  el  proceder  seguido 
en  la  causa  de  Ubeda  habia  sido  regular  y 
común. 

Para  terminar  el  estudio  de  una  época  como 
esta  que  merecia  todo  nuestro  interés,  vamos  A 
hablar  del  Proceso  que  se  abrió  contra  los  hom- 
bres de  notoriedad  y  de  lustre  que  habían  figura- 
do en  la  Asamblea  General  Constituyente,  en  el 
Ministerio,  en  el  Ejército,  ó  como  decian  sus  ad- 
versarios, en  la  Facción  de  Alvear. 

Si  esos  hombres  tuvieran  hoy  que  vindicarse 
aiitela  justicia  de  la  historia,  no  tendrian  nece?^- 
dad  de  otra  que  de  presentar  íntegro  el  proceso 
y  la  sentencia  que  se  les  impuso.  Les  bastarla 
<lejar  á  la  con'iencia  de  sus  futuros  jueces  que  re- 
solviese sobre  la  iniquidad  de  los  hombres  que 
los  condenaron.  Fué  entonces,  <*uando  inutili- 
zados poco  á  poco,  hombre  por  hombre,  los  acto- 
les  ilustres  de  los   pi'imeros  días  de  Mayo,  por 

(23)  Atribuyóse  este  acto  d  la  venganza  á  un  gafe  influ- 
yente entonces  que  ademas  de  haber  sido  el  instigador 
de  Ubeda,  tenia  agravios  personales  contra  Paillardell. 
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tos  golpes  y  por  el  áspero  roce  de  los  movimien- 
tos tumultuarios  que  de  cuatro  años  atrás  venían 
descomponiendo  el  grupo  primitivo,  comenzaron 
á  introducirse  en  el  claro  de  las  filas,  figuras  me- 
diocres y  sombrías,  de  esas  que  con  el    deseo 
de  figurar  al  favor  del  desorden,  y  con  una  alma 
dañada  por  el  sentimiento  de  su  propia  medio- 
cridad, introducen  en  el  movimiento  político  la  fa- 
tal y  conocida  tendencia  de  las  democracias  á  ex- 
{Hilsar  del  poder  social  todo  lo  que  excita  su    en- 
vidia por  lo  mismo  que  brilla  y  que  se  eleva  so- 
bre el  nivel  común.     Preguntad    quienes  fueron 
en  Francia  después  de  cada  sacudimiento  demo- 
crático Jos  sucesores  de  Mirabeauó  deGuizot. 
Preguntad  quienes  fueron  los  jueces  que  conde- 
naron á  los  miembros  de  la  Asamblea  General 
Constituyente  en  Buenos  Aires,  y  veréis  subir  al 
dosel  de  la  justicia  nacional,  hombres  ofendidos 
por  la  superioridad  de  los  que  ahora  caían  en 
^us  manos  por  la  revuelta;  hombres  sin  carácter 
propio,  movidos  por  la  conveniencia  de  servir  los 
intereses  del  momento  para  ocupar  posiciones 
vacantes;  militares  de  la  vieja  escuela,  algunos 
honorables  por  cierto  y  llenos  de  antiguos  y  bue- 
nos servicios,    pero    ofendidos  también   en   su 
Bmor  propio  por  las  faces  nuevas  que  se  habia 
Hado  á  la  guerra  y  á  la  organización  militar,  que 
nopodian  convencerse  de  que  habian  ya  llenado 
su  papel,  y  de  que  empeñarse  en  prolongarlo 
era  buscar  desengaños  y  contrastes  para  ellos 
mismos. 
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En  semejantes  momentos  y  con  semejantes^ 
circunstancias  no  hay  tribunal  político  alguno- 
que  pueda  escapar  á  la  iniquidad  de  sus  resolu  • 
ciones;  por  que  no  es  tanto  en  los  jueces  mismoí^ 
en  quienes  debe  buscarse  el  vicio  de  los  actos, 
cuanto  en  el  conjunto  alborotado  y  enardecido- 
con  pasiones  bajas  y  bravias,  que  opera  en  der- 
redor de  ellos,  y  que  les  impone  la  obligacioi^ 
de  castigar  como  una  clausula  sustancial  de  sir 
mismo  mandato,  sin  cuyo  cumplimiento  habriau 
faltado  ásu  deber  y  negado  la  satisfacción  quer 
debian  haber  dado  al  encono  del  partido  que  les^ 
confirió  su  triste  misión. 

Hé  ahí  el  carácter  jurídico  de  las  Dos  Comisio- 
nes, una  CIVIL  y  otra  militar,  que  el  partido 
triunfador  nombró  para  que  juzgasen  á  la  <•  Fac- 
ción DR  Alvear.»  Una  vez  clasificados  de  faccio- 
sos el  crimen  estaba  ya  señalado  é  impuesto  en  eí 
mandato  mismo.  La  Asamblea  General  Constí^ 
luyente,  el  HirOvítorio,  sus  ministros,  los  milita- 
res que  habian  ti'iunfadoen  Montevideo,  los  ma- 
gistrados que  habian  reorganizado  el  país,  senta- 
do las  bases  y  reformas  de  su  administración  ci- 
vil y  militar,  á  falta  de  crímenes  individuales  eran 
en  conjunto  — Facciosos:  es  decir— «gente  amoti- 
nada que  habia  usurpado  el  poder  público  ei? 
fnerzade  armas  »>— según  la  voz  del  Pueblo.  Ef 
<lelito  estaba  pues  clasificado  y  plenamente  pro- 
bado por  los  puestos  públicos  que  los  reos  ha- 
bian desempeñado.     ¿Qut'íotra  cosa  les  quedaba. 
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jíor  hacer  á  los  jueces  que  aplicar  las  viejas  leyes 
-íle  Roma  6  de  flspana  sobre  facciosos  y  amotina- 
dlos? Prender,  encarcelar,  expatriar  y  multar  á 
Jos  mas  señalados  en  los  actos  del  partido  caído: 
\  apercibir  seriamente  á  los  inocentes  si  rein^ 

(idiei^en curiosa  o(!urrencia!  como  si   los 

inocentes  pudieran  reincidir  en  lo  que  no  habían 
delinquido.  Pero  no  era  eso  literalmente  loque 
se  queria  decir,  sino  algo  peor  todavía — que 
^era— si  volvían  á  tomar  parte  en  la  vida  pública, 
de  la  cual  reincidencia  quedaban  inhibidos:  y  por 
^consiguiente,  sin  haber  delinquido  se  les  privaba 
de  sus  derechos  políticos.  Y  sí  esto  se  hacia 
4'on  hombres  ilustres  á  quienes  la  misma  senten- 
cia declaraba  libres  de  cargos,  y  compurgada 
^u  falta  (?)  con  los  meses  de  prisiones  que  ha- 
hian  sufrido— ¿Qué  no  se  haría  con  los  que  te- 
nían el  cargo  de  haber  actuado  en  la  política  acti- 
va del  gobierno  caído?  (24) 

i2"lj  Los  primeros  rayos  fueron  fulminados  en  la  sen- 
tencia, con  una  copia  violenta  de  meras  palabras  y  dic- 
imos,  sin  mencionar  acó  ninguno  criminal  que  hubieran 

i^omctido  ii]dividualmente,  contra  cuatro  patriotas  de  un 
jnérito  esccpcional  en  la  historia  argentina— Posadas, 
Montcagudo,  Vieytes  y  Gómez  (  D.  José  Valentin.)  Des- 
pués de  llamárseles  facciosos,  según  la  voz  pública  y  el  voló 
general^  caudillos  de  facción,  aborrecidos  por  la  opinión 
i,'eneral  y  de  fraudado  res  de  la  confianza  publica  sin  decir 
Xín  qué,  ni  por  qué,  se  les  expatriaba  á  puntos  de  ultramar 
^^jo  partida  de  registro  que  acreditase  su  expulsión.  Poír 
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La  Comisión  Militar  fué  igualmente  pródiga  d^ 
destituciones  y  destierros;  y  ojalá  que  hubiera  li- 
mitado el  furor  intcuo  de  la  reacción  á  esa  clase  de 
castigos  que  pueden  resarcirse  cuando  el  tiemp(7 
y  la  pasión  satisfecha  traen  la  fria  modificación 
de  las  iras  de  los  partidos! ¿Pero  por  qué  fué 

equidad    se  mandaba  desembargarles   los  bienes;   y  na 
obstante  de  que  á  Posadas  se  le  ordenaba  que  i'eintegrase 
en  las  cajas  las  cantidades  en  que  babia  quedado  descu- 
bierto, resultaba  después  que  no  habia  tal  descubierto;  y 
por  una  nota  se  decia  que  quedaba  en  suspenso  la  senten- 
cia, con  un  pretesto  pueril  arrancado  por  la  conciencia  de 
la  iniquidad  misma.     A  D.  Nicolás  Rodriguez-Pefia  se  lo 
mandaba  separarse  déla  capital,  por  razón  de  la  tranqui- 
lidad pul)lica.     Habia  sido  presidente  del  Consejo  do  Es- 
tado; una  de  las  primeras   figuras  del  Directorio:  nada 
resultaba  contra  él.     A  Herrera  se  le  concedia  salir  libido 
al  exterior  por  haber  oblado  tros  mil  pesos  en  las  cajas 
paralas  necesidades  del  Estado.  Y  por  último,  óigase esto^ 
— Habiendo  otros  reos  (se  agrega)  de  menor  consideración 
que  del  proceso  aparecen  agentes  secundfirios  de  los  prin- 
cipales fautores  de  la  facción  ....  se  les  expulsaba  de 
la   capital    á  diversos  pueblos   de  campaña.     El  Dr.  D. 
Pedro  José   Agrelo  acusado  y  condenado  por  el  crimen 
de  ser  exaltado ,  era  expulsado  al  interior  del  Perú.     Con^ 
tra  D.  Vicente  López,  D.  Tomás  A  del  Valle  D.  Manuel 
Luzuriaga,  D.  Pedro  Cavia  y  oíros — **  yada  resulta  (dico 
la  sentencia)  sino  las  vehementes  snspeehns  eon  queelPuebh 
reeela  que  han  cooperado   d  los  designios  de  la  Facciwi  Cri^ 
minal  como  Miembros  de  la  Asamblea^  y  la  comisión  declara 
que  á  pesar  de  lo  que  les  favorece  el  dictamen  fiscal,  s^ 
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condenado  y  ejecutado  el  Teniente-Coronel  D. 
Enrique  Payllardell  oficial  distinguidísimo  que 
desde  mucho  antes  venia  sirviendo  á  la  Indepen- 
dencia con  calidades  dignas  de  grande  estima- 
ción? En  la  Comisión  Militar  que  le  impuso  esta 
bárbara  pena  habia  hombres  de  bien  y  de  carác- 
ter moderado  como  Viamonte  y  ^'edia,  que  hasUi 
entonces  habian  sido  siempre  rectos  é  incapaces 
de  cometer  tropelías  de  tanta  magnitud;  y  que  des- 

han  escedido  de  un  modo  notable;  pero  que  com purgado  con 
el  arresto  que  han  sufrido  se  les  alza,  advirtiéndoseles 
que  en  lo  sucesivo  &.  &. 

D.  Juan  Larrea  Ministro  de  Haciencía,  y  D.  Guillermo 
White  quedaban  en  prisión  hasta  que  se  les  terminasíí 
por  separado  la  inicua  cuenta  de  cargos  que  se  les  hacia  por 
lo  gastado  en  la  formación  y  equipo  de  la  escuadra  con 
que  Brovvn  habia  destrozado  y  apresado  la  escuadra  rea- 
lista; cargos  que  buscados  y  formulados  con  la  chocante 
y  miserable  parcialidad  de  que  dan  testnnonio  los  item  an- 
teriores, ascendian  á  penas  á  una  suma  de  treinta  mil  pe- 
sos; que,  aunque  no  hubiera  podido  ser  descargada,  no 
era  de  atribuirse  á  otra  causa  que  á  la  manera  breve,  es- 
peditiva,  con  que  se  habia  procedido  en  esa  grande  y  glo- 
riosa empresa.  Tal  fué  la  sentencia  de  la  Comisión  Civil 
de  Justicia  que  firmaron  —  Manuel  Vicente  Maza — Bar- 
tolomé Cueto— Dr.  Juan  Garcia  Cossio. 

Lo  voz  general  atribuyó  toda  la  responsabilidad  del  pro- 
ceder y  de  la  sentencia  al  servilismo  primero;  lo  que  pa- 
rece confirmarse  por  el  oficio  final  del  nuevo  gobierno, 
que  dándoles  las  gracias  á  los  dos  últimos  los  separa  dü 
la  Comisión,  y  pone  todo  lo  pendiente  al  cargo  de  aquel.' 
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pues  han  seguido  mereciendo  el  respeto  de  todos 
los  partidos.  Quedó  sobre  este  hecho  cruel  y 
sangriento  un  impenetrable  misterio  que  la  tra- 
dición oral  procuraba  aclarar  diciendo  que  Pay- 
llardell  habia  sido  sacrificado  por  el  influjo  de  un 
gefe  militar  de  quien  Ubeda  habia  sido  agente  en 
sus  tentativas  contra  la  persona  del  general  AI- 
vear;  gefe  que  con  este  sacrificio  se  habia  ven- 
gado de  que  la  victima  hubiese  sido  presidente 
del  Consejo  de  Guerra  que  habia  condenado  y 
mandado  egecutar  á  Ubeda. 

Entre  tanto,  lo  sustancial  para  la  oligarquía 
brillante  y  gloriosa  que  habia  tomado  el  poder 
on  los  aciagos  momentos  de  1812,  y  que  lo  per- 
dia  en  los  momentos  mismos  en  que  acababa 
de  allanar  las  entradas  del  Rio  de  la  Plata  con 
una  victoria  memorable,  y  en  que  arrojaba  des- 
de Salta  á  Potosí  el  ejército  invasor  de  Pezuela, 
es  que  de  ese  monstruoso  proceso  no  habia 
resultado  un  solo  cargo  verdadero  que  fuese  des- 
favorable á  su  honor,  á  su  política,  ó  á  su  glorio- 
so patriotismo.  Cayeron  puros  y  pobres  bajo 
el  peso  mismo  de  su  importancia,  de  su  altivez  y 
de  sus  servidos.  Ese  solo  habia  sido  su  crimen; 
esa  sola  la  causa  del  odio  de  las  facciones  reac- 
cionarias que  la  arrojaron  del  Poder.  El  ge- 
neral Alvear  salió  con  su  tierna  familia  á 
peregrinar  en  el  destierro  en  medio  de  las  difi- 
í-ultades  de  la  mas  triste  situación  personal. 
El  que  tanto  y  tan  cumplidamente  habia  ser- 
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vido  al  suelo  de  su  nacimiento  en  los  dos  años 
de  su  influjo  :  el  que  por  servirlo  habia  abando- 
nado en  F.55paña  una  carrera  segura  y  lucida 
^n  la  que  contaba  con  el  apoyo  de  su  noble 
padre  y  de  su  influyente  familia,  era  ahora  en 
Buenos  Aires  el  hombre  mas  odiado  y  perse- 
guido de  cuantos  habian  figurado  en  la  Revolu- 
<ion  Argentina.    ¿  Y  cual  era  el  que  hasta  en- 

íonces  habia  hecho  mas  que  él'por  ella? 

Es  de  creerse  que  su  estremada  juventud,  y  que 
la  suficiencia,  la  petulancia  imprudente  de  sus 
manifestaciones,  la  confianza  altanera  de  sus 
dotes,  que  él  no  sabia  disimular,  la  infatuación 
natural  de  su  fortuna  y  de  su  posición,  tuvie- 
ran la  parte  principal,  por  no  decir  única,  en  la 
tremenda  impopularidad  que  se  habia  levantado 
í'ontra  él.  Puede  eso  justificar  su  caida  en  los 
momentos  convulsivos  en  que  los  partidos  pos- 
ponen los  intereses  de  la  patria  á  la  satisfacción 
<le  sus  pasiones  tumultuarias.  Pero  si  echára- 
mos la  vista  ahora  á  las  consecuencias  inme- 
diatas que  produjo  ese  ciego  movimiento  que 
dio  en  tierra  con  la  oligarquía  del  12  de  Octubre, 
y  con  el  gefe  que  la  encabezaba,  tendríamos 
í|ue  cubrirnos  los  ojos  con  las  manos  ante  el 
doloroso  espectáculo  que  presentaron  los  ne- 
gocios públicos. 

Nada  era  que  Artigas  y  la  barbarie  se  hubie- 
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1814         sen  adueñado  de  todo  el  litoral  y 
Noviembre    que  tuviesen  bajo  su  influjo  á  San- 
á  tafé  y  á  Córdoba,  porque  eso  po- 

Diciembre  dia  remediarse  al  fin  salvando  á 
la  capital.  Pero  lo  que  era  irremediable,  era  lo 
que  habia  acontecido  en  el  Perú.  Apenas  sa- 
bida por  Pezuela  la  sublevación  del  ejército  de 
Rondeau,  habia  respirado:  sus  angustias  de- 
saparecieron: desprendió  uua  división  de  tres 
mil  hombres  al  mando  de  Ramirez  Orozco  so- 
bre la  Paz :  destrozó  á  los  revolucionarios  que 
ocupaban  la  ciudad  y  la  pro^^ncia:  ahogó  en 
lagos  de  sangre  patriota  los  gérmenes  genero- 
sos que  en  aquellas  desgraciadas  provincias 
se  habían  levantado  con  la  esperanza  de  ser 
socorridos  por  el  ejército  argentino.  Fueron 
fusilados  todos  los  gefes  independientes  y  con 
dios  el  virtuoso  y  entusiasta  cura  Muñecas. 
El  bravo  coronel  Castro,  contando  con  que  le 
venían  auxilios  descubrió  sus  propósitos;  y  al 
sublevar  el  cuerpo  que  mandaba  fue  sorpren- 
dido, preso  y  fusilado  inmediatamente.  El  gefe 
realista  pasó  el  Desaguadero,  cayó  sobre  Puno  : 
y  se  puso  en  comunicación  con  las  fuerzas  del 
Virey  de  Lima:  combinados  dominaron  la  insur- 
rección de  Guamanga  y  de  Arequipa:  sometie- 
ron al  Cuzco;  y  mientras  los  reaccionarios  de 
Buenos  Aires  se  daban  la  gloria  de  perseguir  la 
—  Facción  de  Alvear,  de  adular  á  Artigas  para 
propiciárselo,  todo  el  centro  del  Perú  cata  otra 
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vez  postrado  y  escarmentado  á  los  pies  del  poder 
colonial  para  no  levantarse  ma?.  Quedaba  Ron- 
deau.  St Rondeau  quedaba  preparándo- 
nos la  vergonzosa  derrota  de  Sipe-sipe  que  nos 
cerró  para  siempre  también  las  entradas  de 
aquellas  Provincias  que  de  otro  modo  jamás 
habrían  dejado  de  ser  argentinas.  Tales  fue- 
ron los  melancólicos  resultados  que  dio  la  caida 
de  la    Asamblea   General  Constituyente  y   del 

primer  Directorio: — Sunt  lacrima  rerum 

Sinembargo,  los  hombres  del  15  de  Abril  que 
arrebatados  por  las  pasiones  políticas  que  se 
enjendraban  de  suyo  en  el  movimiento  convul- 
sivo, hablan  echado  á  tierra  un  orden  de  cosas 
necesario  y  adaptado  á  las  exigencias  impe- 
riosas del  momento,  como  lo  hemos  de  ver,  no 
se  olvidaron,  al  ver  cumplidos  sus  deseos  y  sa- 
tisfechos sus  enojos,  de  que  eran  argentinos,  y 
de  que  ahora  venia  á  pesar  sobre  sus  hombros 
la  tarea  ardua  pero  ineludible  de  reconstruir  el 
organismo  gubernativo  en  una  forma  que  lo 
hiciera  capaz  de  defender  la  cultura  social  con- 
tra la  invasión  de  la  barbarie,  y  la  independen- 
cia contra  las  invasiones  del  poder  colonial. 
Sin  poderlo  evitar  tuvieron  que  entrar  desde 
luego  en  la  via  que  debia  llevarlos  á  la  restau- 
ración de  las  mismas  bases  orgánicas  sobi'o 
que  habian  reposado  las  autoridades  reciente- 
mente derrocadas,  para  encontrar  á  su  paso  los 
mismos  problemas,  las  mismas  resistencias,  la 
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misma  lucha,  que  decían  haber  querido  evitar* 
La  Asamblea  General  Constituyente  habia  caí- 
do; pero  no  habia  como  eludir  la  necesidad  de 
sostituirla  con  un  Congreso  General  Constitu- 
yente para  encontrar  los  mismos  enemigos  que 
aquella  habia  combatido.  El  Directorio  de  Po- 
sadas y  de  Alvear  habia  caido;  pero  no  había 
como  salvar  la  necesidad  de  concentrar  otra 
vez  en  Buenos  Aires  el  Poder  Ejecutivo  y  toda 
la  actividad  administrativa  que  demandaba  la 
guerra  de  la  independencia,  en  una  forma  igual- 
mente concentrada,  en  otro  Directorio  igual- 
mente dotado  de  facultades  bastantes  para  re- 
peler á  la  barbarie  por  un  lado,  y  á  los  realistas 
por  el  otro.  La  presunta  tiranía  de  Alvear, 
¡ba  pues  á  reproducirse  por  la  fuerza  de  las 
cosas  en  la  presunta  tiranía  de  Pueyrredon,  de 
acuerdo  con  las  pasiones  nuevas  y  con  los  nue- 
vos intereses;  y  por  mas  que  hubiera  habido  en- 
tre  porteños  y  provincianos  la  mas  cordial  con- 
cordancia en  que  de  allí  adelante  quedase  Buenos 
Aires  exhonerado  de  ser  la  capital  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  déla  Plata,  y  de  continuar 
con  los  sacrificios  y  con  las  responsabilidades  que 
eso  le  imponía,  no  habia  de  tardar  mucho  el  mo- 
mento en  que  los  provinciatios  mismos  agrupa- 
dos y  dominantes  en  el  nuevo  Congreso  instala- 
do en  una  lejana  provincia,  cambiasen  de  modo 
de  pensar  y  resolviesen  que  no  era  posible  go- 
bernar el  país  sino  desde  la  capital  consagrada  por 
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la  tradición  y  por  el  orden  natural  de  las  cosas:  el 
Directorio  primero:  el  congreso  después,  arras- 
trados asi  por  leyes  naturales  y  forzosas,  tuvie- 
ron que  regresar  á  la  capital  histórica  á  desen- 
peñar  el  misnno  organismo  que  habían  desempe- 
ñado la  Asablea  General  Constityente  y  los  dos 
Directores  que  habian  egercido  el  poder  Egecu- 
tivo  en  el  brillante  y  glorioso  periodo  de  1814. 
Lo  mas  singulares  que  apoco  tiempo,  y  con 
muy  pocas  excepciones,  volvieron  á  la  superficie 
gubernativa  los  mismos  hombres  y  los  mismos 
grupos  de  la  época  anterior.  Verdad  es  que  el 
pais  no  contaba  con  muchos  otros  que  fueran 
capaces  de  desempeñar  con  prestigio  y  compe- 
tencia las  elevadas  y  dificiles  funciones  de  su 
gobierno. 

Desde  el  primer  momento  en  que  la  pueblada 
del  15  al  18  de  Abril  resolvió  la  manera  de 
rrear  y  de  instalar  las  nuevas  autoridades  nece- 
sarias al  orden  público,  pudo  preveerse  la  ten- 
dencia reparadora  que  los  sucesos  iban  á  tomar 
espontáneamente,  sin  que  nadie  en  particular 
fuese  otra  cosa  que  agente  del  conjunto  mismo 
que  por  instinto  buscaba  su  propia  salvación 
en  ese  camino  lento  hacia  el  restablecimiento 
de  la  unidad  fundamental  de  la  imcion. 

La  inmediata  convocación  de  un  Congreso 
General  de  las  Pre\incias  Unidas  del  Rio  déla 
Plata,  que  debia  instalarse  en  Tucuman,  resuel- 
la y  proclamada  por  el  Bando  del  18  de  Abril:  de 
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un  Congreso  que  debía  legislar  desde  alli  como 
cuerpo  soberano,  y    nombrar   las  autoridades 
públicas  y  gubernativas  de  la  Nación,  no  era 
como  podría  creerse  una  renuncia  generosa  que 
hacia  Buenos  Aires  de  lagerarqula  que  hasta  en- 
tonces habia  ocupado,  sino  muy  al    contrario 
una  garantía  que  la  populosa  y  rica  ciudad  se 
tomaba  de  que  no  la  gobernarían  ¡os  hombres, 
los  influjos,  ni  los  intereses  de  los  de  afuera  de 
su  recinto  urbano.    Obrando  así,   Buenos  Ai- 
res   manifestaba    que    no    queria    romper   los 
vínculos  nacionales;  pero  declaraba  también  tá- 
citamente   que  no    queria   continuar  siendo  el 
yunque  de  la  nación,  ni  la  colmena  de    unas 
provincias  que   mal  avenidas    con   el  régimen 
de    agrupación  constitucional,  echaban  á  cada 
instante  la  suerte  del  país  en  funestos  y  com- 
plicadísimos   conflictos.     ¿  Como    si  estuviese 
en  sus  manos  el  poder  de  violar  las  leyes  de  la 
Naturaleza— de  la  Necesidad — y  de  la  Historia  ? 
Y  entranto:  en   el  instante  mismo  en  que  los 
hombres    del   paitido  triunfante    resolvían    re- 
traerse á  su  propio  suelo,  descubrían  su  con- 
vicción de  que  fuera  de  él  no  habia  en  la  nación 
donde  concebir  y  plantear  las   bases  indispen- 
sables del  orden  social;  y  dominados  por  esa 
realidad  ordenaban  que  se  formara  un  Estatu- 
to pai'^a  el  Gobierno  general  del  Estado;  y  una 
Junta  de  Observación  que  mantuviese  y  con- 
trolase su  cumplimiento  contra  los  avances  y 
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las  usurpaciones, — «á  que  era  muy  inclinado  el 
Poder  Egecutivo  según  la  experiencia  dejada 
por  los  hechos  pasados.  » 
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mo  virtual  entre  la  Junta  y  el  Cabildo — Las  dos  im- 
prentas— Los  dos  periódicos — Nulidad  y  sugecion  ser- 
vil de  los  secretarios  del  Director  á  la  voluntad  4e  la 
Junta — Propósitos  y  confusión  de  ideas — Intereses  uni- 
tarios de  las  provincias  del  interior — índole  provincia- 
lista  de  la  Junta — Situación  difícil  y  divergente  del  Di- 
rector, de  sus  secretarios  y  del  Cabildo  ante  el  veto  om- 
nimodoy  absoluto  de  la  Junta — La  Junta  y  el  futuro 
Director  que  debia  elegir  el  Congreso  de  Tucuman — 
Problema  grave — Elevada  prudencia  y  patriotismo  de 
San  Martin,  de  Belgrano  y  do  Güemcs — Influjo  modera- 
dor de  la  guerra  de  la  independencia  sobre  el  separan- 
tismo  de  Buenos  Aires — Situación  apremiante  en  San- 
ta-Fé — Otras  tentativas  de  negociación  con  Artigas — 
Absurdas  é  insolentes  proposiciones— Informe  doloroso 
de  los  Comisionados  porteños — La  intransigencia  del 
Caudillo  retempla  el  espíritu  público  de  la  Capital — 
Amenaza  de  un  Imperio  B&rbaro  y  Guerrero — Su  influjo 
en  la  moral  de  la  Capital  y  de  las  pi\>vincias  libros — 
Reorganización — Necesidad  de  ocupar  á  Santa-Fé — 
Movimientos  del  ejército  de  observación  al  mando  de 
Viamonte — Ajustes  previos  con  el  Cabildo  de  Santa-F'é 
—Oposición  de  Candioti — Estado  y  opiniones  de  esta 
provincia — Alarmas  y  precauciones  do  Artigas — Envía 
>íus  diputados— Nulidad  de  la  tentativa — Abstención 
cautelosa  de  la  Junta  de  Observación. 

Descontiado  y  asustadizo  como  son  siempre 
lodos  los  bárbaros,  no  bien  puso  sus  pies  en 
Santa  Fé  cuando  Artigas  se  apercibió  que  el  es- 
lado  de  la  provincia  no  le  ofrecía  seguridad  para 
permanecer  en  ella;  y  regresando  de  prisa  á  las 
márgenes  selváticas  del  Uruguay,  llevóse  su  II- 
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€ulo  de  Protector,  que  bien  examinado  no  era 
illas  que  un  espantajo  nominal  debajo  del  que 
ílominaban  por  si  mismos,  con  toda  indepen- 
-dencia,  los  caudillos  locales  de  cada  territorio, 
4^  distrito,  sin  mas  vínculos  con  el  tal  Protecto- 
rado que  el  interés  de  la  común  resistencia  á  las 
tentativas  que  pudiera  hacer  Buenos  Aires  para 
f^ugetarlos  al  gobierno  general  de  la  Nación. 

En  Santa  Fé,  como  también  algo  mas  tarde 
^n  Éntrenos,  el  espíritu  disolvente  y  de  sobera- 
nía local  absoluta  no  era  artiguista  sino  san- 
íafesino  ó  entrerriano.  De  modo  que  el  caudi- 
llo oriental  interesado  por  un  lado  en  mantener 
la  complicidad  esterna  de  los  propósitos,  estaba 
fatalmente  condenado  á  estrellarse  contra  sus 
propios  cooperadores  el  dia  que  de  aliado,  ó 
mejor  dicho — que  de  cómplice  quisiese  pasar 
á  ser  dominador. 

Esto  es  lo  que  no  han  visto,  ni  eran  capaces  de 
ver  ciertos  panegiristas  apasionados  y  ciegos, 
que  quisieran  levantar  la  vulgar  estatura  de  un 
SsXm^Xe gay-cho  malo  hasta  las  proporciones  colo- 
sales de  un  monstruo.  En  Artigas  no  podia 
dejar  de  verificarse  el  inexonerable  axioma  de 
que  los  gobiernos  irregulares  ó  incorrectos  están 
fatalmente  condenados  á  exagerar  el  principio 
que  les  sirvió  de  partida.  Exagerándoles  ai  estre- 
mo es  que  esos  gobiernos  se  desacrelitan  y  que 
marchan  á  su  ruina.  Artigas  se  habia  levan- 
áado  invocando  la  falsa  doctrina  de  la  soberania 
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y  de  la  independencia  absoluta  de  los  terr¡torio.'=f 
parciales  contra  el  gobierno  general  necesaria 
á  la  integridad  de  las  naciones.  Y  este  principio- 
adoptado  á  su  vez  por  las  parcialidades  que  él 
trataba  de  reunir  en  su  mano  para  dar  cohesioir 
y  cuerpo  al  poder  personal  que  habia  usurpado^ 
debia  producir  al  fin  como  consecuencia  forzosa 
la  resistencia  de  esas  mismas  parcialidades  á 
esa  nueva  concentración  que  era  esencialmente* 
contraria  al  derecho  y  á  la  bandera  con  que 
ellas  habian  entrado  en  el  movimiento  de  segre- 
gación. 

Al  dejar  á,  Santa-Fé,  Artigas  pudo  ya  preveer 
que  los  caudiliejos  locales  cuyo  alzamiento  habia 
provocado,  aspiraban  nada  menos  que  á  ser 
también  soberanos  é  independientes  en  sus  pro- 
vincias: y  debió  presentir  que  serian  sus  adver- 
sarios el  dia  en  que  pretendiese  gobernarlos,  (y 
hacerlos  servir  como  agentes  sumisos  de  sus 
intereses  personales.  Ahí  fué  donde  comenzó 
á  marcarse  la  linea  de  profunda  separación  que 
debia  dividir  al  Federalismo  Occidental  det 
Artigismo  Oriental.  Al  dejar  á  Santa  Fé  y 
atravesar  por  Enirerrios,  Artigas  debió  sentir 
que  allí  obraba  también  una  causa  argentina  en 
antagonismo  necesario  con  la  suya;  y  que  cuan- 
do del  seno  de  la  primera  se  levantasen  Fran- 
cisco Ramírez  ó  Estanislao  López  quedaba  de-- 
cretada  su  decadencia  y  su  muerte  debajo  de  los- 
escombros  de  la  unidad   nacional  que    él  mis- 
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Tno  había  querido  derrumbar  sobre  su  cabeza^ 
Así  pues,  la  situación  de  Santa-Féera  comple- 
ja. Habia  un  partido,  particular  que  sin  ser  ar- 
liguista  era  provincialmente  santafecino,  y  que  al 
hacer  causa  común  con  Artigas  entendia  que 
aceptaba  su  cooperación  pero  no  su  yugo  ni 
el  peso  directo  de  su  persona.  Pero  habia  tam- 
bién otro  partido,  que  aunque  mas  circunscrito^ 
recomponía  de  hombres  mas  respetables  y  dís- 
linguidos  dentro  del  vecindario  urbano,  que  re- 
pudiaban el  influjo  del  caudillo  Oriental,  y  que 
4lamaban  por  no  caer  en  sus  manos  ni  en  poder 
^e  las  indiadas  ó  del  gauchaje  que  constituían 
sus  fuerzas  y  sus  medios  de  gobierno.  Since- 
ramente nacionalista,  este  partido  estaba  re- 
suelto á  proclamar  la  restitución  de  la  provincia 
aI  seno  de  las  demás  que  unidas  á  la  Capital 
buscaban  lealmente  la  solución  de  las  dificul- 
tades presentes,  en  las  resoluciones  del  nuevo 
Congreso  General  Constituyente  convotrado  á  la 
ciudad  de  Tucuman;  y  pedia  que  el  gobierno 
instalado  ala  caída  del  general  Alvear  apoya- 
4^e  con  algunas  tropas,  como  éste  iba  á  hacer- 
lo cuando  fué  derrocado,  el  movimiento  que 
^:rela  necesario  realizar  para  separar  del  gobier- 
no al  anciano  Candiotí,  de  cuyo  ánimo  débil  é 
inconcientese  hablan  apoderado  los  separatistas 
para  ligar  á  la  provincia  por  sorpresa  con  Ar- 
ligas.  Lo  que  contenia  por  lo  pronto  el  propósito 
^e  hacer  ese  movimiento  era  el  fundado  temor 
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de  que  las  indiadas  Gtuiycumes  que  rodeabar? 
la  ciudad,  se  alborotaran  y  se  echasen  de  asalto 
en  el  saqueo  con  el  gauchaje  de  los  alrededores^ 
no  menos  agreste  y  bárbaro  que  ellas.  Contra 
esta  terrible  amenaza,  todos,  amigos  y  enemi- 
gos, necesitaban  el  apoyo  de  las  fuerzas  regu- 
lares de  Buenos  Aires,  único  medio  eficaz  de 
poner  en  respeto  á  los  salvajes,  y  de  asegurar 
la  tranquilidad  de  los  vecinos  pacíficos  y  traba- 
jadores que  habitaban  los  suburvios  6  la  limi- 
tadísima campaña  en  que  hacían  pacer  sus^ 
escasos  ganados. 

Esta  situación  interna  era  causa  de  que  e^ 
partido  santafecino  aliado  de  Artigas,  mirase 
con  marcada  desconfianza  la  actitud  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  y  de  que  se  mantuviese 
fuera  de  su  influjo  apesar  del  cambio  de  cosas 
que  habia  tenido  lugar.  Pero  esa  situación  evB 
por  lo  mismo  una  amenaza  constante  de  que 
al  menor  incidente  repitiese  Artigas  otra  irrup- 
ción en  la  margen  derecha  del  Paraná;  y  de 
que  interceptase  el  único  camino  que  Buenos?- 
Aires  tenia  para  comunicarse  con  el  interior, 
embarazando  la  remesa  de  tropas  y  de  pertre- 
chos con  que  era  menester  reforzar  las  fuerzas 
nacionales  de  Cuyo  y  de  Jujuy  en  momentos 
en  que  los  realistas  de  Chile  y  del  Alto-Perú 
parecian  resueltos  á  opemr  sobre  ellas.  La 
ocupación  de  Santa-Fé  presentaba  pues  en  aquel 
momento    una    disyuntiva    sumamente   grave- 
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Abandonarla  era  renunciar  á  las  relaciones  ad- 
ministrativas con  las  provincias  del  oeste  y  del 
norte  y  circunscribirse  á  defender  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  contra  nnontoneros  6  realistas, 
según  fuesen  los  que  la  atacasen.  Ocuparla  era 
reabrir  la  lucha  anterior  con  todos  sus  proble- 
mas. 

Si  Artigas  conseguia  dominar  la  margen  de- 
recha del  Paraná,  San  Martin  en  Cuyo  y  Ron- 
deau  en  Jujuy  quedaban  cortados.  Sin  los 
recursos  de  la  capital,  ni  ellos  ni  las  demás  pro- 
vincias del  centro  podian  defenderse  de  los  rea- 
fistas:  el  Congreso  de  Tucuman  se  hacia  im- 
posible; y  día  mas  ó  dia  menos,  no  solo  Buenos 
Aires  sino  todo  el  país  tenia  que  caer  estran- 
gulado entre  las  garras  de  la  barbarie.  No 
habia  remedio:  era  necesario  conseguir  un 
ajuste  ó  una  situación  que  dejase  libre  los  movi- 
mientos del  gobierno  argentino  en  sus  provin- 
cias interiores,  ó  sostener  resueltamente  el  parti- 
do nacionalista  de  Santa-Fé  antes  de  que  caye- 
se en  manos  del  caudillo  oriental.  En  este  úl- 
timo  caso  la  lucha  era  fatal  é  inevitable. 

Curiosa  es  por  cierto  la  evolución  que  al  in- 
flujo de  estas  causas  se  realizaba  en  el  con- 
junto del  partido  predominante.  Era  natural 
que  Rondeau  y  que  San  Martin  tuvieran  ahora 
un  interés  vital  en  restablecer,  y  aún  en  fortale- 
cer mas  si  fuera  posible,  la  unidad  adminis- 
trativa y  política  de  Buenos  Aires  con  las  pro- 
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vincias  que  ello?;  gobernaban.  De  esa  vincu- 
lación dependian  los  suministros  de  tropas,  de 
ílinero  y  demás  recursos  de  que  necesitaba  el 
uno  para  formar  su  ejército  de  los  Andes;  y  el 
otro  para  ponerse  en  marcha  sobre  el  Alto-Pe- 
rú. Asi  es,  que  al  tener  que  ligar  otra  vez  sus 
vínculos  administrativos  con  Buenos  Aires,  y  al 
ver  que  para  ello  era  indispensable  ocupar  mi- 
litarmente á  Santa-Fé,  los  mismos  hombres  que 
liabian  derrocado  á  la  Asamblea  y  al  General 
Alvear,  se  encontraban  dominados  al  dia  si- 
guiente por  el  doble  problema  que  sus  antece- 
sores habian  querido  resolver;  ytenianque  dar 
testimonio  no  solo  de  su  acierto  sino  de  la  in- 
justicia con  que  los  habian  combatido.  En  esa 
evolución,  que  por  sí  sola  prueba  la  necesidad 
de  los  hechos,  Buenos  Aires  comenzaba  á  res- 
tablecer su  natural  supremacia  por  un  movi- 
miento gradual  que  poco  á  poco  se  estendia  á 
todas  las  esferas  del  gobierno;  y  el  Director 
Suplente  Alvarez-Thomas  se  convertia,  del 
mismo  modo  y  como  de  suyo,  en  el  verdadero 
y  único  Director  del  Estado,  porque  á  lo  de  ser 
gobernante  de  elección  propia  y  local  en  su 
poderosa  provincia,  se  juntaba,  que  por  el 
iiecho  solo  de  tener  en  sus  manos  la  antigua 
Capital,  con  los  recursos  indispensables  á  la 
vida  política  y  militar  de  las  otras  provincias, 
venian  á  pesar  sobre  él  todas  las  responsabili- 
<Iades  pasadas    y  la    solución  de  los  mismos 
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problemas  económicos  y  administrativos  de  la 
fíituacion  anterior. 

Mientras  esta  evolución  se  hacia  partido 
en  uno  de  los  grupos  del  15  de  Abril,  en  los  otros 
grupos  las  ideas  y  las  opiniones  tomaban  di- 
verso giro.  Los  contrastes  y  los  desengaños 
j»roducidos  por  las  anomalías  y  por  la  anarquía 
del  movimiento  revolucionario,  habian  introdu- 
iúdo  en  los  ánimos  un  profundo  desaliento,  con 
ia  duda,  asaz  dolorosa,  de  que  la  capital  abatida 
y  destrozada  como  estaba  por  las  facciones 
4-omunales,  conservase  aún  bastantes  fuerzas 
y  energia  moral  para  llevar  de  frente,  y  al  mis- 
mo tiempo,  los  dobles  azares  de  la  guerra  ci- 
vil contra  los  anarquistas  litorales,  y  de  la  guer- 
ra nacional  contra  la  España.  Formáronse 
sobre  esto  dos  opiniones  destinadas  á  ir  exci- 
tándose poco  á  poco  con  aquella  exhuberancia 
de  pasión  que  asumen  las  divergencias  en  tiempos 
agitados.  Los  unos  anteponian  á  todo  los  in- 
lereses  de  la  nación.  Recuperar  como  provin- 
v'iSLS  argentinas  las  del  Alto-Perú,  y  guarnecer 
á  Mendoza  con  un  número  de  tropas  bastante 
á  poner  esa  frontera  al  abrigo  de  toda  invasión, 
V  aún  de  trasmontar  la  cordillera  v  libertar  á 
< 'hile,  eran  á  los  ojos  de  este  grupo  los  deberes 
mas  importantes  y  sustanciales  del  nuevo  go- 
bierno. Una  vez  movidos  en  este  sentido,  los 
hombres  de  este  grupo  se  hacian  ardorosos  sos- 
tenedores del  Congreso  que  iba  á  instalarse  en 
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Tucuman.  Ponian  en  él  todas  sus  esperanzas,  y 
creían  que  Buenos  Aires  debia  acatarlo  como 
el  representante  y  único  depositario  de  la  uni- 
dad y  de  la  suerte  de  la  Patria.  Si  ahora  se 
les  hubiera  preguntado  porqué  era  entonces  que 
habian  combatido  y  derrocado  la  Asamblea  Ge- 
neral constituyente  y  el  Directorio,  habrían  te- 
nido que  reconocer  que  habian  obrado  por  pa- 
sión, por  intereses  personales,  ó  por  el  fatal 
influjo  de  la  anarquía. 

La  otra  fracción  pensaba  de  distinto  modo;  y 
aunque  no  tan  bien  inspirada  era  mas  lógica 
con  las  causas  y  con  los  fines  que  habian  ori- 
ginado y  consumado  el  funesto  trastorno  del 
15  de  Abril.  Para  ella  era  menester  tomar  se- 
rias precauciones  contra  el  influjo  y  contra  lasr 
pretensiones  del  nuevo  Congreso.  No  debia 
consentírsele  que  restableciera  la  capital  en 
Buenos  Aires;  ni  que  viniese  á  imperar  con  las 
mismas  facultades  reconcentradas  con  que  las^ 
Asambleas  anteriores  la  habian  agotado  de 
hombres  y  de  recursos  en  servicio  de  las  demásr 
provincias,  que,  no  obstante  eso,  no  hacian  mas 
que  maldecirla  y  conjurarse  para  su  ruina.  Pues 
que  Buenos  Aires,  decian,  no  ha  recogido  sino 
ingratitud  y  odio  en  compensación  de  sus  sa- 
crificios y  esfuerzos  por  defender  la  causa  co- 
mún, reduzcámonos  á  nuestro  propio  orden 
provincial.  Que  los  demás  se  entiendan  y  re- 
suelvan sus  conflictos  como  puedan,  hasta  que 
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el  desengaño  les  haga  sentir  sus  errores  y    la 
monstruosa  perversidad  de  sus  caudillos. 

jEntre  estas  dos  tendencias,  cual  era  la  incli- 
nación del  Director  Alvarez-Thomas?  Veamos, 
para  saberlo,  cual  era  su  situación. 

Hay  en  las  corporaciones  políticas  6  socia- 
les una  índole  propia  que  pertenece,  por  decir- 
lo asi,  ala  alma  del  cuerpo  mismo  tomado  en 
su  conjunto,  y  que  no  solo  se  connaturaliza  con 
las  ideas  de  sus  miembros,  sino  que  acaba  por 
imponerles  su  genio  y  por  apasionarlos  en  su 
servicio. 

La  Junta  de  Observación  habia  salido  del 
Cabildo  Abierto  del  18  de  Abril,  con  un  carác- 
ter peculiar  que  iba  á  señalarse  en  la  marcha  de 
los  sucesos.  Ella  habia  sido  concebida  y  eri- 
gida en  el  plebiscito  de  ese  dia,  con  el  fin  de  que 
en  lo  futuro  estorbara  la  concentración  del  po- 
der ejecutivo  nacional;  así  es  que  en  el  preám- 
bulo conque  promulgó  el  Estatuto,  ella  decia: 
«  — La  Junta  de  Observación  ha  sido  encargada 
a  de  formar  un  Estatuto  Provisional  para  el 
n  régimen  y  gobierno  del  Estado,  que  lo  precava 
«  del  escandaloso  desorden  á  que  le  habia  con- 
«  ducido  la  impropiedad  de  los  anteriores  Regla- 
«  mentos,  y  que  le  ponga  á  cubierto  del  criminal 
«  abuso  que  se  habia  hecho  de  ellos,  en  razón 
«  de  la  indiscreta  franqueza  que  otorgaron  á 
i€  los  Administradores  del  sagrado  depósito  de 
á<  los  intereses  públicos^  como  lo  tiene  demos- 
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5«trado  una  reciente  y  dolorosa  experiencia 

<« Deseando  corresponder  á  tan  honrosa  con- 
«fianza,  ella  está  penetrada  de  la  necesidad  de 
<^re forzar  los  eslabones  de  la  cadena  que  debe 
«ligar  los  robustos  brazos  del  despotismo  para 
«que  no  pueda  etr.,  etc.»  Era  pues  imposible 
que  una  corporación  creada  por  un  plebiscito 
para  tales  fines,  y  armada,  como  lo  vamos  á  ver, 
con  facultades  propias,  no  se  creyese  con  la  se- 
ria obligación  de  Observar,  es  decir — de  Vi- 
gilar los  procederes  de  los  magistrados,  y  es- 
pecialmente los  del  Director  Supremo  y  desús 
Ministros,  que  como  ella  misma  lo  indicaba, 
eran  los  que  por  la  naturaleza  de  sus  funciones 
estaban  mas  expuestos  á  pecar.  Esta  presun- 
ta fragilidad  era  la  que  hacia  indispensable  que 
se  comenzara  por  remachar  bien — ^los  esla- 
«bonesde  la  cadena  á  los  robustos  brazos» — 
del  Director  Alvarez  Thomas,  déspota  pre- 
sunto, (i  quien  la  Junta  de  Observación  tenia 
que  vigilar  de  cerca,  para  cumplir  con  el  en- 
cargo popular  que  se  le  habia  dado.  Con  es- 
to solo  se  puede  ver  yá  que  esta  Junta  habia 
r.acido  con  dos  propensiones  características  que 
debian  darle  una  individualidad  acentuada  en 
el  juego  de  los  intereses  políticos  y  de  los  su- 
cesos en  que  necesariamente  habia  de  tomar 
parte.  Por  un  lado  era  wsXxxTBXvciQíúe  separatista 
por  egoismo  provincial,  y  por  el  otro  adversaria 
del  P.  E.  por  egoismo  de  autoridad. 
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Lo  raro  es  que  en  esta  concepción  primitiva 
de  la  Junta  Observadora  todos  estuvieran  con- 
formes en  la  idea  de  que  habian  encontrado  un 
resorte  maravilloso  con  que  asegurar  la  liber- 
tad y  quedar  garantidos  de  que  no  se  repetirían 
los  abusos  y  desórdenes  anteriores.  Nadie  repa- 
ró que  un  estorbo  absoluto  puesto  á  los  malos 
procederes  del  gobierno,  es  también  un  estorbo 
á  los  buenos  procederes,  y  un  elemento  arbitra- 
rio en  ambos  casos  que  no  puede  obrar  sino  de 
acuerdo  con  el  parecer  personal  de  los  que  ma- 
nejan sus  resortes. 

El  que  mas  ciego  anduvo  en  la  creación  de 
esta  Junta  y  desús  atribuciones,  fué  el  Cabildo. 
No  comprendió  que  faltando  un  orden  superior, 
provincial  ó  nacional,  levantaba  sobre  su  propia 
cabeza,  con  poder  absoluto  y  convencional,  otra 
corporación  municipal,  cualquiera  que  fuese  su 
forma  externa;  y  que  á  causa  de  dai*le  las  facul- 
tades estensas  de  uira  autoridad  soberana,  ten- 
dría que  convertirse  en  un  rival  suyo,  y  ser  un 
tropiezo  insuperable  en  todo  lo  concerniente  al 
gobierno  interior,  á  la  recíproca  relación  de  los 
poderes  públicos,  de  las  medidas  de  urgencia, 
y  aún  de  los  actos  diplomáticos  que  en  aquel 
momento  suscitaban  la  alarma  y  las  descon- 
fianzas de  los  partidos. 

En  cuanto  al  Director,  claro  es — que  amarra- 
dos — «  sus  robustos  brazos  por  los  fuertes 
tf  eslabones  de  la  cadena  que  habian  de  contener 
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«  SUS  instintos  despóticos  » — quedaba  anulado, 
ya  fuese  por  el  veto  absoluto j  yá  por  la  venia 
de  ia  Junta  que  debia  observarlo.  En  el  primer 
caso  no  podia  gobernar,  en  el  segundo  no  era 
mas  que  una  espresion  pasiva  de  las  ideas  y 
de  las  resoluciones  de  un  Comité,  que  resolvía  y 
gobernaba  en  secreto  sin  debate  público  y  sin 
vínculos  con  la  opinión.  Por  muy  moderados 
y  sensatos  que  fueran  sus  miembros,  era  im- 
posible que  no  sobrevinieran  choques — no 
solo  de  opiniones,  sino  de  responsabilidades 
que  era  lo  mas  grave  y  lo  mas  difícil  de 
transigir. 

En  los  primeros  dias  de  la  conmoción 
del  15  de  Abril  de  1815,  muy  inferior  por  cierto 
en  inspiraciones  y  propósitos  á  la  del  8  de 
Octubre  de  1812,  nada  de  eso  se  tuvo  presente; 
y  como  la  Junta  de  Observación,  que  podríamos 
llamar  mas  bien  Consejo  de  Veto,  no  tenia  pau- 
ta alguna  para  desempeñar  su  cometido,  se  in- 
currió todavía  en  el  monstruosísimo  error  de  ha- 
cinar entre  sus  facultades,  estas  otras — Formar 
un  Estatuto  del  Estado— Sancionarlo — Pro- 
mulgarlo—y  Mantenerlo  en  vigencia;  es  decir — 
Hacer  una  Constitución  —  Declararla  por  sí 
y  ante  sí  ley  or^^ánica  del  Estado  —  Otorgar- 
la—  Hacerla  cumplir  como  Poder  Legisla- 
tivo —  «y  complementarla  por  Reglamentos 
Provisionales  para  los  objetos  necesarios  y  ur- 
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gentes.  »  (1)  Que  el  Estatuto  y  sus  resolucioae^ 
fueran  provisorias,  era  una  circunstancia  qup 
no  alteraba  el  fondo  de  sus  incompatibilidades; 
pop  que  en  lo  provisorio  era  precisamente  en  lo 
que  reposaba  todo  el  gobierno  con  todas  las  ditt- 
^•ultades  del  momento  y  con  las  soluciones 
del  porvenir.  Todo  estorbo  absoluto  ó  veto 
^•uesto  en  un  orden  gubernativo,  provisorio 
ó  absoluto,  á  los  malos  procederes  de  una 
autoridad,  es  también  estorbo  de  los  buenos 
procederes,  según  sea  la  opinión  particular  de 
los  que  la  egercen,  por  que  fuera  del  régimen 
electoral  permanente  y  del  Debate  parlamenta- 
rio no  hay  orden  público  libre  ni  control  posible 
de  los  actos  gubernativos  que  no  sea  absolutismo 
contra  absolutismo. 

Entre  tanto,  el  plebiscito  del  18  de  Abril  habia 
creado  la  Junta  de  Observación  para  controlar  y 
vigilar  al  Poder  Egecutivo  como  su  nombre  lo 
dice  y  comg  ella  misma  lo  repetia  er  su  expo- 
sición de  motivos.  Pero  como  no  existian  re- 
glas positivas  para  el  cumplimiento  y  egercicio 
de  este  cometido,  el  mismo  plebiscito  en  que 
fueron  electos  los  cinco  miembros  de  la  Junta, 
los  autorizó,  como  acabamos  de  decir,  para  for- 
mar y  otorgar  la  Constitución  provisoria  del 
Estado    sin    autorización  ni  anuencia    de    las 

(1)    Estat.    Prov.    do    Mayo    de    1815— Sec.    2«.    art. 
único. 
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demás  provincias  que  lo  componían.  La  Junta 
entró  en  esta  obra  convencidísima  de  su  au- 
toridad soberana  dentro  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  y  de  la  necesidad  de  que  su  obra 
fuese  propuesta  como  simple  proyecto  á  la 
libre  aceptación  de  las  otras  provincias  de  la 
unión.  Imbuida  en  esta  idea  fraguó  de  prisa 
una  de  las  Constituciones  mas  estensas  y  com- 
pletas que  se  hayan  producido  en  el  curso  de 
nuestros  ensayos;  que  si  bien  contiene  errores 
garrafales,  consignó  también  algunos  principios 
y  detalles  administrativos  que  es  lástima  que 
no  se  hayan  mantenido  en  lo  sucesivo.  En  la  al- 
tura de  autoridad  con  que  ella  se  consideró,  la 
Junta  de  Observación  estendió  su  cometido  á 
dar  la  organización  y  los  procederes  con  que 
del3Ían  ser  electos  los  Miembros  del  Congreso 
Nacional,  los  Directores  Supremos  del  Estado, 
los  Ministros  de  su  despacho,  los  Gobernadores 
de  Provincia,  los  Tribunales  de  Justicia,  los 
Cabildos,  y  demás  funcionarios  públicos.  Diá 
las  bases  todas  de  la  ley  de  ciudadania,  de  la 
ley  de  habeas  corpus  ó  seguridad  individual, 
de  la  organización  del  Ejército,  de  la  Armada 
y  de  las  milicias:  de  la  libertad  de  imprenta,  y 
hasta  de  lo  que  concernia  á  la  Religión  del  Es- 
tado, á  los  Derechos  Naturales,  y  á  todo  el 
orden  público  y  constitucional  por  fin. 

De  todo  este  fárrago  de  resoluciones  generales 
y  mandatos  de  detalle  llevados  á  lo  ínfimo  (pues 
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todo  se  quiso  preveer  y  fijar)  copiado  sin  origi- 
nalidad, y  extractado  á  la  ligera  de  textos  mas 
6  menos  conocidos,  y  en  especial  délas  exposi- 
ciones de  la  Constitución  in  glesa  de  Delolme,  na- 
da podía  tener  aplicación  sino  dos  disposiciones; 
1?  lo  concerniente  al  poder  controlador  de  la  Jun- 
ta sobre  el  Director  actual  v  local  de  Buenos 
Aires;  y  2*  el  proceder  á  seguir  en  la  elección  de 
los  Diputados  que  habían  de  formar  el  Congreso 
de  Tucuman.  Lo  primero  era  de  graves  con- 
secuencias; por  que  como  antes  hemos  obser- 
vado, ese  Director,  Suplente  en  el  orden  nacional 
era  Permanente  en  el  orden  provincial,  y  por  con- 
siguiente verdadero  y  supremo  Director  á  causa 
de  la  importancia  suprema  de  la  ciudad  y  de  la 
provincia  que  gobernaba.  De  modo  que  al  so- 
meterlo á  su  veto  absoluto,  la  Junta  de  Obser- 
vación supeditaba  también  los  intereses  y  la  vi- 
da pública  de  las  demás  provincias  al  Concejo 
silencioso  de  sus  cinco  miembros  que  se  había 
metido  en  el  bolsillo  las  llaves  del  Erario  y  do 
los  negocios  generales.  Lo  segundo,  la  elec- 
ción é  instalación  del  Congreso  General  en  Tu- 
cuman,  podia  no  ser  del  agrado  de  la  Junta  y 
del  grupo  provincialista  que  pensaba  como  ella, 
pero  era  cosa  irremediable  dejará  las  provincias 
que  aceptasen  el  mótodo  que  se  les  proponia  ó 
que  adoptasen  el  que  mejor  quisiesen,  por  que 
como  eso  provenia  del  Plebiscito  de  Abril 
que  formaba  la  base  de  todo  el  nuevo  orden  de 

TOMO  V  19 
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í!Osas,  no  podía  ser  contrariado:  y  contaba  ade- 
mas, en  el  seno  niismo  de  Buenos  Aires,  con 
el  decidido  y  fuerte  apoyo  del  partido  naciona- 
lista, con  el  poderoso  influjo  que  la  familia  del 
general  San  Martin  egercia  en  el  Cabildo,  y 
con  los  compromisos  personales  que  el  Director 
Alvarez-Thomas  habia  tomado  en  ese  asunto, 
|>reviendo  6  no  previendo  las  consecuencias  pró- 
ximas á  desarrollarse. 

Bastaria  fijarse  un  momento  en  la  idea  que 
el  Estatuto  se  hacia  de  lo  que  es  la  Libertad, 
para  ver  que  sus  autores  no  tenian  ni  siquiera 
la  mas  elemental  noción  de  su  verdadera  y  única 
naturaleza — «  Es  la  facultad,  decian,  de  obrar 
rada  uno  á  su  arbitrio  {sic)  siempre  que  no 
viole  las  leyes,  ni  dañe  los  derechos  de  otro.  » 
De  modo  que  dado  ese  acuerdo  con  las  leyes,  tan 
libres  eran  los  subditos  de  Fernando  VII,  6  del 
<'zar  de  Rusia,  ó  del  Rey  de  Ñapóles,  como  los 
del  Rey  de  Inglateri*a,  ó  como  los  ciudadanos 
<le  los  Estados  Unidos  de  América.  (2)  No 
se  les  liabia  alcanzado  lo  mas  sencillo  de   la 


{2}  Y  <»omo  prueba  véase  el  art.  2«.  del  cap.  II. — «  Todo 
**  hombre  deberá  respetar  el  culto  |)iibli<*o  y  la  Relí- 
^«  «íioii  Santa  del  Estado:  la  ¡ri fracción  de  este  artículo 
«•  será  mirada  como  una  violación  de  las  Leyes  Funda- 
««  mííntales  del  país.  »  Nada  menos  !  Crimen  por  con- 
siguiente de  alta  traición.  ¿Que  distancia  habia  de  esto 
;il  Santo  Oficio? 
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materia,  y  es — «  Que  la  libertad  consiste  en  las^ 
i.EYES  LiBKES  »,  es  decip  en  el  poder  electoral  y 
4>n  el  poder  parlamentario.  Verdad  es  que  en 
i'uanto  á  esto  último,  por  sencillo  que  sea, 
•estamos  vergonzosamente  atrasados  todavía. 

Por  lo  que  hace  á  la  ciudadanía,  aunque  con 
alguna  ronfusion,  el  Estatuto  adelantaba  las  ba- 
iles del  Registro  Cívico  y  del  valor  sustancial 
/leí  Censo  como  fundamento  del  orden  elecrtoral, 
ianto  en  lo  relativo  al  sufragio  popular,  ó  mejor 
/Heho  vecinal,  cuanto  en  lo  perteneciente  á  los 
Miembros  del  Congreso,  á  los  Magistrados, 
Cabildos  y  otros  gefes  de  los  ramos  adminis- 
trativos. Lo  singular  es  que  con  una  reserva 
manifiesta,  para  lo  futuro,  y  pensando  ya  qui- 
zás en  alguna  oposición  ó  negativa  á  los  actos 
del  Congreso  de  Tucuman,  la  Junta  se  abstenia 
de  decir  cómo  habia  de  ser  electo  el  Director 
Supremo  ó  gefe  del  P.  E.;  y  lo  dejaba  á  los 
Reglamentos  que  se  proponia  dar  ílcspues — 
i*  para  asegurar  el  Uhy^e  consentimiento  do  las 
jirovincias,  y  la  mas  exacta  conformidad  á  lois- 
derechos  de  todas  ellas.  » 

Entre  las  novedades  dignas  de  llamar  la  aten- 
4-ion  como  un  síntoma  político  del  tiempo  mas- 
<|ue  por  su  propio  valor,  debe  contarse  la  (ístrafa- 
iariaocurroncia,  que  fué  quizás  una  fundaíla  in- 
tuición, de  suponer  un  antagonismo  necesario  y 
genial  entre  ella  misma  y  el  Cabildo:  antago- 
nismo que  realmente  debia  provocarse    en    el 
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roce  de  los  sucesos:  v  ordenar  en  consecuencííT 
que  el  Cabildo  comprase  una  imprenta,  que  diese 
•en  ella  un  periódico  semanal  con  el  título  de 
Censor  por  que  al  Cabildo  le  correspondía  cen- 
suray\  en  calidad  de  agente  vecinal,  todo  lo  que 
encontrase  (censurable  en  el  gobierno;  y  para 
que  la  censura  fuese  apreciable  por  el  público,, 
la  Junta  tendria  también  su  periódico  semanal 
con  el  título  de  Gaceta  en  que  discutiría  y 
defenderia  los  actos  v  medidas  censuradas. 
En  el  Fondo,  esta  no  era  sino  una  ridicula  no- 
vedad aunque  bien  intencionada  manera  de  su- 
plir el  debate  público  parlamentario  que  careci;v 

• 

de  organismo  y  de  procederes  en  el  estenso' 
Estatuto  de  1816.  Y  si  insistimos  en  estos 
detalles,  es  solo  |)or  poner  en  parangón  ese 
régimen  bastardo,  salido  de  la  pueblada  y  de  la 
insubordinación  militar,  con  el  régimen  orgáni- 
co en  cuvo  seno  habia  bi-illado  con  sus  leves,- 
con  sus  victorias  y  con  su  sabiduría  la  Asamblea 
General  Constituyente  de  1813  á  1814. 

El  poder  qnc  la  Junta  do  Observa-ion  se  re- 
serva l)a  por  el  Estatuto  sobre  los  Secretarios- 
del  Director  era  no  solo  absoluto  sino  inaudito. 
En  primer  lugar — tlimitaba  sucarácter  y  susfun- 
ciones  á  Lis  de  movs  subalternos  •  (cap.  III,  art.. 
II)  y  los  declaraba  amovibles — «cuando  la  Junta 
de  Observación  lo  exigiese»  no  solo  á  ellos  sino 
también— «á  los  oficiales  de  dichas  secretaría?^'» 
((•a|).  III,  art.  IV.)     Esta  cláusula  era  á  la   vez- 
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<|ue  una  reacción  contra  el  carácter  \erdadera-' 
órnente  ministerial  y  gubernativo  que  habian  te- 
jíido  los  ministros  en  el  Dirertorio  de  Posadas 
y  de  Alvear,  una  absurda  confusión  de  la  amo- 
vibilidad  de  los  ministerios  parlamentarios  a! 
influjo  de  las  mayorías  en  el  régimen  inglés; 
jícroque  colocada  aquí  en  la  manera  arbitraria 
^|ue  se  le  daba,  independientemente  del  debate 
y  de  la  opinión  ])úbli(:a,  era  un  instrumento  de 
despotismo  y  de  mal  gobierno  monstruosísimo 
al  último  grado. 

De  acuerdo  con    la  índole  separatista  que  le 
venia  de  su  origen  la  Junta  de  Observación  de- 
jaba á  las  provincias  el  pleno  derecho  de  que  sus 
jjropios  electores  eligiesen  el  gobernador  de  ca- 
•da  una  de  ellas.     Pero  lo  inconcebible  era  que 
les  dictaba  el  régimen  de  que  habian  de  servirse 
'j>ara  esa  elección,  y  hasta  el  número  de  los  elcto- 
í-es  con  que  la  habian  de  hacer  (  cap.  V. )  Al  de- 
sentenderse de  la  elección  de  los  gobernadores 
de  provincia,  la  Junta  no  entendía  hacer  un  acto 
.de  obsecuencia  ó  de  cordialidad  en  favor  de  las 
x)tras  provincias,  como  podría  creerse,  sino  que 
xibedecia  al  mismo  fin  con  que  el  Cabildo  Abierto 
fiel  18  de  Abril  habia  separado  de  la  capital   la 
instalación  del  Congreso  General  y  relegádolade 
muy  buena  voluntad  ala  ciudad  de  Tucuman.  Del 
mismo  modo  la  antigua  capital  les  dejaba  ahora 
ü   las  provincias  que  hicieran  sus  gobernadores 
^omo  quisieran,  á  trueque  de  retraerse  ella  tam-^ 
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-bien  á  su  propio  régimen  provincial,  pero  duefiíf 
en  absoluto  de  sus  actos  y  de  lo  que  quisiera  óinr 
hacer  por  los  demás  miembros  de  la  nación  que 
sin  sus  recursos  y  sin  su  ayuda  nada  podriait 
conseguir  sino  hundirse  en  la  barbarie  local  ó  eir 
la  nulidad.  Equivocar  esta  tendencia  uraña,  pro- 
pia do  todas  las  sociedades  embrionarins,  de  to-' 
das  las  naciones  inorgánicas,  con  los  principios 
del  régimen  federal,  es  ignorar  que  este  régimeír 
tiene  por  base  esencialísima  y  vital— la  unidad 
nacional  concentrada — y  que  la  autonomia  que 
él  admite  no  es  política  sino  meramente  adminis- 
trativa y  municipal. 

San  Martin  en  Oiiyo,  Rondeauen  las  frontera^f 
del  AHo-perú,  Güemes  en  Salta,  estaban  dema- 
siado interesados  en  continuar  participando  de  las* 
utilidades  v  beneficios  de  su  asociación  con  Bue 
nos  Aires,  para  que  consintieran  esta  disolucioir 
repentina  de  las  bases  orgánicas  tradicionales:  y 
quien  dice  Cuyo,  dK-e^-Mendozüy  San  Jiicvi  y  Safi 
Luis:  como  quien  dice — Salta,  dice — Santiago^ 
Tvcuman,  Catamarca  y  Rioja,  dice  todo  el  cuer- 
po de  las  provincias  interiores,  inclusa  la  de  Cór- 
doba que  no  podia  tener  personalidad  propia  para 
permanecer  en  las  veleidades  artiguistas  que  ha^ 
bia  querido  lucir  en  momento  harto  efímero.  Así 
pues,  San  Martin  y  Güemes  rechazaron  el  Esta- 
tuto, por  que  no  existiendo  un  orden  nacionaF 
que  pudiera  privarlos  de  la  autoridad  local  que 
€gercian  por  el  voto  y  por  la  adhesión  de  laspro^ 


mmt 
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vincias  que  gobernaban,  nada  les  importaba  quí^ 
el  Estatuto  les  acordase  lo  que  ya  tenian  y  loque 
el  Estatuto  no  les  podía  quitai*.  Pero  lo  que  si  les 
importaba  y  mucho,  era  que  Buenos  Aires  se  qui- 
siese retraer  (dejándolos  colgados  como  vulgar- 
mente se  dice)  con  reservas  contrarias  á  la  auto- 
ridad general,  absoluta  y  unitaria  del  próximo 
Congreso,  que  debia  restablecer  y  reatar  vigoro- 
samente los  vínculos  de  la  integridad  nacional 
y  TERRITORIAL  del  cuerpo  social,  en  servicio  aun- 
que mas  no  fuese,  de  la  causa  de  la  independen- 
cia harto  comprometida  por  el  desquicio  mismo 
que  ellos  acababan  de  favorecer.  Y  cosa  digna  es 
de  notarse— que  todos  estos  accidentes  unitarios  y 
reconcentrantes  del  movimiento  político  argentino 
han  procedido  siempre,  y  sin  excepción,  de  los  in- 
flujos y  tendencias  de  las  provincias  interiores  y 
de  sus  hombres,  siendo  ellas  y  ellos  los  que  no 
obstante  ser  eso  evidente,  han  acusado  á  Buenos 
Aires  de  ser  quien  los  ha  promovido  y  fomenta(Jo. 
Verdad  es  que  casi  siempre  ha  faltado  altura  y 
nobleza  para  concebir  y  respetar  las  exigencias 
fundaméntales  del  organismo  nacional,  y  que  lo 
que  ha  prevalecido  en  los  vaivenes  déla  mar- 
cha revolucionaria  es  un  sentimiento  secreto 
de  conquista  y  de  usurpaciones,  que  produce 
reacciones  más  ó  menos  rápidas,  que  deja  sin 
solucl(»n  definitiva  los  problemas  esenciales,  y 
que  al  fin  de  cada  período  irregular  torna  las 
cosas  y  las  cuestiones  á  su  primitivo  estado  de 
insubsistencia. 
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Nada  era  mas  natural  ei  el  estado  de  ios  es- 
píritus que  la  enojosa  situación  producida  en  el 
áninno  del  Director,  de  sus  Secretarios  y  del 
(Cabildo,  por  la  promulgación  otorgada  del  Esta- 
tuto, y  por  la  infatuación  autoritaria  que  la  Jun- 
ta de  Observación  sacaba  con  razón  v  verdad 
de  los  términos  mismos  con  que  el  Plebiscito 
la  habia  eligido  é  impuéstole  las  responsabili- 
dades y  condiciones  de  su  autoridad.  Las  opi- 
niones comenzaron  á  diverger  entre  los  tres 
|)oderes  que  tenian  la  situación  en  sus  manos; 
y  á  medida  que  el  Director  y  el  Cabildo  se  incli- 
naban gradual  y  espontáneamente  al  orden  de 
los  intereses  nacionales,  si  no  por  opinión,  por 
resentimiento  y  por  el  natural  deseo  de  eman- 
cipar su  autoridad  de  la  opresión  y  nulidad 
á  que  se  pretendía  reducirla ,  mas  ofendida 
también  la  Junta  con  el  rechazo  que  habia  su- 
frido de  parte  de  los  gefes  que  imperaban  en 
las  provincias,  procuraba  seguir  en  su  sistema 
de  precauciones  y  de  reservas  locales  contra  las 
autoridades  y  resoluciones  que  ¡mdieran  venir- 
le del  Congreso.  Lo  que  la  Junta  de  Observa- 
ción y  su  partido  temian  sobre  todo — era  la  elec- 
4-ion  del  Director  Supremo  y  permanente  que 
])udiera  hacer  el  Congreso  de  Tucuman;  y  lo  te- 
mian porque  en  efecto  era  lo  mas  grave,  desde 
que  fuese  á  prevalecer  el  mal  deseo  de  con- 
quistará Buenos  Aires  y  de  someterlo  á  elemen- 
tos estemos  y  medios  de  gobierno  que  se  tenian 
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por  hostiles  y  por  humillantes.  Y  de  cierto  que 
«i  no  hubiera  sido  la  suma  cordura  con  que 
"San  Martin,  Belgrano  y  Güemes  influyeron  en 
la  elección  de  Pueyrredon,  las  cosas  hubieran 
tomado  el  camino  fatal  de  una  guerra  irreme- 
^iiable  y  trájica  entre  Buenos  Aires  y  las  Pro- 
vincias reunidas  en  el  Congreso  de  Tucuman. 

Todo  estaba  pi^eparado  para  eso,  como  lo  he- 
«nos  de  ver:  los  ocho  ó  diez  mil  Cívicos  de  la 
riudad,  y  los  partidos  que  en  ella  se  agitaban. 

Por  lo  pronto  esta  situación  se  iba  diseñando 
-sin  estar  todavía  producida  de  un  modo  abierto. 
Pero  el  sentimiento  público  y  el  de  los  miem- 
bros de  la  Junta  misma  tenia  en  mucha  cuenta 
las  necesidades  de  !a  guerra  de  la  independen- 
cia. Esa  era  la  causa  que  ante  todo  apasionaba 
Á  la  Capital;  la  queá  la  vez  que  daba  su  fuer- 
za real  á  la  autoridad  del  Director  Alvarez- 
Thomas,  imponía  á  la  Junta  la  necesaria  ])ru- 
ilencia  de  no  contrariar  abiertamente  loque  apo- 
yaba San  Martin  desde  Cuyo,  y  el  partido  y  los 
parientes  de  San  Martin  en  el  Cabildo.  El  pueblo 
flotaba  todavía,  sin  conciencia  hecha,  entre  el 
sentimiento  local  y  el  patriotismo  nacional.  No 
á>slaba  aun  bien  apercibido  de  lo  que  pasaba  ó 
de  lo  que  se  preparaba  en  los  secretos  de  la  po- 
lítica oficial. 

Las  primeras  diverjencias  entre  el  Director  y  la 
Junta  provinieron  19  de  la  necesidad  de  formar 
^n  Mendoza   el    fuei'te  ejército  de  los  Andes  y 
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de  la  situación  de  Santa  Fé.  En  cuanto  á  lo 
primero  la  Junta  no  consentia  de  buena  gana 
en  sacar  de  Buenos  Aires  las  tropas  que  la 
guarnecian  para  todo  evento.  Entre  tanto,  eso 
era  indispensable  según  las  exigencias  del  Ge- 
neral San  Martin;  como  lo  era  también  hacer 
una  leva  ó  reclutamiento  general  de  2,500  á  3,000 
hombres,  en  cuyo  reparto  á  Buenos  Aires  le  to- 
caba contribuir  además  con  ochocientos  reclu- 
tas. (3)  La  Junta  de  observación  intentó  interve- 
nir en  esto,  pero  la  decisión  del  Cabildo  y  deí 
Director,  ayudados  por  la  opinión  pública^ 
contuvieron  su  tentativa. 

En  cuanto  á  Santa  Fé,  el  gobierno  estaba 
también  resuelto  á  tomar  la  delantera  para  ocu- 
parlo y  disputarle  á  Artigas  á  todo  trance  !a 
posesión  de  ese  terreno  indispensable  al  co- 
mercio de  la  Capital  con  las  provincias  del  Oes- 
te y  del  Norte,  y  mas  indispensable  todavía  pa- 
ra el  envió  y  tránsito  de  pertrechos,  reclutas^ 
arma?,  municiones  vestuario,  y  todo  en  tiii 
cuanto  era  necesario  para  habilitar  los  dos4 
ejércitos  que  se  quería  poner  en  acción. 

Ese  es  un  principio  fatal  obgetaban  los  unos 


(3)  Ruónos  Aires  80<):  Córdoba  400:  Mendoza  803:  Suii 
Luis  2r0:  San  Juan  2()():  Sania  Fé  150:  Salta  150:  Tucu- 
inaii  2íM):  Rioja  150:  Catamarca  200:  Santiago  200.  Lo.-i 
rontin^^entes  de  Salta,  Tucunian,  Rioja,  Catamarca  y 
Santiago  formaron  el  N®  1®  ó  Cazadores  de  los  Andes. 
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que  sacará  á  Buenos  Aires  de  la  prescindencia 
en  que  se  ha  colocado,  para  envolverlo  de  nuevo 
en  las  pendencias  de  las  demás  provincias.  1  dé- 
jennos á  los  santafecinos  que  acepten  si  les  con- 
viene el  yugo  de  Artigas,  ó  que  lo  repelan  si  no 
les  conviene.  Es  que  no  se  trata  de  eso,  con- 
testaban los  otros,  sino  de  poner  en  defensa  á 
Buenos  Aires  contra  las  tentativas  de  ese  bár- 
baro que  es  el  que  nos  ataca  en  nuestro  pro- 
pio territorio  sin  dejarnos  descanso.  No  lo  va- 
mos á  buscar  sino  á  tomar  el  límite  indispen- 
sable para  contenerlo  y  defender  á  nuestros 
amigos  de  esa  y  de  las  demás  provincias. 

Delante  de  estas  observaciones  y  del  temor 
efectivo  que  lo9  hombres  del  gobierno  tenian  do 
provocar  tan  pronto  las  iras  de  Artigas,  ocu- 
pando á  Santa  Fé,  que  este  caudillo  miraba  ya 
indudablemente  como  la  base  de  su  dominación 
futura  en  las  márgenes  occidentales  del  Paraná, 
trataron  de  ensayar,  antes  de  romper,  si  en- 
viándole  una  nueva  comisión  de  paz  podría  obte- 
nerse que  desistiera  de  conturbar  las  provinoias 
argentinas  á  trueque  de  quedar  dueño  reconoci- 
do, absoluto,  independiente  y  soberano  en  el 
territorio  oriental.  El  gobierno  nombró  para 
llenar  ese  encargo  al  Coronel  D.  Blas  José  de 
pico  y  al  Presbítero  D.  Bruno  de  Rivarola. 

Artigas  recibió  á  los  Comisionados  con  las 
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formas  de  cordialidad  hipócrita  y 
1815         socarrona  que  le  eran  habituales. 

Junio  17  Les  di6  grandes  esperanzas  to- 
mando las  cosas  en  general.  Pero, 
romo  paso  previo  para  tratar  de  lo  presente, 
volvió  sobre  lo  pasado;  y  sin  ningún  motivo 
práctico  ó  útil,  nada  mas  que  por  pura  terque- 
dad, exigió  que  los  Comisionados  declarasen 
que  en  los  sucesos  del  Miguelete  en  Abril  de 
1813,  la  i*azon  y  el  derecho  habian  estado  de 
su  parte,  y  la  falta  y  el  delito  de  parte  de  la 
Junta  provincial  que  le  habia  desobedecido  y 
de  la  Asamblea  General  Constituyente  que  ha- 
bia rechazado  lo-^  poderes  que  él  habia  dado  á 
los  Diputados.  (4) 

Prescindamos  de  este  rasgo  tan  peculiar  de  su 
<-arácter  que  llevó  después  hasta  el  delirio  de 
preferir  la  pérdida  de  su  país  y  la  suya  misma, 
antes  que  reconocer  sus  errores,  y  veamos  lo 
que  exií2:ió  en  seguida.  Por  un  1er  art.  Buenos 
Aires  debia  reconocer  que  sus  relaciones  políticas 
<on  todas  las  demás  provincias  argentinas  eran 
las  de  una  sim[)le  alianza  —  «  Cada  provincia 
(decia)  tiene  igual  dignidad  é  iguales  privilegios 
y  derechos,  y  cada  una  renunciará  al  proyecto 
de  subyugar  á  otra.  Su  pacto  con  las  demás 
os  el  de  una  alianza  ofensiva  y  defensiva». 

Muy  bien!  Pero  es  que  tratándose  de  él  y  del 

(4)  Véase  el  vol.  IV  pag.  4G8  y  siguientes. 
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yugo  C071  que  había  subyugado  á  Comentes 
y  Éntrenos,  de  el  que  queria  estender  á  San- 
la  Fé  y  á  Córdoba,  este  principio  que  al- 
gunos toman  candidamente  como  base  fede- 
ral, cambiaba  radicalmente;  y  no  sulo  se  con- 
vertía en  unitario,  sino  en  dictatorial,  en  persona- 
lísimo  y  en  bárbaro;  pues  en  el  art.  13  exigia  que 
9^  declarase  que— «quedaban  bajo  el  protecto- 
7'ado  y  dirección  del  Jefe  de  los  Orientales  hasta 
que  quisiesen  separarse  (como?)  las  provincias 
de  Corrientes,  Entrerios,  Santa  Fé  y  Córdoba» — 
A  las  cuales  no  alcanzaba  como  se  vé  la  igual- 
dad de  privilegios  y  de  dignidad  que  estable- 
cía el  artículo  1?  sino  que  debian  permanecer 
en  tutelage  y  especialmente  retenidas  bajo  la 
férula  del  feroz  y  cínico  caudillo  que  las  tenia 
conquistadas.  Para  mayor  demasía  reclamaba 
ademas  que  se  le  entregasen  tres  batallones  de 
orientales,  que  no  hablan  querido  servir  á  su-; 
órdenes  (5),  el  armamento  y  la  escuadrilla 
tomadas  por  Alvear  en  Montevideo,  una  indem- 
nización de  200  mil  pesos  fuertes,  instrumentos 
de  labranza  páralos  pobladores  de  la  Campaña 
oriental,  fusiles  á  Santa  Fé  y  á  Córdoba  con  otro 
cúmulo  de  exigencias  de  puro  ca[)richo  quo 
solo  podrían  enunciarse  para  dar  ;\  conocer  la 
insolencia  estúpida  de  este  bandolero  que  no 
habría  estado  un  mes  en  el  pais,  si  Rueños  Aires 
jnísmo    no   lo  hubiera  salvado  destruyendo  el 

(5;  Véa^e  el  vol.  IV,  pax.  38¿. 
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l>oder  de  la  Asamblea  y  del  general   Alvear. 

En  la  imposibilidad  de  tratar  sobre  bases  corao 
estas,  que  en  resumidas  cuentas  equivalían  A 
sancionar  y  consumar  el  espantoso    desquicio 
en  que  se  hallaba  el  pais,  y  la  destrucción  com- 
pleta de  la  integridad  nacional,  entregada  asi  al 
arrebato  y  al  salteo,  ya  realizado,  de  dos  pro 
vincias  argentinas:  y  con  amenaza  de  conquis- 
tar otras  dos  por  los  mismos  medios  de  barba- 
rie y  de  vandalage  que  se  liabia  echado  sobre  las 
dos  primeras,   los  Comisionados  adugeron  las 
observaciones  del  caso;  y  presentaron  otras  ba- 
ses, bastante  humildes  y  tímidas  en  verdad,  en 
que  reiteraban  el  reconocimiento  de  la  absoluta 
independencia  del  Estado  Oriental,  renunciaban 
á  toda  indemnización  por  los  gastos  de  escuadras 
y  ejércitos  empleados*en  emancipar  ese  estado, 
reducían  al  4  por  ciento  los  impuestos  del  tráfico 
recíproco,  y  se  acordaba  todavia  que  las  provin- 
<-ias    de  Entrerrios  y  Corrientes,  ocupadas  por 
las  bandas   de  x^rtigas  quedasen  en  libertad  de 
resolver  por  si  mismas  lo  que  mas  les  conviniese. 
¿Cual  fue  el  rebultado? 

«Todos  nuesti'os  esfuerzos  para  inspirar  sen- 
limicMitos  de  paz,  dijeron  los  Comisionados  en 
el  informe  que  pasaron  al  gobierno,  no  han  tení- 
alo otra  respuesta  sino  que  no  hay  esper.inzas 
de  conciliación.  Tan  triste  es,  Exmo.  Señor,  el 
resultado  de  la  negociación  que  V.  E.  quiso  con- 
fiar á  nuestro   zelo.     Verbahnente  hemos  ins- 
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truido  á  V.  E.  de  otros  pormenores  (Como  serian 
ellos!)  y  de  todo  nos  queda  el  sentimiento  de  no 
haber  podido  dar  á  nuestra  patria  sino  nuestros 
buenos  deseos».  He  aquí  otra  de  las  glorias, 
otro  de  los  beneficios  honrosos  que  nos  produjo 
la  revuelta  que  dio  en  tierra  con  el  gobierno  y 
non  la  Asamblea  de  1814.  Si  providencialmen- 
te no  hubiéramos  tenido  á  San  Martin   en  Cuya 

I' 

y  á  Güemes,  el  heroico  Güemes,  en  Salta,  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata  hubieran  sucum- 
bido sin  remedio  en  la  reacción  colonial  y  en  la 
barbarie  á  la  vez. 

La  conducta  intransigente  y  feroz  de  Artigas 
retempló  la  energia  del  movimiento  del  espíritu 
público.  La  desesperación  misma  en  que  ella 
puso  los  ánimos  sirvió  de  poderoso  estímulo  para 
que  se  acentuase  en  la  polIti(!a  una  tendencia  la- 
lente,  y  bien  recibida  por  la  opinión,  á  recons- 
truir con  mayor  vigor  si  era  posible  los  víncu- 
los de  la  nacionalidad  que  un  momento  antes  ha- 
bían amenazado  desatarse.  Se  echó  mano  otra 
vez  de  la  diplomacia,  ó  mas  bien  dicho  se  le  dejó 
obrar  con  libertad  para  que  contuviese  y  anona- 
dase á  los  enemigos  exteriores  que  amenazaban 
la  independencia,  y  á  los  interiores  que  amenaza- 
ban el  orden  social.  Las  provincias  cultas  y  li- 
bres de  la  derecha  del  Paraná  se  agruparon  con 
Buenos  Aires  resueltas  á  levantar  y  consolidar 
un  orden  de  cosas  nuevo,  que  por  su  composi- 
ción y  por  sus  medios  fuese  capaz  de  restaurar 
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la  confianza  de  la  nación  y  la  claridad  de  \oy^ 
propósitos  que  debían  salvarla.  Avergonzados^ 
de  su  error,  los  hombres  mismos  que  habiau 
contado  con  la  buena  fé,  con  la  sensatez,  y  aun 
con  el  egoismo  racional  de  Artigas,  tuvieron  que 
convencerse  de  que  era  un  enemigo  brutal,  in- 
transigente y  maniático,  de  todo  orden  constitui- 
do: deque  estaba  enceguecido — nDeinefitatus*^  y 
de  que  en  la  loca  empresa  de  conquistar  una  fi 
una  las  provincias  argentinas  y  de  hacer  tabla 
rasa  en  ellas,  trataba  de  cambiar  las  bases  or- 
gánicas de  la  integridad  nacional  por  la  ereccioii 
de  un  Imperio  Bárbaro  y  Guerrero— visión  de- 
sastrosa que  tenia  intoxicada  la  fantasía  histéri- 
ca de  este  ser  indómito,  y  que  en  sus  horas  da 
delirio  era  la  consumación  y  el  modelo  délo  que 
él  entendía  por  gobierno  y  por  orden  público. 

Apercibidos  ya  de  e^to,  sin  que  quedase  hom- 
bre ni  í)artidoque  no  se  hubiese  rendido  á  esta 
verdad,  no  habia  como  poner  en  duda  la  conve- 
niencia de  ocupar  cuanto  antes  á  Santa  Fé;  y  at 
ponerlo  en  ejecución  el  Director  Alvarez-Thoma??^ 
ó  mas  bien  dicho  su  secretario  el  Dr.  D  Grego- 
rio Tagle,  que  era  la  mano  política  y  directora 
del  gobierno,  sabia  bien  que  contrariaba  los  pa- 
rcíTres  secretos  y  el  amor  |)ropio  de  la  Junta  do? 
Observación;  pero  sabia  también  que  tenia  de  su 
lado  los  intereses  políticos  y  las  ideas  dominan- 
tes exasperadas  por  el  proceder  hostil  del 
caudillo  oriental.  Decidido  pues  á  obrar,  el  go- 
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bierno  envió  algunos  batallones  y  grupos  de  re- 
clutas al.  plantel  de  ejército  que  el  general  San 
Martin  organizaba  en  Cuyo:  y  reforzó  el  cuerpo 
de  observación  que  niandaba  el  general  Vía- 
monte  en  la  frontera  apercibiéndole  que  estuvie- 
ra pronto  á  marchar  á  primera    orden. 

La  causa  de  esta  prevención  era  un  acuerdo 
reservado  que  Alvarez-Tlionias  habia  negociado 
con  el  Cabildo  de  Santa  Fé,  cuyos  miembros  prin- 
cipales eran  nacionalistas  y  enemigos  decididos 
de  Artigas.  Alvarez-Thomas  habia  sido  Te- 
niente Gobernador  de  Santa  Fé  en  el  año  de  1811, 
nombrado  por  la  Junta  Gubernativa.  En  el  de- 
sempeño de  este  puesto  se  habia  hecho  estimar 
mucho  por  su  bondad  y  por  su  amable  compor- 
tacion  con  los  vecinos,  cuadrando  con  estoque 
en  1815,  los  miembros  mas  influyentes  del  Cabil- 
do fuesen  sus  amigos  particulares.  La  negocia- 
ción se  fundaba  en  que  siendo  ya  por  el  Estatuto, 
de  propia  elección  el  gobernador  y  el  régimen 
interno  de  cada  provincia,  no  habia  motivo  de  in- 
couipatabilidad  ó  resentimientos  entre  Santa  Fé 
y  Buenos  Aires,  sino  razones  muy  poderosas 
de  unión  contra  las  amenazas  opresoras  de  Arti- 
gas y  contra  las  invasiones  de  las  hordas  de 
indios  que  él  azuzaba. 

En  ese  concepto,   Alvarez-Thomas 

t8ir>         habia    ofrecido   enviar  tropas  que 

Judío  24      protegerían  los  establecimientos  de 

campaña  contra  los  indios,  y  la  au- 

TOMO  v  20 
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tonomia  administrativa  de  la  Provincia  contra 
Artigas,  con  tal  que  Santa  Fé  resistiese  las 
pretensiones  de  este  caudillo,  que  enviase  sus  di- 
putados al  Congreso  de  Tucuman,  y  que  entre- 
gase el  contingente  de  170  hombres  que  le 
correspondía  en  el  reparto  del  reclutamiento  ge- 
neral. A  todo  eso  estaba  perfectamente  dis- 
puesto el  partido  municipal;  y  Alvarez-Thoma» 
con  el  interés  de  no  provocar  un  cambio  violen- 
to, le  pasó  una  comunicación  al  gobernador 
Gandioti  con  fecha  24  de  Julio  advirtiéndole  que 
le  era  de  todo  punto  indispensable  cruzar  las 
miras  atentatorias  con  que  Artigas  preten- 
día ocupar  á  Santa  Fé,  y  que  con  este  motiva 
se  encargaria  también  de  proteger  la  campaña 
con  absoluta  prescindencia  del  orden  interno 
en  todo  lo  que  no  concerniese  á  estos  dos  obje- 
tos. Estas  promesas  fueron  muy  bien  aceptadas 
por  los  propietarios  de  la  Ciudad  y  de  la  Cam- 
paña, interesados  en  garantir  y  salvar  sus  bie- 
nes; pero  la  plebe  y  los  pilludos  sin  oficio  ni. 
beneficio,  que  pululaban  en  la  holgazanería  al 
favor  de  los  hábitos  viciosos  y  desordenados  que 
tenían  su  teatro  en  las  tabernas  ó  pulperías,  y 
sus  relaciones  entre  la  immerosa  y  miserable 
canalla  de  las  calles  y  de  la  región  selvática' 
de  los  suburvios,  no  estaban  bien  dispues- 
tos á  recibir  esa  visita  oficial  de  tropas  militar- 
mente regladas.  Verdad  es  que  por  lo  pronto  no 
se  les  sintió  síntoma  alguno  de  resistencia  ó  de 
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agitación  contradictoria.  Pero  el  gobernador 
Candioti  ó  mas  bien,  dicho  su  amigo  y  director 
D.  Elias  Galisteo,  (pues  Candioti  estaba  ya  ago- 
nizando) contestó  con  fecha  28  de  Julio  oponiénr 
dose  á  la  entrada  de  las  tropas  de  Buenos 
Aires  y  diciendo:  «  Si  apesar  de  esto  V.  E.  nos 
quiere  dar  trabajos  practicando  su  Suprema  de-r 
terminación:  yo  con  la  mayor  entereza  y  religio- 
sidad correspondiente,  no  respondo  de  sus  fu- 
nestos resultados,  ni  aseguro  de  alimentos  para 
esas  tropas,  ni  déla  conducta  que  pueden  tener 
estos  moradores.» 

Por  supuesto  que  Artigas  no  estaba  desaper- 
cibido de  nada  de  esto,  pero  comprendía  que  la 
situación  de  Santa  Fé  no  le  ofrecía  ninguna  se- 
guridad para  trasportarse  á  ella  con  sus  medios 
de  acción  y  con  su  persona.  El  sabia  que  el  parti- 
do separatista  era  san  tafeci  no  pero  no  artiguista: 
que  en  Santa  Fé  los  gauchos  y  naturales  santafe- 
cinos  podían-  luchar  contra  Buenos  Aires  al  fa- 
vor délas  vastas  y  desiertas  pampas  del  sur  y  de 
los  montes  del  norte  y  del  oeste;  pero  que  en  este 
terreno,  él  y  los  suyos  no  tenían  acccion  pro- 
pia por  que  si  se  ponían  'dmonio?ierear  serian 
meros  instrumentos  auxiliares  de  los  caudillos 
santafetíinos,  y  si  se  paraban  delante  de  las  tro- 
pas de  Buenos  Aires  ni  por  el  número,  ni  por  la 
4^alidad  podían  contender  contra  ellas.  Ademxs  de 
esto,  como  no  estaba  bien  interiorizado  de  los 
propósitos  de  San  Martín  y  de  Rondeau  ó  mas- 
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bien  dicho — del  ejército  qne  este  mandaba — pues-' 
la  autoridad  de  Rondeau  era  alli  un  cociente 
de  ceros,  Artigas  temiaque  si  él  se  compronnetirT 
en  Santa  Fé,  se  desprendieran  algunns  divisio- 
nes de  las  que  Alvarez-Thomas  estaba  envian- 
do á  Cuyo  y  á  Jujuy,  que  cayendo  á  tiennpo  cit 
combinación  con  Viamonte  y  con  el  partido  bur- 
gués de  Santa  Fé,  lo  pusieran  en  serios  peligros. 
Algo  de  esto  estaba  ajustado  spgun  parece  en- 
tre el  Director  y  San  Martin  por  lo  meno^;:  y  de 
ahí  la  decisión  del  gobierno  y  del  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires  para  lanzarse  A  Santa  Fécontnnfa 
confianza  aunque  con  un  número  de  tropas  bas- 
tante dimiimto  para  el  objeto. 

Temeroso  pues  de  presentarse  en  Santa  Fó 
como  Protector  del  Gobernador  Candi^ti  y  de 
los  separatistas,  Artigas  prefirió  ver  si  gana- 
ba tiempo  iniciando  ahora  una  tregua  de  ])la- 
zo  indefinido,  y  mandó  connisionados  con  los 
que  á  nada  se  pudo  arribar  (G)  y  r|uo  se  reti- 
raron protestando  por  parte  de  su  caudillo  que  se 
wante?f(lria  en  paz  si  no  lo  bnscaoan,  á  lo  que 
les  contestó  el  director  que  él  no  lo  buscaría^, 
por  qne  sub-entendia  que  operar  sobre  Santa 
Fé    no    ora    bnscarlo:  como  no  loeraen  efect<:». 

La  Junta  do  Observación  se  mantenia  entretan- 
to cautelosamente  á  distancia  de  los  actos  polt- 


(G)  Mi'í^uol    B.'irroiro — íosó   A.   Caí»r(M*a— Pascual   An- 
dino— Josó  Gaivia  Cossio. 
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lieos  del  Director,  contando  con  los  malos  re- 
sultados que  preveía  por  su  mismo  espíritu  de 
/iposicion,  y  reservándose  hacer  sentir  su  auto- 
j-idad  cuando  se  produjeran   y  le  dieran  razón. 
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A  los  cuatro  meses  del  tras 
Buenos  Aires  habia  consegu 
algunos  elementos  militares,  en 
al  menos  para  defender  la  eluda 
con  cinco  6  seis  mil  cívicos  agu 
los  antiguos  tercios  que  habían  gi 
contra  los  ingleses;  y  que  en  el  ( 
lucion,  délas  asonadas  y  de  los 
uo^^  se  habian  habituado  á  la  vii 
El  precioso  Ejército  de  la  Ca] 
por  Alvear,  se  habia  disuolto  en  i 
rior.  Pero  se  habia  trabajado 
reunir  algunos  de  sus  cuerpos, 
con  cinco  batallones  ademas  d€ 
mil  y  setecientos  hombres  que  al 
neral  Viamonté  se  hallaba  en  el 
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C|ue  tuviera  la  desgracia  de  sufrir  algún  contras- 
te lejano,  la  Capital  que  era  el  centro  de  los  re- 
4!ursos  estaba  completamente  salva  de  que  las 
hordas  litorales  intentasen  atacarla.  Se  podia  ir 
pues  con  confianza  ¿disputarles  la  provincia  de 
Santa  Fé,  para  abrir  y  manterjer  espedito  el  trán- 
sito al  interior,  sobre  todo  á  Mendoza  y  á 
Jujuy,  que  era  donde  pendían  los  sucesos  mas 
importantes  á  la  causa  de  la  independencia. 

Avanzado  ya   el  mes  de   Agosto 
1815         se  dio  orden  al  general  Viamonte 
Agosto  25    que  ocupase  á  Santa  Fé  de  impro- 
viso. En  el  acto  puso  en  marcha  la 
oaballeria  compuesta  de  800  dragones  y  de  300 
milicianos:  embarcó  en  San  Nicolás  los  infantes; 
y  el  25  de  Agosto  por  la  mañana  desembarcó  en 
Santa  Fé  con  no  poca  sorpresa  de  los  anti-porte- 
fios,  aunque  con  grande  júbilo  de  los  nacionalis- 
tas y  de  los  propietarios  territoriales,  que  con- 
taron al  momento  con  ser  protegidos  contra  las 
invasiones  de  las  indiadas  y  del  gaucliage  con 
quelos  caudillejos  entrénanos  de  la  parcialidad 
de  Artigas  los  tenian  hostigados. 

La  primera  medida  del  general  Viamonte  fué 
guarnecer  la  frontera — «desde  Añapiré  hasta 
Iriondo  asegurando  así  todo  el  departamento 
áeCoronda  con  algunas  leguas  del  norte  y  no- 
roeste (1);  y  para  hacer  mas  rápidos  y  efectivos 

(1)  Apunics  de  Iriondo,  pag.  24. 
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los  resiiltaáos  áe  esta  tnedída  lev  arito  y  0Y^aniz6 
mílitaprríenteotro  pequeño  esctíadron  'de  d!*aígo- 
Wes  santafecinos  que  puso  á  las  órdenes  del  Ca- 
pitán Estanislao  López,  joven  campesino  y  oriun- 
do de  la  misma  provincia,  muy  enemigo  por  en- 
tonces de  losartiguistas  pero  taimado  y  ambicio- 
so que  logró  poco  después  hacerse  en  ella  caudi- 
llo-vitalirio  y  absoluto  por  mas  de  treinta  años. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  le  ha- 
.  oo  .    Wa  dado  instrucciones  al  general 

Agosto  28á    _..  ^      j  *^ 

Setiembres    Viamonte  de  que  procurase  poner- 

se  en  íntima  confianza  y  concor- 
dancia con  el  gobernador  Candioti:  que  no  toma- 
se la  mas  ligera  participación  en  la  adminis- 
tración ni  en  la  política  provincial;  y  que  se 
limitase  estrictamente  á  repeler  á  los  indios,  y  á 
los  salteadores  artiguisias  que  pretendieran  0|)e- 
rar  con  ellos  en  la  margen  derc/ha  del  Paraná. 
Pero  por  una  de  esas  coincidencias  fatales  que 
no  pueden  preverse,  Candioti  murió  el  28  de 
Agosto,  y  se  produjo  con  esto  un  movimiento 
electoral  que  en  aquellos  momentos,  y  en  el  esta- 
do do  los  ánimos,  tenia  que  convertirse  en  un 
trastorne)  tumultuario  que  no  podía  dejar  de  sa- 
car á  la  superficie  las  pasiones  y  las  incompatibi- 
lidades propias  de  la  ambición  personal  y  del 
desqui(!Ío  en  que  el  país  se  hallaba  desde  Abril. 

La  discordia  entre  los  partidos  locales  habia 
comenzado  á  pi-onunciarse  en  Julio;  y  por  consi- 
guiente mucho  antes  que  el  general  Viamonte 
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hubiese  entrado  en  Santa  Fé.  Erítonces  'era 
-cuando el  gobernador  Candioti  sintiéndose  gra- 
vemente enfermo  habia  nombrado  de  su  propia 
«tttoridad  gobernador  suplente  interino  á  D.  Pe- 
^ro  Larrachea,  |>asando  por  encima  de  la  Junta 
Electora  ó  Kepresentativa  de  quien  habia  recibi- 
do su  carácter  público.  E<ta  Junta  reclamó  de 
la  nueva  delegación  sosteniendo  que  á  ella  era  á 
<iuien  correspondía  la  designación  del  suplente, 
por  lo  mismo  que  le  correspondía  la  del  titular; 
^n  razón  de  que  sus  poderes  electorales  no  cadu- 
^ban  sino  con  eliperíodo  legal. 

Armóse  con  esto  una  contienda  que  hubo  de 
^í*  grave.  Mas,  como  la  Junta  se  componía 
'*de  enemigos  del  partido  artiguista  que  obraba 
detrás  de  la  persona  de  Gandidti,  se  limitó  á 
protestar  diciendo:— <•  que  cerciorada  de  que  se 
«  tramaba  una  conjuración  contra  ella  cuyos 
«  autores,  descubiertos  por  el  mismo  gobernador 

*  habían  quedado  impunes,  declaraba  que  á  fin 
**  de  no  exponer  la  salud  y  el  orden  público  po- 

*  nía  en  suspenso  sus  poderes  ultrajados.»  A  lo 
flue  el  gobernador  había  contestado  que  así  quo 
se  restableciera  les  daría  una  completa  satisFac- 
cion.  El  Cabildo  y  el  vecindario  estaban  pues 
Pí'ofundamente  divididos  y  apasionados,  cuando 
^<'aeci6  la  muerte  de  Candioti  el  28  de  Agosto. 
El  gobierno  local  continuaba  ocupado  por  Lar- 
Taehea  como  delegado  de  Candioti  y  como  Alcal- 
de de  l«r.    voto:  lo  cual  era  mirado  por  sus 


V 


fe 


M^ 


306 


aue  "^'^      ao  por  ^^^      pata 


sovv 


«*°rde  qoo  *'*"* 


<\^f   o.  por  -'"^^ 

^°'pIvo  cua^'^^"v  e^  P^'";o>íav^*  '** '»Tro  «orí* 


-"fe»*'»''  tC*"«"'*  'I 


que 

su  deve^ 


a\  ¿^' 


do  í>  V^-^reu  e\  a'^^^  "\u  P^^'"'^  N  V*""  aC 
..  Au-^S^*^  ®  \an  ^^i""    w  q^®  ^\  .1  pve^«"     a« 


ev  6"    ...\os  ^ 


D.j^^^^-\:juut*^:re\^^^^^.;duos^ 


\cg«^°  :T;;va^ov^Al^•,oV^•,  í  -.:«  a\ 


\ra^a 


de<\^^ 
¡\d\a 


(^abWdo 
JuM" 


beroadov  U 


\a  gobev 

[\ 
,\vu\ar 


^<>^^"'  'iV-^  '^'^ "" 


Y  DESASTRE   DE   SIPE-SIPE  307 

La  Junta  que  se  daba  por  dueña  del  poder 
electoral  se  cotnponia  por  entero  de  naciona- 
listas sinceros  6    nó,  que  deseaban  ante  todo 
reanudar  de  una  manera  sólida  los  vínculos 
de   la  provincia  con  el    gobierno   de   Buenos 
Aires.    Pero  esto  era  causa  de   que  en  el  Cabil- 
do, salvo  dos  nniembros,   se  hubiera  formado 
una  mayoría  de  separatistas  que  sin  ser  devo- 
tos sinceros  de  Ai'tigas,  estaban   dispuestos  á 
aceptar  el  auxilio  de  sus  fuerzas  antes  que  some- 
terse al  partido  contrario.      Artigas  les  ofrecia 
la  licencia  y  la  anarquía,  el  orden  nacional  era  la 
sumisión  á  la  ley  común  y  á  los  procederes  or- 
gánicos de  la   administración  regular.     Lleva- 
ban la  voz  entre  los  nacionalistas  el  Padre  Frav 
Hilario  Torres — «santafecino  ilustrado  v  metido 
en  política,  en  la  que  habia  hetrho  papel  en  Bue- 
nos Aires  desde  el  principio  de  la  Revolución  de 
Mayo;  I).  Juan  Francisco  Tarragona,  el  Algua- 
cil de   vara  perpetua  D.  Manuel  Troncoso,  D. 
Antonio  Echagüe,  D.  Isidro  Cabal,    todos  san- 
tafecinos  de   lo  mas  distinguido  y  acaudalado 
del  vecindario,  y  D.  Jorge  Samborain»  comer- 
ciante rico,  hijo  de  Buenos  Aires,  á  quien  hemos 
visto  figurar  al  lado  de  Liniers  en  el  desgraciado 
encuentro  de  los  Coy^rales,    (2) 

Ambas  facciones  que  á  no  estar  allí  el  general 
Viamontese  habrian  ido  á  las  manos,  tal  era  el 

(2)  Vol.  11,  pág.  116. 
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encono  con  que  se  miraban,  creyeron  que  este 
general  debia  prestar  el  apoyo  de  sus  fuerzas  á . 
lo  que  cada  una  de  ellas  miraba  como  su  mas 
sagrado  derecho.  Pero  el  general,  procediendo 
con  la  prudente  moderación,  de  su  carácter,  se 
negó  á  oir  esos  reclamos,  pues  no  por  haber 
reconocido  (les  contestó)  las  autoridades  que  ha- 
bía encontrado  establecidas,  habia  contraído  el 
compromiso  ó  la  obligación  de  entrar  á  interve- 
nir en  sus  discordias — «de  mi  parte,  no  tengo  in- 
clinación á  nada  que  no  sea  la  libertad  de  este 
pueblo;  y  me  será  altameiite  ofensivo  que  se 
trate  de  hacer  creer  que  yo  pueda  mezclarme  en 
particulares  cuestiones.  Hé  contestado  al  Ca- 
bildo, y  repito  á  V.  S.  que  yo  no  he  venido  á 
establecer  en  Santafé  un  gobierno.  Mis  hechos 
no  traspasarán  los  límites  á  que  mi  comisión  se 
dirige....  Estos  son  los  principios  muy  preci- 
sos á  que  el  Exmo.  Director  del  Estado  ha  cir- 
cunscrito mi  comisión....  Jamás  daré  ocasión 
á  que  se  diga  de  mí  lo  que  del  Xefe  de  los 
Orientales. . . .  No  es  á  mí  á  quien  corresponde 
analizar  6  resolver  cuáles  sean  las  facultades 
de  la  Jnnta  6  del  Cabildo.  >> 

\'iendo  ambos  bandos  que  no  podían  poner 
de  su  lado  la  fuerza  del  general  Viamonte,  gru- 
pos armados  comenzaron  á  reunirse  el  19  de 
Setiembre  en  la  plaza  y  en  las  arquerías  altas  y 
bajas  del  Cabildo  con  la  evidente  intención  de 
apoderarse  de  las  casas  consistoriales  y  de  irse 


Y  DESASTRE   DE  SIPE-SIPE 


30ft 


ú  las  manos.  Mientras  los  unos  se  amurallaban 
en  los  salones  del  Ayuntamiento  di^^puestos  ¿l, 
defenderse,  los  otros  se  apoderaron  de  la  torré. 
y — «comenzaron  á  tocar  á  arrebato  con  la  cam-- 
í<  pana  y  á  dar  gritos  de  alarma  diciendo  que 

«  todo  lo  que  se  hacía  por  dentro  era.  nulo; 

«  de  manera  q;ie  esto  habria  terminado  en  mu- 
«  chas  desgracias  si  Viamonte  no  viene  con 
«  toda  su  tropa  á  contener  al  pueblo  y  hacerlo 
«  retirar  de  la  plaza  después  de  haber  desar- 
«  mado  y  arrestado  á  Troncoso :  »  (3)  que  era 
en  aquel  momento  el  cabecilla  de  los  nacio- 
nalistas. 

Aunque  incompleta  y  capciosa,  esta  versión 
del  cronista  separatista  tiene  algo  de  cierto.  Lo 
que  habia  sucedido  era  que  al  verse  amenazados 
y  con  peligro  de  sus  vidas,  los  Cabildantes  se 
liabian  dirigido  al  general  Viamonte  en  nombre 
de  la  Comunidad,  diciéndole  :  —  «  El  pueblo  pi- 
de á  V.  S.  tenga  la  dignación  de  llegarse  á  esta 
Sala  Capitulará  presidir  en  consorcio  del  Ayun- 
tamiento su  libre  votación,  suplicando  igual- 
mente se  sirva  traer  alguna  fuerza  para  contener 
í-ualquiera  atentado  que  pudiera  ocui'rir.  »  Jun- 
io con  esta  misiva  urgentísima  se  agolpaban 
á  la  casa  del  general  gran  núnK^ro  de  grupos  de 
los  dos  partidos  pidiéndole  lo  mismo;  y  aunque 
vacilara  por  lo  pronto  si  condescenderá  6  no. 


(3)  Apimtes  de  Iriondo,  pag,  23. 
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comprendió  desde  luego  que  su  deber  era  estor- 
bar con  su  presencia  que  ocurriera  una  catástro- 
fe, 8Ín  salir  por  ello  de  la  línea  estricta  en  que  se 
habia  mantenido.  El  resultado  fué  satisfactorio. 
Desarmados  los  grupos  y  cabecillas  mas  exal- 
tados, se  trató  de  conciliar  los  intereses;  y  se 
convino  en  que  por  medio  de  un  bando  se  citase 
á  la  parte  sana  del  pueblo,  para  que  el  dia  19  de 
Setiembre  ocurriese  á  las  puertas  del  Cabildo  ú 
determinar  las  condiciones  en  que  debia  quedar 
la  provincia  de  Santa Fé,  y  elegir  en  consecuen- 
cia el  ciudadano  que  debia  gobernarla. 

Los  separatistas  conocian  bien  que  entre  eí 
vecindario  ^a/^o,  es  decir— entre  los  propietarios^ 
y  vecinos  distinguidos — se  hallaban  en  una  evi- 
dente  minoi'ía;  y  para  ganar  la  elección  hicieron 
venir  de  la  frontera  á  los  soldados  v  oficiales  de 
blandengues,  con  multitud  de  gauchos,  que  por 
sus  condiciones  civiles  no  tenían  en  aquel  mo- 
mento derecho  de  votar.  Poco  hubiera  sido  esto 
mismo,  si  no  se  hul)ieseií  dirigido  también  á  Ar- 
tigas y  á  sus  tenientes  en  Entrerrios  pidiéndoles 
con  urgencia  auxilios  contra  Viamonte,  que  por 
lo  mismo  que  garantía  el  orden  era  el  grande 
obstú(*ulo  la  desquicio  que  buscaban.  Casi  toda-^ 
estas  comunicaciones  cayeron  en  manos  del  ge- 
neral, y  con  ellas  á  la  vista  se.dirigió  al  Cabildo 
diciéiidole — «  Debe  V.  S.  quedar  en  la  inteligen- 
cia (le  que  sin  faltar  yo  á  los  principios  que  he 
declarado  no  he  de  tolerar  tampoco  las  especiéis 
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de  violencia»  que  se  tratan  de  cometer  con  este 
pueblo,  máxime  cuando  ellas  se  dirigen  directa- 
mente á  introducir  un  plan  hostil  de  que  tengo 
en  mi  poder  documentos.  » 

Con  esto  se  armó  un  nuevo  alboroto  que  hizo 
necesario  aplazarla  re  unión  para  eidia  2  de  Se- 
tiembre. Pero  convencidos  ya  los  separatistas 
<le  que  no  podían  suplantar  con  la  violencia  y 
con  el  fraude  el  proceder  regular  con  que  debia 
tener  lugar  el  acto,  abandonaron  su  empeño; 
y  reunidos  en  cabildo  abierto  los  miembros  mo- 
derados de  la  Corporación  con  el  vecindario,  se 
resolvió  que  mientras-  Santa  Fé  no  fuese  erigida 
en  provincia  como  debia  serlo  muy  pronto,  so 
conservase  en  su  carácter  de  Tenencia  y  se  pro- 
cediese á  la  elección  de  un  Teniente  Goberna- 
dor, que  fué  hecha  inrhediatamente,  recayendo 
por  mayoría  de  votos  en  D.  Juan  Francisco 
Tarragona.  Quedó  pues  imperando  el  partida 
nacionalista  que  por  el  hecho  mismo  de  ser  ar- 
baño,  estaba  en  una  gi*ande  inferioridad  de  nú- 
mero y  de  fuerza  bruta  con  respecto  al  paisa- 
nage  y  á  las  clases  bajas  del  pueblo,  que  por 
su  misma  ignorancia  y  abyectas  condiciones 
eran  naturalmente  anarquistas  y  dados  al  de- 
sorden social  como  sucede  siempre  aún  en  las 
naciones  mas  cultas. 

El  nuevo  Ayuntamiento  se  dirigió  con  fecha 
4  de  Setiembre  al  Director  Supremo  {de  Rnenoíf 
Airea)  v  dándole  cuenta  de  lo  ocurrido,  le  de- 

TOMO   V  ¿I 
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cía :  —  «La  experiencia  es  la  que  constante- 
mente muestra  á  los  pueblos  el  camino  de  fijar 
la  opinión  pública  abjurando  el  error  y  el  de- 
sastre que  por  sorpy^esa  ó  causas  forzosas  llega 
alguna  vez  á  prevalecer  como  sucedió  en  esta 
ciudad  el  25  de  Marzo  que  las  tropas  de  Ar- 
tigas entraron  en  ella,  ha  producido  en  este 
ilustre  Ayuntamiento  el  saludable  fruto  de  una 
convicción  sincera  para  restituirse  á  la  protec- 
ción de  la  Capital.  » 

A  la  vista  de  estos  hechos,  fác^il  es  ver  cuanto 
abusan  de  la  mentira  los  que  todavia  con  pa- 
siones rezagadas  y  prefiadas  de  gérmenes  da- 
ñinos, pretenden  sostener  la  estúpida  teoría  de 
que  en  la  República  Argentina  haya  habido  una 
causa  provincial  contra  Buenos  Aires,  ni  gér- 
menes de  sincera  libertad  contra  la  supuesta  ti- 
rania  de  la  capital.  Lo  que  ha  contribuido  áesa 
falsa  y  chocante  ilusión  es  precisamente  el  de- 
.sórden  interno  que  removiendo  el  furor  de  los 
partidos  dentro  de  cala  provincia,  ha  hecho  que 
ya  unos,  ya  otros,  alternativamente  llamándose 
hoy  nacionalistas,  separatistas  mañana,  unita- 
rios 6  federales,  sin  ser  en  el  fondo  nada  de  eso 
verdaderamente,  ni  tener  el  menor  interés  efec- 
tivo en  tal  ó  cual  teoría,  en  este  ó  en  aquel  sis- 
tema, han  tratado  de  cohonestar  en  cada  vaivén 
el  interés  propio  del  momento,  acudiendo  al  vín- 
culo nacional — ó  al  desconocimiento  délas  auto- 
ridades generales — cuando  les  ha  convenido  es- 
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^o  Ó  aquello,  y  levantando  una  falsa  bandera  que 
^n  épocas  determinadas  ha  pasado  de  las  ma- 
nos de  unos  á  las  manos  de  otros.  De  los  cau- 
dillos provinciales  no  hay  que  hablar,  pues 
siendo  el  interés  supremo  de  cada  uno  de  ellos 
hacerse  absoluto  y  soberano  en  su  pro  vi  n- 
^'ia,  es  claro  que  eran  virtunl  y  naturalmente 
separatistas  (pero  no  federales)  por  antagonismo 
fundamental  contra  todo  orden  de  gobierno  y 
administración  (colocado  en  una  esfera  superior 
^   la  que  ellos  ocupaban. 

Después  de  estos  sucesos  po  lia  contarse  con 
^^e  el  territorio  y  la  ciudad  de  SantaFé  estaban 
perfectamente    asegurados   bajo    la  obediencia 
-^^1    gobierno  nacional.     Por  su  número  y  por 
s^  calidad,  la  guarnición  de  que  disponía  el  ge- 
"^r'al  Viamonte   era  suficiente  para  impedir  no 
^^loque  los  anarquistas  interiores  alza«^en  mí>n- 
íon^j.as,  sino  que  los  caudillejos  de  Eiitrerrios  ó 
^'   Oni^mo  Artiga^;  se  atreviesen  á  pasar  el  Para- 
ná^     En  los  seis  meses  subsiguientes  á  la  ocu- 
P^cíion,  la  campaña  de  esa  provincia  que  queda- 
^^     dentro  de  las  fronteras  y  al  abrigo  de  los 
lo¥*tines  guarnecidos  por  las   tropas  de  Buenos 
Alijes,  gozó  de  una  tranquilidad  que  hasta  en- 
l<>  tices  no  habia  conocido.     Las  indiadas  fueron 
y^^    solo  contenidas  sino  escarmentadas  y  ale- 
jadas, volviendo  á   poblarse  las  estancias  y  á 
f^nientarse  sus  riquezas  naturales. 

Considerando  el  gobierno  que  una  vez  ocupa- 
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<la  y  tranquila  la  provincia,  era  innecesaria  tan-^ 
ta  guarnición,  dispuso  que  cuatrociontos  hom- 
bres de  ella  marchasen  inmediatamente  ¿en- 
grosar las    fuerzas  con     que  el    general  Saír 
Martin  preparaba  en  Mendoza  el  Ej(}rcito  de  los' 
Andes  y  su  famosa  campaña  sobre  Chile.     Poco 
habría  importado  la  separación  de  esta  fuerzar 
si  no  hubiese  s¡d«^  que  en  los  últimos  dias  de 
Octubre   se  recibiera  una  nueva  y  perentoria  or- 
den de  entregar  cuatrocientos  hombres  mas  al 
coronel  D.  Domingo  French  que  con  un  cuerpo* 
de  tropas  algo  mayor  habia  salirlo  de  la  capital 
y  pasaba  á  toda  prisa  en  dirección  al  Perú  como- 
si  algo  de  siniestro  estuviera  pas  u)  lo  por  all;'u 
En  efecto,   el   pnís  entero  estaba  lleno  de  riK 
mores  sobre  el  estado  lamentable  de  indiscipli- 
na y  de  desorden   en  que  iba  ese  desgraciado 
ejército  al  entrar  á  las  provincias  del  Alto-perú, 
Y  á  fé  que  habia   razón  de  sobra  para  temer  un» 
terrible  descalabro,  estando  á  las  revelaciones 
postumas   que  nos  ha  dejado  el  general  I).  José- 
María  Paz,  que  era  entonces  uno  de  sus  oficiales 
aunque  subalterno,  dotado  de  mayores  talentos 
y  competencia  para  emitir  un  juicio  acertado  y 
verídico  aíterca  de  lo  que  veia  en  derredoi'  suvo^ 
«  ¿Se  creerá,  dice  él,  que  el  ejército  que  después 
de  la  incorporación  de  las  tropas  úlliuíamente  ve- 
nidas de  Buenos  Aires  debía  contar  con  mas  de- 
cinco   n)il   hombres,  apenas  pasaba  entonces  de 
tres  mil?». . . .  una  deserción  es[)antosa  tanto  eiP 
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^l  camino  de  Buenos  Aires  conno  en  el  ejército 
niismo  lo  habia  reducido  á  ose  núnnero.     Y  es 
f>i*edso  decir  que  si  esa  deserción  fué  menos  y 
í'o  acabó   por  una  disolución,  fué  debido  á  los 
íTefes  de  cuerpo,  que  cada  uno  en  el  suyo  tomó 
''i^edidas  mas  ó  menos  enérgicas.     El  General 
^n  Gefe  jiarecia  un  ente  pasivo  y  casi  indife- 
''^nteá  lo  que  pasaba  á  su  alrededor:  no  se  le 
^^ó    una  sola   providencia  salvadora,  un  rasgo 
^Ue  deríotaseun  espíritu  superior,  ni  un  relám- 
pago de  genio  (4) . . . .  El  ejército  se  hallaba  en 
luia    relajación   escandalosa  que    contaminaba 
*^das  sus  clases. . .  .(5)    Hé  dej.ido  escapar  casi 
'^  pesar  mió  las  palabras  relajación  escandalosa 
y  Una  vez  íliclias  preciso  es  que  compruebe  su 
exactitud.  (6) 

ElSr.  Paz  dá  en  seguida  detalles  vergonzosos 
4>ara  el  general  en  gefe  y  para  muchos  otros  ge- 
í^s,  esce|)tuando  solo  de  la  cínica  corrupción  que 
í'einaba  impune  y  desvergonzadamente  entre 
^llos,  al  Mayor  General  D.  Francisco  A.  de  Cruz, 
-A  los  Coroneles  Rorlriguez  y  Diego  Balcarce,  á 
los  Comandantes  Celestino  Vidal  y  Felipe  He- 
Jedia,  cuyas  costumbres  dice  que  eran  irrepro- 

>í*hables. 
Desde  que  llegó  el  general  Rondeau  (agrega  el 

/iiismo  escritor)  en  sostitucion  del  general  San 

(4)  Memor.  vol.  I,  pág.  203. 

(5)  Pág.  202. 
í6J  Id.  ¡d. 
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Martin,  todo  comenzó  á  resentirse  de  la  flojedad 
de  su  carácter  y  la  disciplina  n)as  que  nada  em- 
pezó á  relajarse.  (7)... Los  gefes  que  habiáir 
hecho  el  movimiento  de  Diciembre  para  recha-- 
zar  al  general  Alvear  y  mantener  á  Rondeau 
en  el  mando,  creian  y  propalaban  con  razón  que 
el  general  en  Gefe  les  debia  su  autoridad,  y 
que  de  consiguiente  era  inferior  á  ellos.  Lo^ 
que  tenian  un  carácter  díscolo  ó  insubordinado 
ejercían  en  sus  cuerpos  un  mando  casi  indepen- 
diente  Todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción se  resentían  de  los  vicios  inherentes  á  uii 
estado  de  cosas  semejante,  de  modo  que  et 
ejército  parecía  encaminarse  á  su  disolución». . 
El  coronel  Forest  hacia  gala  de  insultar  y  de 
mofarse  del  general  en  gefe:  fusilaba  de  su 
cuenta  y  contra  la  voluntad  de  este,  sin  que  se^ 
hiciera  algo  para  contenerlo;  y  «ontestaba  á  lan 
órdenes  que  recibía  con  tales  denuestos  que  el 
ayudante  D.  Julián  Paz,  hermano  del  escritor^ 
tuvo  que  contestarle — «El  Sr.  coronel  obedecer* 
ó  nó,  pero  yo  no  soy  órgano  para  llevar  esas- 

contestaciones.')  (8) Al  hablar  así  (dice  e\ 

general   Paz)  declaro  que  ni  entonces   ni   des- 
pués he  tenido  motivo  alguno  de  enemistad  coip 
el  general  Rondeau,   antes  le  era  sincerameiiter 
afecto,  y  me  mortitícaban  las  críticas  y  el  des- 
precio de  que  lo  colmaban.     Los  apodos   coi» 

(7)  Püg.  183. 

(8)  l>ag.  194. 
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que  lo  designaban  muestran  la  especie  de  senti- 
mientos que  predominaban  en  la  mayor  parte 
con  respecto  á  él:  los  unos  le  llamaban  Josd 
bueno,  y  otros  como  el  coronel  Forest  le  llama- 
ban siempre  Mamita  (0). Yo  no  escri- 
bo como  poeta  para  cantar  glorias  disimulando 

defectos    y   encomiando    hazañas sino 

para  hacer  conocer  los  sucesos  que  he  presen- 
dado  presentándolo?;  en  su  verdadero  punto  de 
vista  y  con  la  verdad  severa  de  mis  ojiiniones 
y  de  mis  recuerdos.  (10) 

La  mesa  diaria  de  Rondeau  era  una  escena 
continua  y  permanente  de  chacota  y  de  chanzas 
vulgares.  Se. hablaba  de  todo,  se  discutía  teolo- 
gia,  y  de  nada  mas  se  trataba  que  de  lo  que  podia 
haceri*cir  y  ser  materia  de  burlas.  (11) 

Y  esto  era  pO(  o  todavia  si  se  vuelve  la  vista  á 
lo  que  pasaba  entre  los  cuer|)os  del  ejército  y  al 
modo  como  se  hacian  las  marchas.  Fué  en 
ellas — ^que  estalló  con  mayor  violencia  que  nun- 
ca la  discordia  entre  los  gefes.  El  ejército  esta- 
ba dividido  en  dos  bandos:  el  uno  sostenía  al 
general  en  gefe:  el  otro  le  hacia  la  oposición* 
El  coronel  Forest  estaba  á  la  cabeza  de  esta  y  se 
creia  que  lo  apoyaba  la  mayor  parte  de  los  gefes 
de  cuerpo:  el  coronel  Pagóla  estaba  á  la  cabeza 
d^l  partido  que  apoyaba  al  general.  Ambos  eran 
los  que  sostenían  la  lucLa  mas  escandalosa  ha- 

(9)  Pag.  210. 

(10)  Pag.  210  V  211. 

(11)  Pag.  219.   ^ 
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riendo  que  sus  cuerpos  que  eran  los  ríias  impor- 
tantes participasen  de  sus  sentimientos  hostiles. 

Siempre  campaban  á  distacian  y  tomaban  entre 
sí  las  precauciones  acostumbradas  entre  dos 
<-uerpos  enemigos.  Fué  notorio  que  en  algunas 
ocasiones  colocaron  guardias  avanzadas  para 
observarse  mutuamente:  se  aseguró  como  cosa 
admitida  que  el  N°  1°  que  mandaba  Forest  tenia 
habitualmcnte  sus  armas  cargadas  recelando 
una  sorpresa  de  parte  del  N"  9  que  mandaba 
Pagóla,  y  este  á  su  vez  se  precaucionaba  del 
mismo  modo.  Tolo  provenia  de  que  los  unos 
temian  un  movimiento  revolucionario  contra  el 
(General  en  Gefe,  mientras  los  otros,  un  golpe 
de  autoridad  que  estaban  dispuestos  á  resistir  á 
todo  traiKíc.  Entretanto  la  conducta  de  Forest 
<-on  respecto  al  general  era  escandalosa:  no  pa- 
saba hora  del  dia  sin  que  le  lanzase  censuras 
amargas,  dicterios,  é  insultos;  y  lejos  de  precau- 
cionarse buscaba  él  mismo  oyentes  de  todas 
graduaciones  para  hacer  mas  pública  su  inso- 
lencia: ya  se  comprende  como  cumplirla  las  ór- 
denes que  se  le  daban».  (12) 

Kn  las  marchas  y  campamentos  de  los  cuer- 
))üs  prevalecía  el  mismo  desorden,  la  misma 
anarquía.  Al  tener  que  andar  por  las  estre- 
4-has  gargantas  de  las  montañas  de  que  el  país 
está  todo  erizado,  los  cuerpos  trataban  de  ganar- 
se la  delantera  contra  las  órdenes  de  marcha  da- 

(12)  Pag.  208. 
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<íasporel  cuartel  general,  para  ocupar  primera 
linos  que  otros,  y  con  mayor  comodidad,  los  limi- 
tados valles  en  que  habian  de  acampar.  La  falta 
de  administración  y  de  regularidad  en  cuanto  á 
víveres  era  completa.  En  su  ineptitud  para  dar 
regularidad  á  ese  importantísimo  ramo,  la  provi- 
sión de  cada  cuerpo  estaba  encomendada  á  su 
propio  gefe.  E^te  impartia  órdenes,  destacaba 
partidas,  y  mandaba  hacer  la  distribución  como 
le parecia durante  la  marcha;... y  sucedia  fre- 
cuentemente quemier.tras  un  cuerpo  estaba  en 
la  abundancia  otro  no  tenia  que  comer.  Entre 
lodos  los  gefes  se  distinguía  por  su  solicitud  el 
coronel  Forest:  lo  que  hacia  que  su  regimiento 
estuviese  siempre  mejor  provisto  que  los  demás. 
Hubo  vez  que  el  N'  1°  tenia  una  gruesa  tropa  de 
reses  y  los  demás  regimientos  no  tenian  ninguna. 
Una  vez  al  pasar  por  delante  el  N*^  12  le  enlazaron 
una  vaca:  lo  que  visto  por  el  coronel  Forest  que 
estaba  inmediato  hizo  tocar  llamada,  formar  la 
tropa,  cargar  las  armas  y  disponerse  á  batir  al 
?í**  12.  En  el  acceso  de  su  cólera  tomó  él  mis- 
mo un  fusil  y  lo  disparó  sobre  los  Cazadores: 
pudo  haber  allí  un  combate  y  una  horrible  des- 
gracia: se  evitó  por  la  prudencia  de  los  ge- 
fes  del  N**  12  compuesto  todo  de  cochabambinos 
al  mando  del  entonces  coronel  Arenales.  Otras 
veces,  llevando  un  cuerpo  la  vanguardia  de  la 
marcha,  el  mismo  gefe  mencionado  hizo  madru- 
gar en  silencio   y  sin  diana  el   suyo  y  desfiló  de 
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SU  propia  orden  adelantándose  en  el  camino  aí 
otro  á  quien  correspondía  ese  orden  de  marcha: 
provocando  con  esto  la  cólera  de  los  poster- 
gados y  autorizando  á  sus  soldados  no  solo  á 
que  los  burlaran  con  gritos  y  denuestos,  sino 
aqueles  arrojaran  piedras  desde  la  altura  eu 
que    ascendían .  (13) 

Estos  hechos  de  cuya  verdad  no  puede  dudar- 
se dada  la  autoridad  moral  del  testigo  que  lo» 
asevera,  nos  dan  una  ¡dea  bien  exacta  por  cierta 
<lel  espíritu  apático,  irresoluto  é  hipotrriton  que 
formaba  el  único  rasgo  acentuado  del  meliocre 
general  que  llevaba  envuelta  en  su  nulidad 
la  suerte  del  ejército  argentino;  y  que  marchaba 
por  el  camino  que  le  habia  abierto  el  enemigo,  sin 
saber  adonde,  sin  plan,  sin  objetivo,  y  loquees 
peor — sin  ser  capaz  de  ejercer  el  mando  nominal 
y  ridículo  con  que  se  adornaba.  Después  de 
semejantes  antecedentes  no  hay  para  qué  entrar 
on  mas  detalles  sobre  aquella  funesta  campaña, 
ni  sobre  el  desastre  final  del  ejército  en  la  trá- 
gica batalla  de  Sipesipe,  (14)  en  donde  el  gene- 
i'al  dio  pruebas  de  mayor  ineptitud  todavía,  y  los 
gefes  de  mayor  é   inconcebible  anarquía. 

La  campaña,  según  lo  dice  el  ge- 

1815         nei-al  Paz,   hombre  hábil  y  consu- 

Febrero  10     mado  en  el  arte  de  la  guerra — «se 

abrió  sin  combinación,  sin  plan,  y 

(la)  Pag.  238  y  239. 

(14)  Con   este   nom'  re   Stí  ronooe  en    nuestra  historia*' 
Los  realistas  la  llamaron  de  Viluma. 
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caf^i  podría  decir  sin  discernim¡ento.>'  Y  á  la 
verdad  que  el  can  está  de  mas  aquí,  por  que  una 
campana  emprendida  sin  plan  ni  combinaciones 
estratégicas,  tenia  que  haber  sido  emprendida 
sin  discernimiento.  En  algunos  de  los  encuen- 
tros parciales  que  precedieron  á  la  entrada  del 
ejército  arjentino  en  la  Quebrada  de  Humnhiutca 
pudo  ya  conocerse  lo  siniestro  de  los  resultados. 
En  una  descubierta  que  trató  de  hacer  el  coronel 
Rodriguez  hasta  el  Tejar,  fué  sorprendido,  des- 
truida toda  su  fuerza,  y  hecho  él  también  prisio- 
nero, por  las  desacertadas  medidas  con  que  hizo 
laescursion.  Afortunadamente  para  este  gefe, 
se  obtuvo  cangearlo  y  reincorporarlo  al  servicio. 

Una  vez  acentuada  la  marcha,  el 

1815         Mayor  General   Cruz  consiguió  á 

Abril  14       su  vez  sorprender  al  destacamento 

realista  que  vigilaba  el  camino  des- 
de el  Puesto  del  Marqués-,  y  obtuvo  un  triunfo 
que  según  el  general  Paz  puso  en  mayor  eviden- 
cia la  faltade  disciplina  y  desubordinaiMon  de  los 
gefes  y  déla  tropa  (15)  sin  que  puditra  culparsede 
nada  á  aquel  general  que  era  sin  duda  alguna  el 
hombre  de  mayor  mérito  y  de  mas  valer  en  todo 
aquel  ejército: — «poseia  buenos  talentos  y  bas- 

€  lante  capacidad,  dice  Paz  hablando  de  él: 
€  habia  desempeñado  el  mismo  puesto  de 
4c  Mayor  General  con  el  general  San  Martin,  y 


(15)  Pag.  20>. 
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«  después  continuó  siennpreen  él  con  el  general 
«  Bclprano.  Con  todos  se  condujo  pasivamente 
«  sin  ennbargo  de  que  las  épocas,  las  circuns- 
«  tancias,  los  genios,  los  caracteres,  los  princi- 
«  píos,  eran  distintos.  Mees  pues  indispensable 
«  suponerle  una  elasticidad  de  carácter  que  se 
«  acomodaba  á  todas  las  variaciones.  Esto  lo 
«  ha 'ia  vivir  tranquilaníiente  pero  nunca  le  di6 
«  influencia  ni  popularidad  en  el  ejército.  Tam- 
«  poco  excitaba  los  celos,  y  tenia  la  habilidad  de 
«  hacerse  olvidar  cuando  se  agitaba  la  anibicion 
«  y  otras  pasiones.»  (16) 

Llegando  al  Puesto  del  Marqués  se  supo  que 
el  enennigo  tenia  en  este  punto  una  gruesa  avan- 
zada en  observación  del  camino.  El  Mayor  Ge- 
neral Cruz  tomó  la  dirección  de  la  vanguardia  y 
sorprendió  l'ompletamente  al  enemigo.  Pero  fué 
tal  el  desorden,  la  algazara  y  el  tumulto  con  que 
la  tropa  efectuó  esta  sorpresa,  que  el  Sr.  Paz, 
actor  en  ese  encuentro,  dice  con  una  cruda  seve- 
ridad:—«mas  de  mil  hombres  de  caballería  gol- 
4c  pcándose  la  boca  y  dando  terribles  alaridos, 
«  se  lanzaron  sobre  trescientos  y  tantos  enenni- 
«  gos  sorprendidos  y  apenas  despiertos:  la  vic- 
4c  toria  no  era  dií'ícil,  pero  la  carnicería  fué  bár- 
«  bara  y  horrorosa. .  .Nunca  hé  visto,  ni  espero 
«  ver  un  cuadro  mas  chocante  ni  una  borrachera 
«  mas  comi)lcta  que  la  que  siguió  al  triunfo.  Los 

(lt>;  Tomo!,  pag.  202. 
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«  soldados  desconocían  y  amenazaban  á  sus 
«  mismos  gefes,  sin  que  estos  se  atrevieran 
<  á  darse  por  entend¡doí=i.»  (17)  Tiene  razón  el 
general  Paz,  nunca  se  habia  visto  antes  semejan- 
te cosa;  y  por  fortuna  nunca  se  volvió  á  repetir  en 
los  encuentros  de  la  guerra  de  la  independencia. 
Fué  allí  que  el  comandante  D.  Martin  Que- 
mes desapareció  del  ejército  volviéndose  á  Salta 
con  la  división  de  esa  provincia  que  mandaba — 
El  Comandante  Güemes  (dice  el  general  Paz)  cu- 
yo espíritu  inquieto  y  cuyas  aspiraciones  empe- 
zaban á  manifestarse,  no  podia  estar  contento 
en  el  ejército,  y  sus  gauchos  no  eran  una  tropa 
adecuada  para  la  campaña  del  Perú  :  regresó 
pues  con  su  división  desde  el  Puesto  del  Mar- 
qués, y  apenas  llegó  á  Jujuy  se  juitó  la  más- 
cara y  se  declaró  independiente.  El  primer  ac- 
to que  cometió  fué  echarse  sobre  el  Parque  de 
reserva  del  ejército  y  apoderarse  de  5(X)  fusiles. 
Para  esto  no  tenia  ningún  pretesto,  pues  ocu- 
pando nuestro  ejército  las  provincias  de  Potosí 
y  de  Chuquisaca  nada  tenia  la  do  Salla  que 
temer  de  los  enemigos.»)  Precisamente  en  esto 
es  en  lo  que  está  equivocado  el  ilustre  escritor. 
Sincerando  ese  acto  suyo,  Gi'iemes  le  escribia 
á  su  suegro  D.  Dionisio  Puche  que  la  suerte 
del  ejercito  iba  á  ser  fatal :  que  el  desorden  y  la 
anarquía  !o  devoraban  y  que  no  pasarían  mu- 

• 

(17)  Tom.  I,  pag.  208. 
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chos  meses  sin  que  los  enemigos  diesen  cuenta 
de  él,  y  marchasen  sobre  sus  ruinas  hasta  Salta. 
Con  esta  previsión,  agregaba  él,  habia  creido  de 
su  deber   sacar  íntegros  fus   soldados,  hacerse 
de  armas,  y  evitar  así  que  los  futuros  contrastes 
sorprendiesen  una  provincia  como  la  suya  pues- 
ta en  la  piqu  ^ra  del   enemip^o,  descuidada  y  de- 
sarmada. Rondeau  era  para  Güemes  la  ineptitud 
y  la  estupidez  en  persona  :  estaba  resuelto  á  no 
obedecerlo,   y  á    conducirse  por  sí  mismo  en 
la  defensa    de  Salta,  si  no  se  volvia  á  dar  el 
mando  del  ejército   al  general  San  Martin  6  al 
general  Belgrano  que  eran  los  únicos  hombres 
capaces  de  reorganizarlo.     Güemes  conocía  y 
despreciaba  á  Rondeau  desde  que  en  1813  habia 
estado  á  sus  órdenes  en  el  sitio  de   Montevi- 
deo.    Habia  sido  testigo  allí  delmotin  escanda- 
loso perpetrado  el  10  de    Febrero  de  1813  por 
Rondeau  en  complicidad  con  Artillas.  (18)  Ade- 
mas de  esto,  la  autoridad  que  Rondeau  ejercía 
ahora  tenia  por  base  una  usurpación  perpetrada 
á  mano  armada  en  la  noche  d  *l  7  de  Diciembre 
€1)  Jujuy,  contra  la  au^iirlad   nacional.      Y  sí  lo 
uno  no  justitici  lo  otro,  no   debe  desconocerse 
tampoco  que  aquellos  que  violan  las  leyes  y  las  re- 
glasfii  idamontalesde  la  or^^anizacion  social,  son 
mas  criminales  por  la  desmoralización  que  provo- 

• 

(18)  Véase  la  causa  cu  la  pág.  12  Je  este  vol;  y  en  la 
referencia  á  la  398  del  vol.  IV. 
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can  que  por  el  hecho  mismo  cue  cometen.  Ron- 
deausufria  pues  en  1816  las  consecuencias  ine- 
vitables de  hechos  que  solo  por  una  benévola 
atenuación  pudiéramos  llamar   errores. 

Incoherente  nos  parece  tam'^ien  la  observación 
que  al  pasar  hace  el  General  Paz  en  aquello  de  que 
— «Guemes  y  sus  gauchos  no  eran  una  lro|>a 
adecuada  para  la  campaña  del  Perú.»  Dejando 
para  después  hacer  notar  que  de  otro  modo 
muy  distinto  pensaba  el  general  San  Martin,  le 
contestaríamos  al  Sr.  Paz  con  sus  propios  aser- 
tos. Si  como  es  de  una  verdad  notoria,  y  lo  dice 
el  uiismo,  el  ejército  de  Rondeau  era  una  masa 
informe  de  desórdenes  y  de  indisciplina,  parece 
que  por  el  mismo  disfavor  que  er.ha  sobre  Gue- 
íties  y  sus  gauchos^  era  allí,  en  esa  triste  campa- 
ña don  le  debieron  haber  tenido  su  terren»)  mas 
adecuado.  E  itre  tanto,  el  sjvero  gaiieral  no 
liace  de  ellos  la  mis  ligera  indicación  entre  los 
díscolos,  los  ladi'ones,  los  perturbadores  do 
quienes  habla  hasta  con  nombres  propios  :  de 
manera  que  si  los  guerreros  de  Güemes  no  ha- 
llaron allí  ese  terreno,  es  una  prueba  con-duyente 
de  que  aquel  beneméi'ito  gefe  y  sus  bravos  mi- 
licianos eran  una  honorable  escepcion  en  todo 
lo  que  el  general  refiere  de  los  demás.  Y  no  es 
cosa  de  olvidar  que  él  es  también  el  que  nos 
informa  que  Güemes  abandonó  el  ejército  de 
Rondeau  inmediatamente  después  de  la  acciou 
del    Puesto  del  Marqués  que  tanta  indignación 
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y  vituperio  inspiraron  en  su  ánimo.  ¿Por  qué 
no  habia  de  haber  indignado  también  á  Güemes 
ese  brutal  desorden? 

Tan  lejos  pues  de  creer,  como  el  general  Paz^ 
que  Salta  nada  tuviera  que  temer  de  los  realis- 
tas, lo  que  se  vé  es  que  Güemes  supo  preveer 
á  tiempo  el  tremendo  conflicto  que  iba  á  desa^ 
tarse  sobre  esa  provincia;  y  á  f é  que  los  suce- 
sos no  tardaron  en  darle  la  razón,  levantanda 
su  nombre,  precisamente  por  esa  previsión,  á 
la  primera  linea  entre  los  guerreros  arjentinos, 
al  mismo  tiempo  que  el  de  Rondeau  caia  anu^ 
lado  y  responsable  de  los  males  que  habia  pro^ 
vocado. 

A  medida  que  el  ejército  patriota  avanzaba  por 
el  camino  de  Potosí,  el  ejército  realista  se  recon- 
centraba con  método  á  las  estratégicas  posicio- 
nes de  Oruro  dando  tiempo  y  confianza  á  que 
Hondean  siguiera  internándose  y  descubriera  el 
plan  y  el  objetivo  de  la  invasión.  Este,  entretanto^ 
marchaba  á  la  aventura — «con  una  indiferencia 
asombrosa.  Casi  nunca  se  le  veia  salir  de  la 
r.hoza  en  que  se  alojaba,  y  ninguna  medida  se 
dejaba  sentir  para  reprimir  el  desorden  que  ame- 
nazaba hundirnos.»  (19) 

Viendo  abierto  el  camino  por  su  frente  mar- 
chó automáticamente  por  él  hasta  Potosí,  encuya 
opulenta  Villa  se  estacionó  cuatro  meses  sin.  ha- 

(10;  Paz,  pa-.2I0. 
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cer  nada  que  denotase  un  propósito  6  que  com- 
plemeníase  los  recursos  con  que  debia  operar. 
Mas  como  algo  era  nnenester  hacer  oblicuó  su 
raarcha  hacia  la  provincia  deChayanta  sin  nías 
razón  que  la  de  tener  abundancia  de  víveres  para 
estacionarse  en  ella;  pues  cualquiera  que  fuese 
la  posición  que  tomase  allí,  no  le  daba  ventaja 
ni  acción  alguna  sobre  el  enemigo.  Por  el  con- 
trario, pudiendo  este  moverse  á  su  antojo  y  co- 
mo mejor  le  conviniese,  era  ahora  dueño  de  la 
iniciativa,  mientras  queRondeau  quedaba  entu- 
mecido y  en  una  situación  meramente  defensiva- 
Invadir  para  quedar  redu(*ido  á  la  defensiva  es 
el  colmo  de  los  absurdos  en  que  puede  incurrir 
un  general;  por  que  supone  una  negación  com- 
pleta de  plan,  de  ideas  y  de  previsión. 

Vegetaba  en  Chayanta  el  ejército 
1815        argentino,  cuando  á  algunos  gefes 
Febrero  19    de  cuerpo  se  les  hizo  bueno  em- 
prender  una    Sorpresa    sobre    un 
grueso  de  exelentes  tropas  que  el  enemigo  tenia 
avanzadas  en  Ventaimédia.  La  cosa  no  solo  era 
aventurada   sino  de  una  imprudencia  notoria. 
El  resultado,  aun  cuando  hubiera  sido  feliz  no  po- 
día ser  de  importancia  decisiva  en  ningún  caso, 
11!  pasar  de  un   hecho  aislado,  completamente 
desprovisto  de  consecuencias  generales  sobre  el 
éxito  de  la  campaña;  y  que  en  todo  caso,  debia  ser 
tan  inútil  como  caro  por  las  vidas  que  se  sacri- 
ficasen, sin  que  ese  sacrificio  respondiese   á  la 

TOMO   V  22 
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prosecución  de  un  plan  de  operaciones  puesto 
en  via  de  ejecución.  El  coronel  Rodríguez,  gefe 
de  la  vanguardia,  encontró  aceptable  y  divertida  la 
empresa.  Consultado  Rondeau,  la  autorizó  con 
ose  avenimiento  apático  y  constante  que  daba 
siempre  á  todo  lo  que  le  proponian  ó  querian  los 
subalternos.  Pero  todo  aquello  fué  tan  mal 
dirigido,  que  terminó  por  un  sangriento  y  serio 
descalabro. 

El  enemigo  entonces  aprovecluindose  con  des- 
treza y  acierto  de  la  desmoralización  del  ejército 
patriota,  comenzó  sus  movimientos  en  el  sentido 
de  doblar  por  la  derecha  la  posición  de  Rondeau 
para  tomarle  los  caminos  de  Cochabamba  y  Chu- 
quisaca  que  eran  los  únicos  por  donde  este  podia 
evadir  un  encuentro.  Amenazado  así,  Rondeau 
trató  de  salvarse.  Oblicuó  también  sobre  su  dere- 
í:ha  y  se  apuró  á  salir  de  Chayanta  para  entrar  en 
Cochabambacontandocon  el  resuelto  patriotismo 
de  sus  habitantes  que  como  hemos  dicho  ya  ha- 
bian  incorporado  al  ejército  un  batallón  con  el 
X**  12  formado  y  mandado  por  Arenales.  Por 
desgracia,  este  bravo  y  esperto  gefe  se  hallaba 
bastante  enfermo  todavía  de  las  terribles  heridas 
que  habia  recibido  en  la  Florida,  y  se  curaba  le- 
jos del  ejército  en  el  pueblito  de  Torata. 

Vergüenza  dá  hasta  de  trascribir  los  detalles 
que  el  general  Paz  dá  sobre  la  manera  con  que 
se  hizo  esta  operación,  que  prescindiremos  de 
detallar. 
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Este  joven  oficial  que  habia    sido  gravemen- 
leheriilo  en   el  brazo  derecljo  en  esa    funesta 
acción  de    Ventaimédia    marchaba    siguiendo 
penosamente  al  ejército — «Muchos  gefes,  dice, 
que  con  el  mayor  escándalo  llevaban    ('oncu- 
binas,  según  lo  hé  indicado  en  otra  parto,  las 
liabian  hecho    adelantar   con   los  bagages,    de 
modo  que  el  estrecho  camino  que  srguiamos  se 
vio  atrabancado  de  enfermos,  de  cargas,  de  equi- 
pages,  y  de  mugeres  de  distintos  rangos  (per- 
mítase la  espresion)  que  iban  servidas  y  acom- 
pañadas por  escogidas  partidas  de  soldados.  La 
primera  jornada  después  que  salimos  de  Cha- 
yanta,  fué  en  un  lugarejo  miserable  en  donde 
apenas   habia  dos  ó  tres  ranchos  que  cuando 
llegué  estaban  atestados  de  gente;  y  cuando  pedí 
víveres  y  forrages,  me  contesto  el  encargado  do 
suministrarlos  que  no  los  habia  por  que  todo  lo 
habian  tomado  los  soldados  que  traia   la  Coro- 
nela  tal.  la  Teniente- Corone  la  Qual,  etc. 

€  Efectivamente,  vi  una  de  estas  prostitutas 
que  ademas  de  traer  un  tren  que  poíiria  convenir 
á  una  marquesa,  era  servida  y  escoltada  por  to- 
dos los  gastadores  de  un  regimiento  de  dos  bata- 
llones; y  las   demás  estaban  poco  mas  ó  menos, 

en  el. mismo  pié Y  eso  que  el  primer 

dia  no  fué  nada  en  comparación  del  segundo  en 
que  se  emprendió  la  marcha  temprano Agre- 
gúese á  esto  que  no  aparecia  ningún  gefe  ni  en- 
i^argado  para  arreglar  aquella  turba  que  mar- 


330  OCUPACIÓN    DE   SANTA    FÉ 

chaba  á  discreción  y  en  el  mas  completo  desór^ 
den».  (20) 

Eludiendo  al  fin  el  encuentro  con  Pezuela^ 
Rondeau  consiguió  entrar  á  tiempo  en  Cocha- 
bamba;  y  se  situó  en  Sipe-sipe,  que  le  ofrecia 
condiciones  excelentes,  si  hubiera  sabido  apro- 
vecharlas. 

Hablar  de  la  ineptitud  de  que  allí  dio  nuevas 
pruebas,  es  casi  inútil. — «El  ejército  (dice  el 
general  Paz)  estaba  vencido  antes  de  combatir, 
por  la  anarquia  y  la  insubordinación  en  que  se 
hallaba.»  (21) 

El    general  no  se  ocupó  de  estu- 
1815         diar    el  terreno:   no  supo  preparar 
Noviembre  28  la. defensa  de  las  asperísimas   y 

ditíciles  gargantas  que  el  enemi- 
go tenia  que  vencer  antes  de  desembocar  y 
de  desplegar  sus  fuerzas  en  el  llano:  dejó 
abandonadas  al  uso  y  provecho  del  enemi- 
go las  mejores  alturas  y  situó  sus  guardias 
en  las  mas  bajas,  de  donde  fueron  desalo- 
jadas al  instante  con  unos  cuantos  tiros  de 
canon.  Tomó  primero  un  frente  fijo,  como  si  de- 
biera ser  mecánica  la  marcha  del  enemigo,  y  tuvo 
que  cambiarlo  al  ver  que  este  ya  lo  circunvala- 
ba.   Los  cuerpos  (siempre  Forest  y  Pagóla!)  se 


(20)  Pag.  ^53y251. 

(21)  Pag.  2í)2. 
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-j^usieron  á  disputar  y  codearse  sobre  quien  había 
de  tomar  la  derecha  de  la  nueva  formación  ya  ba- 
jo los  fuegos  y  fusilazos  del  enemigo.  Asi  fué 
que  apenas  iniciado  el  combate  se  pronunció  el 
desbande  y  la  fuga  en  grupos  despavoridos  que 
nadie  trató  tampoco  de  contener.  Solo  los  Gra- 
naderos á  Caballo^  bajo  las  órdenes  del  Coman- 
dante D.  Juan  Ramón  Rojas,  animados  por  el 
espíritu  que  les  habia  infundido  San  Martin,  hi- 
cieron algo  por  el  honor  del  soldado  argentino- 
Obedeciendo  á  su  propia  iniciativa  se  corrieron 
sobre  uno  de  los  flancos  déla  infantería  realista, 
la  cargaron  con  denuedo,  y  contuvieron  el  im- 
jmlsocon  que  impunemente  se  lanzaba  á  la  per- 
secución de  la  derrota,  hasta  que  abrumados  por 
el  número  y  por  el  fuego  tuvieron  que  ponerse 
también  en  retirada.  Baste  decir  que  esa  esplén- 
dida victoria  de  los  realistas  que  debia  cerrar 
para  siempre  á  los  argentinos  las  puertas  del  Al- 
to-perú no  le  costó  al  vencedor  sino  dos  oHcia- 
tes  y  algo  menos  de  100  hombres.  «Ah!  esclama 
«  el  general  Paz — Qué  comparaciones  haciamos 
u  con  esas  retiradas  del  general  Belgrano  en 
«  que  habiendo  dejado  tres  cuartas  partes  de  su 
á*  ejército  en  el  campo  de  batalla,  salvaba  lo  que 
«  le  quedaba  conservando  la  disciplina  y  el  ho- 
u  ñor  de  nuestras  armas!  ¡Qué  comparación 
«  con  aquella  fuga,  en  que  habiéndose  salvado 
M  todo  el  ejército  se  perdió  en  su  mayor  par- 
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«  te  por  la    inepcia  y  la  mas  crasa  incapací^ 
«  dad!»  (22) 

Después  de  la  mención  que  el  escritor  hace' 
del  comportamiento  de  los  Granaderos  de  á  Ca- 
ballo, la  única  escepcion  honrosa  que  agrega  esí 
la  del  Coronel  Zelaya,  que  consecuente  siempre 
con  la'  alta  reputación  que  merecia  de  todos 
pudo  con  esfuerzos  inauditos  reunir  algo  mas  de 
400  hombres — «que  fueron  los  únicos  que  lle- 
garon en  tal  cual  orden  á  Chuquisar-a.»» 

¿Qué  era  entretanto  del  general  en  Gefe? 

Solo  y  sin  un  solo  asistente  que  se  ocupase  de 
su  persona  6  de  dar  de  beber  y  comer  á  su  caba- 
llo, había  salido  inapercibido  del  campo  de  bata-- 
lla.  A  las  dos  ó  tres  horas  se  le  reunieron,  por 
acaso,  en  el  camino  que  llevaba,  dos  ayudantes' 
que  siguieron  con  él. 

Los  mismos  gefos  enemigos  se  quedaron  ab- 
sortos de  lo  que  habian  visto.  El  general  García 
Camba,  uno  de  los  mas  cí^mpetentes  entre  olios, 
critica  acremente  la  formación  v  marcha  de  Pe- 
zuela  (  n  el  cam|)0  de  batalla:  fueron  tan  de- 
sacertadas, dice — «que  si  contra  esa  línea  desor- 
«  denada  por  la  marcha  y  por  los  fuegos  que  al 
«  mismo  tiempo  hacia,  hubiese  Hondean  emplea- 
i<  do  una  ó  dos  columnas  bien  dirijidas,  es  muy 
«  probable  que  el  resultado  de  la  batalla  hubiese 
a  sido  distinto.     Pero  el'goneral  enemigo  (agre- 


(22)  Pag.  2G1. 
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«  ga)  acreditó  su  insuficiencia  y  la  gente  que 

«  mandaba  su  inferioridnd  á  la  nuestra.»  (83) 
Heaqui  la  índole  de  Ins  democracias  represen- 
tativas. Sin  conocerla  nadie  podria  esplicarse 
que  se  hubiera  separado  del  Ejército  del  Perú  al 
general  Alvear  para  dárselo  á  Rondeau!  Pero  es 
que  ellas  tienen  siempre  pacto  virtual  con  la  me- 
diocridad y  con  la  intriga  que  son — una  el  tipo 
y  la  otra  el  único  resorte  de  su  gobierno. 

De  cuanto  se  ha  escrito  sobre  esta  vergonzosa 
campaña  nada  es  comparable  con  la  vivida  y 
palpitante  narración  que  ha  hecho  de  ella  el  ge- 
neral D.  José  Maria  Paz.  Brillan  en  sus  pági- 
nas las  mas  preciosas  dotes  del  e>^tilo  diáfano  y 
sencillo  de  los  clásicos  latinos,  que  como 
Quinto  Curcio  y  Cornelio  Nepos  eran  la  lectura 
obligada  cada  dia  de  los  alumnos  del  Real 
Colegio  de  Cói'doba,  donde  el  aventajado  joven 
se  educaba  en  1810,  cuando  á  influjos  del  gene- 
ral D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon — «abandonó 
la  Instituía  de  Justiniano  por  la  espada.»  (24) 
Todo  cuanto  él  dice  y  observa  en  sus  Memorias 
no  solo  era  de  una  verdad  incuestionable  en  su 
tiempo,  sino  que  está  justificado,  al  pié  de  la  le- 
tra, por  el  mismo  parte  detallado  que  pasó  Ron- 
deau: documento  curioso,  ingenuo  y  pueril  en  su 
forma  misma  por  no  decir  otra  cosa,  donde  rela- 

(23)  García  Camba,  ií^wor.  t.  1°  pag.  188. 

(24)  Nota  de  la  pag.  279. 
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ta  lo  sucedido  de  una  manera  tal,  que  muestra 
á  las  claras  su  propia  nulidad  en  el  mando.  Lo 
insertamos  en  uno  de  los  Apéndices  de  este  vo- 
lumen; y  creemos  no  engañarnos  si  decimos  que 
difícilmente  podría  citarse  otro  general  capaz  de 
elaborar  y  de  ñrmar  semejante  pieza  llena  de 
escusas  y  de  confesiones  que  solo  contribuyen 
á  reagravar  los  justísimos  cargos  que  lo  abru- 
maban. 

La  retirada  de  Rondeau  fué  tan  desastrosa 
<-omo  lo  habia  sido  su  campaña.  En  Jujuy  en- 
contró la  preciosa  división  con  que  el  general 
Frenclí  marchaba  apresuradamente  en  su  auxi- 
lio. Pero  se  halló  también  con  queGüemes,  su- 
blevado en  Salta,  estaba  no  solo  decidido  á  cer- 
rarle el  paso  y  á  impedirle  que  ejerciera  acto 
alguno  de  autoridad  en  aquellas  provincias, 
sino  también  á  exigir  que  fuese  destituido,  exac- 
tamente como  ól  lo  habia  hecho  en  1813  con  el 

general  Viana  y  con  Sarratea,  y  como  acababa 
de  hacerlo  con  Alvear  en  Diciembre  de  1814. 

Y  asi  se  hizo  afortunadamente  para  la  glo- 
riosa defensa  del  suelo  de  la  patria  que  llevó  á 
cabo  el  popular  y  habiloso  caudillo  de  Salta.  Pe- 
ro antes  de  decir  cómo,  conviene  que  persiga- 
mos las  consecuencias  que  el  grande  desastro 
produjo  en  las  provincias  litorales  y  en  la  Ca- 
pital. 


CAPÍTULO  IX 
Efectos  políticos  del  desastre  de  sipe-sipb 

Sumario: — Confianza  del  país  en  la  causa  de  la  indepen- 
dencia á  pesar  del  desastre— Medidas  de  reparación — 
Creación  do  recursos  y  de  fuerzas— Inepcia  de  Ron- 
deau — Alborotos  anárquicos  en  la  Capital — Fantasias 
Monárquicas  del  general  B'lgrano— Alarmas  do  lo» 
pueblos  y  de  los  partidos  sobre  los  negociadlos  diplomá- 
ticos— Causas  y  pi*etestos  de  la  ebullición  de  los  parti- 
dos—Conflictos de  la  Juma  de  Observación  con  el 
Director — Carácter  lamentable  y  peligroso  de  los  nego- 
ciados de  Belgrano  y  Rivadavia  en  Europa — Cabildo 
Abierto  sobre  la  Reforna  del  Estatuto — La  transigen- 
cia momentánea — Las  comisiones — La  proclama  del 
Director — Burla  y  desprecio  que  hicieron  de  ella  sus 
adversarios — Oposición  del  Cabildo  á  nuevas  reunio- 
nes populares— Se  defiere  el  Conflicto  al  Congreso  de 
Tucuman — Artigas  y  el  desastre  de  Sípe-Sipe — Los  pa- 
negiristas de  Artigas — F'atal  disminución  de  las  fuer- 
zas que  ocupaban  á  Santa  Fé — Sublevación  de  los  se- 
paratistas y  del  gauchage— El  caudillo  Vera— Desastre 
de  Viamonte — Perfidia  y  deslealtad  de  los  artiguistas — 
Vera  y  Artigas — Prisión  de  Vera— Indignación  popu- 
lar^Restablocimiento  de  Vera — Conducta  ambigua  del 
comandante  Estanislao  López — Llegada  de  Eusebio 
Herefiú  comandante  del  Paraná — Sus  arreglos  con 
Vera — Preparativos  de  una  nueva  expedición  bajo  el 
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mando  del  general  Belgrano— I^os  Cívicos  de  la  Ciudad 
— Las  milicias  déla  Campaña— El  comandante  Conejí» 
Amores — El  Mayor  general  Diaz-Volez — El  tratado  de 
Santo  Tomé — La  noticia  de  la  instalación  del  Congresí» 
en  Tucuman — La  Jura — El  Tedeum— La  sublevación 
dol  ejercito — La  Junta  de  Observación— La  destitución 
de  Alvarez-Tliomas — La  elección  del  general  don 
Antonio  González  Balcarce — Espedicion  marítima  del 
Almirante  Brown  al  Pacifico — Los  Buques  y  el  arma- 
mento— Brown  y  Boucliard — El  presbítero  Uríbe — El 
Mayor  Freiré — Las  presas — Ataque  del  Callao— Entra- 
da y  combate  en  la  lia  de  Guayaquil— Contraste  de 
Brown — Su  rescate — Separación  de  Bouchard — Arribo 
de  Brown  ü  las  costas  de  Colombia — Retirada — Refuer- 
zos al  plantel  del  ejército  do  Mendoza. 


Aunque  la  capital  se  cslremeció  á  la  noticia 
de  tan  grande  desastre,  no  fué  tanto  el  pavor 
del  espíritu  público  coníio  lo  había  sido  al  sa- 
ber el  de  Huaqiii  y  sobre  todo  el  de  Vilcapu- 
gio  y  Ayaiüua,  La  confianza  nacional  se  habia 
robustecido  y  afirmado  mucho,  después  que 
las  ai'mas  del  Rev  habian  sucumbido  en  Monte- 
video.  Mientras  los  descalabros  se  |)rodugeraii 
como  este  d  la  distancia,  la  capital  confiaba  eii 
que  el  país  disponía  de  fuerzas  y  de  recursos 
propios  [íara  repararlos.  ítfe  había  habituado  ala 
lucha,  y  sabía  persistir.  «  Si  nuestro  ejé.'cito 
ha  sufrido  un  quebranto  notable  (deciael  pe- 
riódico oficial )  que  no  se  gloríe  por  eso  el 
enemigo  con   la  esperanza  de  sobreponerse  á 
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nuestro  glorioso  destino.  La  fortuna  adversa 
podrá  poner  á  prueba  nuestra  constancia,  pero 
no  conseguirá  que  desmayemos.  Al  paso  que 
parecen  escasear  nuestros  recursos  hemos  de 
encontrar  como  siempre  medios  de  oiganizar 
nuevas  fuerzas :  la  necesidad  provecí  á  la  ne- 
cesidad, y  los  sacrificios  malogrados  nos  han 
de  estimular  á  repetirlos.  Si  antes  amábamos 
la  independencia  por  lo  que  es  en  sí  misma, 
mas  la  hemos  de  amar  hoy  por  lo  que  nos 
cuesta. »     Y  á  f é  que  tenia  razón  ! 

Recibida  apenas  la  noticia  del  fatal  suceso  todo 
el  pais  se  puso  en  actividad  para  repararlo.  En 
reemplazo  del  ejército  perdido,  se 'resolvió  le- 
vantar y  equipar,  dos  de  mayor  fuerza  :  uno, 
que  le  cerrase  el  paso  al  enemigo  en  Salta  6 
en  Tucuman,  mientras  el  Congreso  «quemando 
las  naves»  respondía  á  la  jactanciosa  algazara 
de  los  vencedores  de  Sipe  Sipe  con  la  pro-lama- 
cion  de  la  Independencia  hecha  al  frente  de  sus 
mismas  huestes  invasoras :  el  otro,  i)ara  ace- 
char las  alturas  de  los  Andes,  caer  de  impro- 
viso sobre  los  vencedores  de  Rancágun,  borrar 
las  sombras  siniestras  de  Vihirna,  (Describir 
encima  —  Chacabuco,  y  pasar  á  sacudir  e!  solio 
de  los  Vireyes  abriéndose  camino  por  las 
aguas  del  Pacífico. 

(l)     Este  fué  ol  nombre  conque  los  españoles  consagra- 
ron su  victoria  de  Sípe-sipe. 
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Si  antes  del  trastorno  de  Abril  pasaba  el 
erario  por  escaseces  angustiosas,  apesar  de  la 
habilidad  del  niinistro  Larrea  y  del  crédito 
que  le  daba  al  gobierno  el  orden  administra- 
tivo que  habia  fundado,  bien  puede  connpren- 
derse  á  cual  estado  de  agotamiento  habia  queda- 
do reducido  después  Je  aquel  trastorno  y  del 
desorden  que  era  consiguiente.  Fué  pues 
aquejado  por  la  mas  completa  desnudez  de 
recursos,  que  le  tomó  el  nuevo  desastre;  y  como 
no  habia  medio  alguno  do  eludir  la  necesidad 
de  levantar  nuevas  tropas,  de  armarlas,  de  equi- 
parlas y  de  ponerlas  en  marcha  al  instante,  fué 
necesario  echar  mano  de  aquellos  medios  pri- 
mitivos y  violentos  que  si  bien  dan  inmediata- 
mente los  resultados  que  se  buscan,  conmueven 
á  los  pueblos,  ó  á  la  parte  de  ellos  á  la  que  se 
impone  el  sacrificio,  y  provocan  el  odio  público 
contra  las  personas  del  gobierno  que  son  las  que 
aparecen  como  responsables  y  autores  de  los 
males,  de  las  violencias  y  de  los  dolores  que  se 
sufren. 

Puesto  pues  en  la  suprema  necesidad  de  reu- 
nir medios  para  salvar  la  causa  de  la  indepen- 
dencia, al  dia  siguiente  de  recibirla  noticia  del 
fatal  acontecimiento,  se  tiró  un  decreto  con  fecha 
10  de  Enero  imponiendo  un  empréstito  forzoso 
de  200  mil  duros  á  los  españoles  propietarios 
6  comerciantes  ;  y  á  fin  de  repartir  la  erogación, 
lio  diremos  con  justicia,  sino  con  eficacia,  S€ 
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ordeno  que  el  Consulado  (2)  que  los  reuniese  in- 
mediatamente, y  que  nombrase   tres  de  ellos  en- 
^'-argados  de  hacer  el  reparto  en  el  término  pe- 
í'entório  de  cinco  dias.  (3)  Con  fecha  12  del  mis- 
n^o  mes  se  mandó  suspender  todos  los  pagos  de 
deudas  atrasadas    sin  gscepcion  :  se  autorizó  á 
'^5%  familias  de  los  militares  que  se  hallaban  en 
ser*vicio  á  no  abonar  alquileres,  llevándolos  á 
'^   cuenta  del  Estado  con  los  propietarios.     Para 
contener  el  contrabando    se    adjudicaron   tres 
Pí^  rtes  de  los  valores  ó  mercarlerias  á  los  dela- 
to r*es:  se  ordenó  una  expulsión  general  de  todos 
lo^  españoles  que  no  tuvieran  carta  de  ciuda- 
da.  no  señalándoles  la  frontera  de  la  Guardia  de 
^^^  jan  por  residencia  forzosa;  y  lo  que  es  do 
^^3?o    mas    curioso  y  singular: — El  Director 
A 1  x.arez,  que  por  su  elección  no  tenia  carácter 
^'^^uno    nacional,  ni  mas  que  el   de  mero  de- 
l^^S^^do  ó  suplente   en    la  provincia  de  Buenos 
AiE*es,   funcionaba  de  hecho  como  Poder  Eje- 
cütivo  General  y  decretaba  medidas  que  debian 


ÍJ    Aunque  todos  saben  hoy  lo  que  era  el  Conaitlado  de 
C^^fkfrcio  que  hac3  pocos  años  íia  que  fué  abolido,  bueno 
e*    decir  que  era  un  Tribunal  electivo  de  primera   instancia 
cí>niere¡al,  en    donde  tenian  que  registrarse  y  tomar  Pa- 
tente todos  los    que  quisieran  comerciar,  y  cuyos  miem- 
bros eran  electos  cada  uno  por  los  mismos    pafenfados. 
procedía  por  un  Código  especial  conocido  con  el  nombre 
de  Ordenanzas  de  Bilbun^  análogo  ó  idéntico  ú  las  conocidas 
en  Francia  por  Ordenanzas  de  Valin. 
(3)    Gdieta del  20  de  E.icro  de  181G. 
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cumplir  los  intendentes,  los  ayuntamientos. y  de- 
mas  autoridades  provinciales.  (4)  Nadie  recla- 
mó sinembargo,  y  todo  se  cumplía  como  se 
ordenaba,  tan  sincero  v  tan  resuelto  era  el 
sentimiento  que  animaba  á  todos  por  contribuir 
ú  la  salvación  de  la  patria.  Los  sacrificios  y 
suministros  de  valores  que  hizo  Tucuman  desvie 
el  primer  momento  fueron  enormes.  Su  gober- 
nador D.  Bernabé  Araoz  remitió  á  toda  prisa 
al  ejército  1300  muías  mansas:  preparó  otras  mil 
en  potrero.s  por  si  fueran  necesarias:  remitió 
monturas,  tegidos  de  lana,  aparejos,  y  cuanto 
podía  dar  la  provincia  en  cosas  de  esta  especie 
que  pudieran  servir  á  la  retirada  y  á  las  penurias 
de  los  fugitivos.  (5)  En  la  Rioja,  en  Catamarca 
y  en  Córdoba  se  hacian  iguales  requisiciones.  (G) 
San  Martin,  aunque  lejos  por  lo  pronto  del  peli- 
gro inmediato,  se  aprovechaba  de  la  alarma  ge- 
neral del  país  para  tomar  hombres  con  que  au- 
mentar sus  regimientos,  y  para  acumular  á  su 
vez  los  equipos  y  medios  necesarios  á  su  com- 
pleta organización.  La  heroica  provincia  de  Salta 
se  habia  levantado  como  un  hombre,  toda  entera, 
el  vecindario  de  la  ciudad  lo  mismo  que  el  de  la 
campana,  á  la  voz  de  su  ínclito  caudillo  D. 
Martin  Güemes  :  que  bien  apercibido  del  terrible 
conflicto  que  iba  á  caer  pronto  sobre  su  provin- 

(1)    Gacota  del  10  de  Febrero  1816. 

.5)    Gareta  Extra,  del  21  de  Enero  1816. 

6)    Gaceta  del  27  de  Enero  pág.  162. 
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<^\a  hacia  retirar  los  ganados  de  los  caminos  y 
de  los  lugares  que  podian  quedar  al  alcance  de 
los  invasores,  reunia  gran  número  de  buenos 
caballos  que  eran  el  elemento  capital  de  la  defen- 
sa y  la  principal  fuerza  de  sus  Gauchos  (7)  y  los 
tenia  reservados  á  potrero  en  lugares  inaccesi- 
bles para  los  enemigos.  La  energia  vital  del 
país  era  tal  que  no  se  perdió  un  momento  ;  y  á 
fé  que  era  necesario  obrar  así ;  pues  Rondeau 
sin  capacidad  siquiera  para  tomar  providencias 
que  detuvieran  ni  enemigo,  ni  aún  después  de 
estar  por  incorporársele  los  mil  y  tantos  vetera- 
nos que  llevaba  French,  se  retiraba  siempre  des- 
hecho, y  lo  que  es  peor — despreciado  y  deso- 
bedecido por  losgefesde  cuerpo.  (8) 

Mas,  cuando  la  capital  se  daba  con  pasión  al 
empeño  de  aglomerar  recursos  y  fuerzas  al  Oeste 
y  al  Norte  con  que  apoyar  y  robustecer  el  enér- 
gico patriotismo  y  la  iniciativa  de  las  provincias 
mas  inmediatamente  amenazadas  por  el  ene- 
migo, sucesos  de  otro  orden,  aunque  propios  del 
estado  febril  y  revolucionario  en  que  se  agitaban 
los  pueblos,  vinieron  á  complicar  la  situación 
interna  de  los  partidos  y  del  gobierno  con  inci- 
dientes mezquinos  quizas,  efímeros  y  triviales 
ni  menos,  pero  que  asumieron  entonces  un  rui- 
dosísimo influjo, 

(7)  Llamábanse  Ganchos  de  GCicmcs  no  solo  los  campo- 
«iinos  sino  todos  los  jóvenes  y  mocetoncs  de  la  ciudad. 

(8)  Mem.  del  Gen^  Paz,  tom.  I. 
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Hablase  propagado  un  rumor,  sor- 
1816  do  y  falaz  al  principio  pero  atrevida 
Febrero  11  y  agresor  después,  de  que  el  gobier- 
no trataba  de  entregar  el  país  A 
Fernando  VII,  decian  unos:  á  uno  de  sus  her- 
manos, decian  otros:  al  Rey  de  Portugal  estos: 
á  la  Inglaterra  aquellos:  á  un  Rey  cualquiera  en 
fin  que  viniese  con  fuerzas  estrangeras  á  poner- 
lo en  orden  y  subj'ugarlo.  Poco  á  poco  crecie-- 
ron  las  alarmas;  y  se  aducían  datos  con  antece- 
dentes tales  que  parecian  no  dejar  duda  de  la 
cosa,  cuando  acertó  á  llegar  el  general  D.  Ma- 
nuel Belgrano  de  regreso  de  la  famosa  misión 
que  habia  llevado  á  Europa  con  Rivadavia  á 
fines  de  1814.  El  general  no  era  hombre  de  re- 
servas ni  de  un  espíritu  precauto  6  trascendental 
en  sus  actos  ó  en  sus  ideas.  Todo  en  él  era  pura 
ingenuidad  y  sincera  convicción.  Venia  preo- 
cupadísimo, moralmente  enfermo,  con  la  mania 
de  la  Monarquía,  y  aterrado  con  el  espíritu  reac- 
cionario que  habia  visto  predominante  y  omni- 
potente en  Europa.  Creia  que  era  tal  el  odio 
con  que  las  potencias  miraban  los  movimientos 
democráticos,  revolucionarios  y  republicanos  de 
América,  que  muy  pronto,  todas  ellas  iban  á 
ajustarse  con  Fernando  VII  para  derramar  sus 
ejércitos  y  sus  escuadras  en  las  tierras  y  por  las 
aguas  del  Rio  de  la  Plata  como  lo  habian  hecho 
contra  Napoleón.  No  habia  pues  mas  salvación' 
que  echarse  pronto  en  brazos  de  una  de  esas  co- 
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roñas  cualquiera:  que  hacerse  monarquía  para 
quitar  del  medio  ese  monstruoso  escándalo  de  la 
República,  que  iba  sin  remedio,  y  |)ronto  ya,  á 
provocar  un  levantamiento  general  de  escudos  y 
de  espadas  en  el  mundo  político  y  civilizado 
contra  nosotros. 

Rodeado  á  su  llegada  por  los  hombres  distin- 
guidos de  todos  los  partidos  como  era  consi- 
guiente á  su  elevada  posición  social  é  ilustro 
nombre,  á  todos  les  predicaba  esta  necesidad, 
los  incitaba  á  que  se  le  uniesen  en  estos  propósi- 
tos, y  hacia  indicaciones  peligrosas  sobre  todo 
aquello  que  hasta  entonces  habia  sido  secretos 
de  su  misión,  y  pasos  secretos  de  sus  actos  pro- 
pios 6  de  los  de  Hivadavia.  Kl  espíritu  popular 
del  país,  de  la  capital  sobre  todo,  era  completa- 
mente contrario  á  esta  evolución,  v  la  erección 
de  un  trono  ocupado  por  rama  española,  bor- 
bónica, ó  extrangora,  se  miraba  como  un  aten- 
tado de  alta  traición  para  la  |)atria.  Y  aún 
cuando  la  cosa  en  sí  no  fuera  tan  chocante  á  los 
ojos  de  la  clase  mas  ilustrada  y  sensata,  los  hom- 
bres de  acción  que  daban  el  tono  á  las  pasiones 
políticas  y  personales  del  movimiento  revolucio- 
nario y  calleí^ero,  tenian  en  esto  un  asidero  po- 
deroso para  echar  en  contra  de  sus  adversa- 
rios la  violencia  de  las  acusaciones  y  la  odio- 
sidad  peligrosa  de  las  clases  emocionadas.  No 
tardó  pues  el  general  en  hacerse  el  blanco  de  las 
críticas  amargas  y  aún  de  las   acusaciones  de 

TOMO   v  23 


:i44  EFECTOS    POLÍTICOS 

leso-patriotismo  por  el  desempeño  de  su  mi- 
sión; comenzó  á  clamarse  que  se  sacaran  á  luz 
todos  los  documentos,  instrucciones  y  comuni- 
♦  aciones  referentes  á  ella  y  á  la  do  D,  Manuej 
García  en  Rio  Janeiro, 

Convencido  y  fanatizado  con  sus  ideas  y  pro- 
pósitos, el  general  no  tomaba  en  gran  cuenta 
las  alaracas  impotentes  délos  que  lo  estigmati- 
zaba n;  pero  el  mal  no  tanto  estaba  en  eso  cuanto 
en  el  modo  como  comprometía  al  infeliz  Director 
Alvarez-Tliomas,  que  no  tenia  en  su  persona  ni 
e\  valimiento,  ni  la  importancia  civil,  ni  los  ante- 
cedentes, que  hacian  incólume  y  respetable  al 
general,  cualquiera  quo  fuese  el  carácter  y  las 
opiniones  que  se  le  antojase  asumir. 

Por  desgracia  suya,  Alvaroz-Tliomas,  bas- 
tante mas  joven  que  el  maduro  í^eneral,  era  su 
deudo;  como  tal — un  mieml)ro  subalterno  de  la 
familia.  Le  debia  su  carrrera:  estaba  habituado 
á  mirarlo  como  un  oráculo:  no  era  capaz  de 
<-ontranarlo  en  nada;  y  tal  era  el  respeto  que  le 
l)rofosaba  que  puede  decirse  que  dejaba  de  ser 
persona,  y  mucho  mas  Dii'ector  Supremo,  de- 
lante de  la  palabra  ó  de  la  maíi:estuosa  perso- 
nalidad del  ilustre  vencedor  de  Salta, 

Delgrano,  sin  la  pretensión  de  abusar  de  su 
importancia,  sin  ocurrírsele  siquiera  que  se  im- 
ponía, y  por  puia  ingenuidad  ó  fuerza  de  con- 
viíícion,  arrastrábala  condescendencia  muda  6 
i*espeluosa  (concordante  quizás)  del  pariente  Di- 
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rector.  De  manera  que  las  fuerzas  que  se  es- 
trellaban sin  efecto  mayor  contra  el  grande 
patriota  de  1810   «sacudían  por  desquite  y  sin 

piedad  al  menguado  Director  que  nada  tenia  en 
•^í  mismo,  ni  antecedentes,  ni  naturaleza,  ni  po- 
í'icion,  ni  prestigio  militar  con  que  dominar  la 
íorinenta  que  se  levantaba  contra  él. 

A.1  favor  de  una  situación  sin  gobierno  como 
^sta. ,  la  alarma  cundia,y  los  círculos  agitados  de 
los   que  hacian  política  inquiíHaen  las  calles  y  en 
ios   oafées  azuzaban  cada  dia  mas  la  indignación 
popxilar  y  la  algazara  contra  lo  que  ellos  llama- 
ban    la  intriga  y  la  traición  de  los  monarquistas. 
En   ol  fondo,  como  lo  hemos  de  ver  cuando  tra- 
lemos  de  la  Diplomacia  Revolucionaria,  no  ha- 
bía liada  de  serio.     Pero  existia  en  ese  sentido 
*inci   opinión,  un  conato  en  el  estado  de  mora  teo- 
i'ia  c>  de  lirismo  que  era  mas  ó  menos  acariciado, 
corno  deseo  al  menos,  por  uníí  gran  parte  de  los 
líom  bres  de  elevada  posición  ó  crédito:  de  aque- 
llos  sobre  todo  que  habian  tomado  una  parte  mas 
dire^crta  y  mas  conciente   en   !a  Revolución    de 
^^lO.  La  anarquía  y  los  desórdenes  subsiguien- 
^^^>     habian    avivado  la  idea  de   que    solo  una 
íoon^pq^ja  constitucional  podía  armonizar  la  in- 
^^l^Ondencia    na*ional  con  el    orden   político  y* 
í:ero.rquico  que  requier^e  todo  gobierno  para  ser 
-sólicJo  V  libre.     Machos  de  ellos,  como  Rivada- 
Aia    ^  Belgrano,  creían  también  que    era  cosa 
4laaa.y  fácil  traer  de  encomienda  y  bien  embala^ 
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do  un  juego  completo  de  monarquía  con  sií 
|.ríncipe,  su  trono  y  todas  las  demás  piezas  necc-^ 
sariaspara  tornillarlas  y  armarlas  en  el  Rio  de 

la  Plata.  Lo  singular  es  que  la  ¡dea  habia  cundi- 
do por  las  esferas  superiores  de  todas  las  pro- 
vincins;  y  que  se  sabia  de  una  manera  incues-- 
tionable  que  ella  predominaba  ya  en  el  Congres(> 
quo  en  est«:)s  mismos  momentos  se  estaba  reu- 
niendo en  l'ucuman.     Por  supuesto  que    traidor 
estoá  la  prá(,*tica,  al  modo  de  plantear  la  presun- 
ta monarquía,  de  determinar  que  familia  seria  l;r 
llamada  al  tron»),   donde  se  tomarian   los    ele- 
mentos coherentes  con  la  deseada  foi'ma,  como 
se  tMi.i2:lobarian  q\\  ella  los  que  el  país  contenía,  y 
eom(>  se  amasaría  todo  eso  con  los  partidos  mi- 
litamos, el   ¡)roblema  se    convertía    en  algo  do- 
ridíi-ulo   y  do  grotesco  que  saltaba  á  los  ojos^ 
del  s^  itido  común;  y  precisamente  eso  y  la  falta 
cardíníilde  poi'sona  ó  de  bandei*a  dinástica  que 
pretendiera  ó  accptai'a  ese  trono,  ei'a  lo  que  le 
quital)a  á  la  idea,  toda  importancia,  lo  que  hacia 
que  no  pudiera  convei-tirsc  en  partido  polílico, 
sino  suponiéndose  ([uo  se  tratara  de  restablecer 
directa  6  indírectanionte    (con  Fernaiwlo   Vil  (V 
con  alguno  de  sns  hermanos)  la  influencia   v  el 
odioso  predominio  de  la  monarquía  española;  y 
))or  consigníent(M*0!i  mas  ó  menos  disimulo,  eí 
régimen  colonial. 

N<i  diremos  pues  que  mejor  ins])irados,    pen» 
sí  que  c<.)n  m(»joi*  sentido  pi'áctico  par¿x  sus  fiuci* 
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y  sus  intereses,  los  adversados  del  gobierno  que 
íispiraban  á  volearlo,  ó  que  siguiendo  la  índole 
<le  todas  las  facciones  en  tienn|)os  revoluciona- 
rios, linllaban   malo   v   condenable  cuanto  ese 
gobierno  hacia,  tenian  en  ese  nnonarquismo  in- 
sustancial una    arnna  tremenda  para  acusarlo 
de  estar  traicionando  á  la   pati'ia,  ya  en  nego- 
-<*iaciones  para  entregarla  á  la  l^spana,  ya  para 
anejarse  al  Brasil  ó  coronar  su  dinastia  en  el 
líio  de  la  Plata.     No  siempre  son  cosas  serias 
1^^*5  que  levantan  hasta  el  parasismo  las  alarmas 
^e  los  pueblos;  pero  el  ruido  que  los  conmueve 
^'a  subiendo  de  tono  (-omo  los  diapasones   le  la 
-'^nV?  de  la  Calumnia  hasta  que  estalla  la  nota 
^guda  como  el  trueno  de  la  tormenta;  y  eso  fué 
precisamente  lo  que  sucedió  en  Buenos  Aires  á 
^^^^liados  de  Fel)rei-o. 

^-^  Junta  (le  Obserracion  se  habia  modificado 
^''^íiipletamenteen  su  personal.  I. os  cinco  miem- 
"i'os  originarios  hablan  sido  todos  electos  p*íra 
'^ip^itados  en  el  Congn^so  de  Tucuman,  y  habian 
partirlo  al  d(\sem|)eno  de  su  puesto  el  7  de  No- 
^'lembredol  afio  anter.or.  (9)     Los  reemplazan- 


(•^)  Fueron  electos  j^or  Buenos  Aires  — Estcljan  A.  Gaz-  • 
•<''>n:  Pedro  Medran  >:  Antoíiio  Saenz:  Toinas  Manuel  An- 
cliop(;na.     Por  Chuquisaca — Mariano  S  'rrano. 

Los  reemplazantes  fueron: — Eduardo  R.  Arn-horis:  José 

J.  Ruiz:  Juan  José  Ancliorena:  José  Mii^uel    Diaz-Vcléz: 

Pe ipo  Fabián  íioinez;    y   como  suplcMites — Antonio  José 

Kscíilada:  Felipe  Arana:'  José  Gavino  Blanco:  Mi¿>:uel  Iri- 

•tfoyen:  Manuel  de  A^uirre. 
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tes  tenían  mas  señalado  que  aquellos  si  es  posi- 
ble, el  espíritu  localista  que,  aunque  contenida 
en  límites  moderados  ó  especiantes,  estaba  bas-^ 
tante  alarmado   con  el    rumor  de  las   intrigáis 
acerca  de  los  negociados  monárquicos;  y  con  la 
tendencia  á  esas  extravagancias  que  sedaban 
como  predominantes  entre  los  constituyentes  de 
Tucuman,  y  que  el  General  Belgrano  preconi- 
zaba abiertamente  por  cartas  é  insinuaciones 
repartidas  por  todo  el  país.    A  eso  se  agregaba 
que  los  mas  influyentes  délos  cinco  miembros 
nuevos  de  \ajíinta  de  Observación  traían  cone- 
xiones antiguas  con  el  partido  j)rimitivode  Saa- 
vedray  ('onservaban  en  su  ánimo  el    poco  res- 
to ó  la  poca  estima  con  que  este   partido   mira- 
ba al  general  desde  lo  acaecido  en  Abril  de  1811, 
lo   menos   que  decian  de  ól,  era  clasiticarlo  de 
tonto.  (10) 

Que  fuese  alarma  verdadera  ó  que  fuese  tam- 
bién un  medio  de  colocarse  al  favor  de  la  cor- 
riente popular,  el  hecho  fué  que  la  nueva  Junta 
de  Observación,  invocando  el  deber  de  no  hacer- 
se responsable  de  inacción  ó  descuido  ante  las^ 
exigencias  del  pueblo,  le  dirigió  al  Director  el 
10  de  Febrero  una  intimación  perentoria  de 
que  le  remitiese  inmediatnmenfe,  de  acuerdo 
con  los  artículos  7  y  10  del  Estatuto  Provincial 
todos  los  documentos  y    correspondencias  re- 

(lO;  Véase  la  pág.  174  d(?l  vol.  III. 
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Tativas  á  las  misiones  diplorriátiras  de  Sarratea, 
Belgrano  y  Rivadavia,  en  Europa:  y  deGarcia 
en  Rio  Janeiro.  Es  mas  que  probable  que  Alva- 
rez^Thomas  no  hubiera  tenido  inconveniente  en 
comprometer  ante  la  publicidad  los  actos  de  Sar- 
ratea,  de  Garcia,  y  del  mismo  Rivadavia  quizás. 
Pero  lo  muy  grave  del  caso  consistia  en  que  pre- 
cisamente el  general  Belgrano  era  quien  se  ha- 
bía engolfado  en  errores  mas  desgraciados  en- 
tregándose inocentemente  á  un  intrigante  de 
Corte  y  caballero  de  industria  hijo  del  Conde 
de  Cabarrus,  que  lo  habia  esplotado,  burlado  y 
estafado  á  su  gusto  como  lo  veremos  después;  y 
que  por  esto  nada  era  mas  delicado  y  peligrosa 
que  dar  en  estos  momentos  aclaraciones  sobre 
esos  lamentables  incidentes,  v  sobre  la  incon- 
cebible  resolución  que  de  acuerdo  con  él  ha- 
bia tomado  el  Sr.  Rivadavia  de  ir  á  Madrid 
á  negociar  el  restablecimiento  del  vasallage  co- 
lonial. Mucho  de  esto  se  repetía  á  voz  en  cuello 
por  las  calles;  pero  la  publicidad  oficial  de  los 
detalles  no  era  posible  sin  que  se  levantara  un 
alboroto  difícil  de  sofocar.  Prefirió  pues  el 
Director  salir  de  la  dificultad  por  un  medio 
indirecto  ;  y  amparándose  de  la  circunstancia 
de  que  era  imposible  gobernar  el  Estado  bajo 
la  férula  de  una  corporación  de  cinco  miem- 
bros armada  en  secreto  de  un  veto  arbitrario  y 
absoluto  sobre  todas  las  medidas  del  Poder 
Ejecutivo,  (lo  que  hasta  cierto  punto  era  ya  ge- 
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neralmcntc  reconocido  como  contrario  al  orden 
institucional  y  adnninistrativo  que  correspon- 
dia  á  la  situación  y  á  los  principios  orgáni- 
cos del  país,)  ocurrió  directannente  al  Pueblo  de 
la  Capital,  y  mandó  por  medio  de  un  Bando 
que  el  gobernador  intendente  de  la  ciudad  con- 
vocase íi  Cabildo  abierto  á  fin  de  que  el  pueblo 
mismo,  informado  de  que  el  gobierno  estaba  obs- 
truido por  el  carácter  que  contra  él  asumía 
la  Junta  de  Observación,  deliberase  si  habia  de 
reformarse  ó  nó  el  Estatuto  Provisoinal,  y  prin- 
cipalmente los  artículos  VII  y  X  del  Capítulo 
(constitutivo. 

Habíase  onlenado  que  la  convocación  de 
vecindario  (del  pueblo  si  se  quiere)  tuviese  lu- 
gar el  12  de  Febrero  en  el  templo  de  San  Ignacio: 
local  que  después  de  unas  (!uantas  misas  de  las 
jírimeras  horas  de  la  mañana,  quedaba  completa- 
)nente  vacio;  y  que  por  su  amplitud  y  por  el 
l)iilpit(>  que  podia  servir  de  tribuna,  de  las  aren- 
gas era  a|)arcnte  pai'a  los  fines  de  la  reunión. 

Ksta  resolución  del  Director  puso  en  alteradí- 
simas condiciones  al  vecindai'io  y  á  los  |)artidos 
políticos  que  actuaban  en  aquel  momento.  Sus 
directores  comprendieron  que  aquello  tenia 
que  terminar  por  un  tremendo  conflicto,  y  ar- 
)naron  sus  diversos  bandos  y  secuaces  para  el 
«•aso  de  irse  á  las  manos,  que  no  podia  dejar  de 
l>roducirse.  h^  Junta  de  Observación  se  indignó 
de  que  procediendo  ella  en  el  cumplimiento  ter- 


DEL  DESASTRE  DE   SIPE-SIPE  351 

ininante  de  artículos  espresos  consagrados  en 
ol  Estatuto  que  era  la  base  y  la  razón  de  ser 
4-onstitucional  de  las  autoridades  públicas  y  de 
sus    procedimientos,  el  Director    se    sublevase 
4*ontr€t  lo  estatuido  y  apelase  á  una  asonada  ar- 
mada ;  por  que  al  fin  y  al  cabo,  nada  menos  que 
eso  er^a  la   atentatoria  convocación  del  pueblo  á 
ílecidir  como  Juez  de  un  caso  administrativo  y 
constitucional  para  reformar  nada  menos,  que 
Jas  bases  orgánicas  del  gobierno.     Reunida  en 
<!onsej  o  con  asistencia  de  los  suplentes  se  pro- 
movió  una  acalorada  discusión.     Los  adversa- 
i'ios^  ciel  gobierno  enardecidos  á  su  vez  por  la 
j)rox:imidad  y  por  el  fuego  déla  lucha,  le  ofrecian 
á  la  Jianta  su  audaz  cooperación  y  la   seguridad 
Ae  híicerla  triunfar  sobre  el  Direr-tor.  Una  parte 
de  ^\as>  miembros  estaban  por  la  acepta-ion  del 
ronflieto  fran(ía   y  decididamente;    poro  oti*os, 
iTia^  templados,  por  temor  ó  por  prudencia,  ha- 
cían esfuerzos  desesperados  por    entraren    vias 
coi^eiiiatorias   que  apaciguasen  los  ánimos  [)or 
c\  fomento    y  diesen  tiempo  á    negociar    con 
á-.a^roa  y  juicio    un  médium  vivendi  que  evitase 
\os  choques   sin  agravio  ni  humillación  de  los 
poderes  del  Estado.  Entre  estos  el  que  mas  efi^ 
cazmente  se  hacía  oir  de  sus  colegas  era  el  Doc- 
tor D.  Juan  José  Ruiz,  Cura  rector  de  la  Parro- 
quia de  San  Nicolás:    presbítero  adornado  de 
virtudes,  patriota  probado  y.  rcspetadísimo  por 
Jas  familias  de  una'posicion  mas  culminante  en^el 
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municipio.  Era  además  amigo  Intimo  del  gene- 
ral Bolgrano,  hombre  de  palabra  tenaz  pera 
insinuante  al  mismo  tiempo  que  insistente ;  y 
yendo  y  viniendo  durante  la  tarde  y  la  noche 
del  dia  11  de  Febrero,  consiguió  que  de  parte  de 
todos  ios  directores  de  uno  v  otro  lado  acorda- 
ran  ocupar  el  dia  12  en  formular  una  serie 
de  resoluciones  que  por  el  momento  llenfiseii 
los  fines  de  la  convocación  y  delegasen  las  re- 
soluciones V  el  dictamen  final  á  dos  Comisiones 
convenidas  de  antemano  que  serian  nombradas 
en  ol  acto  de  la  Asamblea. 

El  conflicto  estaba  pues  convencionalmente 
salvado  j)or  el  momento,  y  era  de  esperar  que  la 
reunión  tumultuosa  del  dia  13  que  sehabia  anun- 
ciado como  una  escena  de    violencia  v  de  san- 

grc,  se  evaporase  en  ruido  y  vocinglería  termi- 
nando por  la  aclamación  de  las  resoluciones  que 
los  corifeos  hablan  acordado  y  que  se  pre- 
aemarian  formalmente  redactadas  á  la  Asamblea. 
A  fin  de  que  este  acuerdo  tuviese  toda  la  fuerza 
y  las  frarantias  necesarias,  quedó  también  acep- 
tado quo  presidiese  la  Asamblea  del  Pueblo  el 
Gobernador  Inteíídente  de  la  Capital  D,  Manuel 
Luis  Oliden,  hombre  de  floma  y  de  formas  gra- 
ves: capaz  de  dirigir  sin  sobresaltos  ni  exitaci(r 
nes  aquel  conjunto  incoherente,  díscolo  y  travieso 
8Í  se  ípiicre,  pei*o  de  ninguna  manera  feroz  ó 
fanático. 

La  reunión  popular  del  dia  13  fué  numerosí- 
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sima  en  efecto;  pero  como  todo  es- 

1816         taba  yá  impulsado  en  el  sentido  de 

Febrero  18    eludir  el  choque,  pronto  se  vino  á 

la  proposición  de  los  artículos  pri- 
vadamente acordados  ;  de  los  cuales  el  5V  daba 
al  Director  mayor  libertad  deaccion,  en  lo  diplo- 
mático al  menos,  que  la  que  se  le  habia  conce- 
dido antes:  — IV  Que  la  Junta  de  Observación 
debia  permanecer  de  presente  en  la  Asanjblea  : 
29  Que  esta  tuviese  por  objeto  declarar  si  el  Es- 
tatuto Provisorio  habia  de  ser  reformado  6  nó  : 
39  Que  la  reforma  se  haría  por  una  Comisión 
directamente  nombrada  en  esta  asamblea  por  el 
JPiieblo  Soberano :  49  Que  una  vez  proycr^tada 
la  reforma  se  convocase  de  nuevo  al  Pueblo  So- 
berano para  sancionarla  ó  nó,  imprimiéndose  el 
proyecto  ocho  dias  antes  para  que  el  pueblo  7ia 
fuese  sorprendido  :  59  Que  el. Poder  P'jecutivo 
quedaría  en  el  lleno  y  extensión  de  facultades  que 
comoá  tal  le  corres[)ondian:  G9  Que  se  nombra- 
se incontinenti  tres  \\\á\\\Auo^  que  velasen  sobre 
la  seguridad  individual,  pai  a  reclamar  del  Po- 
der Ejecutivo  el  cumplimiento  de  las  leyes  en  el 
caso  de  trasgi-edir  los  límites  que  le  competían  : 
79  Que  se  procediese  á  nombrar  cinco  miembros 
para  componer  la  Junta  Reformadora  del  Esta- 
tuto: 89  Que  fuesen  convocados  también  los 
habitantes  de  la  Campaña  para  el  acto  de  la  San- 
ción de  las  reformas  :  99  Que  se  tuviei'a  al  Su- 
premo Director  Interino  por  encargado  de  cum- 
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plir    estas  resoluciones  del    Pueblo   Spberano. 

Proceiióse  en  seguid  i  á  nombrarlos  cinco 
miembros  que  debian  proyectar  la  reforma  cons- 
titucional del  Estatuto,  y  los  tres  que  debian 
constituirla  comisión  de  Viíjilancia;  y  resultaron 
electos  para  lo  primero— el  Doctor  don  Manuel 
Antonio  Castro,  el  Dean  Funes,  don  Tomls  del 
Valle,  don  Luis  de  Chorroarin,  y  el  |)resbítero 
Don  Domingo  Acliega;  y  para  lo  segundo,  don 
Miguel  Mllegas,  don  Juan  Garcia  Cossio,  y  el 
gobernador  intendente  de  Policia  don  Manuel 
Luis  Oliden. 

El  Director  consiguió  pues  no  qnedir  eiitera- 
Hícnto  desairado;  pero  los  síntomas  que  prevale- 
cieron bastaban  para  que  comprendiese  que  su 
poder,  estaba  minado  \A,  expuesto  á  volcarse  al 
menor  incidente  desfav()raMe  que  se  pro  lugese 
en  el  inquieto  bullir  de  los  ánimos  y  de  los  ¡inte- 
reses de  partido,  i^ensando  sacar  fuerzas  de 
flaqnc/a,  como  dice  el  adagio,  Ianz6  una  pro- 
<'lama  que  interesa  por  cuanto  pinta  bien  la  si- 
tuación interna  de  los  negocios  políticos  :  — 
o  Com[)atri(>tas!  no  seamos  crueles  con  nosotros 
«  mismos.  Reconciliómonos  de  buena  fé,  volva- 
«  mos  ci  disfrutar  de  aquellos  dias  que  hacian 
"  alegres  las  amistades  ;  y  si  no  dais  cabida  en 
t<  vuestro  ('orazon  ;\  estos  consejos,  huyamos  á 
«  los  bosques,  ocultemos  allí  nuestra  vergüenza, 
«  y   no  presentemos  á  las  naciones,  á  donde  lie- 
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c<  gue  la  noticia  de  nuestras  cosas,  un  cuadro  tan 
a  espantoso  de  degradación.  » 

El  Director  daba  gracias  al  Pueblo  en  seguida 
por  la  demostración  de  confianza  que  le  habia 
merecido  al  concedérsele  el  ejercicio  de  todas 
las  facultades  propias  del  Poder  Ejecutivo.  Pero 
esta  concesión  habia  levantado  en  la  Asamblea 
poderosísimas  y  violentas  voces  de  oposición  que 
habian  estado  á  punto  de  hacer  fracasar  el  acuer- 
do pacificador  de  los  principales  directores:  lo 
que  solo  se  evitó  con  diligencias  y  con  insinua- 
ciones calmantes  llevadas  de  grupo  en  grupo 
para  apurar  la  votación  y  la  disolución  de  la 
Asamblea.  Se  argüia  con  verdad  que  eso  era 
consagrar  un  atentado  germen  de  abusos  y  de 
tropelias  que  debian  sor  su  forzosa  consecuencia; 
y  muchos  habian  dejado  subsistentes  sus  protes- 
tas con  tono  amenazante: — «No  creáis  que  yo 
abuse  de  ellns  (decia  el  Director  en  su  [)roclama) 

«  NI  os  DEJÉIS  PREOCUPAU  DE  LOS  PEIjr.llOS  Á 
«    QUE  ALGUNOS    SUponCIl    qUC    QUEDA    EXIMIESrA 

«  LA  IJBERTAD.  Yo  cspcro  quc  la  comisión  re- 
«  formadora  del  Estatuto  concluya  dentro  de 
u  muy  pocos  dias  sus  tareas.  Entonces  volverá 
«  el  soberano  Pueblo  á  reunií'se  v  nada  me  será 
«  mas  satisfactoi'io  como  que  examine  mi  con- 
«  ducta.  Siendo  así  ¿  pucíle  creer  alguno  que 
«  yo  dé  rnotirospava  que  sea  (!ondenada?  » 

Pero  después  de  esto,  pasaba  el  Director  á 
ülro  orden  de  considerciciones  mas  [)ráctico,  que 
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revelaban  de  una  manera  mas  seria  y  profunda 
el  estado  de  la  o[)inion  popular,  y  la  situación 
difícil  del  gobierno.  — «  Hay  quienes  le  inspiran 
«  rezelos  al  pueblo  sobre  que  yo  trato  de  adoptar 
«  el  sistema  del  terror  en  mi  gobierno,  si  nó  se 
«  perpetual  las  trabas  impuestas  á  mi  autoridad 

€  en  el  Estatuto  Provisorio Si  se  entiende  por 

€  sistema  de  terror,  el  perseguir  la  virtud  y  los 
«  talentos,  el  hacer  un  crimen  de  cada  palabra, 
4c  levantar  patíbulos  para  la  inocencia,  y  extermi- 
ne nar  la  humanidad  invocando  su  santo  nom- 
«  bre  ! ....  No  temáis,  ciudadanos,  que  yo,  ni 
«  otro  alguno  pueda  adoptar  un  plan  tan  exe- 
4c  crable.  » 

Nadie  dudará  de  que  el  Director  repeliese  esta 
interpretación  do  lo  que  era  sistema  de  terror. 
Véase  ahora  lo  que  él  entendia  que  no  era  siste- 
ma de^  terror  sino  uso  legítimo  de  su  autoridad 
—  4c  Peio  si  por  sistema  de  terror  se  entiende  el 
4c  contener  á  los  díscolos  y  á  los  perturbadores,  á 
«  los  que  no  so  ocupan  sino  en  sembrar  el  odio 
4c  y  las  descontianzas,  á  los  que  á  título  de 
€  ¡gnalddd  insultan  al  gobieriK),  y  á  fuer  de  li- 
<k  bres  nada  juzgan  que  les  sea  prohibido  ;  muy 
«  INSENSATOS  dcbcu  scr  los  que  den  á  este  sis- 
^  tema  el  íiombre  de  terror,  y  mas  insensatos 
^  aún  los  que  crean  que  [)or  temor  de  que  triun- 
«  fen  los  malvados  algún  dia,  deje  yo  de  cum- 
«  plir  con  los  deberes  de  mi  penoso  oficio.  »  El 
Director,  en  consecuencia  de  estas  sutilezas  ieo- 
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í^líicas  con  que  él  rnismo  se  hacia   tribunal  su- 
premo para  decidir  quienes  eran  los  malvados ^  y 
Quienes  los  inocentes  en    quienes  habia  de  respe- 
W  los  fueros  del  derecho  humanitario,  decia — 
^  Tan  lejos  estoy  de  acomodarme  á  ser  indulgen- 
^  te  con  los  criminales,  ni  de  aprobar  e^^^ta  viHsi- 
^  ^9^a condescendencia  que  mas  bien  quisiera  ser 
^  sostituido  en  el  acto  por  otra  persona  >  :  y  ro- 
baba que   se  le  exhonerasedel  cargo,  pero  con^ 
<í'iiis   diciendo— «  Amigos:    mi  resolución  está 

*  tc^mada.     Yo  voy  á  hacer  el  último  sacrificio 

<  ^  1 )  estos  dias  que  me  obligáis  á  ser  depositario 

<  d^  vuestro  poder,     se  acabó  la  indulgencia 
«  c::oN  EL  CRIMINAL  I  el  atentado  no  quedará  im- 

*  P>^ne.     ¿  Creéis  vosotros  que  en  un  estado  re- 

<  ^'solucionarlo  se  pueda  pasar  mucho  tiempo  sin 
*/^ltjese  cometan  delitos  ?     Yo  los  he  tolerado 

*  ^41  el  silencio;  y  me  acuso  de  esta  tolerancia 
^  ^  iie  no  ha  producido  como    pensaba  el  arre- 

*  l^cntimiento.  Carecía,  á  mas  de  esto,  d«»  porler, 

*  l^t3ro  ahora  que  me  lo   habéis    confiado,   mis 

*  ^Condescendencias  no   tendrían   disculpa.     Yo 
«  ^  onvido  con  la  paz  á  todo  el  que  quiei'a  ace[)tar- 

*  ^«^;el  que  obre  de  buena  fé,  y  quiera    imitar 

*  ^^>ií  franqueza,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus 

€  ostravíos,  puede  volar  á  mis  brazos  seguro  de 

^  encontraren  ellos  un  olvido  eterno  de  los  pasa - 

€  dos  disgustos  ;  pero  si  yo  descubro  ace  han- 

€  zas  pérfidas  y  designios  (criminales,  no  estará. 

n  en  mi  mano  el  evitar  terribles  ejemplos.  > 
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¡Qué  sugeto!  docian  todos  y  se  reiaii  á  carca- 
jadas.. 

La  comisión  encargada  de  proyectar  las  refor- 
mas incidentales  del  Estatuto  avisó  que  se  habia 
expedido;  y  el  Director  insistiendo  en  llevar  ade- 
lante supropósitoconánimode  emanciparse  déla 
Juntade  Observación,  convocó  á  nuevo  Cabildo 
abierto  para  el  dia  4  de  Abril  é  hizo  circular  el 
llamamiento  á  los  vecinos  de  la  Campaña  y  de  la 
Ciudad.  Nada  tan  imprudente  como  semejante 
cronvocatoria  en  aquellos  momentos  en  que  otra 
serie  de  lamentables  contrastes  se  habia  desata- 
do en  Santa-Fé  sobre  la  extenuada  fuerza  mili- 
lar  con  que  habia  quedado  allí  el  general  Via- 
motite.  Abrir  pues  un  nuevo  Cabildo  Abierto  y 
dar  ocasión  á  que  estallasen  en  él  las  pasiones 
furiosas  y  des[)echadas  que  se  habian  exa<^erva- 
do  i*on  el  nuevo  contraste,  era  un  acto  de  ver- 
dadera domenria  ó  de  estúpida  infatuación.  Eí 
Ayutiíamiento  se  opuso  á  que  se  llevase  acabo: 
y  dando  |)or  razón  de  que  era  irregular  y  fuera 
de  toda  doctrina  que  el  pueblo  ó  vecindario  ácf 
Buenos  Aires  se  ocupase  de  semejantes  mate- 
rias cuando  estaba  convocado  y  á  punto  de  ins- 
talarse en  Tucuman  un  Congreso  Nacional  Cons- 
tituyente, le  impuso  al  Director  la  revoíracion  dt» 
su  llamamiento,  quedanílo  asi  sin  resolverse  eí 
COI  nielo  que  tanto  habia  apasionado  á  !os  pai'- 
tidos  (M)  los  (lias  anteriores. 

IVuo  aunque  todo  parecía  haber  quedado  quie- 
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to  no  fardaron  en  producirse  nuevas  complica- 
«ñones  que  al  fin  fueron  funestas  para  el  Direc- 
tor. 

Lo  que  acababa  de  pasar  en  Santa-Fé  era  do- 
loposísimo  y  muy  grave. 

Puede  decirse  que  el  sentimiento  de  la  defen- 
sa y  de  la  causa  nacional,  si  no   estaba  muerto 
en  las  provincias  litorales    estaba  sofocado  al 
Wíenos  por  el  instinto    animal  del   separatismo 
^on  quo  se  fomentaba  el  desorden    y  la  anar- 
q^^íia  en  que  se  hallaba  el  gauchage   de  los  cam- 
pos; y  digo  instinto  animal  por  que  era  un  fenó- 
íí^enoen  el  que  no  habia  idea  moral,  ni  principio 
P^íífico,  ni  cosa  alguna  que  no  fuese  el  instinto 
9^*e  hace  que  los  animales  ineducados  huyan  en 
^'^njunto  del  gobierno  del  hombre'.    En  cada  una 
d©    esas  provincias  habia  indudablemente  una 
burgviesia  honorable,  que  tomada  en  general  te- 
^^^  intereses  y  profesaba  principios  que  la  liga- 
^^n  íila  crausa  d^  la  nación.     Pero  no  solo  vivia 
<^pnrnida  por  el  terror,  sino  sanguinariamente 
p^r^eguida   por  cabecillas  feroces  que  movían 
íí^^  indiadas  y  el  gauchage  de  mestizos  que  ])U- 
Iwlaban  en  los  desiertos  de  aquellos  campos;  y 
^^e  dominaban  el  pais  aprovechándose  de  las 
crueles  urgencias  ([ue  pon ian  al  gobierno  nacio- 
iial  en  imposibilidad  de  ocurrir  con  fuerzas  suli- 
cientes  á  la  defensa  de  la  cultura  y  de  las  liber- 
tades provinciales. 
Ha  podido  pues  comprenderse  desde   luego 

TOMO  V  24 
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que  el  desastre  de  Sipe-Sipe,  tenia  para  Artigas 
la  importancia  de  una  grande  victoria.  Mucho 
antes  de  que  hubiera  tenido  lugar,  Artigas  desea- 
ba .la  derrota  de  lo<  argentinos  en  el  Perú  como 
una  de  las  mayores  fortunas  que  podia  venirle 
del  cielo.  (11;  La  catástrofe  halagaba  pues,  por 
un  lado,  la  saña  con  que  miraba  el  poder  y  la 
elasticidad  virtual  del  gobierno  argentino:  y  por 
otro,  avivaba  las  esperanzas  frenéticas  que  tenia 
de  devorar  á  Buenos  Aires  ahora  que  un  cúmu- 
lo de  urgencias  aciagas  iba  á  imponerle  la  dolo- 
rosa  necesidad  de  conmover  los  pueblos  con  le- 
vas violentas  y  exacciones  de  todo  género,  y  de 
hacer  marchar  á  Tucuman  y  Mendoza  la  mejor 
parte  de  las  fuerzas  que  cerraban  á  la  montonera 
el  paso  de  Sauta-Fé,  ó  que  guarnecian  la  Capital. 
Su  anhelo  era  ver  cuanto  antes  á*Pezuela  yá 
Osorio  reunidos  en  Córdoba  con  los  dos  ejércitos 
que  habían  triunfado  en  Sipe-Sipe  y  Rancagua; 
para  que  la  lucha  por  la  independencia  se  convir- 
tiese en  el  alzamiento  salvaje  y  brutal  de  las  ma- 
sas del  gauchage  y  de  las  indiadas  guenoas  y 
guaycurues  que  él  encabezaba.  Así,  y  solo  así, 
era  que  él  encaraba  el  porvenir  de  los  Pueblos 
del  Rio  de  la  Plata;  y  por  eso  era  que  las  des- 
gracias de  losí  gobiernos  cultos  que  manteniaii 
el  espíritu  y  la  suerte  de  la  Revolución  de  Mayo, 
hacían  subir  de  suyo  el  influjo  y  las  fuerzas  re- 

(11)  Pa¿r.  2aSá2lOcle  este  vol. 
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lativasdel  caudilió  oriental;  y  como  este  es  el 
sentimiento,  mas  ó  menos  velado,  que  perdura 
'en  el  corazón  de  sus  panegiristas,  no  hay  uno 
de  ellos  que  no  huya  de  tomar  á  su  proto-tipo 
t)ajo  esta  faz. 

El  general  Viamonte  habia  sido  por  seis  meses 
la  salvaguardia  del  partido  burgués,  ó  mejor  di- 
cho del  vecindario  constituido  de  Santa-Fé.  Pe- 
ro acababa  de  ordenársele  que  hiciera  una  leva 
de  ciento  treinta  hombres  y  que  los  remitiese 
inmediatamente  á  Tucuman  con  los  piquetes  ve- 
teranos del  N9  10  y  con  mas  el  escuadrón  de 
Dragones.  (12) 

El  general  hizo  presente  que  con  la  fuerza  di- 
minuta que  se  le  dejaba  no  podia  res])onder  de 
la  seguridad  de  la  provincia,  sí,  como  era  mas 
que  probable,  se  alzaban  los  indios  y  el  gaucha- 
ge  movidos  y  auxiliados  por  los  caudillejoí=í  de 
Entre-Rios  ligados  con  Artigas.  Se  le  contestó 
qne  inmediatamente  iba  á  formarse  en  San  Nico- 
lás un  nuevo  campamento  para  apoyarlo;  á 
xlonde  pudiese  replegarse  en  último  caso;  pues 
-era  preferible  abandonar  momentáneamente  á 
Santa-Fé  antes  que  dejar  abiertas  á  los  realistas 
las  fronteras  del  norte  y  los  boquetes  de  la  Cor- 
dillera; y  en  efecto  salió  para  San  Nicolás  el  ge- 
neral I).  Eustoquio  Diaz-Velez  con  un  batallón 
/ie  cívicos  y  con  el  49  escuadrón  de  Dragones^ 

p2)  Gaceta  del  27  de  Enero  de  1816. 
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destinados  á  servir  de  plantel  á  los  cuerpos  de^ 
milicias  de  cannpaña  que  se  estaban  nnovijizanda 
para  completar  la  división  encargada  de  prote^ 
gerese  punto. 

La  orden  de  hacer  una  leva  bastaba  para 
producir  en  Santa-Fe  las  nnas  funestas  conse- 
cuencias. El  vecindario  y  el  pueblo  entraron  en 
un  doloroso  desasociego;y  fué  necesario  llevarla 
á  cabo  con  violencias  y  hasta  con  prisión  de 
al  gunos  vecinos  honorables  que  lamentaron 
públicamente  la  suerte  de  los  infelices  condena- 
dos á  las  campañas  del  Perú  donde  tantas  vícti- 
mas habian  caido  ya  sin  vida  en  medio  de  mise- 
rias atroces  según  la  voz  i)avorosa  de  los  pue- 
blos. 

Lo  grave  era  que  el  general  \'ia- 
1815         monte  habia  quedado  en  esqueleto 
Marzo  13      despues  de  haberle   separado  tan 
grande    número    de   sus    mejores 
soldados.     Su  suerte  de|)endia  por  completo  de 
la  prontitud  con  que  Diaz-\'eloz  pudiese  formar 
la  división  de   reserva  con  que  habia  de  refor- 
zarlo. Pero  los  anarquistas  no  le  dieron  tiempo- 
Aprovechando  el   buen  momento,  Don  Mariano 
Vera  sul)levó  en  3  de  Marzo  los  montaraces   v 
prófuí^os  de  que   estaban  llenos  los  matorrales 
del  Rincón;  y  el  mismo  dia  Estanislao  López  se 
sublevó  en  Añapiré  con  los  dragones  y  con  las 
milicias  que  el  general  Viamontc  le  habia  dado- 
para  la  guardia  de  esa  frontera. 
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Vera  era  un  joven  animoso,  de  familia  muy 
def'ente,  pero  que  por  los  hábitos  de  orillero  que 
habia  coutraido,  era  uno  de  esos  holgazanes  y 
corre-aventuras  que  nuestro  idioma  popular  lla- 
tna  compadrones.  López  tendía  mas  bien  al 
buen  tipo  del  gaucho  honesto  pero  astuto,  con 
dotes  especiales  para  manejarse  entre  las  com- 
|Micaciones  políticas  de  su  esfera,  de  las  cuales 
no  era  la  menor,  por  cierto,  un  egoismo  claro- 
vidente, moderado  y  sin  pasiones,  que  le  permi- 
tía ejecutar  oportuna  y  naturalmente  todos  los 
cambios  de  detalle  que  convenian  á  su  interés 
personal,  sin  salir  de  la  órbita  argentina,  6  mejor 
á'nzho—santafecina,  ni  hacerse  incoherente  con 
la  integridad  nacional. 

La  plebe  deSanta-Fé,  tanto  en  la  ciudad  como 
^n  la  campaña,  se  adhirió  en  masa  á  este  pronun- 
ciamiento de  armas  contra  las  fuerzas  de  Bue- 
nos Aires.  Los  revoltosos  sorprendieron  las 
caballadas,  y  de  momento  en  momento  reduge- 
ron  á  Viamonte  á  foi'titicarse  en  la  parte  central 
del  pueblo  cortándole  de  ese  modo  todo  medio 
de  comunicarse  con  las  autoridades  de  Buenos 
Aires.  A  pocas  horas  pasó  de  Entre-Rios  ur: 
tal  Francisco  Rodriguez  que  se  titulaba  coman- 
dante de  Artigas  con  doscientos  y  tantos  monto- 
neros; y  el  31  de  Marzo,  sin  que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  hubiera  tenido  la  menor  noticia 
de  lo  que  pasaba,  mas  de  mil  enemigos  circun- 
valaban la  plaza  de  Santa-Fó,  robaban  é  incen- 
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diaban  las  casas  de  sus  adversarios,  mataban 
sin  piedad  á  los  que  agarraban,  y  la  causa  def 
orden  estaba  vencida. 

La  situación  del  enérgico  general  era  deses- 
perada :  pero  su  ánimo  no  decayó,  y  supo  man- 
tenerse á  la  altura  del  peligro.  Los  enemigos 
le  dieron  un  furioso  asalto  en  masa.  Losrechazír 
causándoles  pérdidas  enormes.  Con  esto  le?f 
hizo  comprender  cuan  cara  debia  costarles  la 
victoria  ;  y  Vera  le  propuso  entonces  que  capitu^ 
lase  á  condición  jurada  de  entregar  las  armas^ 
y  de  que  se  retirase  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires  con  toda  la  oficialidad  y  los  soldados  que 
le  acompañaban.  El  honrado  general  aceptó, 
confiando  en  la  lealtad  y  en  la  honra  de  su  ene^ 
migo.  Pero  el  Teniente  artigueño  se  opus<> 
redondamente  á  que  Vera  cumpliese  lo  que 
habia  pactado.  De  autoridad  propia  se  apo- 
deró del  general  Viamonte  y  lo  remitió  inmediata- 
mente al  campamento,  ó  mejor  dicho  al  aduar 
que  Artigas  tenia  en  el  Hervidero,  llamado  la 
Purificación:  donde  el  ilustre  patriota  tuvo  que 
pasar,  como  era  de  regla  allí,  por  la  purifica- 
ción de  los  tormentos  y  de  las  mas  crueles  mi- 
serias. 

Lo  que  siguió  en  Santa  Fé  no  tiene  nombre: 
fué  horrible.  Los  bandoleros  de  Vera  y  de  Ro- 
dríguez corrian  las  calles  matando,  saqueando- 
almacenes  y  violando  casas  de  familias  :  c  en  la 
de  Don  Jorge  Zamborain  no  dejaron  clavo  ni 
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estaca  en  pared  » — dice  el   mismo  Iriondo.  (13) 

Este  vandálico  desorden  terminó  al  fin,  como 

sucede   siempre,   con  la  entrega  del    gobierno 

arbitrario  hecha  por  la  turbamulta  al  crabecilla 

wias  encimado  de  la  pueblada.     Vera  fué  pues 

P-*oclamado  gobernador  de  Santa  Fé  y  gefe  del 

P^í^tido  separatista  que  habia  triunfado.  La  vocin- 

fftenia  de  la  informe  masa  se  declaró  por  él  y  le 

"í^  el  poder.     Su  cooperador  Estanislao  López, 

"í'^í  rnulando  como  el  gato  doméstico  que  cami- 

"^  ele  soslayo  con  patas  de  seda  sin  quitar  el  ojo 

"^  Is  presa  que  codicia,  se  replegó  haciendo  lo- 

"^^s^  á  la  cercana  y  solitaria  frontera  con  los  dra- 

Sot-^  es  y  con  grupos  numerosos  de  gauchos  que 

^^S'vaian  su  fortuna. 

^^atural  era  que  Artigas  procurara  sacar  ven- 
^J^>.  de  los  sucesos  para  introducir  y  asogurar 
^^  eiominacion  en  Santa  Fé.  Nada  le  habia  com- 
P'^<ríido,  por  supuesto,  que  el  resultado  déla 
P^^^lDlada  hubiese  sido  el  de  coronar  un  caudillo 
loí'-^xl,  con  partido  propio  provincial  y  con  ínfulas 
nati^^Pales  de  Soberano  independiente,  igual  á  él 
^'^^  menos,  que  si  bien  aceptaba  por  lo  pronto 
^^  alianza  por  la  conveniencia  común  del  mo- 
^^t:ito,  po  era  al  fin  teniente  ni  subalterno  suyo  ; 
poct  ¡a  también  resistirse  á  entrar  en  su  servi- 
.  '^Vibre;  y  llegado  el  caso  de  que  se  empeñase  en 
^'^t^onérselo,  era  de  temer   que  buscase  protec- 

í^  ^^J    Apuntes,  pág.  28. 
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cion  adhiriéndose  á  la  capital.  Kl  caudillo  Orien- 
tal procuró  aclarar  la  situación  ;  y  el  5  de  Mayo 
(1816)  apareció  en  el  puerto  de  Santa  Fé  como 
llovido  de  innproviso  un  oficial  suyo  llannado 
Toribio  Fernandez  con  una  fuerte  escolta  al 
mando  del  capitán  Zapata.  Así  que  desembarcó 
ocupó  con  su  tropa  una  casa  situada  á  inmedia- 
ciones de  la  plaza  y  le  pidió  á  Vera  una  entre- 
vista para  informarle  de  los  objetos  y  de  la  comi- 
sión que  le  habia  encomendado  —  «  el  general  Ar- 
tigas». Vera  concurrió  inmediatamente;  pero 
como  las  exigencias  que  le  hizo  Fernandez  eran 
tales  que  lo  reducian  á  ser  un  agente  ciego  de 
Artigas,  las  rechazó  de  una  manera  terminante. 
Convencido  Fernandez  de  que  el  nuevo  goberna- 
dor de  Santa  Fé  no  era  ayHigulsta  sino  srinta- 
ferino,  y  nada  mas  que  santafecino,  trató  de 
llenar  la  segunda  parte  del  ¡lan  que  traia,  é 
insistió  en  que  repitieran  la  conferencia  á  las 
ocho  de  la  noi-he  en  la  casa  que  ocupaba  <;on  su 
escolta.  Después  de  discutir  largamente  y  vien- 
do Fernandez  que  Y  era  era  intransigente,  le 
declaró  que  allí  mismo  lo  tomaba  preso  ;  y  en 
efecto,  se  apoderó  de  él  (!on  los  soldados  de  la 
escolta  y  lo  hizo  meter  en  una  canoa  que  k)  tras- 
ladó al  Paraná.  Como  se  vé,  los  procederes 
del  Patriarca  de  la  Federación  Unigiiaya^ 
Protector  de  los  Pueblos  Libres,  eran  mas  aná- 
logos á  los  del  Dr.  Francia  y  álos  de  Fernando 
\'II  que  á  los  de  Washington  ;  por  que  las  pala- 
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Vas  no  son  siempre  lo  que  dicen  sino  lo  que  son 
las  cosas  á  que  se  aplican.  Federación  en  la 
boca  de  un  montaraz  malvado  como  Artigas  era 
un  organismo  de  libertades  de  que  podian  dar 
testimonio  Perugorria  gobernador  de  Corrien- 
tes, Bernardo  Planes  gobernador  de  Misiones, 
Bauza,  Vera,  y  muchísimos  otros  de  los  prote- 
gidos por  ese  Patriarca. 

No  bien  se  corrió  lo  que  acababa  de  suceder 
<íuando  estalló  un  grande  alboroto  en  el  pueblo. 
Las  gentes  se  reunieron  y  se  armaron  en  di  ver- 
seas puntos  :  numerosas  partidas  de  caballería 
^^  apoderaron  de  los  alrededores,  de  las  barran- 
^'^^  y  del  puerto.  Apenas  amaneció  el  dia  10, 
los  grupos  armados,  y  hasta  las  mujeres  entre 
ell  c:>s,  rompieron  de  todas  partes  en  un  estado  de 
^^^^itacion  violenta.  Ocupada  la  plaza,  abocaron 
^^^  canon  cargado  á  metralla  á  l:i  casa  en  que 
^^r*nandez  estaba  alojado.  Las  fuerzas  entre- 
'*'^iias  que  habian  pasado  antes  se  habían  des- 
S^íinado  llevándose  el  botín  que  cada  uno  había 
P^ elido  agarrar :  la  escolta  era  diminuta  |)ara  el 
^'^5^t)  y  andaba  embriagándose  y  robando  ;  de- 
'^^iiera  que  Fernandez  tuvo  que  rendirse  y  que 
"^**'^ar  una  orden  para  que  Vera  fuese  devuelto 
4^€idando  en  rehenes  con  algunos  de  los  suyos 
"estaque  se  cumpliese  lo  pactado.  Partió  al  íns- 
^^H  te  una  comisión  encargada  de  recibir  y  de 
cor><iucip  al  gobernador  ;  que  algunas  horas  mas 
^^^cle  desembarcó  éntrelos  vivas  y  aclamaciones 
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del  populacho.  Se  creía  que  D.  Estanislao  Lope><^ 
no  había  sido  estraño  al  rapto  de  Vera.  Que  \^ 
convenia  en  efecto  deshacerse  por  mano  agen?^ 
de  un  rival  adelantado  á  su  camino,  no  hay^ 
duda.  Pero  también  es  cierto  que  cuando  vií^^ 
la  actitud  imponente  en  que  se  había  manifesta- 
do el  pueblo  de  Santa  Fé,  se  abstrajo  y  se  que— 
dó  esquivo  en  la  frontera. 

Apenas  reinstalado,  Vera  arrojó  de  su  provin- 
cia al  agente  de  Artigas,  y  como  las  cosas  ser 
ponían  así  en    peligro  de   un   rompimiento  al 
mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires- 
reunía  fuerzas   en  el  Arroyo  del  Medio  y  eri 
Smi  Nicolás,  vino  del  Paraná  el  caudillejo  He- 
reñú  que  hasta  entonces  seguía  las  banderas? 
de  Artigas,  y  logró  arreglarse  amistosamente 
con  Vera.     Algo  de  secreto  pasó  allí,  por  que 
como  lo  veremos,    Herenii   trató    también    de 
sacudir  un   poco  mas  tarde  el  yugo  de  Artigas 
y  acudió  á  la  protección  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires.     Asi  es  que  Artigas,  que  había  invo- 
cado el  derecho  de  la  insurrección  local  contra 
la  integridad  y  soberanía  del  gobierno  nacional, 
comen/.aba  asentir  un  momento  después  que 
la  fuerza  de  su  principio  obraba  también  etica- 
císimamente  contra  su  pretensión  d  sostituir  con 
su  persona  el  imj^erio  de  las  autoridades  polí- 
ticas y  civiles  que  tenían   su  centro  en  la  ca- 
pital. 

Pero  el  gobierno  nacional  no  estaba  resigna- 
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ño  tampoco  á  contemporizar  con  el  desquicio 
moral  que  amenazaba  envolver  el  orden  político 
de  la  Nación.    Creía  que  era   menester  que  el 
país  entero  concurriese  á  contener  á  los  realis- 
tas    que    vencedores  y  poderosos  se  apronta- 
ban  á  entrar  ya  por  Jujuy.     Al  saber  pues  el 
contraste  sufrido  en  Santa  Fé,  temió  que  las  ban- 
das  de  Artigas  pasasen  el  Rio  Paraná  y  vinie- 
í^en    á  convulsionar  no  solo  las  frontei*as  sino 
las   campañas  también  de  Buenos  Aires,  remo- 
viendo los  elementos  incultos  y  semi-bárbaros 
que    no  escaseaban    por  allí.      Para  prevenir 
ese    peligro   se  dio  al  general  Belgrano  el  man- 
do en  gefe  del  ejército  que  á  toda  prisa  se  man- 
ijó i'6unir  en  el  Arroyo  del  Medio  bobre  la  divi- 
sión de  Diaz-Velez,  quedando  este  como  segun- 
do general.     Se  ordenó  que  se   incorporasen  al 
<*ann  pamento  las  guardias  de    la  frontera   que 
wí^^iidabael  coronel  don  Francisco  Pico,  y  que 
^^  t^umeroso  regimiento  de  milicias  de  caballe- 
ría crompuesto  de  los  chacareros  y  labriegos  in- 
íif^cdiatos  ala  Capital,  marchase  alas  órdenes  del 
Comandante  Conejo  y    Amores,    gefe    oscuro, 
simple    lugareño    que  no  era  apto  ni    seguro 
tairipoeo    para  semejante  campaña. 

Como  era  de  esperarse  en  una  situación   se- 

tnejante,  hablan  comenzado  á  agitarse  de  nuevo 

dentro  de  la  ciudad  los  elementos  personales  y 

políticos  que  mal  avenidos  ó  sincei-amente  alai*- 

mados  por  los  propósitos  monárquicos  que  con 
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verdad  ó  nó  se  atribuían  al  Director,  al  general 
Bolgrano,  y  al  partido  que  los  apoyaba,  procla- 
maban la  necesidad  de  hacer  un  cambio  inme- 
diato aunque  fuera  violento.  El  general  Belgrano 
estabamal  mirado  y  mal  obedecido  en  el  ejército. 
Las  acusaciones  que  se  le  hacian  con  verdad,  no 
do  estar  vendido,  sino  de  estar  fanatizado  con  la 
idea  de  una  evolución  monárquica,  habian  cun- 
dido entre  la  oíicialidad,  y  desmoralizado  el  res- 
poto  y  la  obediencia  que  se  le  debia.  A  eso  se 
agregaba  que  su  segundo  el  general  don  Eusto- 
quio  Diaz-Veloz  era  hermano  del  Doctor  don  José 
Miguel  Diaz-Velez  miembro  importante  é  influ- 
yente de  la  Junta  de  Observación,  que  notoria- 
mente indispuesta  con  el  Director  y  con  su  cir- 
culo, se  mostraba  alarmada  también  con  la  pré- 
dica monarquista  del  general  Belgrano,  y  con 
los  propósitos  análogos  que  se  atribuían  á  los 
miembros  del  Congreso  i)r6ximoá  reunirse  en 
Tur-uman. 

Va\  cuidado  no  menos  grave  inquietaba  mucho 
también  al  Director  del  lado  de  los  Cívicos,  en 
cuya  organización  y  es|)írítu  tenia  raicres  profun- 
das y  naturales  el  partido  local  y  provincialísta 
de  la  capital.  Los  dos  cuerpos  veteranos  que 
mauflabau  los  coroneles  Dorrego  y  Pintos  se 
mantenían  en  perfecta  disciplina  y  orden  ;  pero 
no  era  lo  mismo  en  los  cuarteles  urbanos  donde 
algunos  jóvenes  de  genio  díscolo  y  travieso  ha- 
cian por  primera  vez  el  ensayo  de  su  influjo,  y 
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tenían  conmovido  el  ánimo  de  los  Cívicos.  Por 
las  noches  la  ciudad  quedaba  envuelta  en  una 
lobreguez  absoluta  á  causa  de  las  condiciones 
escasísimas  y  primitivas  del  alumbrado  que  al 
nienor  viento  se  apagaba  .  Centenares  de  Cívi- 
cos, unos  en  grupos,  otros  sueltos,  pero  todos 
con  fusil  y  con  las  cartucheras  bien  provis- 
tas, atravesaban  las  calles  oscuras  v  solitarias 
con  aire  alzado  y  demagógico ;  ó  pasaban  la 
noche  de  su  cuenta  en  la  casa  de  algún  compa- 
uero,  de  algún  oficial,  prontos  á  acudir  en  el 
momento  necesario  á  donde  los  llamase  el  parti- 
do óel  bando  en  que  estaban  enrolados.  De  aquí 
y  de  allí  partian  tiros  continuos,  y  el  sllvido  es- 
tridente de  las  balas  que  atravesaba  por  enci- 
ma de  los  tejados,  aumentaba  la  pavorosa  in- 
quietud del  vecindario,  dando  á  las  tinieblas 
de  la  ciudad  ese  aspecto  fiero  y  sombrío  de 
los  momentos  que  preceden  á  las  matanzas  hu- 
manas. (14) 

A  toda  esta  gente  se  le  hacia  creer  que  el  go- 
bierno estaba  vendiendo  el  país  á  un  rey  estran- 
gero;  y  con  esto  rumor  se  producía  una  indíii- 
nación  que  tomaba  por  días  el  carácter  de  un 
'Violento  sacudimiento  próximo  á  estallar — ((No 
«  falta  quienes  me  imputen  (decía  el  Director  en 

(í^)  No  hal>¡a  en  toda  la  ciudad  sino  diez  y  seis  ca>a> 
«c  altos  bastante  mezquinos  por  cierlo,  y  de  treinta  á 
cuarenta  casas  de  azotea  en  el  contr.j. 
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una  proclama  en  que  procuraba  sincerarse) 
el  proyecto  de  desarmar  las  milicias  cívicas 
con  el  objeto  de  hacer  sospechosas  mis  inten- 
ciones  ¡  Infame  imputación  ! «El  es- 
tablecimiento de  las  Brigadas  Cívicas  lo  he 
considerado  siempre  como  uno  de  los  prime- 
ros elementos  de  la  pública  felicidad,  los  ciuda- 
danos alistados  en  los  tercios  han  sido  por 
este  solo  título  el  objeto  de  mis  distinciones: 
he  consultado  siempre  con  particular  esmero 
sus  adelantamientos :  mi  conducta  y  mis  es- 
pKESíONEs,  HAN  smo  NOTORIAS    ¿y  hay  aún 
quien  se  atreva  á  calumniarme?  »> 
El  csceso  de  la  lisonja  basta  para  comprender 
el  grado  de  la  alarma  que  la  producia. 

El  general  Belgrano  podia  afrontar  el  efíme- 
ro enojo  de  la  opinión,  por  que  no  habia  quien 
no  respetara  su  ¡lustre  persona.  Todos  re- 
conocían la  inocencia  de  su  alma  v  la  lealtad  de 
su  patriotismo,  al  mismo  tiempo  que  lamenta- 
ban, sin  rencor,  la  extravagancia  insustancial 
de  sus  nuevas  ideas.  Pero  no  era  lo  mismo 
tratándose  de  Alvarcz-Thomas,  que  ya  era  ob- 
jeto del  menosprecio  público  mas  acabado  y 
de  apodos  que  rebajaban  hasta  su  propia  viri- 
lidad, con  pretesto  de  la  voz  poco  eufónica  que 
le  habia  concedido  la  naturaleza.  La  Junta  de 
Observación  en  la  Capital,  y  el  general  Diaz- 
Velez  en  el  ejército  estaban  entendidos  y  re- 
sueltos ¿destituirlo. 
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Diaz-\'elez  había  resuelto  hacpr  con  Alvarez- 
'rhomas  lo  que  Alvarez-Thomas  había  hecho  con 
oí  general  Alvear:  lo  que,  por  otra  parte,  no  po- 
día tener  las  desastrosas  consecuencias  del  aten- 
tado cometido  entonces  por  el  actual  Director. 
El  prinner  síntoma  de  la  próxima  descomposi- 
ción se  produjo  en  el  regimiento  de  milicias  que 
iinandaba  Conejo  y  Amores.     Apenas  reunidos 
^n  Santos  Lugares  (15)  hubo  ya  motivos  para 
<-^onocer  la  mala  voluntad  con  que  esos  milícia- 
^^os  se  resignaban  al  servicio  que  se  les  imponía. 
Había  sido  menester  fusilar  desertores;  y  aun- 
^l\ie  en  aquel  tiempo  las  ejecuciones  capitales 
^nan  en  todas  partes  un  medio  ordinario  de  dis- 
ciplina, entre  nosotros  se  provocaba  siempre  con 
^llas  un  sentimiento  repulsivo  contra  esas  sacie- 
^Isdes  del  poder  ó  do  las  leyes  que  exigen  la  efu- 
sión de  sangre    como    castigo.      Todas   estas 
'"^usas  formaban  en  derredor  del  gobierno   una 
^i-tmósfera  pesada  y  sofocante  en  que  se  asfixia- 
^>a  la  autoridad  harto  endémica  ya  del  Direc- 
tor. 

Conejo  y  Amores  trató  poco  después  de  su- 
blevar su  regimiento  y  de  pasarse  al  enemigo. 
l-*ero  la  gente  se  desbandó  y  regresó  á  sus  ho- 
í?ares,  teniendo  él  que  asilarse  al  lado  de  Diaz- 
^^elez,  que  no  solo  lo  amparó,  sino  que  lo  hizo 
ftbsolver  de  culpas  abusando  de  la  débil  bonho- 

(15)  Hoy  pueblo  San  Martin. 
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inia  del  general  Belgrano  y  arrancándole  al  Di- 
rector una  rehabilitación  que  solamente  un  po- 
der perdido  y  humillado  podia  conceder  en  se- 
mejante caso.  (16) 


(16^  Este  comandante,  próximo  ya  al  teatro  de  los  suce- 
sos reunió  los   oficiales  de  su  cuerpo   y  les  exigió  que 
firmasen  un  papel  subversivo  en  el  que  decia:  «que  habia 
«  llegado  el  momento  de  que  se  hicieran  justicia  ello» 
«  mismos  con  la  espada:  que  todas  las  pi'ovincias  marcha- 
«  han  unidas  contra  el  gobierno  de  la  Ciudad;  y  que  ellos 
«  debian  hacer  lo  mismo.  La  ocasión  era  favorable  para 
«  defender  los  derechos  de  la  campaña,  y  el  regimienta 
«  dobia  ilustrarse  castigando  el  desprecio  que  siempre  se 
«  habia  hecho  de  él.  El  gobierno  (decia)  está  dirigido  por 
«  Doctores  y  Frailes  á  quienes  se  debe  recogery  man- 
«  dar  al  frente  de  Pezuela,  ¡>ues  uno  de  ellos  Fray  Ignacio 
«  Grela  se  habia  permitido  una  vez  injuriarlo  y  decirle  que 
«  toda  Uijentc  de  la  Campaivi  no  valia  nada.    Estas  ofensa?; 
«  era  preciso  castigarlas  yéndose    al   Rosario  y  juntan- 
«  dose  con    el  coronel   Carranza  que  ya   venia  con  30<> 
«  hombres  de  la  Esquina  (Córdoba).»     üc  allí  se  desapa- 
reció comprendiendo  (jue  sus  incitaciones  no  tenian  eco- 
Tal  era    hi  declaración  que  daba  en  el   campamento  del 
general  Belgrano  D.  Juan    Manuel  de  la  Serna,  uno   de 
los  comandantes  de  escuadrón  (jue  en  vista  de  la  disper- 
sión del  cuerpo  se  dirii;ió  á  ese  campamento. 

Contíjo  y  Amores  se  asiló  en  la  vanguardia  que  man- 
daba L)iaz-Velez,  y  trató  de  vindicarse  con  un  oWcuy 
en  que  decia:  «hal)iendo  tenido  noticias  muy  malas  de 
«  V.  S.  principal  mente  so6r<'<?/  poco  número  de  tropas  con  que 
«  marííhaija,  y  ser  aquellas  sin  armamento  alguno^  he  dada 
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El  Director  anhelaba  que  llegara 
181B         cuanto  antes  la  noticia  de  la  insta- 
Abril  15  y  16  lacion  del  Congreso  Nacional  en 

Tucuman.  Se  hacia  la  ilusión  de 
9Ue  con  ella  los  ánimos  habian  de  calmarse  y 
entrar  en  orden  con  la  esperanza  de  que  regula- 

«  o.ste  paso,  que  lo  liu))iera  advertido  antes  al  Suprema 
•*  Director,  si  ese  conocimiento  no  lo  hubiera  adquirido 
*'  <3espue£  de  mi  salida,  en  Morón.  Tenga  V.  S.  la  bon- 
*•  «lad  de  Disimular  una  falta  tan  notable,  persuadida 
**    <íe  que  la  causan  motivos  que  haré  presente.» 

-A^duUerando,  visiblemente   las  foclias,  para  que  el  go- 

"í<?írno  apareciese  como  instruido  de  antemano,  y  no  como 

scfc»neiido    á  la  imposición  de  lo  ocurrido,  se  le  pasíí   uii 

oHoio  al  general  Belgrano  diciéndole— «El  gobierno  con- 

**    ^Nidera  que  la  conducta  del  Sargento  Mayor  don  Manuel 

*<    Conejo  y  Amores  en  el  movimiento  de  las  milicias  auxi- 

'*   Uarcs  de  las  tropas  de  línea,  lia  procedido  únicamente 

**   »  E  ZELü  POR  EL  MEJOR  SERVICIO;  pero   presentando    esto 

<*  paso  un  acto  voluntario  y  sul)versivo  del  orden»  ....  el 
í?;*>bierno  le  manda  al  Sr.  general  que  reconvenga  al  cul- 
pable por  no  haberle  dado  aviso.» 

La  pi-oclama  que  con  este  motivo  expidió  el  general  Bel- 
P*aiu),  es  característica  del  tiempo  y  de  las  circunstancias. 
S«  percibe  bien  en  ella  cuanto  habia  descendido  el  nivel 
de  las  cosas  y  de  los  hombres,  delante  de  la  borrasca  que 
ya  rugia  y  ensayaba  su  violencia  en  el  mar  profundo  de 
las  masas — «os  habéis  cubierto  de  gloria  (les  decía  (;l 
a  vencedor  de  los  Realistas  en  Tucuman  y  en  Salta,  á  los 
0  campesinos  de  Buenos  AiresI)  y  sois  dignos  hijos  de  la 
éi  patria:  etc.  etc. 

tomo  V  25 
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rizados  los  medios,  volverian  los  negocios  y  los 
intereses  públicos  alomar  sus  quicios  naturales. 
El  13  de  Abril  se  recibió  al  fin  la  anhelada  noti- 
<!ia:  el  Congreso  se  habia  instalado  con  toda 
solemnidad  el  24  de  Marzo.  Inmediatamente  se 
publicó  un  Bando  convocando  á  las  autoridades 
civiles,  militares  y  relijiosas,  á  que  concurrieran 
el  dia  15  de  Abril  á  jurar  el  reconocimiento  del 
Congreso  nacional  en  la  Casa  del  Ayuntamiento. 
Al  dia  siguiente  se  celebró  un  solemne  Te  Deum 
y  acción  de  gracias  en  la  Iglesia  Catedral,  al  que 
asistió  el  Supremo  Director  con  el  numeroso  cor- 
tejo de  los  tres  Ordenes  d^l  Estado,  según  el  rito 
colonial,  y  de  todos  los  empleados  que  los  de- 
sempeñaban. Notóse  sin  embargo  con  suma  ex- 
trañeza  que  la  Junta  de  Observación  no  hubiera 
concurrido  al  Juramento  del  Congreso  ni  á  la  fies- 
ta religiosa  con  que  se  celebraba  su  instalación. 

Después  déla  fiesta,  regresaba  el  Sr.  Alva- 
rez-Thomas  al  palacio  de  gobierno  acompañado 
de  la  comitiva  oficial  y  del  concurso  de  gentes 
que  se  habia  aglomerado  en  derredor  suyo, 
cuando  al  entrar  en  su  despacho  se  le  acercó  el 
Alcalde  de  1^'' .  voto  D.  Francisco  Antonio  de 
Escalada,  y  le  dio  una  fatal  noticia  entregándole 
las  comunicaciones  que  por  expreso  acababa  de 
recibir  de  Santa-Fé.  Hé  aqui  lo  que  habia  su- 
cedido. 

El  general  Belgrano,  justamente  alarmado  con 
la  desmoralización  de  las  milicias  que  formaban, 
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no  diremos  el  cuerpo  sino  el  bulto  de  su  división 
hat>ia  preferido  tentar  un  arreglo  pacífico  con  los 
gefos  revolucionarios  de  Santa-Fé  y  con  el  co- 
ma ndante  artiguista  Francisco  Rodríguez  que 
ha  t>ia  pasado  en  auxilio  de  estos  con  un  número 
rel^  tivamente  considerable  de  montoneros  aguer- 
rió! c3s.  Con  este  propósito,  el  general  Belgrano 
hafc>ia  comisionado  al  gefe  de  la  vanguardia  ge- 
nei:*,sil  DiazVelez  que  hiciera  indicaciones  de  paz 
alezos  gefes  enemigos:  y  como  estas  indicacio- 
nes fueran  aceptadas  se  convino  que  Diaz- 
Velez se  reuniría  en  la  Capilla  del  paso  de  Sa7i' 
io  ^^omé  con  Don  Cosme  Maciel  autorizado  al 
Recito  por  la  otra  parte. 

A  lo  que  se  vé  por  el  convenio  que 

1816         allí  celebraron ,  Díaz- Velez  concedió 

Abril  9       de  plano — «que  con  el  mas  sincero 

«  deseo  de  hacer  la  paz,  de  conso- 

^'  licJar  la  unión,  y  de  cortar  de  raíz  la  guerra 

<^  cr-ivil  en  que  el  despotismo  y  arbitrariedad  del 

<«  t>irector  de  Buenos  Aires  Don  Ignacio  Alva- 

<*  *^^z  había  envuelto  las  dos  provincias 

acr>rdaban  19  separar  del  mando  de  las  tropas  al 

general  Belgrano: — 29  que  el  general  Diaz-Velez 

fuesse  reconocido  como  general  en  gefe  de  los 

d^^  ejércitos,  ya  fuese  para  retirarse  al  otro  lado 

del   Carcarafiá,  si  era  perseguido  ya  para  vmy^- 

ch€tr  con  ellcis  sobre  Buenos  Aires,  á  destituir  al 

Divector  mencionado  y  auxiliar  al  pueblo  á  fia 
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de  que  se  diese  un  nuevo  gobernante.  (17) 
De  creer  es  que  al  proceder  de  esta  manera 
el  general  Diaz-Velez  estuviese  ya  anticipada- 
mente de  acuerdo  con  los  oficiales  y  los  gefe& 
de  su  división;  pues  en  el  acto  de  comunicarleí^ 

(17)  En  los  años  de  1846  á  1848,  el  Sr.  D.  Esteban  Eclic- 
verria.y   yo  nos  ocupál>anios   en   Montevideo  de    hacer 
estudios  de  la  Revolución,  recogiendo     infoiMiics  y  tes- 
timonios de  los  actores,  como  puede  verse  en  la  Coleccioit 
de  los  escritos  de  Echeverria  formada  y  regularizada  por 
el  Sr.  Don  Juan  María  Gutiérrez  (Imprenta  de  Casavalle.) 
Encargóse  Echeverria  de  hablar  con  su  amigo  el  general 
Diaz-Velez  sobre  el  episodio  de  Santo  Tonu\  y  este  le  di- 
jo   que    su    conduela    habia   procedido    de  que    Vera    y 
Hereñú  lial)ian  acordado  secretamente   con  el  emanciparse 
de  Artigas,  y  quitarle  toda  influencia  sobre   Entre-Rios 
y  Santa-Fó,  si  se  les  hacia  las  concesiones   aparentes  de 
ose  tratado,  contíosioncs  que  les  habían  de  servir  para  pro- 
pararse  contra  el  usurpador  oriental,  y  para  quitarle  tod<r 
pretesto  ó  necesidad   de   que  enviase  fuerzas  propias   h 
esas  provincias.  Agregaba  el  Sr.  Diaz-Velez  que  esio  no 
pudo  hacerse  tan  pronto  como  se  habia  esperado;  pero  que 
al  íin  Vera  y  Hereñú  habían  cumplido.  Lo  cual  es  verdad 
como    lo  veremos  á  su  tiempo.     Otros  creían  que  Diaz-- 
Velez  habia  obrado  con  la  esperanza  de  calzarse  el  gobiei»- 
no  de  la  Capital,   y  de  hacerse  fuerte  en  él  contra  el  Con- 
greso con  el  afiíiyo  de   Santa-Fé  y  del  poderoso  partido 
localista  (jue  se  agitaba  en  Buenos  Aires    con   motivo  de 
la  intriga  monárquica  que  según  se  decía  i)revalecía  des- 
caradamente  en     Tucuman,  fomentada    por   el  general 
B.'lgrano  y  por  sus  coiresponsales. 
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lo  acordado,  dieron  su  conformidad;  y  el  gene- 
t*al  Belgrano  después  de  unos  momentos  de  ar- 
resto, se  puso  en  camino  para  Tucuman  en  la 
^55peranza  de  influir  sobre  el  Congreso,  en  cuyo 
í^eno  tenia  antiguos  y  respetuosísimos  amigos, 
-así  como  estensa  popularidad  en  toda  esa  pro- 
vincia y  la  de  Salta,  donde  podia  contar  con  toda 
tía  adhesión  del  mismo  Güemes  que  las  tenia 
-ahora  en  sus  manos. 

Al  tomar  conocimiento  de  todo  esto,  que  el 
Alcalde  de  primer  voto,  con  solemne  disimulo, 
pero    visiblemente    complacido  le  comunicaba 
•<iu  voz  baja,  AIvarez-Thomas  perdió  su  aplomo; 
y  dirijiéndoseal  concurso  que  habia  entrado  con 
^l  al  despacho  ó  que  andaba  por  las  galerías, 
'gs  comunicó  que  habia  sido  destituido  por  el 
ejército  ;  y  que  como  él  no  quería  gobernar  ni 
^lí  minuto  mas,  sino  que  se  respetase  su  pei'so- 
^^^,   desde  aquel  momento  renunciaba  y  ^e  tras- 
ladaba á    su  hogar  para  que  los  circunstantes 
^^ombraran    su    sucesor  como    quisieran.     En 
í^^edio  de  la   sorpresa  y  del    asombro  en  que 
lodos  quedaron,  el  Director  repetía  varias  veces 
"^w  Sí,  señores,  me  voy,  me  voy:  nombren  V.  V. 
^  quien  quieran,  »  y  hacia  ademanes  de  recojer 
papeles  y  otras  cosas  que  le  pertenecían.    Es- 
^ba  visiblemente  con  miedo.  E.l  Presidente  del 
Tribunal  de  Justicia  Doctor  D.  Manuel   Antonio 
lastro,  le  llamó  la  atención  y  lo  dijo  que  aquel 

^ncurso,    por  numeroso  y   notoriamente  dis- 
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linguido    que    fuese,  no  tenia    el  carácter  d^^ 
pueblo,    por   falta  de  convocación  legal,  y  qu^^ 
por    consiguiente  no  habia  alli  persona  6  cor- 
poración   alguna  que  tuviese  facultades  para  ad- 
mitirle la  renuncia  y  nnucho  menos    para   darle 
un  sucesor.  Muchos  otros  se  adhirieron  á  este- 
parecer,  mientras   que   la  parte  mas  colecticia 
del  concurso  se  agolpaba  mas    y  mas  á  me- 
dida que   la  novedad    circulaba  de   grupo    en 
grupo  hasta  la   plaza  y  las  calles  con  la  rapi- 
dez natural  del  caso.     A  las  observaciones  del 
Dr.  Castro,  Alvarez-Thomas,  cada  vez  mas  febril- 
y  visiblemente  mas  alarmado  por  la  bulla  y  el 
alboroto  que  se  aumentaba  por  alli,  protestaba 
que  él  no  era  ya  nada,  que  nada  queria  sino  ga- 
rantías individuales  y  que  los  demás  hicieran  lo 
que  quisieran.    Pero  juntándose  al  Sr.  Castro,  el 
Alcalde  do  Primer  Voto,  el  l>ean  de  la  Catedral 
y  muchas  otras  personas  de    respeto,  le  con- 
vencieron de  que  no  podia  proceder  como    decia 
sin  arrostrar  serios  compromisos  que  le  traerían 
graves  responsabilidades  ;  y  lograi'on  al  fin  que 
accediese  á  llamará  la  Junta  de  Observación  que* 
era  la  única  autoridad  que  por  el  Estatuto  vi- 
gente podia  aceptar  la  renuncia,  é  integrarse  eir 
.seguida  con  el  Cabildo  para  nombrar  el  sucesor. 
Un  momento   después  Herraban  uno  á  uno  los 
miembros  de  la  Junta  de  Observación.  Pero,  in- 
formados (le  lo  que  habia  ocurrido,  su  Presiden- 
te en  turno  D.  Felipe  B.  Arana  observó  quedu- 
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daba  si  se  podia  proceder  como  se  les  indica- 
ba, pues  la  Junta  no  habia  prestado  juramento 
al  Soberano  Congreso  Nacional  por  que  el  Direc- 
tor Supremo  no  se  liabia  dignado  citarla  parti- 
cularmente. El  Director  procuró  levantar  este 
cargo  diciendo  que  á  ninguna  de  las  otr-as  cor- 
poraciones del  Estado  se  le  había  hecho  mas 
citación  que  la  del  Bando  de  fecha  13.  A  lo  que 
el  Presidente  contestó  secamente  que  no  era  eso 
lo  regular.  Tal  era  el  ánimo  contrariado  y  hostil 
en  que  se  hallaban  las  dos  autoridades.  Pero, 
como  era  menester  salir  de  aquel  conflicto  se 
acordó  que  la  Junta  prestase  e!  juramento  reque- 
rido ante  el  Director.  Hecho  asi,  admitió  la 
renuncia  ;  é  integrada  con  el  Ayuntamiento,  fué 
nombrado  el  general  D.  Antonio  González  Bal- 
caree  Director  interino  del  Estado,  ó  mejor  di- 
cho de  la  Capital,  pues  con  respecto  á  la  nación 
su  carácter  era  completamente  indeterminado, 
eventual  y  subsidiario  apenas. 

Asi  naufragó  la  ambición  impotente  y  dañina 
del  fautor  de  la  sublevación  de  Fontezuelas.    (18) 

(18)  El  señor  Arana  quo  egercia  la  prosidoncia  en  el 
(uriio  de  tres  meses,  de  aeuerdo  con  el  Estatuto  Provisionnl^ 
era  entonces  un  hombre  de  33  años,  que  pasal)a  por  te- 
ner talento  y  alguna  instrucción  :  Pero  como  carecía 
completamente  de  instrucción  literaria  y  científica,  era 
agcno  á  toda  curiosidad  ó  inclinación  de  aquellas  quo 
esticn  Ion  los  horizontes  del  espíritu  y  que  dan  elevación 
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Durante  el  período  de  Alvarez  Thomas  fué 
r\ue  tuvo  lugar  el  audaz  crucero  del  Almirante 
Brown  por  los  puertos  y  costas  del  nnar  Pacífico, 
desde  el  Sur  de  Chile  hasta  Colonnbia;  y  que  á 


y  amenidad  á  sus  manifestaciones  sociales.  Hahia  estu- 
diado bien  el  idioma  latino;  pero  en  vez  de  servirse  de 
él  como  medio  de  pulir  su  talento  ron  el  trato  de  los 
clásicos,  hahia  dejado  enmollecer  ese  precioso  instru- 
mento en  la  gerga  teológica  y  pseudo-metafisica  del 
Padre  Altieri,  y  en  las  exposiciones  pálidas  y  ramplonas 
de  la  Instituía  de  Sala,  de  Vinnius  y  de  Heineiius.  Era 
\u)v  consiguiente  un  hombre  bien  informado  dentro  de 
ciertos  límites;  pero  de  tendencias  atrasadas,  y  que  por 
su  propia  inferioridad,  quizas,  miraba  con  antipatia  todo 
lo  que  era  movimiento  expansivo  y  moderno  en  la  filo- 
sofía y  en  la  sociabilidad  del  siglo.  Apesar  de  su  índole 
ompecinaba  y  renitente,  es  de  ])resumirse  que  carecía  de 
i*arácter,  porque  nunca  pudo  ni  traió  de  hacerse  valer 
j»or  sí  mismo,  sino  embutiiMidose  siempre  entre  personas 
de  posición  mas  fuerte  y  de  temple  mas  predominante 
que  el  suyo.  Yá  por  esto,  yá  por  parcntezco,  ó  mas 
líien  por  una  y  oti-a  cosa,  anduvo  siempre  á  remolque  do 
los  hermanos  Anchorena,  aunque  muy  estimado  y  res[)e- 
tado  entre  ellos  como  hombre  importante  de  su  )>artido, 
hasta  (|ue  por  ese  camino  cayó  en  manos  del  atroz  y  bárba- 
ro tirano  Juan  Manuel  Rosas,  que  lo  hizo  ol)jeto  materia! 
íle  su  servicio  en  unode  sus  farsáicos  ministerios  reducién- 
ílolo  al  sumiso  rol  de  simple  firmante  de  papeles  oficiales 
íjue  se  le  daban  hechos.  Pero  no  es  poco  decir  en  honra 
f^uya,  que  aún  en  esta  triste  y  desairada  posición  conservó 
íntegras  todas  las  condiciones  decentes  de  un  hombi*ede 
bien.    No  hizo  ni  procuró  hacer  mal  á  nadie.   No  creemos 
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la  vez  que  fué  uno  de  los  episodios  de  nuestra 
revolución  de  mas  vivo  interés,  nos  dá  la  prima- 
cía, de  tiempo  al  menos,  y  de  no  menos  arrojo, 
sobre  las  mentadas  hazañas  que  Lord  Cochrane 
realizó  algunos  años  después,  con  medios 
mutího  mas  poderosos.  No  solo  por  eso  me- 
rece contarse  sino  por  que  es  también  una  prue- 
ba palpitante  de  la  vigorosa  elasticidad  que  la 
Revolución  habia  comunicado  al  movimiento 
social  y  á  los  hombres  envueltos  en  su  fortu- 
na. 

Un  crucero  en  el  mar  Pacífico  con  un  pequeño 


tampoco  como  alguno  ha  dicho  que  hiciera  servicio  alguno 

^los  perseguidos  por  el    tirano,  por  que  en    el   fondo  era 

egoísta  y  tímido;  y  por  que  es  mas  pmhable  que  se  inantu- 

viora  en  el  papel  inútil  y  secundario  que  ese  tirano  le  había 

impuesto,    sin  permitirse  inicia' iva  en  nada,  ni  hac3rse 

valer.  Por  el  contrario,  su  cuidado  fué  esconder  y  anular 

su    talento:     talvez    para   evitar    que    se    le    infamara, 

-ó  ¡K)r  mi»ído  de  dar  ocasión  á   incidentes  que  pudieran 

enojar  al  amo  que  lo  tenia  supeditado.     Sus  costumbres 

privadas  fueron   siempre  puras  6   intachables  como   su 

lionradez:  nunca  faltó  á  la  estri(*ta   decencia   de  la  con- 

"duela  personal   como   algún  detractor  poco  escrui>uloso 

lía  querido  imputárselo;  y  en  los  afectos  del  hogar  fué  un 

ínodelo  de  delicadeza  y  de  ternura.  Blazonaba  con  razón 

de  ser  nieto  del  noble  señor  Andonaiiguí,  Gobernador  del 

H¡o  del  Plata  en  1745,  cuyas  ideas  liberales  y  antí-jesuí- 

^^8  no  cultivó  sinembargo,  por  que  era  beato:  beato  mas 

'{Ue  creyente;  y  de  ahí  el  apodo  de    campanillero  que  lo 

^'alió  el  manejo  de   esa  sonaja    en  su  asidua  asistencia 

^  las  procesiones  de  los  santos. 


384  EFECTOS   POLÍTICOS 

grupo  de  tropas  que  pudiera  hacer  desembar-' 
eos  y  ataques  parciales  en  las  costas  del  Perú, 
combiuado  con  la  invasión  del  ejército  que  ha- 
biade  abrirse  camino  por  Oruro  y  por  el  Cuzco^ 
era  uno  de  los  proyectos  que  mas  habian  preocu- 
pado la  atención  del  general  Alveary  los  traba- 
jos de  su  hábil  ministro  de  hacienda  el  Sr.  La- 
rrea. No  solo  ei'a  de  importancia  estraté- 
gica y  política,  sino  que  se  creia  con  razón  que 
se  tomarian  caudales  considerables  que  sirvie- 
ran para  compensar  y  sostener  los  gastos  de  la 
guerra;  pues  el  Perú  continuaba  con  España  un 
comercio  de  bastante  valor  en  artículos  de  guer- 
ra, armas,  mercaderías,  y  retorno  de  metales  pre- 
ciosos. En  1814  la  m-irinadeguerra española  esta- 
ba en  tal  decadencMa  que  se  puede  decircon  estric- 
ta verdad  que  no  existia.  Una  gran  parte  de  sus 
viejos  buques  le  habian  sido  usurpados  por  Na- 
l)oleon:  otra  se  hallaba  en  manos  de  los  ingle- 
ses; y  lo  que  quedaba  armado  y  disponible  en 
las  costas  de  Sud- América  no  era  como  para 
imponer  respeto  á  un  marino  experto  y  atrevida 
romo  Brown,  capaz  dé  moverse  y  de  caer  por 
sorpresa,  en  donde  mas  conviniera  á  las  armas 
argentinas  que  por  el  lado  de  tierra  debian  llamar 
toda  la  atención  de  las  autoridades  realistas  en 
momentos  de  pavor  ])ara  ellas.  Débese  ú  los 
.«¿enores  Rondcau  v  Alvarez-Thomas  (no  hable- 
mos  de  Artigas  que  estaba  en  su  papel)  la  tris- 
te gloria  de  haber  hecho  fracasar  estos  propósi- 
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tos  que  como  dice  el  General  Paz    estaban  en 
el  camino  de  su  fácil  é  inmediata  realización.  (19) 

Desbaratados  en  Abril  los  medios  que  se  iban 
reuniendo  con  este  fin,  quedó  sin  embargo  la  idea; 
y  algunos  particulares  trataron  de  ver  si  lesera 
posible  reorganizar  la  correria  como  empresa 
particular.  KI  Doctor  D.  Vicente  Anastacio  Eche- 
varria,  hombre  rico,  de  genio  tranquila,  como  da- 
do al  placer  de  aventurar  su  fortuna  en  especula- 
ciones de  proporciones  indefinidas,  se  hallaba 
emparentado  de  cerca  con  el  marino  fi  anees  D. 
Hipólito  Bouchard  á  quien  le  sonreía  la  esperan- 
za de  hacer  un  corso  reproductivo  en  el  mar 
Pacífico,  cerrado  hasta  entonces  á  las  marinas 
délas  demás  naciones,  y  donde  sin  peligro  de 
ser  contenido  podia  entregarse  á  todos  los  ex(*esos 
de  ese  género  de  guerra.  (20) 

Aunque  demasiado  decente  para  caer  en  el 
nivel  de  un  simple  pirata,  Bouchard  era  todo  un 
corsario  de  pies  á  cabeza  á  la  manera  de  su 
tiempo.  Armado  en  guerra  y  pudiendo  levan- 
tar una  bandera  legítima,  se  permitía  todos  los 
excesos  que  esa  guerra  irregular  autorizaba, 
con  un  carácter  duro  y   desapiadado,    hasta  los 

(19)  Véase  la  cita  textual  en  la  página  1»)3  rio  este 
vol. 

(20)  Es  el  mismo  que  hemos  visto  figurar  como  marino 
en  el  combate  naval  de  San  yicoUis,  tom.  líl,  página  31)5  y 
398:  y  como  Capitán  de  Granaderos  á  tahallo  en  el  de  iSVm  Lo- 
renzo, tom.  IV,  página  287. 
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límites  harto  vagos  en  verdad,  que  separaban  el 
corso  del  piratage.  No  buscaba  como  Brown 
el  combate  legítimo  y  glorioso  por  las  emocio- 
nes del  combate  mismo;  ni  servia  la  causa  ar- 
gentina, como  este,  por  amor  á  la  patria  adopti- 
va; sino  con  aspiraciones  á  la  opulencia  material 
mas  que  ala  gloria,  y  midiendo  el  esfuerzo  por 
el  j^rovecho  pecuniario  que  pudiera  producirle. 
Brown  por  el  contrario — amaba  la  hazaña  por  la 
hazaña  misma,  y  se  tenia  por  compensado  con 
los  a|)lausosde  Buenos  Aires  y  desús  hijos,  sin 
que  haya  variado  jamas  de  móviles  ni  de  resolu- 
ciones desde  que  pisó  en  su  juventud  el  suelo  de 
su  segunda,  mas  bien  dicho — déla  única  patria 
que  tuvo  desde  entonces,  hasta  que  murió  en  su 
última  vejez  siempre  honrado  y  siempre  querido 
en  ella. 

Habíanse  unido  en  un  mismo  deseo  el  Doc- 
tor Echavarria,  el  capitán  Bou'*hard,  y  el  Pres- 
bítero Uribe  emigrado  Chileno  y  ardoroso  pa- 
t»*iota  que  quería  aventurar  también  los  recur- 
sos pecuniarios  con  que  contaba  en  la  expedi- 
ción marítima  alas  costas  del  Pacífico.  Entre 
ellos  y  algunos  otros  especuladores  habian  reu- 
nido los  fondos  necesarios  ])ara  aparejar  los 
buques  y  tripularlos;  pero  necesitaban  armas  y 
cañones;  y  sobre  todo  una  guarnición  de  infan- 
tería nacional,  para  cada  buque,  que  les  diese 
un  medio  efectivo  y  seguro  de  contener  bajo  la 
autoridad  de  cada  capitán  la  tripulación  colee- 
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ticia  y  desalmada  de  estrangeros  que  habian  de 
tomar  y  que  habian  de  emplear  en  sorprender 
algunos  puntos  de  la  costa.  En  solicitud  de 
esto  y  de  la  autorización  para  llevar  la  bandera 
legal  ocurrieron  al  gobierno.     El  Director  Alva- 

rez-Thomas  aceptó  la  idea,  proporcionó  dos 
buques  mas,  pero  puso  por  precisa  condición  que 
la  expedición  fuese  á  las  órdenes  de  Brown  y 
nó  con  el  simple  carácter  de  un  corso,  sino  con 
el  de  un  crucero  regular,  conviniendo  también 
que  la  fuerza  de  infanteria  que  habia  de  dar,  fue- 
se á  las  órdenes  del  Teniente  coronel  de  Chile 
D.  Ramón  Freiré,  joven  de  elevado  carácter,  de 
notoria  probidad,  de  valor  no  menos  i^otorio,  y 
que  fué  algo  después  uno  de  los  hombres  mas 
señalados  en  la  historia  de  su  país. 

Hallábase  muy  adelantado  el  armamento  de 
la  expedición,  y  embarcada  alguna  tropa,  en 
número  de  cerca  de  300  cazadores,  cuando  llegó 
á  Buenos  Aires  la  noticia  de  que  el  general  Mo- 
rillo habia  zarpado  de  Cádiz  con  rumbo  reser- 
vado, pero  que  se  suponía  ser  el  del  Rio  de  la 
Plata.  Con  la  alarma  consiguiente  á  este  te- 
mor, se  le  ordenó  á  Brown  que  se  mantuviese 
en  la  rada  hasta  tener  un  conocimiento  exacto 
de  los  sucesos  que  se  preparaban.  Pero  Brown 
y  sus  compañeros  munidos  ya  de  los  papeles  y 
patentes  que  autorizaban  su  carácter  público  en 
ese  crucero,  desestimaron  la  prudencia  del  go- 
bierno,  y  el   15  de  Ojtubre   (1815)   se    hicieron 
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á    la    vela    con    dirección    á    los  mares    del 
Sur. 

Componíase  la  escuadrilla  de  cuatro  buques 
— la  fragata  Hércules  y  el  bergantín  Trinidad 
pertenecientes  al  gobierno:  el  bergantín  Halcón 
armado  por  Echavarria  y  Bouchard  bajo  el 
mando  de  este;  y  el  queche  Uribe  armado  por 
el  presbítero  del  mismo  nombre  que  hemos  men- 
cionado, y  que  no  contento  con  aventurar  su 
dinero  se  embarcó  en  él  y  aventuró  también  su 
persona. 

El  punto  de  reunión  era  la  isla  de  la  Mocha 
al  otro  lado  del  Cabo  de  Hornos  en  frente  de 
la  costa  de  Arauco.  Brown  con  el  Hércules  y 
con  la  TriJiidad  llegó  á  la  isla  con  aquella  feli- 
cidad habitual  de  todas  sus  operaciones,  que 
era  quizá  un  efecto  de  su  pericia  y  de  su  admi- 
rable talento.  Pero  Bouchard  que  no  tuvo  igual 
suerte  arribó  con  bastantes  dias  de  retardo, 
trayendo  al  Halcón  con  serias  averias,  y  ha- 
biendo sucumbido  la  goleta  Uribe  con  toda  su 
tripulación  bajo  la  bravura  de  las  olas.  Que 
fuese  ó  nó  por  no  haber  sabido  conducirse  con 
la  debida  previsión,  le  sucedió  también  encon- 
trarse con  la  fragata  norte-americana  Indus^ 
que  no  bien  llegó  á  Valparaíso  dio  noticia  de  su 
aparición  en  aquellos  parages.  y  fué  causa  de 
que  Valparaíso  y  las  costas  de  Chile  no  hu- 
biesen sido  sorprendidos. 
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A  costa  pues  de  algunos  días  pre- 

1815         ciosos  y  perdidos,   se  recompuso 

Diciembre  6   el  ffafcon  y  pudieron  hacerse  á  la 

vela  los  tres  buques.  Con  la  mira 
áe  aumentar  y  de  reforzar  las  tripulaciones, 
Brown  ordenó  al  capitán  Freiré  que  fuese  con 
el  Trinidad  á  la  Isla  de  Juan  Fernandez  y  le- 
vantase todos  los  patriotas  chilenos  que  los  rea- 
listas hablan  confinado  en  ese  islote  solitario,  é 
hizo  rumbo  inmediatamente  hacia  el  Callao  con 
e\  Hércules  y  con  el  Halcón.  En  ese  camina 
apresaron  la  goleta  Mercedes,  que  echaron  á 
pique  reduciendo  á  servicio  la  tripulación  com- 
puesta de  algunos  marineros  chilenos;  y  se  pu- 
sieron á  cruzar  en  seguida  detras  de  la  isla  de 
las  Hormigas  sin  que  nadie  los  hubiera  sentido 
en  el  Callao. 

Allí  se  les  incorporó  el  bergantin 

.  1816         Trinidad  con  algunos  oficiales  y 

Enero  20  á  28  soldados  sacados  de  Juan  Fer- 

nandez:  apresaron  dos  preciosas 
fragatas— la  Consecuencia  y  la  Gobernadora. 
En  la  pririnera  hicieron  la  importante  captura  del 
general  Mendiburu  que  iba  á  Guayaquil  en  el 
rarácter  de  Presidente  y  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, acompañado  de  varios  edecanes  degra- 
.duacion  con  muchos  otros  empleados  civiles.  Y 
como  el  buque  era  muy  fino  y  bastante  velero  lo 
armaron  en  guerra  con  el  nombre  de  la  Argenti- 
na,   En  la  segunda    tomaron  mercaderías  ava- 
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luadas  en  cerca  de  un  millón  de  pesos  y  lo  lie  - 
varón  consigo  hasta  lomar  un  puerto  en  que  pu- 
dieran venderla  como  buena  presa. 

Sabe  Dios  todo  lo  demás  que  habrían  conse- 
guido si  uno  de  aquellos  descuidos  que  no  se 
pueden  preveer,  no  hubiera  venido  á  poner  en 
noticia  de  las  autoridades  de  Lima  la  proximi- 
dad del  crucero.  Habían  apresado  también 
un  bergantin  de  poca  importancia,  que  siendo 
aparente  para  pontón  fué  desarbolado,  embicado 
á  la  costa  de  la  isla  de  las  Ilormigas  y  destina- 
do á  depósito  de  prisioneros  comunes  que  no  po- 
dian,  ni  convenía  mantener  abordo.  Entre  esto5y 
se  hallaba  el  carpintero  del  dicho  bergantin;  que 
seriamente  alarmado  por  el  abandono  en  que  lo:^ 
habian  dejado,  se  decidió  á  todo  antes  que  per- 
manecer allí,  y  se  pu^o  á  restaurar  un  bote  des- 
pedazado que  habia  quedado  en  la  ribera.  El 
hecho  fué  que  logró  ponerlo  en  estado  de  flotar,. 
y  que  con  alguno  de  sus  compañeros  atravesó 
con  felicidad  las  siete  leguas  que  lo  separaban 
de  Chancay:  «Si  Dios  no  le  inspira  este  heroica 
«  arrojo  (decia  la  Gaceta  oficial  de  Lima)  hubiera 
€  sobrevenido  una  gran  ruina,  pues  estaban 
€  i)ara  salir  gran  número  de  buques  para  Espa- 
€  na  y  para  otros  destinos Luego 

<  que  el  malvado  Brown  supo  la  fuga  de  los 
«  prisioneros  entró  en  furor  y  tomó  la  des- 
«  cabellada  resolución  de  atacar  el  Callao.     FÁ 

<  20   de  Enero    por   la  noche    entraron    hasta 
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€<  la  inmediación  de  los  buques  que  estaban 
4i  dentro  de  la  bahia  tirando  balas  que  ca- 
«  yeron  dentro  de  la  población,  y  se  retira- 
«  ron.     El    21   cuatro  de  sus  buques    (*)   fon- 

<  dearon  con  toda  impavidez  en  la  misma  ba- 
4i  hia,  tiraron  cañonazos  como  por  burla,  se  les 

<  contestó  desde  los  Castillos  y  anduvieron  bor- 

<  degeando  hasta  la  media  noche  hora  en  que 

<  volvieron  á  entrar  en  el  puerto  y  lograron 
€  echar  á  pique  la  fragata  Fuente  Hermosa. 

<  Siguieron  en  estas  tentativas  y  amagos  hasta 
«  que  el  27  por  la  noche  desembarcaron  en  la 
«  isla  de  2.0.9  Barcos,  hicieron  grandes  fogatas 

<  y  tuvieron  el  insolente  arrojo  de  echar  cinco 

<  botes  dentro  del  puerto  por  sotavento  de  nues- 

<  tros  buques  y  de  abordar  una  lancha  de  guer- 

<  ra  en  que  por  fortuna   se  encontraron  con  50 

<  soldados   del   batallón  de   Exiremadfn^a    re- 

<  cientemenie  llegado  (le  España:  que  si  no  es 
€  eso  se  la  llevan.  El  ¿8  apresaron  la  fragata 
€  Candelaria  y  desaparecieron:    suponiéndose 

<  que  hubieran  tomado  para  las  costas  de  Chile. 

<  Pero  se  supo  después  que  se  habían  dirijido 

<  á  Guayaquil.» 

Brown  esperaba  tener  mayor  fortuna  en  Gua- 
yaquil cuyo  gobernador  y  cortejo  llevaba  ¡Misio- 
neros á  bordo,  ya  para  obtener  un  valioso  res- 
cate ya  otra  ventaja  de  grande  consideración. 

(*)  Hércules,    HaU'ori,    Ar^j^eiitina  (ó    Goboriiadora )     y 
Triniíiad. 

TOMO    V  20 
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El  8  de  Febrero  entró  de  sorpresa  por  la  Ria 
y  se  ocultó  en  la  isla  de  la  Puna,  donde  habría 
conseguido  tomarlos  buques  que  estaban  de  sa- 
lida, si  el  paylebot  Correo  de  Panamá  no  hubie- 
se descubierto  los  buques  arjentinos  á  tiempo 
para  virar  y  ponerse  en  salvo  por  su  buen 
andar  y  poco  calado. 

El  aviso  comunicado  á  la  ciudad  por  este 
incidente  llegó  á  las  once  y  media  de  la  noche. 
Se  apoderó  de  la  población  un  tremendo  pavor. 
Las  familias  abandonaban  sus  casas  en  desnu- 
dez buscando  salvarse  en  las  campañas  y  cerro» 
vecinos.  Todo  era  desorden  cuando  el  dia  9  por 
la  mañana  se  sintió  un  nutrido  cañoneo  y  fuego 
de  fusileria  que  puso  el  colmo  al  espanto  del 
vecindario.  Era  que  el  bravo  comandante  Freiré 
echado  á  tierra  atacaba  el  Castillo  de  las  Piedras 
al  mismo  tiempo  que  Brown  con  el  Hérc^ües 
puesto  á  medio  tiro  de  fusil  lo  abrumaba  con  su 
artillería,  hasta  lograr  que  la  guarnición  lo  aban- 
donara y  que  flameara  en  sus  almenas  la  ban- 
dera arjentina.  Enardecido  con  este  triunfo  y 
animado  además  con  la  incontrastable  bravura 
de  Freiré,  creyó  el  Almirante  que  aquel  era  el 
momenlo  de  entrar  hAíiia  adelante  y  de  posesio- 
narse de  Guayaquil.  Pero  á  pesar  de  que  la  Ria 
se  presentaba  crecida  y  con  bastante  agua,  de 
los  buques  que  tenia,  el  único  aparente  para  la 
operación  era  el  Halco7i,  que  como  hemos  dicho 
le  pertenecia  á  Bouchard.  El  Almirante  solicitó  que 
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este  se  lo  cediera,  pero  Bouchard  se  negó,  soste- 
niendo que  era  una  locura  arriesgarse  en  un  ria- 
<:ho  espuesto  á  nnudanzas  de  fondo  repentinas. 
Brown  le  ofreció  compensación  ;  pero  no  habia 
tiempo  ni  medios  de  trasbordar  los  armamentos 
y  pertrechos  que  el  buque  contenia,  antes  de  ce- 
derlo ;  y  como  el  tiempo  fuera  precioso  Brown 
«e  trasbordó  al  Trinidad  y  entró  á  correr  de  su 
cuenta  la  aventura. 

El  fuerte  de  San  Carlos  defendia  el  puerto. 
Brown  fué  audazmente  hacia  él,  y  puesto  á  me- 
dio tiro  de  fusil  rompió  el  fuego  dé  canon  sobro 
él.  Si  en  ese  momento  hubiera  tenido  el  apoyo 
del  Halcón  el  fuerte  se  hubiera  rendido  como  el 
de  las  Piedras,  y  la  Ciudad  hubiera  capitulado 
puesfcí^uedaba  completamente  dominada  por  la 
artillería  del  Trinidad,  Pero  de  pronto  el  buque 
comenzó  á  tocar  en  el  fondo,  y  un  cuarto  de  hora 
des|)ues  se  tumbó,  quedando  la  artilleria  impo- 
sibilitada de  continuar  sus  tiros.  Las  multitudes 
que  por  diferentes  lugares  de  la  ciudad  veian  el 
combate  se  apercibieron  al  instante  del  contraste 
y  se  lanzaron  con  algazara  y  furor  á  la  playa  en 
donde  el  Trinidad  esíaha  tumbado.  Sin  perder 
su  ánimo  Brown  toma  un  lanza  fuego  y  les  gri- 
ta que  va  á  hacer  volar  el  buque  precipitándose 
Á  la  Santa  Bárbara  al  mismo  tiempo  que  la  mul- 
titud hacía  irrupción  en  él.  Un  alarido  de  terror 
y  el  grito  de — «  el  buque  salta — el  buque  salta  » 
pone  en  desorden  y  en  fuga  á  los  asaltantes.    El 
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Almirante  vuelve  á  presentarse,  sin  abandonar 
la  terrible  tea,  toma  y  hace   flotar  un  pañuelo 
blanco  pidiendo  la  aproximación   de  personas 
capaces  y  habilitadas  para  capitular.  Pocos  mo- 
mentos tardó  en  presentarse  el  coronel  Melen- 
dez,  hombre  de  años,  con  cinco  6  seis  personas 
de  distinción.     Brown  comenzó  por  decIararles^ 
que  no  teniendo  medios  de  defensa  ni  de  retirada 
se  consideraba  prisionero,    pero  que    no  pedia 
cuartel,  por  que  él  también  tenia  prisioneros,  en 
los  buques  que   le  quedaban  afuer¿),  al  generah 
Mendiburu  con  un  crecido  niimeio  de  persona- 
jes y  empleados;  los  que  habian  de  ser  Cusilados,. 
según  las  órdenes  que  habia  dejado,  desde  que  él 
no  volviera  libre  al  entrar  la  noche:  y  qué  como 
sabia  que  ejecutado  esto  á  él  no  le  quedabajnas 
suerte  que  esa  misma,  estaba  resuelto  A  hacer 
volar  el  buque  y  morir  con  mas  honra  como  ma- 
rino y  como  militar.  Que  si  qucrian  cerciorarse 
de  la  verdad,  les  daría   un   pasavante  para  ir  (i 
conferenciar  con  Mendiburu. 

Después  de  las  verüicacioncs  y  diligencias 
consiguientes  Brown  obtuvo  su  libertad  y  la  de 
los  suyos  canjeándola  por  la  de  Mendibui'u  y  la 
de  todos  sus  empleados.  Pero  ademas  de  esto 
el  almirante  conservó  bastante  energia  para  im- 
poner otras  ventajosísimas  condiciones:  coma 
fueron  — 1*  retirar  la  bandera  arjentina  del  TW- 
éiidad  que  quedaba  perdido:  2'  recibir  2i  mil  pe« 
sos  por  la  fragata  Candelaria  y  devolverla    X 
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fiU  armador  el  Sr.  Jado  por  gratitud  de  que  en  él 
primer  asalto  hubiera  cubierto  con  su  persona 
la  deBrown  que  la  multitud  queria  sacrificar;  y 
1^30  mil  pesos  por  la  devolución  de  la  fragata 
Oohe7Viadora. 

El  20  volvió  Brown  al  HJrcule^j  y   se  dirigió 
con  la  escuadrilla  á  la  isla  de  Galápagos. 

Sobrevino  alli  un  rompimiento  con  Bouchard 
ique  venia  preparándose  de  largo  tiempo.  El  uno 
entendia  el  crucero  de  una  manera  muy  distinta 
del  otro;  y  no  siendo  posible  que  pudieran  mar- 
char de  acuerdo,  resolvieron  separarse.  Brown 
Je  cedió  á  Bouchard  la  fragata  Argentijia 
(antes  Consecuencia),  diez  mil  pesos  en  efectivo 
y  una  proporción  convencional  en  los  demás 
valores.  Bouchard  <:edió  el  Halcón,  y  regresó 
de  allí  con  rumbo  á  Buenos  Aires  á  donde  lle- 
gó el  23  de  Junio  de  1816.  Brown  siguió  há- 
i-ia  el  Norte  con  ánimo  de  recorrer  las  costas 
occidentales  de  Méjico.  Pero  como  el  Halcón 
mostró  necesitar  serias  reparaciones  antes  de 
emprender  esa  larga  correrla,  Brown  tomó  puer- 

Uj  en  San  Buena  Ventura  provincia  de  Chucü 
en  la  Nueva  Granada  que  estaba  en  poder  de 
Jos  patriotas.  Alli  se  hizo  de  víveres,  y  envió 
al  Dr.  Hampford  cirujano  del  Hércules,  ú,  nego- 
ciar que  el  gobierno  de  Popayan  lo  reforzase 
con  dos  ó  tres  buques  mas  y  alguna  tropa  con 
que  volver  sobre  el  Callao.  Mientras  se  trataba 
de  esto,  se  hizo  de  fondos  y  tumbó  el  bergantín 


396  EFECTOS   POLÍTICOS 

Malcon  para  componerlo.  Pero  en  esos  día^f 
las  tropas  de  Morillo  habían  trasmontado  la  cor- 
dillera y  ocupado  victoriosamente  á  Bogotá.  El 
general  Plá  entró  en  Chuccu\  y  Brown  se  vi6 
obligado  á  incendiar  á  toda  prisa  el  Halcón  y 
á  tomar  con  el  Hércules  la  vuelta  del  Sur  para 
volver  á  Buenos  Aires.  (21) 

Es  menester  también  que  antes  de  cerrar  es- 
te período  le  hagamos  la  debida  justicia  al  Di- 
rector Al  varez-Thomas  por  la  constante  decisión 
con  que  cooperó,  á  costa  de  muchos  disgustos 
y  sacrificios,  á  poner  en  manos  del  general  San 
Martin  las  fuerzas,  los  recursos^y  cuanto  demaír 
necesitaba  para  poner  el  Ejército  de  Mendoza  en 
estado  de  trasmontar  los  Andes  y  de  [)asar  á 
Chile  á  disputar  posesión  de  aquel  pais  á  los  rea- 
listas que  lo  habian  reconquistado  en  Rancagua; 
y  esto  sin  olvidar  los  refuerzos  de  que  el  ejér- 
cito de  Tucuman  necesitaba  para  detener  las^ 
fuerzas  de  Pezuela  que  triunfadoras  en   Vilu- 


(21)  Las  demás  contingencias  no  son  estrictainento 
hablando  asunto  de  la  Historia  política  de  la  República 
Argentina.  Poro  son  de  suyo  muy  intei*esan tes  bajo  8U 
aspecto  jurídico  por  el  pleito  á  que  dio  lugar  el  arribo  y 
la  captui'a  del  Hércules  en  las  Barbadas  por  un  buque  de 
guerra  ingles,  y  por  la  magistral  sentencia  con  que  la 
falló  á  favor  de  Brown  el  famoso  jurisconsulto  Sir  O.  W. 
Scott.  Todo  lo  cual  puede  verse  en  el  Apéndice  i^espec^ 
livo. 
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ma  se  preparaban  á  abrir  una  nueva  y  formi- 
dable campaña  sobre  Salta  y  Tucuman  con  las 
tropas-y  los  gefes  que  acababan  de  llegar  de 
España,  y  que  traían  un  orgullo  militar  tan  ele 
vado  de  su  propio  mérito  como  despreciativo 
de  los  soldados  y  gefes  argentinos  con  quienes 
tenian  que  combatir. 
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EL  CONGRESO  DE  TUCUMAN  Y  EL  ESTADO  GENERAL 
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El  Congreso  de  Tu('uman  fué  la  única  de 
nuestras  primeras  asambleas  que  alcanzó  á  ver 
resuelto  el  arduo  problenna  de  los  tiempos  en  que 
habia  sido  ('onvocada — la  consolidación  de  la 
Independencia  por  la  Ley  y  por  las  Armas.  Así 
es  que  después  de  haber  vivido  eii  gloria  y 
niagestad  al  lado  del  grande  Hombre  de  Estado 
á  quien  puso  á  la  cabeza  de  la  nación  en 
1816,  murió  de  muerte  natural  en  1819:  cuando 


Y  ESTADO  GENBSAL  DE  LAS  PROVINCIAS  401 

terminada  su  primera  evolución,  el  país  se  veía 
arrastrado  por  los  vicios  de  su  vieja  sociabilidad 
á  tomar  caminos  harto  diversos  de  aquellos  en 
que  los  Patriotas  de  1810  habian  querido  ponerlo» 
El  gobierno  de  Mayo  habia  sido  concebido  por 
sus  fundadores  como  república  de  Patricios  y 
para  Patricios,  á  la  manera  de  la  que  Washing- 
ton y  sus  amigos  habian  tratado  de  fundar  al 
norte;  y  al  transformarse,  después  del  triunfo,  en 
democracia  absoluta  é  inorgánica,  las  eventua- 
lidades del  tiempo  se  llevaron  consigo  la  última 
palabra  del  espíritu  primitivo  pronunciada  por 
el  Congreso  de  Tucuman  en  la  Constitución 
Patricia  y  Conservadora  de  1819:  que  no  pudo 
vivir  pero  que  es  la  mas  sensata  y  la  mejor 
adaptada  á  nuestras  libertades  políticas  de  cuan- 
tas se  han  ensayado  antes  y  después  entre  noso- 
tros. 

No  decimos  con  esto  que  los  fundadores  de 
la  República  del  Norte  y  los  fundadores  de  la  Re- 
pública del  Sur  hubiesen  concebido  esa  fór- 
mula de  la  República  Patricia,  en  el  sentido  de 
crear  ó  de  consolidar  una  nobleza  de  raza;  sino 
que  creian  haber  adoptado  las  mejores  institu- 
ciones para  mantener  en  el  gobierno  el  influjo 
permanente  y  exclusivo  de  aquellas  clases  hono- 
rables y  distinguidas — esobre  cuyo  carácter 
«  y  principios  morales,  jamás  por  jamás,  (de(;ia 
«  Jefferson)  habian  de  egercer  influjo  los  per- 
«  dularios  ni  la  canalla  colecticia  que    pulula- 
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€  ban    dentro  de  las  ciudades  europeas.  »  {1} 

El  Congreso  de  Tucuman  que  ¡ha   á  ser  en 

1816  la  esprosion  genuina  del  espíritu  patricio 

que  en  Buenos  Aires  y  en  las  otras  provincias  ha- 

(1)  "La  aristocracia  natural  es  á  mis  ojos  el  don  inas 
«  precioso  que  puede  hacernos  la  naturaleza,  tanto  para 
«  la  enseñanza  de  la  sociedad  como  para  la  dirección 
u  y  el  manejo  de  los  negocios.  .  ,  Tengo  por  la  mejor 
«  forma  de  gobierno  aquella  que  consigue  con  eficacia 
«  hacer  que  las  funciones  públicas  sean  esclusivamentb 
<t  confiadas  á  estos  arísíoi  naturales;  y  creo  que  el  mejor 
«  medio,  es  dej?ir  á  los  ciudadanos  el  cuidado  de  separar 
«  por  elecciones  libres  á  los  aristni  verdadems  de  los 
«  paeiido  aristoi.  Los  hombres  de  nuestros  Estados  pueden 
«  con  seguridad  reservarse  para  sí  mismos  un  conirol 
«  saludable  sobre  los  negocios  públicos  y  un  grado  do 
u  libertad  que  en  manos  de  la  canalla  de  las  ciudades 
«  europeas,  se  convertiría  muy  pronto  en  ruina  de  los 
«  intereses  públicos.»  (Papeles  y  Kscritos  tom.  II,  pag. 
213  á  220.)  Es  asoml>roso  por  cierto  que  un  hombre  tan 
ilustre  como  este,  que  además  de  ser  un  gran  publicista 
<i\'i\  un  político  de  tradición  y  de  raza  inglesa,  estuviera 
lan  ofuscado  sobre  el  porvenir  de  su  país  y  sobre  el  carác- 
ter del  rógimen  gubernativo  que  había  adoptado,  que  no 
comprendiera  que  esos  propósitos  á  que  aspiraba  orando 
todo  punto  imi)Osibles  con  el  simple  régimen  electoral  y 
fuera  del  régimen  ministerial  parlamentario.  Verdad  es 
que  allá,  como  aquí,  habia  que  contar  con  el  influjo  fa- 
tal que  dos  libros  del  siglo  XVIII — el  Contrato  Social  y  el 
Espíritu  de  las  Leyes— \mn  ejercido  sobre  el  organismo 
coinstitucional  de  los  pueblos  americanos  al  Norte  y  al 
Sur.     Fundado   el   uno   en  el   falsísimo  sofisma   de    la 
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bía  hecho  y  cooperado  á  la  Revolución  de  1810, 
recibía  ala  patria  casi  cadáver.  La  reacción  co- 
lonial venia  triunfante  y  poderosa  por  su  frente. 
I^os  vencedores  de  Rancagua  y  de  Viluma  se 
habian  dado  cita  para  ahogar  la  independencia 
argentina  en  el  terreno  que  la  nación  habia  es- 

Soberania  ficticia  del  Número,  y  el  otro  en  el  sofisma  no 
iiienos  ilusorio  de  la  División  de  los  Poderes  en  ca'egorias 
gubernativas,  ha  dado  origen  el  primero  á   la  impudente 
mentira  del  sufragio  universal,  que  no  es  en  lo  pi'áotico 
fiino  la  corrupción  electoral;  y  el  otro— al  absolutismo  vir- 
tual del   Poder   Ejecutivo  —  que    en    lo    práctico,    es    la 
obstrucción   y  el   anonadamiento  de   los    influjos    de  la 
opinión  pública — es  decir  la  negación   de    las  libertades 
políticas.     Lo    peor  en     esto,    es  que  los    vicios  del  uno 
fciC  corroboran  y  se  fortifican  con  los  vicios  del  otro;  por 
que  el  pretendido  sufragio  popular  se   vuelvo  propiedad 
4>  instrumento  venal  del  poder  personal  y  arbitrario  de  los 
¿fobernantes;  y  por  (juc  con  e-te  instrumenio,  la  pretendida 
y  burlesca  División  de  los    Poderes  eschiye  á  la  opinión 
pública  de  todo  controlen  la  administración  y  e  lel  gobier- 
11  >  délas   naciones,  que   por  el    acto  mismt)    quedan    sin 
libertades  políucas.     Entre  el  período  de  una  dolegaciorj, 
y  el  período  de   otra  delegación,  aml)as  persomili's,  con 
que  se  hace  mofa  del  principio  electoral,  no  le  queda   al 
e-^pirÍLu  ])úblico  mas  ultimo   término  que  la   fucrzü;  p-.To 
la  fuerza  no  altera  el  fondo  de    la  cuestión  ni  hace  otra 
«,*o.sa  que  trocar  personas,  sin  remediar  el  vi<'io    raílical 
del   sistema    presidencial;  por    que  fuera  del  oi'ganismo 
ministerial   parlamentario    no    hay    vida    ni  aí'cion  para 
Jas  libertades  popularos. 
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cogido  para  proclamarla.  El  alzamiento  tu- 
multuario do  las  masas  incultas  y  menesterosias 
en  el  litoral,  amenazaba  envolverlo  todo  en  el 
desafuero  de  la  barbarie;  y  no  solo  comprimía 
la  energía  de  la  capital  obligándola  á  precaverse 
de  tan  tremendo  peligro,  sino  que  sustrayendo 
esas  fuerzas  populares  al  conjunto  de  los  esfuer- 
zos comunes,  privaba  al  gobierno  de  gran  parte 
de  los  recursos  que  se  necesitaban  para  defen- 
der V  salvar  la  causa  nacional.  Contra  todo 
eso,  la  misión  del  Congreso  era  reincorporar 
el  pais,  reanimar  sus  fuerzas  exhaustas — «Que- 
mar las  naves:»  (2)  armar  de  prisa  sus  brazos 
extenuados,  y  volverlo  á  los  campos  de  batalla 
contra  el  tirano  brutal  que  ocupaba  el  trono  de 
España  y  que  ademas  del  triunfo  de  sus  bra- 
vos soldados  contaba  con  las  decididas  simpa- 
tías de  la  Santa  Alianza,  para  aglomerar  todo  el 
peso  de  sus  armas  sobre  la  rebelde  capital  del 
Rio  de  la  Plata,  único  centro  político  y  admi- 
nistrativo que  tenia  vida  propia  y  enérgica  ini- 
ciativa al  Sur  del  Ecuador. 

Un  año  después  todo  habia  cambiado!...Cuan- 
do  San  Martin  libertaba  á  Chile,  cuando  Güe- 
mes  arrojaba  del  patrio  suelo  los  soberbios  sol- 
dados del  Gerona,  del  Extremadura,  del  Tala- 
veras,  que    comandaban     Laserna,    Canterac, 

{2j  Palabras  del  Manifiesto  con  que  el  Congreso  declaró 
la  Independencia. 
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Espartero,  Valdés,  Tacón:  cuando  mas  tarde 
se  aprontaba  en  los  puertos  de  Chile  la  es- 
cuadra y  la  expedición  que  iban  á  desprender 
á  Lima  de  larégiacoroi  a  de  Fernando  VII,  la 
guerra  de  la  independencia  habia  terminado 
para  el  Rio  de  la  Plata— «El  carro  de  Marte, 
oomo  decia  Rivadavia,  se  habia  hundido  en  el 
Océano:»)  el  organismo  republicano  estaba 
consolidado  por  la  Ley  y  por  las  Armas;  y  el 
Congreso  de  Tucuman,  que  habia  contribuido 
Á  consumar  la  obra  para  que  habia  sido  con- 
vocado, podia  morir  á  la  sombra  de  los  laure- 
les cosechados  en  Salta,  en  Chile  y  en  el  Perú: — 
Que  aunque  abandonado  en  1820  por  los  hijos 
que  le  daban  la  espalda,  tiempo  habia  de  venir 
en  que  las  futuras  generaciones  rehabilitirán 
su  memoria  con  la  gratitud  de  la  Patria. 

Saludemos  pues  su  glorioso  pasage  sobre 
nuestra  tierra,  y  entremos  á  estudiar  su  época 
y  sus  hechos. 

Una  vez  instalado,  sus  miembros  se  encontra- 
ron en  una  de  las  situaciones  mas  raras  en  que 
puede  hallarse  una  colectividad  de  su  especie. 
Todos  ellos  pertenecian  indudablemente  á  hi  clase 
mas  conocida  y  mejor  relacionada  de  la  nación. 
Tenían  el  mismo  espíritu  patrio,  iguales  propósi- 
tos, iguales  intereses  generales.  Pero  acababan 
de  salir,  uno  auno,  de  sus  diversas  provincias, 
y  se  hallaban  en  el  lugar  designado,  sin  haberse 
puesto  en  contacto  ó  de  acuerdo  en  las  cuestio- 
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res  orgánicas  del  momento,  sin  conocerlas,  sin 
traer  ideas  comunes  de  la  intención  6  de  la  mar- 
cha á  seguir,  y  sin  mas  criterio  sobre  lo  interno^ 
que  el  que  les  habia  inspirado  el  espíritu  local  de 
la  provincia  que  los  habia  escogido.  Los  de  las 
provincias  habian  sido  electos  bajo  el  espíritu  de 
un  sacudimiento  como  el  de  Abril  que  respondía 
sin  tino  ni  reflexión  al  deseo  de  destruir  el  influjo 
de  Buenos  Aires  en  los  negocios  nacionales. 
Los  de  Buenos  Aires,  con  una  tendencia  análo- 
ga y  acentuadísima,  aspiraban  también  á  librar  á 
esta  provincia  del  peso  enorme  que  le  imponían 
los  celos,  la  pobreza,  las  rencillas,  la  incómoda 
malquerencia  de  las  démas.  Pero  esta  analogía 
era  meramente  aparente.  La  intención  solapada 
de  dotninar  á  la  Capital  que  ocultaban  los  hom- 
bres de  las  Provincias,  y  la  de  rechazar  esa 
dominación  que  tenían  los  de  la  Capital,  hacia 
im|io?ible  encontrar  una  forma  orgánica  y  prác- 
tica que  los  conciliase  en  un  terreno  común;  y 
solo  quedaba  la  de  la  fuerza  bruta  y  material  del 
cau»lillage  representado  entonces  por  Artigas 
que  pudiera  hacerlo  posible  haciendo  imposible 
el  ejercicio  de  todo  derecho  político,  de  toda  fun- 
ción gubernamental  de  parte  de  los  ciudadanos 
porteños  —  Nil  nocum  sub  solé, 

Ai]te  esta  situación,  el  primer  problema  prác- 
tico que  inquietaba  el  espíritu  reservado  y  poca 
sincero  con  que  los  miembros  del  Congreso  se 
trataban  en  los  pri meros dias,  era  bastante  grave. 
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— ¿  Donde  establecer  el  centro  del  organismo  ad- 
ministrativo y  del  poder  gubernativo  de  la  Na- 
ción? Restablecei'lo  en  Buenos  Aires  ei*a  re- 
producir, contra  ambas  tendencias,  las  causas 
jnismas  del  desquicio  anterior.  Para  los  unos 
eso  era  devolverá  Buenos  Aire-^  el  predominio 
r|ue  le  daban  sus  recurso^;  militares,  económicos 
y  políticos.  Para  los  otros — era  volver  á  impo- 
nerle el  enorme  peso  de  la  causa  común,  í|uc  iu> 
solo  le  era  odioso  por  lósetelos  y  la  malqueren- 
cia que  le  suscitaba,  sino  por  las  rencillas  y  los 
conflictos  con  que  á  cada  paso  lo  envolvian  los 
intereses  anárquicos  de  cada  provincia.  Los 
unos  no  encontraban  como  lesolver  el  |)roblema 
sinoimponiendo  un  hombre,  un  gobei'nante  ene- 
migo notorio  de  Buenos  Aires,  que  la  usase  en  el 
.sentido  de  los  intereses  y  de  los  hombres  de  las 
•lemas  provincias.  A  eso  llamaban  nacionalismo, 
sin  ver  que  era  poi*  el  contrario  la  forma  mas 
inicua  del  ageno  provincialismo.  Los  otros 
rechazaban  por  consiguiente  esta  fórmula  y 
decian  que  salvarian  su  autonomia,  abstrayén- 
dose, dándose  autoi'idades  propias,  y  abando- 
nando el  resto  á  la  suerte  de  cada  uno  sin  mas 
obligación  que  la  de  dar  sus  contingentes  res- 
pectivos al  gobierno  que  se  estableciera  en  cual- 
quiera otra  parte. 

El  primer  problema  producia  |)ues  e9^\o  otro: 
¿De  donde  ha  de  ser,  y  á  qué  con  liciones  loca- 
les ha  de  responder   ol  Hombi'c  Público  á  quien 
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el  Congreso  ha  de  encargar  el  Poder  Ejecutivo 
como  Director  Supi-emo  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata  ?  Si  este  hombre  era 
hostil  ó  ageno  á  la  opinión  pública  de  Buenos 
Aires,  era  indispensable  conquistarle  la  Oapital 
por  la  fuerza  6  prescindir  de  ella.  Para  lo  pri- 
mero era  menester  adoptar  las  banderas  de  Ar- 
tigas como  las  habia  adoptado  Córdoba,  y  bar- 
barizar el  país.  Lo  segundo  era  perder  la  Capital 
y  precipitar  en  su  ruina  á  la  Nación. 

Otros  á  quienes  abrumaba  el  peso  Je  estos  dos 
problemas  creían  candorosamente  que  reducido 
Buenos  Aires  a  no  ser  mas  que  una  provincia 
<-omo  las  otras,  quedaban  completamente  resuel- 
tos los  conflictos  de  la  política  y  de  la  sociabili- 
<lad  revolucionaria;  sin  preveer  que  en  esa  siiua- 
<*ion  negativa,  de  mera  entidad  provincial,  Bue- 
nos Aires  quedaba  inhabilitada  para  llevar  la  di- 
rección de  la  causa  de  la  independencia:  y  que 
suprimir  su  iniciativa  era  poner  á  la  Nación  en 
!a  imposibilidad  de  hacer  frente  á  los  realistas. 

El  primer  estallido  en  que  se  manifestó  este 
romplicadísimo  conflicto  de  intereses  y  de  pasio- 
nes, fué  la  gravísima  disidencia  que  de  antemano 
se  venia  pre|)arando  entre  Güemes  y  Rondeau. 
Giiemes  se  liabia  separado  del  ejórcito,  como  an- 
tes digimos,  en  el  Puesto  del  Marqiu^s,  Al  pasar 
por  Potosí  y  Jujuy  echó  mano  de  las  armas,  do 
las  man¡cio;ie>i,  y  do  los  repuestos  que  Rondeau 
habia  dejado  allí,  como  innecesario  i  y  que  ya  no 
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-poíiian  servir  al  ejército  por  que  no  era   posible 
trasportarlos  á  la  enorme   distancia  que  habia 
avanzado.  Munido  de  ese  armamento  que    en 
í^us  manos  debia  serprecioso,  retrocedió  hasta 
Salta  preocup  adísimo  de  que  muy  pronto    iba  á 
verse  obligado  ¿defenderla  de  los  enemigos. 
No     es  exacto  que  al  llegar    Guemes  hubiese 
usurpado  el  poder  político  de  la  provincia,pues 
'laeia  mas  de  un  año  que  era  gobernador  inte:i- 
<leiiie  y  cabeza  del  Ayuntamiento  en    ella.     Asi 
€s  cjuelo  que  hizo  fué  reasumir  ese  puesto  que 
dun^nte   su  ausencia  habia  quedado    interiná- 
is© i~i  te  en  manos  del    Alcalde   de    2?  voto  don 
^I^S^el    Francisco  Araoz.  (3) 

Chorno  en  su  regreso  á  Salta  Guemes  no  habia 
hecrf^io  otra  cosa  que  reinstalarse  en  su  puesto 
SHi    loerturbar  el   orden  interno  de  la  provincia 
111  ^^s  relaciones  administrativas  con  el  gobier- 
^^^       general,  nadie    levantó  reclamo  contra    él, 
íii^l  tuvo  porque  ponerse  de    punta    6  en  en- 
treri  icho  con  ese  gobierno.  *  Siguió  pues,  aparen- 
teirx^nte  al  menos,  la    buena  armonia.     Pero  el 
^^'"^bato  del  armamento  y  del  parque  do  Jnjuy, 
sot>t-e  lo  que  se  guai'daba  un   silencio   sospe- 
chc^s^o,  perturbaba    un    poco    la    conciencia  de 
iiu^omes  y  le  sujeria  desconfianzas  de   que  los 
^^igosde  Rondeau,  á  quienes  por  allá   se   lla- 
ix^ctba    los  porteños,  anduviesen   premeditando 
y  preparando  algo  contra  él. 

{^)    Gaceta  de  B.  A.  10  de  Junio  18I5. 
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Su  temor  no  era  del  todo    infundado.     Ron-- 
Heau  venia  resuelto  á  nnantenerse  en  el  mando 
absoluto  del  ejército  y  de  las  provincias  del  nor- 
te, aunque  fuera  contrariando  á  las  autoridades 
de  la  Capital.     Esta  era,  al   menos,  la  resolu-^ 
cion  con  que  regresaban    los  frefes  amigos  de 
Hondean  que  explotaban    su   nulidad,  mientras^ 
él,  naturaleza  de  corcího,  se  dejaba  flotar   c6mo- 
damente  en  el  interés  de  ellos.     Aunque  impo- 
tentes contra  el  enemigo  común,  traian   todavía* 
fuer/as,  que  por  su  número  y  su  calidad  podiau* 
ogercer  un  poderoso    influjo  en   una    provincia* 
que  para  defenderse  no  contaba  sino  con  su  pro- 
pio vecindario.     Rondeau  y  sus  aüiiadc^s  esia-- 
l)a!i  al   cabo  del  lamentable    estado   en  que  se 
hallaba   la  capiuil.     Sabian  que  el  gobierno  se 
mantenía  allí  vacilante:   qno  no    tenia  autoridad 
ni  medios  para  Imcerse  obedecer  en    el  ejército^ 
ó  en  las  provincias  que  este  ocupai-a.     Rondeau 
se  tenia   arlemás  por  único  y    h^gitimo  r)íre«*tor 
Supremo  délas  Provincias    Unidas  dol  Rio  de 
la  Plata,  en   razón   de   haber  sido   elevado  ú  ese* 
])uesto  por  el  plebiscito  de  Abril,   y  de   haber  si- 
<lo  i'econocido  por  los  (iibihlos   y   por  los  go- 
bernadores intendentes  de  todas  las  provincias- 
inclusos  San  Martin  y  (iíiemes  mismo.     Venia 
tan  infatuado  con  la   autoridad  que    se  atribuía 
que  no  se  le  ociuria  siquiera  |)ensar  en   el  des- 
l>roi-io  deque  se  había  hecho  digno  por    el   mo- 
flo con    que   había    rc<|>  )ndi<.lo,    no  diremos  á 
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la  confianza  públi(!n,  sino  á  la  usurpación  aten- 
iatoria  con  que  se  liabia  a|)oderado  de  una  auto- 
ridad qíie  no  nnerecia  ni  era  capaz  de  egercer 
iín  ventaja  del  pais. 

El  Congreso  no  le  inspiraba  respeto  ni  cui- 
-dados.  Sus  miennbros  habian  sido  electos  en 
au.^encia  del  ejército,  y  estaban  llegando  recien- 
temente al  lugar  de  su  convocación.  El  cuerpo 
«lismo  se  presentaba  como  una  colectividad  hí- 
brida sin  ninguna  autoridad  moral  ó  positiva  so- 
lare los  sucesos  ó  sobre  los  intereses  del  mo- 
J^ieiito.  Se  decia  que  Bclgrano  llegaria  muy  pron- 
to áTucuman:  que  á  su  sombra  se  iba  á  organi- 
y-^v  un  inievo  orden  de  «-osas;  y  aunque  no  deja- 
^>ade  hacer  un  cierto  ruido  el  renombre  del  ilustre 
l>atriota,  ^Helgrano,  en  el  concepto  de  Roiirleau, 
no  era  sino  un  abogado,  que  de  secretario  del 
(Consulado  de  Comercio,  habia  pegado  un  salto 
í^l  generalato  de  los  ejércitos  argentinos.»  (i)  San 
^lartin  lio  era  do  contarse  porque  fuera  de  quo 
¡aniás  habia  querido  disputarle  á  nadie  el  mando 
supremo,  estaba  consagrado  á  otros  fines.  De 
modo  que  no  habia  quien  estoi'bara  la  inepta  y 
^'anidosa  ambición  del  general  José  Bueno  ó 
Mamila,  como  le  decia  Forest  u>\  sino  el  animoso 
^•audillo  de  Salta,  que  se  habia  propuesto  expul- 

itj  Palaliras   fio    Rondeau    misino  (mi    su    Biogralia — 
Meceion  Ijimas.  pag.  91 
(5)  General  Paz,  Memoriofi,  tuni.  1   pág.  210. 
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f^arde  la  escena  á — «este  posma  amigo  de  meter- 
se en  lo  que  no  sabia,  para  echarlo  todo  á  per- 
der». (6) 

Si  todos  habian  tenido  antes  una  opinión  tan 
triste  de  Rondeau,  fácil  es  deducir  la  que  tendría 
Ciüemes  después  que  se  recibió  la  noticia  déla 
vergonzosa  derrota  de  Sipe-Sipe.  Toda  la  res- 
ponsabilidad directa  é  indirecta  del  desastre  re- 
caia  sobre  el  general.  Por  un  acto  subversivo, 
que  no  tenia  el  dei*echo  de  condenar  en  otros. 
Hondean  habia  autorizado  la  sublevación  def 
Ejército  contra  el  Gobierno  Nacional,  y  no  sola 
habia  repelido  sino  mandado  prender  al  general 
Alvear  que  iba  legítimamente  nombrado  para 
sostitnirlo  en  el  mando.  Aquel  hecho  que  ha- 
bria  sido  escandaloso  bajo  cualquier  aspe(*toen 
f|uc  se  mirase,  no  habria  podido  justificarse 
sino  con  una  espléndida  victoi'ia.  Pero,  traer 
la  derrota  v  la  humillación  de  nuesU*as  anua? 
después  do  semejante  atentado,  era  un  crimen 
imperdonable  en  un  hombre  de  juicio,  que  debií) 
haber  conocido  que  sus  fuerzas  y  sus  aptitudes 
no  ei'an  para  tomar  por  asalto  tan  elevada  po- 
sición. 

Güemes  que  habia  regi'esado  á  Salta  coíi- 
vencido  de  que  tendría  que  defender  la  provincia 
contra  los  realistas,  tenia  no  pocas  sospechaí* 
también  deque  tendría  que aventai^á Rondeau; y 
so  consagró  dia  y  noche  á  organizar  y  discipli- 


ne) Carla  de  Güouies  al  Sr.  Puche  su  sucjfro. 
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Tiar  todos  los    habitantes   de    su   jurisdicción 
capaces  de  raoniar  á  caballo  y  de  tomar  armas. 
Reunió    excelentes  caballadas  y  preparó  potre- 
ros donde  mantenerlas  con  vigor:    organizó  la 
población  viril   en   grupos  de  vein  te    licrabres 
mandados  por  dos  oficiales,  y  cada  cuatro  gru- 
pos bajo  un  gefe  de  los  mas  expertos  que  habia 
en  cada  distrito:  les  distribuyó  armas  de  fuego, 
^  les  hacia  hacer  evoluciones  rápidas,  sorpresas, 
correrias  dentro  de  los  bosques  acorazados  con 
guardamontes  que  produciai]  un   ruido  atrona- 
dor al  golpear  de  las  azotaderas:   unas    veces; 
tiraban  el  lazo  á  carrera,  otras  Iiacian  fuego  sin 
desmontarse,    ó  echaban  pié  á  tierra  segur,    la 
ocasión  para  maniobrar  como  infantería. 

El  les  aseguraba  á  todos  en  sus  prodamas, 
«n  sus  cartas,  en  sus  conversaciones,  que  aque- 
lio  tenia  por  objeto  defender  la  Patria;  por  que 
estaba  seguro  de  que  Rondeau  no  tardaría  en 
"^enir  desecho,  ó  en  saberse  que  liabia  quedado 
totalmente  perdido  en  el    Perú.     Pero   muchos 
^3tros  sospechaban  que  trataba  también  de  ha- 
^::;erse  independiente;  y  que  ambos  fines  se  corre- 
Jaciojaban.     La  verdad   es    que  sin  que  él  lo 
-^autorizara  de  una  numera  franca,  el  partido  loca- 
liza que  le  rodeaba,  tenia  grandes  esperanzas  de 
<\ue  Güemes  se  hiciera — el  Artigas  de  Salta  y  del 
^orte.  El  que  sobre  todo  se  le  insinuaba  constan- 
temente en  este  sentido  procurando  darle  datos, 
informes,  pruebas  históricas,  y  razones  de  todo 
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fróiiero  cu'i  que  e5tre»_"liarlo  y  lanzarlo  á  que  s^e 
lomara  ese  pape!,  era  el  Coronel  Moldes,  que  á 
la  vez  elaboraba  su  candidatura  á  la  Suprema 
Dirección,  haciendo  <:onlinuus  viajes  á  Tucu- 
man  y  á  las  demás  provincias  con  la  mira  de 
captarse  la  adhesión  del  Congreso  que  habia  de 
hicer  la  elección. 

M  >!de>  era  va  en  efe  *t«)  el  ciu  lidsto  de  la  ma- 
yoria  ant¡-p'»rteñ  t  d?l  C3:iJ:reso.  Hombre  de  pa- 
siones violentas:  altivo  y  ennoblecido,  aspirante 
pero  m:'dio«Te:  tenién  l-jse  él  mism  >  p«)r  el  pri- 
mer genio  militar  y  político  de  la  nación,  sin  mas 
fundamento  que  su  orgullo  exhorbitante,  se 
liabía  dado  á  una  enemistad  bulliciosa  y  frenéti- 
ca contra  Buenos  Aires,  contra  sus  intereses 
y  sus  ho:nbre<  sin  mas  motivo  que  el  haber 
sido*  expulsado  ílo  la  Asamblea  General  Consti- 
tuyente en  ISlí,  p*>r  haberse  levantado  en  ci 
paroxismo  de  la  rabia  y  haber  tomado  del 
.  cuello  al  D;|)uta  lo  Airrelo  s  icu  liéüdolo  hasta 
arrojarlo  al  saol  >  en  pleía  se<ion,  por  una  sim- 
ple controversia  de  palabras. 

Por  esto,  y  [>or  otros  a-.-csos  de  furia  aa:ro- 
siva  Moldes  era  o  ha  \ñ  on  Bue;ios  Aires,  odia- 
ba él  á  su  voz  á  B-ieio-^  Aires,  y  los  adversarios 
de  la  influencia  de  la  capital  lo  tenian  en  el  inte- 
rior por  el  San  Mií^uol  de  la  espada  flamígera 
venido  á  la  tierra  con  la  misión  de  destrozar  á 
la  Hydra.  En  las  elecciones  de  los  Diputados 
al  Congreso  habia  andado  exiíando  los  tumul- 
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los  en  Salta  y  en  otras  provincias  al  grito  de. 
— «Mueran  los  porteños!»  (7) 

Sinembargo,  por  más  que  Moldes,  y  los  pará- 
i>\\o^  que  le  rodeaban  habian  hecho  por  lanzar 
á  Güemes  abiertamente  en  el  mismo  camino 

J)  Para  íjuc  se  comprenda  lo  que  era  Molde?i  en  el 
i'onoepto  He  los  hombres  mas  moderados  y  templados  de 
Buenos  Aires,  trascribimos  este  soneto  de  Fr.  Cayetano 
Hodriírucz,  de  escasísimo  mérito  literario  por  cierío,  pero 
do  bastante  valor  histórico  y  de  un  ¿¡:rande  exactitud  en 
J«»  «jue  toca  á  los  rasgos  morales  del  personaje. 

Moldes,  joven  procaz,  desvanecido, 
Narciso  de  tí  mismo  enamorado: 
Joven  mordaz,  de  lál>io  envenenado, 
Enemigo  del  hombre  decidido. 

Caco  dcsvertronzado  v  atrevido: 
ladrón  de  famas:  géuio  propirado 
A  tirar  piedras  al  mejor  í(»jado, 
Siendo  el  tuyo  de  vidrio  pennnlido. 

Víbora  de  nionlcr  nunca  cansada: 
Sanguijuída  desangre  humana  henchida: 
Espada  p.ira  Ihmmi'  siempre  alilada: 

Sabe  que  una  cuestión  hay  muy  reñida 
(De  tu  alma  negra  claro  tes'.imonio) 
Cual  de  los  dos  es  peor:  tüó  el  demonio. 

Damos  en  un  Apéndice  todos  los  informes  que  hemos 
f-ecoj^ido  sobre  este  «.'iudadano  que  tanto  ruido  hizo  en  el 
l»rimer  tiempo,  y  que  quedó  sepultado  después  en  lamas 
í!Oinpleta  obscuridad. 


416 


EL    CONC.RESO   DE    TUCUMAN 


que  ellos,  nada  habían  conseguido  sino  una 
tolerancia  ambigua,  que  parecía  expectante  maS' 
bien  que  militante;  aunque  por  la  resolución  eii 
que  se  le  veia  de  resistir  á  Hondean,  gefe  oficial 
y  gerárquico  del  porteñismo,  dominaba  la  con- 
vicción de  que  Güemes  estaba  real  y  positiva- 
mente sublevado.  Moldes  sobre  todo  llevada 
de  su  fatuidad  lo  consideraba  va  el  brazo  fuerte 
de  su  candidatura. 

En  esto  súpose  de  improviso  en  Salta  que 
habia  pasado  ya  do  Tucuman,  en  via  húcia 
arriba  buscando  la  incorporación  de  Rondeau^ 
la  fuerte  división  de  tropas,  que  en  número  de 
mil  y  quinientos  hombresdelas  tres  armas  mar- 
chaba alas  6rdenes  del  Coronel  Mayor  D.  Do- 
mingo  French;  y  que  á  retaguardia  de  esta  res- 
petable fuerza  seguían  al  misnio  destino  dos 
cscuadiones  de  Dragones.  French  era  amigo 
tr.timo  y  partidario  de  Rondeau:  y  ya  por  esto  ya 
por  las  (losi-onlianzas  y  las  alarmas  que  en  estos 
casos  ofuscan  la  (conciencia  de  los  partidos,  se 
corrió  al  momoiito  que  Rondeau  le  había  orde- 
nado que  al  pasar  poi*  Salta  |ji*endíeseá  Güemes, 
se  apoderase  de  la  ciudad  y  lo  esperase  allí 
|)ara  reorganizar  las  fuerzas  patriotas;  pues  el 
enemigo  se  habia  apodei'ado  ya  de  Potosí  y  pa- 
recía dispuesto  á  continuar  adelantando.  (8) 


(8)  La  división  (In  Frenrli    lia'>ía  insj)irado  las  mismas 
alarmas   por  lodo  el  ("amiiio.     AI  torar  en  las  frontera.-* 
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Graves  debieron  ser  los  datos  que  tuvo  Gue- 
mes  sobre  esta  amenaza  cuando  sin  vacilar  dio 
la  orden  de  reunión  á  todas  las  milicias  de  cam- 
paña en  sus  respectivos  puntos.  Sacó  las  de  la 
ciudad,  hizo  retirar  del  camino  que  debia  tran- 
sitar French,  las  caballadas  y  los  ganados,  to- 
mando  todo  el  pais  el  aspecto  de  una  situación  de 
guerra  declarada.  Si  hubiéramos  do  juzgar  de 
este  incidente  por  la  conducta  subsiguiente  de 
Rondeau  debiéramos  creer  que  la  alarma  de  Guc- 
raes  tenia  fundamentos  verdadero^,  y  que  Ron- 
deau Iiabia  querido  apoderarse  de  él  por  sor- 
presa al  pasar  la  tropa  de  French.  Pero  este 
que  vio  frustrada  la  ocasión  por  la  actitud  de 
Guemes,  ó  que  midió  con  juicio  todo  el  dan'» 
que  podia  venir  de  aquel  atentado,  supo  traer 
las  cosas  á  un  terreno  conciliatorio  en  el  que  se 
encontró  desde  el  primer  momento  con  el  noble 
patriotismo  y  con  el  religioso  res|)eto  que  el 
(Jaudillo  de  Salta  tributaba  á  la  causa  de  la  In- 
dependencia y  de  la  integridad  sacrosanta  de  la 
Nación. 

En  efecto,  French  se  dirigió  desde  su  campa- 
de  Córdoba,  el  gobernador  D.  José  Xavier  Di<iz  le  Iiabia 
intimado  que  se  abstuviese  de  pasar  arUílanu.»,  Frendi, 
que  lo  conocía  niu<*bo,  y  que  sabia  que  no  er'a  capaz  de 
nada,  siguió  su  marcha,  campó  cerca  de  la  ciudad,  y  to- 
mó el  camino  de  Santiago.  Diaz  tiró  entonces  un  de- 
creto— ordenando  que  se  tuviese  por  no  pasada  la  divi- 
sión de  French— (Mitre,  Hist.  de  Belgrano) 


418 


EL   CONGRESO   DE    TUCUMAN 


mentó  al  Cabildo  de  Salta  pidiéndole  una  confe- 
rencia con  asistencia  de  Güemes,  y  el  Hde  Ene- 
ro todo  quedó  allanado.  La  división  de  Buenos 
Aires  recibió  muías,  caballos,  ganados  y  víveres 
para  continuar  su  <!amino  hasta  Jujuy;  y  Güe- 
mes  cediendo  á  las  insinuaciones  y  |)rotestas 
de  patriotismo  y  amistad  que  French  le  hizo, 
dispuso  qne  dos  divisiones  de  l;is  suyas  en  nú- 
mero de  quinientos  hombres,  marchasen  á  las 
órdenes  de  los  Comandantes  liegueral  y  Juau 
Antonio  Rojas  á  i'cforzar  los  restos  del  ejército 
con  que  Hondean  venia  perseguido  de  cerca  por 
las  avanzadas  del  enemigo. 

Parece  que  con  esto,  Rondeau  debiera  liaber 
aceptado  francamente  la  valiosísima  cooperación 
que  Güemes  estaba  dis|)uestoá  darle  en  la  pro- 
vincia do  Salta  y  en  las  posiciones  avanzadas  de 
Jiiinv.  Pero  nuevos  motivos  vinieron  á  ren(»- 
var  la  incompatibilidad  incorregible  que  existia 
entre  ellos.  Con  la  misma  ineptitud  y  desorden  de 
siempre,  Rondeau  dio  tal  colocación  á  una  de 
las  divisiones  de  Salta,  que  fué  sorprendida  por 
los  enemigos  y  casi  exterminada  en  *S>/W.  La 
otra  división  obedeciendo  á  la  iniciativa  de  su 
gefe  el  comandante  Juan  Antonio  Rojas,  y  con- 
tra las  órdenes  del  cuai'tel  general,  obtuvo  pocos 
(lias  un  señalado  triunfo.  Rondeau  sentia  que 
la  influencia  directa  de  Gí'iemes  primaba  por 
allí  sobre  sus  propias  disposiciones;  y  cuando 
quiso  hacerse  obedecer  ordenándoles     que     se 
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situasen  en  tal  6  cual  parte,  los  sáltenos  se  sepa- 
raron V  con  sus  oficiales  á  la  cabeza  retroce- 
ilieron  al  centro  de  su  provincia  donde  Güemes 
tenia  arreglada  una  gruesa  concentración  de 
grupos  y  de  partidas  ligeras. 

A  la  vez  que  Güemes  hablaba  sin  embozo  y 
con  indignación  de  Rondeau  por  el  sacri- 
ficio que  habia  hecho  de  los  auxiliares  que  le 
habiadado,  Rondeau  acusaba  á  Güemes  de  que 
estaba  protegiendo  y  amparando  la  deserción  de 
las  tropas  con  el  interés  de  aumentar  el  número 
de  sus  Gauchos,  nombre  que  Güemes  habia  da- 
do oficialmente  á  su  ejército  de  partidarios  por 
í|uc  era  sumamente  simpático  á  los  criollos;  no 
tanto  por  que  sus  soldados  fueran  campesinos  y 
montaraces,  pues  una  gi'an  parte,  y  los  oficiales 
sobre  todo,  eran  gentes  (cultas  de  la  ciudarl  y  de 
las  Villas,  sino  por  el  sentido  popular  y  libre 
que  tenia  conti*a  el  de  Mati'rrawjos  con  que 
se  designaba  á  los  españoles. 

Que  pudiera  haber  algo  de  cierto  en  las  que- 
jas de  Rondeau,  es  de  creerse;  porque  Güemes 
que  no  tenia  por  él,  aprecio,  ni  respeto,  ni  con- 
fianza, debia  tener  el  deseo  de  atraer  á 'su  ser- 
vicio el  mayor  número  de  soldados  que  pudiei*a 
adquirir.  Pero  lo  fundamental  de  la  situación 
entre  ambos  dependía  de  causas  mucho  mas 
serias.  La  actitud  que  Güemes  habia  toma- 
do en  Salta  poniaá  Rondeau  estrictamente  con. 
liuado    en    una  posición  insostenible,  entre  Hu- 
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mahuaca  y  Jujuy.  Por  la  espalda,  es  decir 
hacia  el  sur,  Güemes  le  impedia  el  ejercicio  de 
toda  autoridad:  y  ni  víveres,  ni  caballos,  ni 
otros  recursos  cualesquiera  podia  colectar  6 
recibir  sino  los  que  Güemes  quisiera  concederle. 
Por  el  frente  le  amenazaban  los  realistas  cuyas 
avanzadas  ligeras  al  mando  del  Comandante 
Olañeta  se  hacian  sentir  ya  por  Llavi  (ó  Yavi.) 
El  ejército  argentino  entretanto,  cada  dia  mas 
desorganizado,  no  se  hallaba  en  estado  de 
sostenerse  en  esas  posiciones.  Era  menester, 
indispensable,  retrogradar  hasta  Salta.  Pero 
Güemes  no  consentia  en  ponerse  á  las  órdenes 
lie  Rondeau.  Creia  que  la  coexistencia  délas 
tropas  desorganizadas  de  Hondean  con  las 
suyas  era  imposible  y  dañosísima,  dada,  la 
indisciplina,  el  desorden  y  las  rencillas  mise- 
rables que  prevalecían  en  el  cuartel  general. 
En  consecuencia,  exigia  de  una  manera  inde- 
clinable y  porentoria  que  Rondeau  retrogradase 
con  sus  tropas  h.ista  Tucuman,  dejándole  á  ó\ 
solo  todo  el  peso  y  las  responsabilidades  de  la 
defensa  de  Salt.j.  Mas  como  esto  era  poner  á 
Rondeau  en  un  vergonzoso  receso,  y  ha<:er  na 
solo  facilísima  sino  necesaria  ó  inmediata  su 
destitución,  no  tanto  este  mismo  (tuanto  los  ca- 
porales y  amigos  personales  que  explotaban  su 
inepta  ambición  y  su  debilidad,  preferian  nnar- 
char  contra  Güemes  y  someter  militarmente 
la   provincia   de  Salta  que   miraban  como  un 
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<:entro  adecuado  para  mantenerse  en  el  poder 
y  para  resistir  cualquier  tentativa  de  destitu- 
ción, mientras  rehacían  las  fuer?:as  que  hubie- 
ran de  oponer  á  los  realistas. 

Apesar  de  las  violentas  instigaciones  de  Pa- 
góla, habituado  á  imponerse  al  General  en  ge- 
fe  con  una  voluntad  y  con  unas  maneras  pre- 
dominantes que  le  quitaban  á  este  hasta  la  tenta- 
ción de  tener  criterio  propio,  y  á  pesar  de  que 
French  opinaba  como  Pagóla,  Rondeau  vaci- 
laba y  oia  también  con  respeto  al  Coronel 
D.  Celestino  Vidal,  oficial  modesto  y  de  buen 
juicio  que  miraba  cqjnfio  muy  aventurada  y 
{peligrosa  una  operación  que  cuando  menos  iba 
A  encender  la  guerra  civil  en  las  provincias 
mismas  que  el  enemigo  se  preparaba  á  ocupar. 
Pero,  demasiado  tímido  y  cauto  para  tomar 
ana  actitud  decisiva,  Vidal  no  se  atrevía  á 
aconsejar  la  retii-ada  á  Tucuman,  por  que  com- 
prendía que  era  la  ruina  de  la  ambición  y  de 
las  posiciones  personales  que  los  otros  gefes 
querían  conservar:  y  pensaba  que  Rondeau  de- 
bía celebrar  antes  un  Consejo  de  Guerra  á  fin 
íle  que  las  responsabilidades  recayesen  sobro 
la  mayoría  de  los  gefes  en  uno  ó  en  otro  caso. 

Rondeau  al  fin  adoptó  este  último  parecer. 
Mas  como  después  de  explorar  las  opiniones 
á]ue  se  vertían  en  el  campamento  se  pudo  sos- 
pechar que  había  muchos  comandantes  y  ofi- 
ciales de    crédito  que  no    teniendo  ínteres  nin- 
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guno  en  sostener  á  Rondeau  ó  á  sus  amigos^ 
creían  que  su  separación  era  nías  bien  de  de- 
searse, y  que  el  retroceso  hasta  Tucunnan  con- 
venia  por  esta  y  otras  razones,  Rondeau  y  su 
círculo  inmediato  circunscribieron  la  reunión 
á  pocos  gefes: — Pagóla,  French,  Roja^,  (J.  Rw 
Vidal,  Cruz,  y  en  ella  prevalecieron  ios  primeros^ 
aunque  es  cierto  que  delante  de  la  violencia  y 
del  brio  que  estos  des|)legaron,  los  otros  dos — 
Cruz  y  Vidal — se  limitaron  á  simples  observa- 
ciones de  prudencia  sin  hacer  una  oposición 
acentuada.  Resolvióse  pues  dejar  en  Huma- 
hiuica  el  cuerpo  de  Dragones  en  observación 
del  enemigo,  y  poner  en  movimiento  todo  \o 
demás  del  ejército  sobre  Salta.  «Aún  en  esta 
«  vez  manifestó  el  general  Rondeau  una  falta 
«  de  previsión  que  nada  puede  dis.:ulpar,  y  á 
«  fé  que  por  ahora  no  puede  disculpai*se  con  la 
«  desobediencia  de  los  gefes  ó  con  la  indisci|)li' 
«  na.  (9)  Xada  so  habia  preparado,.»  nada  se 
«  habia  previsto  [)ara  un  movimiento  tan  irn- 
<•  portante. . .  .y  en  vista  del  resultado  no  pued»» 
«  dar  otra  esplicacion  sino  que  el  general  se 
«  equivocó  en  cuanto  á  las  aj)titudes   de  (lüe- 


¡íl)  Foiv'si  haiiia  sitio  «lostituidí»  y  íle<¡M;(l¡do  'W  .Iiijmv, 
asi  í|UO  iiu'orpoi'ado  Frein'li,  Koii(l«'au  ó  ina«i  ímimi  r*a- 
¿j(jla,  s«'  civyó  füíTlcpara  ('soa«-tu  íK»  autoi-¡ila<l. 
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«  mes  y    al  prestigio  de  que  gozaba    entre  el 
4C  paisanaje  de  Salta.»  (10) 

La  campaña  fué  tan    breve  como 

1886         vergonzosa.    A    los    cinco     dias 

Marzo  22     Rondeau  se  voia  en   los  Cerrillos^ 

tres  leguas  al  sur  de  la  ciudad  de 
Salta,  cercado  y  en  absoluta  imposibilidad  de 
nnoverso  para  atrAs,  para  adelante,  para  ningún 
lado  por  fin.  En  la  noche  del  20  de  Marzo' 
Güemes  le  habia  hecho  arrebatar  algunos  ca- 
ballos  y  veinte  vacas  que  era  todo  lo  que  aque- 
lla sombra  nebulosa  de  General,  y  de  Director, 
habia  podido  reunir  para  su  tropa.  A  pió  y  sin 
mas  alimento  que  los  racimos  de  una  vina  en 
que  se  habia  metido,  tuvo  que  pedir  alafia;  y 
mandó  ala  ciudad,  bnjo  un  salvo  condmtto,  al 
brillante  Comadante  de  los  Granaderos  á  Caba- 
llo, D.  Juan  Ramón  Rojas,  que  gozaba  del  apre- 
cio de  Da.  Magdalena  Güemes  de  Tejada,  her- 
mana deíl  habiloso  caudillo,  con  el  en<.'argo  do 
que  mediase  en  favor  de  las  infohces  tropas  que 

habian  sido   comprometidcis    en   tan   miserable 
ti'ance. 

La  Macacha  era  una  muger  superior  y  cé- 
lebre en  Salta  con  este  disminutivo  popular  de 
su  nombre.  La  belleza  v  los  clarísimos  talen- 
tos  con  que  habia  tomado  una  parte  activísima 

(10)    General  J.    M.     Paz — Memorias^  (oni.     !<>    pá^niia 
271-75. 
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en  la  política  provincial,  la  habian  constituido 
en  un  verdadero  personage.  Su  hermano  sobre- 
todo la  idolatraba  y  la  tenia  por  oráculo  en  to- 
do aquello  que  le  interesaba  resolver  con  ma- 
durez y  acierto.  Y  curioso  es:  que  la  rivali- 
dad permanente  con  que  se  hostilizaban  Güemes 
del  lado  de  los  Patriotas,  y  Olañeta  del  lado 
de  los  Realistas,  coincidía  ó  habia  tenido  ori- 
gen en  la  rivalidad  de  la  Macacha  con  la  Pe- 
pita Marquiegui,  muger  de  Olañeta  y  hermana 
del  realista  coronel  Marquií^gui,  no  menos  bella, 
y  no  menos  diestra  también  en  el  manejo  de 
sus  gracias  y  de  su  ingenio. 

Recibido  como  un  amigo  á  quien  es  dulce 
obligar  y  encadenar  con  los  hizos  del  cariño. 
Rojas  se  echó  en  los  brazos  de  doña  Magdalena. 
No  le  costó  quizas  arrojarse  también  á  sus 
piós  é  implorar  gracia  y  perdón  para  su  pobre 
general  y  sus  míseros  soldados.  Y  Je  ese  modo, 
todo  quedó  arreglado  en  un  momento;  aunque 
como  era  natural  Roíideau  tuviese  que  pasar 
por  las  Horcas  Candínas.  ^<EI  ejército,  dice 
<•  el  general  Paz,  volvió  á  Juju}',  de  donde  ha- 
«  bia  salido  muy  ufano  pocos  dias  antes,  con 
«  todos  los  honores  de  una  derrota;  y  se  acan- 
<«  tono  alli.  Los  españoles  por  su  parte  guar- 
«  daron  la  mayor  inmovilidad  en  sus  posicio- 
«  nos  de  Mojos,  Suipacha  etc.»  (ll) 

(ll)  P.iz,  Mpm>n'ia<j  lom.  I  p.  275.  En  cuanto  á  esto  úl ti- 
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Tan  lejos  de  abusar  de  su  triunfo  traspasando 
los  límites  del  patriotismo  y  del  interés  nacio- 
nal en  provecho  propio,  Güemes  auxilió  al  ejér- 
cito con  cuanto  podia  darle  para  que  se  remon- 
tara y  defendiera  sus  posiciones  en  Jujuy:  le 
devolvió  los  prisioneros  que  tenia,  y  como  no 
podia  hacer  entrega  de  los  desertores  sin  sa- 
crificarlos al  castigo  que  merecían,  los  reem- 
plazó con  doble  número  de  reclutas  y  entre- 
gó trescientos  de  estos  que  al  mando  del  Sar- 
gento Mayor  D.  Severo  Garcia  Zequeira  (el 
héroe  de  la  batalla  de  Maipuenl818)  ingresa- 
ron al  batallón  de  Cazadores  que  mandaba  el 
comandante  entonces,  y  después  general  D. 
Rudecindo  de  Alvarado.  Realzada  asi  su  con- 
ciencia de  intachable  patriota,  Gliemes  comunicó 
al  gobierno  de  Buenos  Aires  el  ajuste  concilia- 
torio que  acababa  de  celebrar  con  estas  nobles 
V  sanas  palabras:  «El  22  del  corriente' se  han 
w  terminado  felizmente  las  desavenencias  que 
4c  desunian  á  la  benemérita  provincia  de  Salta 
€  con  el  señor  General  de  nuestro  Ejército  Au- 
4c  xiliar.     El  error,    la    ignorancia    y    algunos 

mo  el  autor  está  equivocado.  Lo  que  hubo  fué  que  la  iii- 
suprcccion  general  do  las  provincias  orientales  del  Alto- 
perú  y  limítrofes  del  Chaco,  obligó  á  los  realistas  á  em- 
plear fuerzas  numerosas  y  largo  tiempo  antes  de  aventu- 
"Tarse  á  invadir  ó  tentar  algo  serio  sobre  la  frontera  de  Hu- 
fiiahuacay  de  Jujuy  como  lo  vamos  á  ver. 
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«  hombres  díscolos  enemigos  del  orden  han  sí- 
«  do  en  mi  concepto  los  agentes  de  estas  in- 
«  quietudes.  (12)  Pero  gracias  al  cielo  que  eir 
«  el  dia  ya  se  han  disipado  enteramente  las  des- 
«  confianzas  y  los  recelos  que  agitaban  nuestros 
«  espíritus;  y  desde  estos  didiosos  momentos 
«  se  ha  fijado  ya  una  unión  y  fraternidad  taír 
«  estrecha,  que  no  serán  capaces  de  separarnos- 
u  los  ataques  mas  vivos  de  nuestros  enemigos. 
«  Viva  firmemente  persuadido  A\  E.  do  que  le 
«  hablo  en  tola  la  sinceridad  de  mi  corazón,  y 
«  de  que  estoy  dispuesto  á  sacrificarme  antes 
«  que  permitir  nada  que  nos  separe.  V.  E.  co- 
«  mo  el  primer  magistrado  del  Estado  debe  com- 
«  placerse  de  este  hecho  tan  feliz,  y  celebrarlo 
«  ya  como  un  triunfo  que  han  ganado  nuosti'as 
«  armas  contra  el  enemigo.») 

En  esta  nota  llama  la  atención  que  el  gober- 
nador intendente  de  Salta  se  dirija  á  Alvarez.- 
Thomas  dándole  el  título  de  Primer  ¡Magistrado 
del  Estado  cuando  no  era  sino  un  suplente  local 
de  Kondeau,  Pero  este  título,  snlido  asi  como  el 
eco  natural  rlc  la  verdad,  prueba  que  Güemcs  no 
tomaba  á  Kondeau  como  entidad  seria;  y  que  en 
su  ánimo  era  Buenos  Aii'es  el  único  centro 
legítimo  y  permanente  de  la  causa  y  del  gobier- 
no nacional  que  él  ace[)taba. 


(12)  Pagóla?    Moldes? proSaMomuiiti' 

ambos. 
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A  nadie  podia  causarle  mayor  júbilo  este 
arreglo  que  al  general  San  Martin  cuyas  ope- 
raciones sobre  Chile  dependían  exclusivamen- 
te de  que  no  se  dejase  al  ejército  de  Pezuela 
penetrar  por  Salta  h?ísta  Tucuman.  Si  hubié- 
ramos de  estará  lo  que  sus  íntimos  amigos 
y  corresponsales  pensaban  y  escribian  de  Hon- 
dean, no  habia  <:omo  dudar  que  San  Martin  lo 
tenia  también  por  completamente  inepto  para  ha- 
ver  la  ardua  v  difícil  defensa  de  las  fronteras 
del  norte,  hasta  darle  tiempo  á  él  para  esralar 
los  Andes,  caer  sobre  Chile,  y  poner  á  Pezue- 
Ja  en  la  necesidad  de  retroceder  en  defensa  del 
Perú.  Aún  no  habia  tenido  lugar  el  desastre 
de  Sipe-Sipe  cuando  D.  Tomas  Guido,  confi- 
dente de  San  Martin,  escribía  al  Diputado  Dar- 
regueira  en  estos  términos:  — «  Usted  la- 
menta justamente  los  males  de  la  insu- 
bordinación militar;  y  yo  coincido  en- sus 
dudas  sobre  la  suerte  futura  del  Ejército 
AuxiKar  del  Perú,  á  pesar  de  todos  los  sa- 
crificios, mientras  aquella  fuerza  no  se  monte 
en  un  pié  rigoroso  de  disciplina.  Pero  por/e- 
nios  asegurar  con  dolor  que  Rondeaii  no  es 
capaz  de  pjar  este  orden  ....  Se  le  despa- 
chan inmediatamente  230[)  fusiles  mas  y  algu- 
nos repuestos  de  parque;  pero  el  corazón  se 
me  parte  al  ver  tantos  recursos  que  en  manes 
útiles  habrían  concluido  la  guerra  mucho 
tiempo  M.»  etc.  etc. 
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Como  se  vé,  sin  que  pueda  suponerse  acuerda 
ni  previo  conocimiento,  el  Sr.  Guido  confirma 
como  de  notoria  verdad  todas  las  revelaciones 
y  juicios  emitidos  después  por  el  Sr.  Paz,  y  de 
Jos  cuales  apenas  unos  pocos  son  los  que  aquí 
liemos  trascrito.  Que  el  general  San  Martin 
pensaba  lo  mismo  es  incuestionable.  El  Sr. 
Guido  era  entonces  Oficial  Mayor  del  Ministerio 
de  guerra  en  íntima  relación  con  él:  y  no  solo 
con  los  demás  hombres  políticos  del  gobierno 
sino  con  todos  los  que  gozaban  de  una  posición 
social  señalada;  asi  es  que  en  esa  carta  confi- 
dencial éspresala  opinon  que  todo  el  pais  tenia 
de  Kondeau. 

Pero,  á  quien  esta  reconciliación  causó  viví- 
sima y  dolorosa  inquietud,  fué  al  Coronel  Mol- 
des: no  por  Kondeau  que  ya  nada  significa- 
ba en  el  caso,  sino  por  que  en  la  roaliílad  era 
una. reconciliación,  ó  un  principio  de  armonía 
alarmante  con  la  política  y  con  la  [)reponderan- 
cia  de  la  Capital.  Moldes,  que  se  conside- 
raba con  razón  apoyado  por  los  malos  resabios 
<Ie  la  mayoría  del  Congreso,  mas  que  por  nin- 
guna otra  condición  que  pudiera  darle  mé- 
rito ó  posición  para  subii*  al  puesto  de  Director 
Su])remo,  había  bregado  en  el  ánimo  de  Gue- 
nios  por  convencerlo  fie  que  debían  apode- 
rarse del  ejército  y  maní|>nlarlo  de  modo  que 
fuese  el  cimiento  do  la  nueva  organización  que 
debía  darse  á  las  cosas.     Poro    Gi'iemes,    que 
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tenia  miras  mas  elevadas  para  el   caso  en   que 
pudiera  desenvolverse  de   las  dificultades  que 

le  rodeaban,  guardaba  una  impenetrable  reser- 
va, y  seguia  sus  propias  inspiraciones  sin  des- 
cubrirse ni  como  adversario  ni  c?mo  favorece- 
dor de  Moldes,  dejando  al  tiempo  la  solución 
de  los  problemas  políticos  y  orgánicos  que  el 
Congreso  habia  de  resolver,  ó  mejor  dicho — 
que  se  habian  de  resolver  por  acuerdos  con  los 
grandes  patriotas,  que  llenos  de  virtudes,  de 
altas  condiciones  y  de  maduros  talentos,  eran 
respetados  y  oidos  en  el  Congreso. 
.  Los  anarquistas  del  litoral  miraban  á  Mol- 
des como  el  complemento  de  sus  esperanzas: 
lo  aplaudían  de  todo  corazón  por  que  repre- 
sentaba el  desquicio  y  el  derrumbe  de  los  es- 
fuerzos que  so  hacían  por  la  reorj^anizacioii 
nacional.  Si  Güemes  so  decidía  por  hacer  de 
Moldes  el  espantajo  do  su  prepotencia  militar 
en  el  interioi*,  Buenos  Aires  daba  la  espalda 
á  la  causa  de  la  nacionalidad:  el  Congreso  se 
disolvía:  de  Córdoba  á  Salta  se  amontonaban 
los  elementos  de  una  republiqueta  mediterrá- 
nea y  efímera:  la  insurrección  de  las  masas, 
es  decir  la  bnrhay^ie  en  acción  era  el  único  medio 
supremo  que  se  podía  oponer  á  los  realistas; 
las  tropas  de  Rondeau  harto  desorganizadas 
yá,  se  desbandaban:  San  Martin  en  Mendoza  tenia 
que  abandonar  las  suyas  al  desorden,  ó  que 
levantarlas  y  atravesar  con  ellas  hasta  la  Capital 
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para  salvarla  y  salvarse:  Belgrano  no  cabía 
en  el  lugar  de  su^  victorias:  la  barbarie  litoral 
y  la  barbAric  mediterránea  que  laban  pues  seño- 
ras de  las  provincias  argentinas  haciendo  de 
la  Revolución  de  Mayo  algo  de  absurdo 
y  de  monstruoso ¡Que  cuadro  para  Arti- 
gas! 

Corrióse  entonces  (y  puede  asegurarse  que  era 
verdad)  que  en  esos  momentos,  mas  ó  menos, 
habia  venido  de  Tucuman  á  Salta  un  sacerdote, 
que  ano  haber  nacido  con  una  alma  natural- 
mente inspirada  por  ese  espíritu  de  benevolen- 
f  ia  y  de  cai'idad  que  haí^e  al  cristiano  verdade- 
ro, ha'jria  sido  un  terrible  fanático  político  y 
religioso,  por  la  virilidad  y  la  pertinacia  de 
su  idolati'ia  católica,  por  su  asombrosa  eru- 
dición en  todas  las  m  iterias  de  su  estado,  por 
la  unción  y  la  violencia  torrentosa  de  su  pa- 
labra plebeya  conocida  e:i  todos  los  pulpitos 
déla  Rcpúl)lica;  y  por  la  pasión  con  que  habia 
tomado  á  pocho,  con  el  mismo  fuego,  la  defensa 
déla  independencia,  de  las  libertades  políticas 
y  de  la  integridad  gubernativa  de  la  nación. 
I^ero  por  uno  de  esos  misterios  portentosos 
de  la  naturaleza  humana,  era  á  líi  vez  un  santo 
tan  insinuante  v  tan  matisoen  su  trato  v  en  sus 
actos  personales,  como  fulgoroso  cuando  de 
mi  brinco  trepaba  en  el  |)Lilpitosu  pálida  ca- 
beza, V  con  un  santo-crkto  blandido  en  las 
manos  amanera  de  espada,  tronaba  en    defeii- 
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sa  de  su  Religión  y  de  su  Patria,  contra  Sata- 
nás el  Rey  del  Infierno  y  contra  su  digno  re* 
presentante  en  la  tierra — Fernando  Vil  el  Rey 
de  España. 

El  Dr.  D.  Pedco  Ignacio  Castro  Barros, 
que  así  se  llamaba  este  grande  patriota  nacido 
en  la  Rioja,  habia  venido  [)rivadamente  á  Sal- 
ta, decíase  que  á  instancias  de  Pueyrredon  y 
Ac\  Dr.  Saenz,  Diputados  como  él,  en  el  Congre- 
so, á  verse  con  Güemes  (de  cuya  adhesión  á 
la  candidatura  de  Moldes  se  tenia  en  el  Congre- 
so una  idea  exagerada  é  inexactn).  Los  unos  da- 
ban á  Güemes  como  enteramente  suyo:  los 
otros  lo  miraban  como  el  mas  peligroso  de  los 
influjos  que  podían  tener  contra  sí.  Sin  em- 
bargo, acababa  de  dar  una  prueba  tan  noble 
de  su  amor  á  la  causa  del  orden  v  de  la  inte- 
gridad  nacional,  que  se  comenzaba  ú  tener  es- 
peranzas de  que  pudiera  cooparar  á  una  solu- 
<'ion  feliz  de  las  diticultades  que  parecían  fata- 
les. Después  de  algunos  días  el  Dí|)utado  Cas- 
tro Barros  predicó  un  sermón  en  Salta  con  mo- 
tivo de  la  bendición  de  una  bandera  de  las  nue- 
vas tropas,  y  regresó  á  Tucuman  visiblemente 
satisfecho.  Con  este  motivo  público,  encubrió 
Jos  resultados  reservados  de  su  viaje.  En  sus 
conferencias  con  Güemes  le  aseguró  sobre  su 
honra  y  su  conciencia  sacerdotal — que  el  gene- 
ral Belgrano  habia  sido  llamado  con  urgencia  á 
Tucuman,  y  que  se  habia  resucito  que   asi  que 
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llegase  seria  nombrado  general  en  Gefe  def 
ejército  en  reeniplazo  de  Rondeau.  Esto  era  col- 
mar los  deseos  de  Gnemes.  Safisfe.*ho  con  es- 
ta seguridad,  habia  declarado  al  venerable  emi- 
sario que  él  no  tenia  compromiso  ninguno  con 
el  Coronel  Moldes:  que  por  el  (*ontrario,  lo  con- 
sideraba hombre  inadecuado,  é  inadmisible  del 
todo,  para  ocupar  el  gobierno  de  la  nación  en 
aquellas  circunstancia^:  y  que  baria  cuanto  de  él 
dependiera  ñor  atraer  los  Diputados  de  su  amis- 
tad á  que  fijaran  su  voto  en  el  general  Pueyrre- 
don,  que  en  su  opinión  era  ciertamente  el  mas 
indicado  para  acallar  los  celos  pi'ovinciales, 
apacigua!'  las  alarmas  de  la  capital,  6  imponer- 
le en  caso  necesario  el  respeto  y  la  obediencia 
que  todos  debían  prestar  á  las  autoridades  na- 
<-ionaIes  encargadas  de  recroncentraren  sus  ma- 
nos d  poder  público  y  la  representación  ge- 
juiina  de  la  inlcgi'idad  nacional,  dentro  y  fuera 
del  [)ais.  La  verdad  y  la  eficacia  de  la  inter- 
vención del  Sr.  Castro  Barros  en  este  incidente 
produjo  contra  él  un  grande  escándalo  en  su 
provin<'ia.  Derrocado  el  gobernador  Rrizucla  y 
Dí)ria,  |)ie  lominaban  en  la  Ilioja  los  A'illafane, 
familia  de  noble  tradicioií  en  la  cjnquisla,  gran- 
des propietai-ios,  enemigos  acéi*rimos  de  los  por- 
tónos ó  nacionalistas,  Cjue  estaban  estrecha- 
monte  ligados  cíhi  la  candidatura  de  Moldes,  ct^n 
sus  |)i*opósitos,  y  con  el  gobernador  de  Córdo- 
ba D.  José    Xavier   Diaz   de  noble  cuna  tam- 
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t)íen,  pero  anarquista,  aunque  mas  bullanguero 
que  peligroso.  Bajo  el  influjo  de  los  Villafañe 
y  de  Moldes,  el  Cabildo  do  la  Rioja,  informado 
de  la  visita  que  el  Diputado  Cnstro  Barros  le 
habia  hecho  A'  Güemes,  se  dirijió  al  Congreso 
acusándolo  de  faccioso,  de  venal  y  de  ser  repre- 
sentante clandestino,  á  fin  de  que  so  tuviese 
por  nula  su  elección  y  fuese  separado,  pero 
sin  apuntar  los  motivos  verdaderos.  El  enérgi- 
co sacerdote  renunció  en  el  acto  su  d¡|)utacion 
protestando  que  lo  hacia  para  defenderse  ante 
el  Congreso  y  ante  el  país.  Mas  como  sus  com- 
pañeros lo  conocían,  votaron  todos  rechazando 
la  renuncia  y  pidiéndole  que  con  ese  alto  testi- 
monio apaciguase  su  enojo.  Fué  en  vano:  pidió 
la  comparecencia  de  los  acusadores  ante  el  Con- 
greso para  que  se  ratificasen  y  justificasen  los 
4-argos  que  contra  él  habían  formulado.  VA 
Congreso  tuvo  que  acceder,  y  los  mandó  com- 
parecer. Pero  ellos  se  apuraron  á  retractarse 
humildemente  y  retii'aron  por  oficio  sus  impu- 
taciones. 

No  ha  faltado  quienes  hablando  de  las  cosas 
argentinas,  ó  es.rríbiendo  su  historia  con  escasí- 
simo criterio  de  los  caracteres  v  de  los  hechos, 
se  haya  dejado  llevar  del  vago  títujo  de  Caudillo 
con  que  se  ha  designado  entre  nosotros  lo  mis- 
mo á  los  gefes  patriotas  que  á  los  mandones  de- 
salmados de  nuestras  provincias,  y  haya  trata- 
de  de  poner  en  un  mismo  nivel  la  noble  íigura  de 
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Giiemes  con  la  de  Artigas,  parangonando  asi  el 
egoísmo  brutal  é  indómito  de  un  bandolero,  sin 
fá  ni  ley,  con  el  tipo  mas  elevado  y  enérjico  del 
patriotismo  A  que  puede  levantarse  un  ciudadano 
inspirado  por  el  amor  de  su  nacionalidad  y  del 
gobierno  libre  de  su  pais  ! .  . .  .  Salvo  sea  para  el 
í|ue  quiera  llevar  el  lujo  desús  tergiversaciones 
morales  y  políticas  hasta  admirar  á  Artigas  y 
lia^ta  compararlo,  nodigocon  Güemes,  sino  con 
Cai'lo-jMngno,  como  no  ha  fallado  loco  que  lo 
haya  hecho.  De  eso  narla  tenemos  que  decir; 
|»erí»,  en  cuanto  á  Güemes  mismo,  hó  aquí  lo 
(|ue  él  pe.'isnba  de  el  hombre  funesto  con  quien 
se  ha  íjuerido  emparejarlo — «(yon  respecto  á 
Artigas  (le  escribia  al  general  Belgrano)  estoy 
en  \i)  mismo  que  dige  á  \\\:  que  todos  los 
gefos  debemos  invitai'lo  á  la  unión;  y  que  s¡ 
pertinaz  en  su  empeño,  la  resiste,  lo  ataque- 
mos entre  todos,  [)ues  de  lo  contrario  nos  ha 
de  ir  r|uitan(lo  gente  esr  jnalrado*K   (13) 

Estos  tumultos  y  desasocieg«)s  de  las  provin- 
cias del  intei'ior  i'epercutian  de  un  modo  la- 
mentable en  el  desasociego  febril  de  Buenos 
Aires.  Los  anuncios  de  que  la  ('andidatuna  del 
Coronel  Moldes  prevalecía  en  el  Congreso,  tras- 


fl3  Tras('r¡l»iino^  este  prorioso  doí'umenlo  de  hi  //ís- 
tnrid  dr  IHí/nnio  por  el  «tími.  B.  Mitre,  lomo  2,  p.  223, 
íjue  lo  d.'i  Cuino  de  .su  aivliivo  con  fecha  l3  de  Febro- 
ro  de  IS18. 
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mitidos  por  los  mismos  Diputados  porteños,  le- 
vantaban los  furores  del  enojo  popular;  y  todos 
estaban  predispuestos  á  romper  ruidosamente 
«■on  el  Congreso  antes  que  prestar  ai-atamiento  á 
un  hombre  odiosísimo  y  desnudo  de  calidades, 
ó  mas  bien  dirho  con  calidades  inadmisibles 
para  la  primer  Magistratura  de  un  pueblo  acos- 
tumbrado á  lia(!er  grandes  saoriHi-ios:  ii  quien 
entonces  el  lujo  ni  la  tiranía  no  habian  enervado 
aún,  y  que  sabia  ser  poderoso  por  la  pertinaz 
energía  ':on  que  se  liabia  defendido  de  ingle- 
ses, de  españoles,  de  pndngufses,  y  de  los 
mismos  poderes  internos  que  hablan  incurrido 
en  su  desagrado.  El  sacrificio  <le  la  foríuna, 
del  egoísmo  y  de  la  sangre  eran  de  moi-al  cor- 
riente, y  de  sentido  común  aquellos  días. 
En  lo  polftifío  <:omo  en  lo  físico  cambian  con 
frecuencia  las  fuerzas  preponderantes  de  una 
í^  otra  é|)0ca  cuando  las  cosas  no  seasienlan 
sobre  la  honra  y  la  legalidail  do  los  proccdci'e-^. 
Este  cumulo  de  males  que  hoy  so  lee,  ape- 
nas como  una  reseña  IVia  de  presunciones  y  de 
fútiles  temores,  propios  de  las  imaginaciones 
enfermizas  de  aquel  tiempo,  era  entonces  un 
embate  de  accidentes  fcbrílcsy  apasionado-;  que 
llora  por  hora,  y  día  por  dia,  conniovian  los 
pueblos,  sobre  todo  ala  burguesía  alta  y  me- 
diado la  capital:  conslituída  la  una  en  el  muni- 
cipio patricio,  y  la  oti-a  en  la  milicia  armada  de 
los  Cívicos.     La  voz  prtblíca  exacei-bada  por  el 
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estertor  de  los  partidos  clamaba  que  el  Pueblo 
estaba  traicionado:  y  minada  la  capital  por  las 
intrigas  de  los  monarquistas,  de  los  demagogos^ 
y  de  enemigos  ocultos  por  todas  partes.  La  vo- 
ceria  siniestra  de  los  partidos  sacudia  á  cada 
instante  este  conjunto  de  naturalezas  nervio- 
sas que  habia  perdido  su  aplomo  moral,  y  que 
veia,  ócreia  ver  desplomarse  en  horrible  ruina 
esa  grande  entidad  del  corazón  humano  que 
se  llama — la  Patria;  y  que  es  tanto  mas  que- 
rida cuanto  mas  amenazada  se  presenta  á  los 
terrores  insensatos  de  sus  hijos. 

Desde  que  los  alborotos  de  Febrero  y  Abril 
dieron  en  tierra  con  Alvarez-Thomas,  se  ha- 
bia organizado  en  la  Capital  un  fuerte  partido 
populai'  que  se  agitaba  con  el  deseo  de  que 
Buenos  Aires  se  llamase  á  sí  misma,  y  se 
constituyese  autonómicamente  dentro  de  su  pro- 
pio territorio,  como  las  demás  provincias.  En 
el  fondo  de  esta  aspiración  habia  un  fin  honrado 
y  sincero,  que  era  dar  la  espalda  para  siempre 
á  las  rencillas  y  miserables  rivalidades  que  se 
liabian  hecho  ya  un  lugar  común  acerca  del  es- 
ph'itu  de  opresión  y  de  tirania  que  las  demás 
provincias  le  atribuían  á  Buenos  Aires.  Pero 
debajo  de  ese  fin  se  encubria  también  la 
intención  de  evitar  que  á  título  de  capital 
vinieran  á  gobernarla  hombres  oscuros  sali- 
dos de  la  demagogia  provincial  que  por  cual- 
quiera   intriga  feliz  lograsen  usurpar  una  ma- 
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yoria  dañina  en  el  Congreso  ó  en  las  reno- 
vaciones á  que  su  personal  estaba  expuesto. 
Sin  embargo,  Buenos  Aires  se  exageraba  sus 
peligros;  por  que  si  era  indudable  que  porción 
de  intrigantes  trataban  de  usurpar  el  gobierno 
por  confabulación  y  con  abstracción  de  la  opi- 
nión pública,  también  lo  era  que  en  el  Congreso 
habia  patriotas  eminentes  y  grandes  caracteres, 
que  animados  por  un  pensamiento  mas  prác- 
tico, y  mejor  inspirados,  se  habian  agru- 
pado al  fin  para  ponerse  de  frente  contra 
esos  intrigantes  y  salvar  el  decoro  del  pais, 
los  derechos  de  la  opinión,  y  las  gerarquias  le- 
gítimas que  los  pueblos  acataban. 

Convencidos  con  altura  y  con  honradez,  á 
la  luz  del  mismo  espectáculo  que  la  situación 
les  ofrecía,  ellos  comprendieron  que  no  era  po- 
sible salvar  la  independencia  ni  reorganizar  la 
nación,  sin  que  se  tomase  por  punto  de  partida 
la  Re- Capitalización  de  Buenos  Aires,  ó  mejor 
dicho — el  restablecimiento  del  organismo  uni- 
tario y  concentrado  en  el  gobierno  de  la  Capi- 
tal, rehabilitándola  asi  en  el  rango  propio  de 
que  habia  sido  depuesta  por  los  funestos  acon- 
tecimientos de  1815. 

Por  lo  pronto,  el  partido  popular  y  autono- 
mista de  Buenos  Aires  tomaba  por  arma  contra 
este  fin  y  contra  el  Congreso,  una  multitud  de 
motivos  que  podian  concretarse  así: —  la  candi- 
datura amenazante  del  Coronel  Moldes — La  an- 
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tipatia— El  ódiocon  que  las  provincas  miraban 
á  Buenos  Aires— La  pretensión  que  pregonaban 
de  humillarla  y  de  someterla  al  influjo  de  hom- 
bres vulgares  y  charlatanes  sin  mérito  ninguno; 
y  mas  que  todo — La  horrible  confabulación  con 
que  los  p^r¿m«o.^  y  arribeños  pretendían  entre- 
gar el  pais  á  un  monarca  para  repartirse  entre 
ellos  los  grandes  puestos  de  aquella  imaginaria 
Corte.  Despojada  esa  confabulación,  decian, 
de  toda  su  ojarasca  sobre  salvación  del  orden  y 
solidez  del  gobierno,  lo  que  quedaba  en  clai'o 
era  el  criminal  complot  de  ir  preparando  la  ruina 
de  las  libertades  del  pueblo  y  la  de  Buenos  Aires 
para  entenderse  al  Hn  con  Fernando  VII,  y 
restablecer  el  régimen  colonial  mediante  gran- 
des sumas  do  dinero  y  marquesados  que  se  ha- 
bian  de  crear  en  España  á  favor  de  los  traido- 
res. En  un  estado  avizorado  de  los  ánimos 
como  este  todo  toma  las  formas  de  fantasmas 
colosales. 

Para    colmo  de  confusión    v    de 
amarguras,    llega  también  á  íilti- 
1810  mos  de  Abril  la  noticia  de    que    el 

Junio  7  gobierno  de  Rio  Janeiro  habia  he- 
cho venir  de  Portugal  cinco  mil  ve- 
teranos de  sus  mejoi-es  tropas.  De  Santa  Caía- 
lina  ese  ejército  habia  pasado  á  Kio  Grande  de 
San  Pedro;  y  combinando  sus  movimientos  mar- 
chaba sobre  las  fronteras  de  la  Banda  Oriental 
con  la  evidente    resolución  de  aproximarse    lú 
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Montevideo.  La  noticia  era  casi  oficial  y  no  ca- 
bla duda  ninguna  de  su  verdad.  Pero  lo  grave 
era,  que  según  se  aseguraba,  la  operación  se 
hacia  de  acuerdo  con  el  enviado  argentino  en 
Rio  Janeiro  y  con  los  hombres  mas  encopeta- 
dos del  Congreso;  cuyo  plan  era  que  la  ocu- 
pación de  Montevideo  sirviese  de  base  á  la  reu- 
nión de  las  fuerzas  portuguesas  y  españolas: 
para  que  combinadas  subdividiesen  el  Rio  déla 
Plata  entre  las  dos  coronas  y  consolidasen  asi 
la  restauración  monárquica  y  colonial  en  las 
Provincias  Argentinas. 

Agitadlsima  la  ciudad  de  Buenos  Aires  con 
tantos  y  tan  azarosos  motivos  de  alarmas  que  en 
resumidas  cuentas  tenían  algo  de  (.'ierto,  aunque 
de  carácter  distinto  al  que  se  les  daba,  comenza- 
ron á  levantarse  cargos  furiosos  y  tremendas 
acriminaciones  contra  el  Director  Suplente  ge- 
nera! D.  Antonio  G.  Balcarce,  por  la  indolencia 
y  la  sospechosa  apatia  con  que  veia  y  dejaba 
acumularse  tantos  peligros  y  tantas  amenazas, 
sin  tomar  ninguna  resolución  enérgica  contra 
los  traidores  del  Congreso  ni  contra  su?  afilia- 
dos de  capital.  Según  ellos  era  menester  yá,  y 
sin  demora,  declararle  la  guerra  al  Rey  de  Por- 
tugal y  remitir  poderosos  auxilios  de  tropas, 
armas  y  pertrechos  á  Ai-tigas  para  que  recha- 
zase la  invasión  de  esos  nuevos  enemigos. 

Fueron  tales  las  noticias  que  llegaron  al    Con- 
greso acerca  del  estaio  de  efervescencia   y  de 

TOMO  V  29 
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locura  en  que  se  liallaba  la  Capital,  amenazada 
dia  mas  ó  menos  de  caer  en  la  mas  terrible  de- 
iTiago.£i:ia,  que  los  Diputados  no  pudieron  cerrar 
los  ojos  A  la  gravedad  suprema  del  caso;  y  que 
ceiiendo  á  las  insinuaciones  del  buen  sentido, 
á  [os  consejos  y  á  las  instancias  de  San 
Martin,  de  Belgrano  y  de  Güemes  también, 
que  so  habia  |)uesto  todo  entero  de  ese 
lado,  resolvieron  (ijar  irrevocablem;Mite  la  si- 
tuación y  sobreponerse  á  todos  los  inconvenien- 
tes tomando  desdo  luei;o  dos  gi'andos  medi- 
das— elep:ii*  Director  Supremo  de  las  F^rovincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  á  Don  Juan  Martin 
Pueyrrodoii — y  declarar  la  Independencia  Na- 
cional. 

Nada  mas  aíMiríado: — liso  ei'a  tomar  al  toro 
]jor  las  astas  y  encarar  do  fronte  los  dos  ^i^ran- 
dos  |)rol)lomas  de  aquel  solemne  moment<>: — 
lM*a  resolverlos  rocu|>erando  por  un  solo  golpe 
el  t'avoi'dola  opinión,  y  todt>  el  |)odor  moi*al 
y  material  con  qu(i  ei*a  necesario  acogotar  las 
dos  (lomM^^oirias — la  de  las  oi'illas  dol  Plata — y 
la  del  intorioi*.  :jon  la  dec|.u*acion  de  la  inde- 
pendíMicia  so  tranquilizaba  á  los  pueblos  y  so 
hacia  bajar  sus  bandíM'as  á  los  rpie  |)r(*t(Míd¡an 
medrar  (3c|iando  á  vuolo  calumnias  de  que  se 
traicionaba  á  la  Pati-ia.  (jon  In  elección  d(^  Puov- 

• 

rrcílon  so  lo  daba  á  la  (]a|)ital  un  gobernaííte 
ípioalem.'is  de  sor  nacido  ea  su  p^'opio  suelo, 
era  ya  un  [)r6cor  liistói'ico  desde  1806,  que    ha- 
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t)ia  dado  pruebas  relevantes  de  su  amor  á  la 
Nación  y  de  su  esclusiva  dedicación  al  servicio 
délos  intereses  generales.  Hombre  de  Estado 
en  todo  el  sentido  de  la  palabra,  leal  y  serio, 
de  espíritu  erguido  y  de  voluntad  indomable, 
Pueyrredon  era  el  único  ciudadano  rapaz  de 
dominar  con  sensatez  y  con  genio  el  desorden 
confuso  en  que  todos  los  intereses  públicos  pa- 
recian  envueltos  y  próximos  á  ser  devorados  en 
aquel  terrible  incendio  de  pasiones  y  de  anar- 
quia. 


CAPITULO  XI 

Kestablecimiento  del  Capitalismo  y 
DEL   Sistema   Unitario 


Sumario— Pueyrredon  entre  los  panudos  de  la  capital  y 
íle  las  provincias— Vacilaciones  del  Congreso — La  sedición 
<le  la  Rioja — Caparros  y  el  gobernador  de  Córdoba— Ck)m- 
plicidad  de  Rondeau — Llegada  de  Belgrano  á  Tucuman — 
Destitución  de  Rondeau — Güemes  y  los  Gauchos — Anar- 
quía y  oposición  en  Buenos  Aires— Resolución  de  Pueyr- 
i-edon— La  Declaración  de  la  Independencia — Primeras 
manifestaciones  en  favor  de  la  Monarquía  Incásica — 
Opinión  Pública  en  favor  y  en  contra  de  esta  solución — 
Indiferencia  y  abstención  de  San  Martin  y  de  F'ueyrre- 
don — Influjo  de  estos  dos  personajes  sobre  el  Cabildo  y  la 
Junta  deObservacion—Eferverscencia  provincial  en  Bue- 
nos Aires — Las  peticiones  populares  contra  el  Capitalismo 
—Vacilaciones  del  general  Balcarce — El  Cabildo  Al)ierto 
— Desorden  de  la  Asamblea  popular — Conflicto  de  las 
autoridades  locales  con  el  general  Balcarce — Las  disi- 
dencias do  la  prensa — Anuncios  de  la  invasión  portu- 
guesa— Agravación  de  los  desórdenes — Golpe  de  Estado — 
Destitución  del  general  Balcarce— Nombramiento  do  una 
Comisión    Gubernativa — Restablecimiento    del   régimen 
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tinitario  directorial— Móvil izacioi)  de  las  milicias — In^ 
quietudes  Y  alarmas  en  el  Con«;reso— Partida  de  Pueyr- 
iHídoii  para  la  Capital — Su  conferencia  con  San  Martin — 
Rápida  pros(^ciicion  de  su  <'ami?io — Su  lle«?ada  á  Bue- 
nos Aires — Su  rec¡l»iin¡ento  triunfal — La  iniciativa  y  los 
traliajos  dfl  Cí)n.i^re<o  de  Tucunian — El  restableci- 
miento del  fxobicrno  concentrado  y  unitario  en  la  Capital 
i\o  BuíMio-^  Aires — Sus  ojíositoros. 

Singular  situación — A  los  ojos  de  los  dema- 
p:ogos  del  pi'ovincialismo  me  literrAneo,  Puey- 
rredon  aparecía  corno  el  restauradoi*  annena- 
yante  del  aborrecible  capitalismo  y  de  la  lira- 
nia  tradicional  de  Buení)s  Aires;  mientras  que 
los  provincialistas  de  Buenos  Aires  lo  acrimi- 
naban de  haberse  hecho  el  instrumento  servil 
délos  parásitos  del  pais  de  adei»tro — que  tra- 
taban de  apoderarse  otra  ve/  de  una  provin- 
cia cuyo  pueblo  no  queria  aceptarlos  ni  desem- 
peñar otro  papel  que  el  de  una  simple  soberania 
local,  como  las  otras  provincias,  aliada  para 
la  defensa  de  la  independencia  común  y  nada 
mas.  Los  de  adentro  miraban  á  Puevrre<lon  i*o- 
mo  ini  poi'teño  ante  quien  el  Congreso  habia  ab- 
dicado trai<Monando  sus  deberes  de  ima  manera 
criminal '1.     Páralos    poi-tenos,   era  un  agente 


^1)  «<!''> tos  individuos  del  Congreso  lian  dado  crueles 
i<  puñ.iladas  A  las  entraña^  de  la  patria,  cometiendo  hoi— 
V  rendos  flrlitos,  pues  abusando  df  su  enear-^o,  do  lie- 
4(  clio  han  produriclo  («lius  y  rei.rores  muy  ¿rrandes,  que 
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servil,  que  rodeado  de  provinrinno?;  tomnba  el 
mando  con  el  fin  de  poner  á  Buenos  Aires  bajo 
la  tiranía  absorvente  de  un  Congreso  en  que  so 
habían  agrupado  con  sus  malignos  instintos  las 
oligarquías  aldeaneras  del  anterior.  Y  fué  tal  el 
enojo  que  el  nombramiento  produjo  en  una  y  otra 
parto,  que  ambos  partidos  se  mo^^traron  deci- 
didos á  resistirlo  hasta  echar  mano  de  la  re- 
vuelta. 

Conocíendi)  la  mila  dis;)osici()n  de  las  pri)vin- 
cias  del  interior,  y  el  peligro  que  el  pais  corría 
de  caer  en  una  completa  disolución,  el  Sr.  Moli- 
na personage  de  Tucuman  que  poco  después  fué 
obispo,  le  escribía  á  Fr.  Cayetano  Rorlrii^nioz  ha- 
(ííéndole  presente  todos  los  inconvenicníos  que 
ofrecía  la  reunión  dol  Congreso  ei]  una  provincia: 
Aloque  el  pati'iota  franciscano  le  contesíal^a:  — 
'<  Ahora  encuentras  tú  mil  escollos  para  que  el 
ti  Congreso  sea  en  Tucum  u).  Y  donde  (piiere^ 
<«  que  sea?  ¿No  sabes  que  todo-;  se  escn<nn  de 
«  venir  á  un  pueblo  á  quien  mii'an  como  un 
«  opresor  de  sus  flerechos  que  as|)ii'a  á  subyu- 
"  garlos?  ¿No  sab(»s  que  aquí  las  bayonetas  im- 
«   ponen  la  ley  y  aterran  hasta  los  pensamien- 


'<  han  de  ocasionar  ostraL^os.  sodicituh's  y  convnlsiorn's 
«  en  descrédito  del  mismo  C()iiií:reso  y  d(»l  pUííMo  di?  Salía 
«  igualmente  qu»' LMi  lo»  diMua^  (|Uo  lo  han  <íIo¿j:í»1o,  ani»', 
M  cuyos  ok^ctortíá  dohen  ser  y  serán  aí'usaílos  romo  reos 
«  V  monstruos  de  la  humanidad.»  ;Carla  de  Moldes  ) 
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a  tos?  ¿No  sabes  que  el  nombre  porteño  está 
«  odiado  en  las  Provincias  Unidas  ó  desunidas 
«  del  Rio  de  la  Platd?  Qué  avanzaríamos  con  un 
«  Congreso  en  donde  no  haya  de  presidir  la 
V  confianza  y  la  buena  fé?  ¿Te  parece  que  aquí 
«  mismo  se  desea  la    reunión    en  este  pueblo? 

«  Pues  te  engañas ¿Dices  que   no  hay 

«  talentos?— Sobran.  Yo  quisiera  mejores  co- 
«  razone?,  buena  fé,  amor  al  bien  común,  unión, 
«  virtudes.  Esto  subroga  muy  bien  á  los  talen- 
«  tos  sublimes,  á  los  grandes  ingenios,  y  re- 
«  niego  de  estos  cuando  faltan  aquellos.  >' 

Pero  cambia  el  cai-ácter  de  los  sucesos:  la 
destitución  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  del 
puesto  de  Capilnl  no  produ(*e  como  se  esperaba 
la  unión  de  los  pueblos,  ni  sana  la  descomposi- 
ción orgánica  de  la  nacionalidad.  Buenos 
Aires  ha  sido  generosa  en  vano;  y  entonces, 
dilacerada  por  el  dolor  el  alma  patriótica  del  vir- 
tuoso fraile,  esclama: 

«  No  se  puede  abrir  el  libro  de  nuestra  Revo- 
«  lucion  sin  llorar  á  gritos  en  cada  página. 
«  ¡Que  pueblos  tan  estúpidos,  tan  tontos,  tan 
<*  exóticos  en  sus  pensamientos!  -Ya  vés  las 
ct  ideas  liberales  que  ha  desplegado  Buenos 
«  Aires,  en  consecuencia  del  sacudimiento  íilti- 
í<  mo  de  los  tiranos.  (2)  Pues  á  pesar  de  esto  se 
«  duda,  se  ataca  vergonzosamente  su  buena  fé 

(2)  Aludo  al  trastorno  de  Abril. 
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y  se  hace  sistema  de  rechazar  sus  ideas  por 
la  unión  y  por  la  consolidación  de  las  fuerzas 
para  fijar  nuestro  destino.  El  inconstante 
Artigas,  que  acaba  de  arengar  en  la  proclama 
impresa  que  va  junto  con  el  manifiesto  de  este 
Cabildo,  dándonos  las  mejores  esperanzas 
de  unión,  ha  vuelto  á  sus  antiguas  mañas. 
Ha  hecho  un  Congreso  en  la  Banda  Orien- 
tal; y  la  gran  Córdoba  y  la  sucia  Santa-Fé 
se  han  dignado  mandar  á  él  sus  diputados 
pa7^a  trazay^  el  modo  de  sepay^m^ae  entera- 
mente  de  esta  capital.  Se  creerá  esto?  La 
consecuencia  ha  sido  que  Artigas  intime  á 
Buenos  Aires  que  le  mande  doscientos  mil  pe- 
sos, tres  mil  fusiles,  cuanto  se  sacó  de  Monte- 
video en  su  rendición.  Vé  aquí  ya  armada  la 
cosa  otra  vez;  y  descubierto  el  plan  hostil  de 
este  hombre  terco.» 

€  Me  alegro  que  hayas  borrado  de  los  cascos 
de  Laguna  la  idea  del  Federalismo  estempo- 
ráneo  que  nos  conduciría  á  nuestra  ruina, 
c  ¡Que  buenos  pueblos  para  contai*  con  ellos 
en  caso  necesario!  Ademas  de  que  el  gobier- 
no federativo  es  débil  por  su  propia  consti- 
tución, lo  es  mas  en  nosotros  por  nuestras 
ningunas  virtudes. 

4  Asi  estamos,  pues,  con  el  sentimiento  de 
ver  la  falta  de  razón  de  algunos  pueblos  que 
no  quieren  entrar  en  los  racionales  partidos 
que  adoptamos.  Córdoba  y  Santa-Fé  se  han 
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«  enloquecido  como  sabrás.  Quieren  hacer  Re- 
€  pública  aparte  como  el  Paraguay.  Pormo- 
«  meatos  me  parece  que  no  somos  dignos  de 
«  constituirnos,  ni  de  ser  gente.» 

€  Disruten  mucho  si  ha  de  rolar  la  capita- 
€  i.iA  entre  los  pueblos  de  las  Provincias  TJni- 
€  das,  6  si  ha  de  fijarse  Cipital.  No  sé  lo  que 
«  harán.» 

Al  ver  la  gravedad  que  asumia  este  conflicto, 
lodos  los  Diputados,  sin  mas  excepción  que 
los  de  Córd(»ba,  desistieron  de  sus  miras  parti- 
culares y  so  estrecharon  con  patriotismo  á 
sostener  el  nuevo  orden  de  cosas  que  se  instau- 
raba y  al  Supremo  Director  á  cuya  energia  y 
chivo  tálenlo  acababan  do  confiar  la  recons-. 
Iruccion  do  la  int(\<xri  lad  p()lítica  y  teirilorial  de 
la  nación:  \oritni  rf)'ti(S  coii  omnls  in  vniWK 

La  primera  tentativa  conti'a  la  reconstruc- 
ción dol  c.ipitalismo  asomó  en  la  Uioja.  El 
partido  narionalisía  que  imperaba  allí  al  tiem[)o 
de  hacerse  la  elección  de  los  Diputados  al  Con- 
greso, se  hallaba  onc;il)ezadc)  por  el  gobernadoi* 
D.  h*anio:i  l^ri/uela  v  ]>oiia  descendiente  de  fa- 
milia  ípio  tenia  títulos  de  grandozíV  en  la  Coii- 
(juistn;  y  que  p()r  lo  mismo  rivalizaba  de  ()r;i:u- 
llo  y  de  indujo  cotnítros  vecinos,  y  en  especial 
ion  l<»s  N'illalano  partidarios  deí:lara(h>s  fiel 
Coronel  Moldeas.  In  itado^  estos  por  la  derrotíi 
cl(?ctoral,  apelaron  á  los  actos  subversivos;  de- 
rrocaron á  Doria  á  mediados  de  Abril   y  pusie- 
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roñen  el  gobierno  áD.  Domingo  Villafaric.  Eí 
principal  interés  de  la  revuelta  era  harer  saltar 
del  Congreso  al  sacerdote  Castro  Barros,  cuya 
poderosa  influencia  les  hacia  nnucho  daño;  y 
dar  su  lugar  á  oti'os  diputados  que  los  asegu- 
rasen mayor  número  de  votos  en  favor  del  coronel 
Molíles.  Mas  como  esto  golpe  los  fallara,  en- 
traron en  proyec'tos  mns  atrevidos:  so  confabu- 
laron con  el  gobernador  de  Córdoba,  con  los 
anarquistas  de  Santa  Fé  y  con  Artigas  para 
prov(>«*arun  alzamionto  ge:icral:  disolver  ol  Con- 
greso,  y  darse  un  gefo  di(!tatorial  quo  emanci- 
pase las  provincias  de  todo  vínculo,  cualquie- 
ra que  fuese,  con  ol  pasado  capitalismo  «pío  so 
pretondia  restablecer.  Kiitró  con  ellos  on  este 
criminal  pro|)ósito,  el  Sargento  Mayor  D.  Josó 
Caparros  que  so  hallaba  on  la  Iiioja  coni|)lotan- 
íloel  reclutamiento  y  organización  de  u;i  (escua- 
drón de  Húsares.  El  atontado  soi-prcii  lió  uni- 
dlo y  produjo  bastaiite  sensación  en  ol  ("oiigro- 
so;  no  tanto  por  el  bocho  en  sí  mismo,  limi- 
tado á  un  lugar  de  segundtj  orden,  cuanto  por 
las  ramiticaí'iones  que  tenia  con  ol  arti;^irismo, 
y  con  los  separatistas  que  en  Buenos  Air(\<  so 
agitaban  en  el  mismo  sontidi^,  auiHpic  con  cau- 
sas y  í'On  miras  muy  diversas.  So  ord^Mió  pues 
que  una  fuerza  suficiente  marchase  ;\  rí^stablo- 
c-er  en  la  Rioja  el  orden  legal.  Cnparrós  ;iban- 
donó  la  provincia  |)rotestando  que  so  retiraba 
Á  Buenos  Aires  de  cuyo  í:obiei*no  habia  recibido 


450      RESTABLECIMIENTO   DEL   CAPITALISMO 

la  comisión  militar  que  desempeñaba.  Pera 
en  vez  de  eso,  se  dirigió  á  Córdoba  con  la  fuerza 
y  con  los  anarquistas  que  se  marcharon  con 
él. 

Aunque  sin  pruebas  concluy entes,  no  falta- 
ron poderosísimos  indicios  que  hicieran  sospe- 
char en  el  Congreso  la  connivencia  de  Rondeau, 
ó  mejor  dicho  de  los  que  explotaban  su  necia 
vanidad,  con  estos  intentos  subversivos.  El 
hecho  es  que  el  nuevo  Director  marchó  á  Jujuy, 
pocos  dias  después  de  electo,  y  que  regresó  al- 
go inquieto  á  urgir  la  llegada  del  general  Bel- 
grano,  por  haber  recogido  datos  fidedignos  de 
que  los  coroneles  French,  Pagóla  y  otros,  cons- 
piraban para  sublevarlas  ti'opas  y  mantener  á 
Kondeau  contra  cualquier  medida  que  se  toma- 
se para  destituirlo.  Y  lo  peor  era  que  los  de- 
mócratas ó  separatistas  de  Buenos  Aires,  alar- 
mados con  los  propósitos  monárquicos  que  se 
atribuian  al  Congreso,  al  Director  y  á  Belgra- 
no,  hacian  caso  omis(»  de  la  inepcia  y  de  las  ver- 
gonzosas derrotas  de  Rondeau;  y  comenzaban 
ú  mirar  su  permanencia  ala  cabeza  del  ejército, 
como  una  garantia  del  sistema  republicano  y 
de  la  autonomia  de  la  provincia. 

En  aquel  tiempo  se  sospechó  pero  no  se  tuvo 
prueba  plena,  la  criminal  pertinacia  con  que 
Rondeau  pretendia  mantenerse  á  toda  costa 
en  un  puesto  del  que  no  era  digno,  y  que  había 
usurpado  poniendo  al    pais  en  las  amarguras 
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cíe  una  derrota  vergonzosa  y  á  dos  dedos  del 
abismo  de  su  ruina.  Pero  el  tiempo  y  las 
revelaciones  postumas  se  han  encargado  de 
alarnos  esas  pruebas  con  un  carácter  irrecusa- 
ble— «Ya  entonces  se  estendia  la  voz  (dice  el 
«  general  Paz)  de  que  el  general  Rondeau  iba 
«  á  ser  relevado  por  el  general  Belgrano,  que 
«  habia  vuelto  de  Europa,  y  habia  sido  llamado 
4<  á  Tucuman.  Con  este  motivo  los  gefes  par- 
«  tidarios  de  Rondeau,  encabezados  por  los 
4*  coroneles  French  y  Pagóla,  pensaron  en  un 
«  movimiento  sedicioso  semejante  al  que  sehi- 
€4  zo  en  Jujuy  para  resistir  al  general  Alvear 
4«  (7  de  Dbre.  1814);  exploraron  el  campo,  son- 
«  dearon  los  ánimos,  v  aún  se  atrevieron  á 
«  tantearnos,  al  coronel  D.  Diego  Balcarce  y 
«  á  mi.  Si  el  fruto  que  sacaron  de  otros  fué 
«  como  el  que  obtuvieron  de  mi  regimiento 
«  debieron  tener  un  terrible  desengaño.»  (3) 

El  testimonio   es    pues  de    hecho    propio,    é 
irrecusable. 

En    efecto,    el     general    Belgrano 
llegó  á  Tucuman  el   5    de  Julio,  y 
el  10  se  tiró  el  decreto  nombrándolo 
general  en  gefe  del  ejército  acanto- 
nado en  Jujuy.  Dándose  por  hecho  el  retiro  in- 
mediato de  Rondeau,  se  le  encargó  á    French  el 
mando  interino    mientras    el    nombrado  iba  á 


1816 
Agosto  3 


(3)    Mena,  del  G.  Paz,  toin.  1.  pág.  282. 
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tomar  su  puesto.  Lo  mas  curioso  es   que  Ron- 
deau,  sospechando  que  se  trataba  de  destituirlo, 
se  habla  adelantado   á  presentar   su  renuncia 
convenrido  de  que  el  Director  Supfremo  no  ha- 
bla de  atreverse  á  aceptarla,  pues  habia  podido 
comprobar  por  sí-mismo,  la  decisión  de  so-¿te- 
nerlo  á  todo  trance  en  que  se  hallaban  los  princi- 
pales gefes  de  los  cuerpos;  y  esperaba,  que  por 
el  contrario,  su  renuncia  habia  de  contener  tan 
inaudito  atrevimiento,  y  hacer  no  solo  que  se  le 
diesen  satisfacciones    sino  que  se  Je  confirmase 
en  su  rango.  Por  supuesto  que  en  esto,  el  pobre 
hombre  mostraba  no  tener  idea  de   lo  que  era 
el    general    Pueyrredon:    quien  conociendo,    ó 
no  conociendo  la  renuncia,  habia  va  decretado 
esa  y  otras  destituciones  seguro  de  que   habia 
de  liacerse  obedecer.  Sorprendido  de  tanta  irre- 
verencia, y   sin  idea  ninguna  del   menosprecio 
y  descrédito  en  que  habia  caido,  Uondcau   pu- 
so el  grito  en  el  cielo  y   se  dirigió   al  Supremo 
Director    acriminándolo    por    su     irrespetuoso 
proceder  y  augurándole   que  de  ese  morlo  «iba 
«  n  Invantar  tal   efervescencia  que  desgarrarla 
ii  -con  fui'ia  el  agonizante  corazón  déla  Patria.» 
El    pobre  hombre   contaba  con  los  avisos  que  lo 
daban    los  anarquistas    de  Córdoba,  de  Santia- 
go, y  con  las   noticias    que  le  venian  de  Buenos 
Altes;  pero  no  <*ontal)acon  Pueyrredon. 

Este   Incidente    produjo    sin    embargo    tanta 
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alarma  en  el  Congreso,  que  se  trató  de  él  en 
sesiones  secretas  y  se  lo  recomendó  á  Belgrano 
que  tomase  todas  las  precauciones  necesarias 
para  desbaratar  el  atentado  que  al  parecer 
querían  repetir  en  Jujuy  los  gefes  del  ejérci- 
to. Pero  todo  pasó  sin  novedad:  los  sediciosos 
según  hemos  visto  en  las  Mernoriivs  del  gene- 
ral Paz.  no  encontraron  adhesiones,  y  Rondeau 
salió  al  fin  del  terreno  de  sus  vergonzosos  y  fu- 
nestos desaciertos. 

A  priiicipjos  de  Agosto  se  ordenó  que  el  ejér- 
4'¡to  retrocediese  á  reorganizarse  y  remontarse 
on  Tucuman.  El  general  Belgrano  salió  á  re- 
4-ibirlo  y  lo  proclamó  en  las  Trancas:  hizo  acan- 
tonar la  infantería  y  artillería  en  la  Cindadela  (4) 
y  la  caballería  en  los  Lulos  de  donde  podía 
hacer  movimientos  rápidos  sin  que  el  enemigo 
pudiese  vigilarla.  El  ejército  contaba  entoimes 
con  ^500  hombres  y  12  piezas,  in<!lusas  las  tro- 
pas con  que  Buenos  Aires  lo  había  reforzado 
después  de  la  derrota. 

Fueron  separados  del  ejónTito,  ó  puostos  en  el 
4-aso  de  que  se  separasen  ellos  misníos,  los  co- 
roneles French,  Pagoln,  Juan  líamon  Rojas, 
Hortiguera,  Celestino  Mdal,  algunos  Ayu- 
dantes y  varios  oficínios  de  los  que  habÍM!)  for- 
mado en  el  círculo  de  parásitos  sin  méritos  ni 
i.'ondiciones  al  lado  de  Rondeau;   y   quedó  en- 


(l;     Veasü  ostc  vol.  V  paic.  :$5 
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comendada  al  general  Güemes  la  defensa  d^ 
Salta  y  de  Jujuy,  en  que  tan  heroica  y  justa 
nombradia  adquirió  con  sus  famosos  Gauchos^ 
no  solo  entre  los  patriotas,  sino  señaladamen- 
te entre  las  filas  enemigas,  donde  brillaban  lo.s 
soldados  aguerridos  y  sólidos  que  acababan 
de  venir  de  España,  y  con  quienes  las  milicias^ 
de  Salta  disputaron  el  terreno  brazo  á  brazo  eií 
una    porfía   vencedora.  (5) 

Con  el  acantonamiento  del  ejército  en   Tucu- 

man  á  las  órdenes  del  general  Belgrano,  el  Con- 
greso habia  dado  ya  un  gran  paso  hacia  la  con- 
solidación de  su  legítima  autoridad  sobre  la?^ 
provincias  del  norte.  Pero  el  peligro  no  era  tan 
grande  por  ese  lado  como  el  que  ofrecia  la  si-- 
tuacion  anárquica  y  desquiciada  en  que  se  halla- 
ba Buenos  Aires.  Prevalecía  alli  con  inaudita 
violencia  la  idea  de  no  admitir  en  su  seno  la  per- 
sona ni  la  autoridad  concentrada  del  Director 
Supremo:  y  de  mantener  á  toda  costa  la  auto- 
nomía absoluta  en  que  se  hallaba  la  provincia 
después  de  la  caida  del  general  Al  vear  y  del  pie- 

(5)  El  sentido  de  la  palabra  Gauchos  no  era  el  de  cam- 
pesinp>  cerriles  que  tiene  directamente  tomada,  sino  un 
nombre  de  guerra adop.ado  para  halagar  el  orgullo  popu- 
lar, como  el  íie  cosacos,  cántabros j  zuavos  etc.  dados  á  cier- 
tos cuerpos  con  el  mismo  fin  en  otras  naciones.  Al  iia- 
blar  de  la  lerrihle  nombradia  que  adquirieron  en  la^ 
filas  españolas,  aludimos  á  lo  que  dicede  ellos  el  general 
üarcia  Camba  en  sus  Memorias:  vol.  I,  pág.  231  y  24'J. 
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biscito  de  1815.  Desde  el  año  XII  existia  eii 
Buenos  Aires  un  partido  inquieto,  argumentador 
é  imbuido  con  ideas  democráticas,  que  miraba  ^ 
Pueyrredon  como  un  ricacho  orgulloso  y  de 
grandes  maneras,  naturalmente  mandón  y  harto 
ca|)az  de  hacer  el  gobierno  con  escesiva  energia 
si  se  le  dejaba  tomar  pié  en  la  criudad.  Con 
este  partido  se  habia  combinado  el  movimien- 
to autonómico  qne  por  el  momento  era  la  ban- 
dera de  í-asi  toia  la  provincia;  y  no  solo  el  pue- 
blo 6  la  parte  do  él  que  por  su  propia  agitación 
usurpa'ba  este  nombre,  y  su  carácter  político,  se 
habia  desatado  contra  el  nuevo  Director,  sino 
que  las  personas  de  mayor  nota  social  creían 
que  por  lo  menos,  era  imprudentísimo  que  el 
Congreso  se  obstinara  en  imponerlo,  contra 
Ja  voluntad  manifiesta  del  pueblo,  del  Cabildo 
y  de  la  Junta  de  Observación,  como  lo  prueban 
documentos  irrecusables  firmados  por  perso- 
nas déla  más  alta  y  respetable  posición  en  nque- 
llüsdias.  (6) 

(i>)  El  Dp.  D.  Manuel  Antonio  Castro  Presidente  del 
Alto  Tribunal  de  Justicia  y  uno  de  los  Jurisconsultos  (ju<í 
ina>  noinbradia  lia  deja  lo  en  nuestros  fastos  jurídicos,  )«í 
liseribia  al  Diputado  Darro^ueira  en  est  )s  términos  que 
muestran  al  vivo  la  situación  en  18  de  Mayo  de  181H,  es 
iÍGcir,  dos  días  después  de  s.iberse  en  Buenos  Aires  la 
elección  de  Pueyrro.lon — «Compañero  amado:  Antes  de 
.«  ayer  llegó  á  esta  la  noticia  déla  elección  qie  ha  hecho 
u  I  1  Coní^rcso  en  la  persona  de  Pueyrredon  pai- 1  la  Su- 
TOMO  V  3() 
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Una  de  las  ocurrencias  que  mayor  irrita- 
ción habia  causado  á  los  partidos  de  la  Ciudad 
era  una  nota  del  Congreso  connunicada  por  el 
Supremo  Directoral  Director  Suplente  de  Bue- 
nos Aires  general  Balcarce,  en  que  se  le  decía 

<í  pi»eina  Dirección  del  Estado.  Yo  personalmente  la  ho 
«  celebrado  mucho.  Encuentro  en  él  calidades  muy  opor- 
«  tunas  para  el  mando:  pero  he  visto  con  mucho  dolor 
«  un  general  descontento  y  un  peligro  manifiesto  para  el 
«  respeto  debido  del  Congreso.  Esto  lo  atribuyen  á  la 
»í  causa  de  considerarlo  hombre  de  Partido,  y  rivalizado 
«  con  gefes  de  importancia.  Yo  por  mi  parte,  siguiendo 
«  mi  propósito  de  sostener  á  toda  costa  la  autoridad  del 
«  Congreso,  como  único  centro  de  nuestro  poder,  y  punto 
«  de  conciliación  de  nuestras  funestas  divisiones,  he 
«  aconsejado  activamente  que  se  defiera  á  su  elección, 
«  manifestando  cuan  peligrosos  resultados  acarrearía 
«  un  ejemplo  de  desobediencia.  Sé  que  el  Cabildo,  en 
«  quien  yo  no  influyo,  pensal)a  reclamar  de  la  elección. 
«  Temo  que  lo  haga  según  lo  estimulan,  y  también  la 
«  Observadora.  Los  gefes  militares  Dorrego  y  Pinto  so 
<í  manejan  con  prudencia,  y  observo  que  no  quieren  inge- 
«  rirseen  nada,  para  que  no  se  diga  que  obraron  ó  cau- 
«  saron  la  discordia.  El  Director  Provincial  don  Anto- 
<«  nio  Balcarce  habia  sido  hombre  de  mucho  juicio.  Se 
«  ha  conducido  en  el  mes  de  su  gobierno  con  pulso,  con 
«  política,  y  con  entereza  en  medio  de  los  partidos.  Ha 
«  sabido  contentará  los  del  Cabildo,  y  Jur.ta  de  Observa- 
u  cion  y  á  los  del  gobierno  de  Alvarez.  Luego  que  supo 
'«  el  noinbrainionlo  del  señor  Pueyrredon  le  prestó  ciego 
<(  obedecimiento,  publicó  el  bando  de  estilo,  y  empezó  4 
«  obrar  como  un  delegado  suyo.     Le  doy  á   usted  estas 
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<\ue  se  limitase  á  hacer  cumplir  las  resoluciones 
que  se  le  comunicasen  sin  escederse  á  tomar 
medidas  de  gobierno  general  en  los  asuntos  pro- 
pios del  orden  nacional.  Esto  y  declarar  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  simple  agente  pro- 
vincial del  Congreso  y  del  Director  Supremo 
que  él  liabia  elegido,  era  una  misma  cosa,  é 
hizo  por  consiguiente  el  efecto  de  un  atentado 
^udaz  que  amenazaba  la  existencia  misma  do 
Ja  provincia.  La  Supremacia  de  un  Poder  Kje- 
<:utivo  residente  en  Tucuman  bajo  la  presión  de 
un  Congreso  monarquista,  cuya  idea  era  llevar 
la  guerra  al  Perú  para  establecer  la  Capital 
Argentina  en  Chuquisaca  ó  en  el  Cuzco,  mien- 
tras Buenos  Aires  debia  ser  gobernada  por  un 
MERO  DELEGADO  de    aqucl  Centralismo,   indig- 


**  fieles  y  puntuales  noticias  para  que  le  sirvan  de  p:obier- 
^<  no  en  circunstancias  tan  delicadas.  Necesito  hablar-* 
41  le  claramente  por  nuestra  amistad,  y  por  loque  valga 
<i  para  el  bien  de  la  patria.  Temo  que  el  Congrese  en- 
**  cuentre  la  opinión  en  resistencia  del  Director  nombra- 
4»  do.  No  quisiera  ver  que  la  Representación  de  los 
4<  Pueblos  perdiera  un  jurado  de  su  respeto,  y  de  la  ilu- 
4*  sion.  Si  acaso  el  Cabildo  y  la  Junta  de  Observación 
**  han  representado,  y  si  pesando  los  Diputados  las 
«  reclamaciones  con  la  conveniencia  del  nombramiento, 
«  hallaren  por  bien  reformarlo,  ó  él  renunciare,  le  ad- 
*t  vierto  á  usted  que  Halcarce  ó  San  ^íarlin  conten - 
4*.  taran  lo  general  del  pueblo,  y  difícilmente  otro  mili- 
u  tar  .  » 
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naba  al  Pueblo.  Á  Pueyrredon  se  le  tenia  comer 
perulero,  i7)  por  sus  pasadas  conexiones  coi* 
aquellas  provincias,  y  en  el  fondo  era  verdad 
que  su  e!cc<'ioií  habia  nacido  como  una  candi- 
datura repentina  y  de  transigencia,  que  solo  eir 
aquel  senti  !o  habia  inspirado  confianza  á  los 
Diputados  del  interior.  No  llenaba  puos  lo.^ 
deseos  de  las  pasiones  locales.  Se  liabria  queri- 
do un  hombre  mas  porteño,  que  fuese  mejor 
garantía  del  localismo  de  la  capital  y  del  mante- 
nimiento da  la  patria — unificada  en  la  pasión 
popular  con  la  forma  republicana. 

Entretanto  era  de  todo  puntt)  imposible  gober- 
nar la  nación,  remontarlos  ejércitos  y  hacerhjS' 
operar  sin  que  las  autoridades  nacionales  egor- 
ciesen  ci:  Buenos  Aires  el  lleno  de  las  facultades- 
políticas  y  administrativas  de. un  gobierno  gene- 
ral; y  osla  nofosidad  apremiante  tíacia  ind¡s¡»en- 
Sable  que  s(3  tentase  la  prueba  definitiva  y  que 
el  Su|)reino  Director  se  trasladase  á  restaurar  el 
Capitalismo  en  el  único  centro  positivo  y  natural 
que  teni.i. 

Algunos  querían  que  el  Director  Supí*eiru> 
march;is(í  ron  sulicientes  tropas  pira  someter  á 
Buenos  Aires.  Pero  el  se  negó  diciendo  qucr 
tenia  plena  coiifian/a  en  que  habia  de  ser  ob<í- 
decido  sin  mas  fuerza  que  el  prestigio  que  le 
daban  sus  calidades,  sus  servitrios  desdo   IXlMi  y 


;7.     Iii<'l¡!i;ifl<)  á  los  inl('iv-;ívs  Por  iario¿. 
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^1  influjo  que  su  honrado  patriotismo  cgercia 
iilli  sobro  la  opinión  pública.  Si  su  autoridad 
liahia  de  tener  por  base  la  tiranía  iniliiar  y  el 
sojuzp:n miento  de  sus  paisanos,  (8)  preferia  ser 
í^aenficado  y  quedar  sin  responsabiTnI^des,  n¡ 
parte  alguna,  en  el  desenfreno  de  la-^  cahnnidades 
^|ue  debian  seguirse.  Que  por  consiguiente  iria 
ú  Buenos  Aires  sin  mas  apoyo  que  la  legalidad 
de  su  elección  y  la  seguridad  que  tenia  de  que 
todos  habian  de  sentir  y  comprender  <pie  su 
persona  era  necesaria.  Pero  que  paivi  r()iToi)0' 
rar  su  honradez  y  la  autoridad  moial  rou  que 
]>ensaba  allanar  todas  las  dificultades,  oraindis- 
I)ensable  que  ante  todo  el  Congreso  declnrase 
inmediatamente  la  Independencia.  Con  eso  solo, 
él  destruiría  todas  las  intrigas  y  las  calumnias 
4'ontra  el  Congreso,  y  contra  él  mismo,  de  que 
andaban  en  acuerdos  con  Fernando  \'II  6  con 
íítros  reyes  para  entregarles  el  país.  N(3  por 
que  creyese  que  con  una  simple  declaración  de 
papel  habian  dé  disminuirse  las  fuerzas  y  las  ven- 
tajas que  el  enemigo  habia  obtenido  en  Hanca- 
^ua  y  en  Sipe-Sipe,  sino  por  el  influjo  político 
que  el  he -lio  mismo  debia  producir  en  (*l  seno 
délos  pueblos,  sobre  todo  en  el  de  Buímios  Ai- 
res, para  desarmará  los  demagogos  que  lo  agita- 
ban; y  levantar  el  espíritu  público  por  el  sublimo 


(8)     Este  término  tonia  entonces  el   si^niíicaHo  de  com^ 
juiirioías  y  aún  e\  ái^  Sud-Ámcritjaiws. 
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sentimiento  de  una  Patrio  propia,  libre  é  ¡nde^ 
pendiente. 

Sin  embargo  una  gran  parte  de  los  Diputados 
hacian  oposición  á  las  indicaciones  del  Direc- 
tor:— ((  No  quieren  todavía  declarar  la  indepen-^ 
«  dencia,  escribía  Fr.  Cayetano,  por  que  dicen 
i<  que  no  es  tiempo  y  que  es  muy  peligroso, 
«  Aún  les  parece  corto  el  tiempo  de  nuestra 
n  esclavitud,  y  mucho  rango  para  un  pueblo 
«  americano  el  ser  libre.  Vamos  pues  Fernán- 
i<  deando  por  activa  y  por  pasiva  casados  con 
o  nuestras  malditas  habitudes.  »  Pero  el  general 
Belgrano  insistía  de  tiempo  atrás  en  que  se  die- 
se ese  decisivo  paso;  San  Martin  lo  reclamaba 
de  todos  sus  amigos;  y  á  uno  de  ellos  que  le 
decia  en  estilo  vulgar  que  el  luuterlo  no  era  ,vo- 
plar  y  hacer  bolellasy  le  contestaba  que  era 
mucho  mas  fácil  declarar  la  independencia  que 
encontrar  un  solo  argentino  que  hiciera  una 
botella. 

Al  fin  las  cai'tas  del  general  San  Martin,  la 
presencia  del  general  Belgrano  y  las  exigencias 
del  nuevo  Director,  acabaron  |)or  vencer  esaí^ 
tímidas  vacilacianes. 

Y  una  vez  puestos  en  la  pendiente, 
181Ü  los  Diputados  mas  avanzados  en 

Julio  8  y  9      el  influjo  de  la  mayoría   hirieron 

una  reunión  privada  el  8  de  Julity 
por  la  tarde,  que  entonces  comenzaba  convenció— 
nalmente  á  la  una  p.   ni.  Discutieron  el  asunto:: 
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la  vehemencia  de  los  que  ya  tenían  hecha  la  re- 
solución arrastró  á  los  demás;  y  todos  quedaron 
comprometidos  en  que  al  dia  siguiente  se  hiciera 
moción  de  tratar  sobre  la  Independencia.  Una 
votación  general  apoyó  la  proposición.  El  Pre- 
sidente del  Congreso  D.  Narciso  Laprida  Dipu- 
tado por  San  Juan  formujó  el  proyecto  con  estas 
palabras: — «  Quiere  el  Coitgreso  que  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  formen  una  sola 
nación  libre  é  independiente  de  los  Reyes  de  Es- 
paña ?  »  Una  aclamación  general  respondió  por 
la  afirmativa  poniéndose  toda  la  sala  de  pie,  has- 
ta que  restablecido  el  silencio  y  los  calurosos 
aplausos  en  que  prorrumpió  la  multitud  de 
ciudadanos  que  habian  ocurrido  á  la  barra  y  á 
los  patios  de  la  casa,  el  Presidente  tomó  el  vo- 
to individual  de  cada  uno,  y  se  estendió  el  Acta 
consignando  y  declarando  que — las  Provin- 
cias Unidas  de  Sud-Améi'ica  rom  pian  todos 
los  vínculos  que  las  ligaban  A  los  Royes  de  Es- 
paña, que  recuperaban  sus  derechos  é  investian 
el  alto  carácter  de  nación  libre  é  independiente, 
quedando  de  hecho  y  de  derecho  con  amplio  y 
pleno  poder  para  darse  las  formas  que  exigiere 
la  patria  y  la  justicia. 

El  Supremo  Director  y  los  domas  funciona- 
rios concurrieron  el  21  del  mismo  mes  á  jurar 
la  Independencia  en  la  sdla  del  Congreso.  El 
Diputado  Medrano  hizo  notar  entonces  que  don- 
de la  Acta  del  9decia  «independiente  de  los  reyes 
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de  España,  sus  sucesores  y  metrópoli»»  debm 
agregarse  y  de  toda  otra  dominación  estran^fC^ 
ra,  hasta  con  la  vida,  haberes  y  fortuna — para 
ílesautorizar  asi  las  calumnia^;  que  se  propa- 
laban de  que  se  estaba  negO(!Íando  la  cntn'ga 
del  |)ais  al  Rey  de  Portugal.  El  Congreso  adoptó 
la  indicación  por  que  aunque  habia  muchos  Di- 
putados (la  mayor  parte)  decididos  á  seguir  las 
insinuaciones  del  general  Bclgrano  en  favor 
<le  la  monar'^iuia  incana,  se  creyó  que  esa  adi- 
»'ion  no  contrariaba  el  proyecto  de  erigir  como 
rasa  reinante  á  la  familia  de  los  Incas:  de  la  que 
se  decia  que  andaba  por  el  Perú  un  indio  viejo 
íjue  era  vastago  genuino  y  n()t'>rio  de  Tu- 
pac-Amaru,  aquel  quo  en  1782  habia  sido  des- 
trozado á  cuatro  caballos  en  el  Cuzco. 

A  pesar  de  todo,  nada  bastaba  |)ara  restable- 
cer la  quietud  y  la  confianza  en  Buenos  Aires. 
A  pretesto  de  que  se  trataba  de  humillarlo 
bajo  el  dominio  de  los  arribeños,  y  de  radicar 
este  dominio  en  una  monarquía  de  indios  y  de 
^•¿e/6*av  sentada  en  el  Cuzco,  en  Chuquisaca  ó  en 
la  P¿iz,  las  fibras  de  los  porteños  vibraban  hasta 
reventar.  Lo  curioso  es  que  por  absurda  que 
hoy  nos  parezca  esa  indignación  bulliciosa  le- 
vantada pf)r  tan  efímera  cuestión,  los  unos  y  los 
otros  creían  posible  que  se  consolidase  con  ella 
un  fuerte  gobierno  allá  en  el  centro  del  Alto-Perú, 
;ifianzado  en  el  apoyo  de  las  razas  conquistada?^ 
4*uyos  antiguos  reyes  ó  incas  se  les  prometía 
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rehabilitar.  Los  unos  temian  la  ruina,  la  humilla-- 
oion,  la  decapitación  de -Buenos  Aires  desde 
f[ue  se  entronizase  ese  monstruoso  sistema;  y 
los  otros  selisongeaban  con  la  perspectiva  de 
que  ellos  eran  los  que  desde  su  cuna  natal  iban 
Á  gobernar  esa  grande  y  arqueológica  Monar- 
quía, poniendo  sus  manos  al  fin  sobre  los  dís- 
colos de  las  riberas  del  Plata.  Parece  fábula!.... 
pero  era  verdad:  y  no  solo  eran  los  espíritus 
vulgares  é  inconcientes  los  qua  lo  creian  hace- 
dero, sino  personajes  de  primera  línea  en  el 
Congreso  y  en  el  pais.  Oigamos  á  uno  de  los 
mas  respetables— «Se  dice  por  aquí  que  el  Con- 
4c  greso  piensa  seriamente  en  Monarquía  Cons- 
«  titucional  con  la  mira  de  fijar  la  Dinastía  en 
€  la  familia  de  los  Incas.  ¡Compañero  estíma- 
€  dísimo!  Sí  esto  es  verdad,  yo  respetaré  á  ca- 
€  da  uno  de  esos  honorables  Difutados,  como 
4c  á  un  Dios  de  la  Patria;  vo  los  llamaré  salva- 
4C  dores  del  País,  yo  los  tendré  siempre  porau- 
<  tores  de  nuestra  felicidad;  y  Vd.  sabe  mi 
4C  opinión  en  este  gran  negó<:io.  Muchas  veces 
4c  hablamos  con  la  cordialidad  v  confianza  mas 
4c  ingenua  sobre  esto,  y  concordábamos  en 
4C  que  este  gobierno  seria  el  único  capaz  de  ter- 
«  minar  la  Revolilcíon.  Yo  no  he  dejado  desde 
4c  entonces  de    propagar  mí   opinión:    soy    en- 

#  tusíasta  por  ella.  Monarquía,  compañero: 
4c  monarquía  nuestra,  bajo  de  una   Constitución 

#  liberal;  y  cesarán  de  un  golpe  las  divergen- 
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ciar;  de  las  opiniones,  la  incertldumbre  d<y 
nuestra  suerte,  y  los  males  de  la  anarquía. 
A  mas  de  los  argumentos,  que  el  mas  vul- 
gar político  deducirá  de  las  circunstancias  de 
nuestra  América,  de  su  Io<!aIidad,  de  sus  in- 
tereses, de  sus  hábitos  etc.  en  favor  de  una 
Monarquia  temperada,  la  experiencia  nos  ha 
supeditado  el  mas  ineluctable,  después  de 
haber  probado  todas  las  formas  republicanas 
infructuosamente.  Todos  los  Patriotas  de 
juicio  están  decidirlos  por  esta  opinión.  He 
oido  al  Dean  Funes,  al  doctor  Valle,  al  Provi- 
sor, al  doctor  Chorroarin,  al  coronel  Pinto,  á 
todos  nuestros  compañeros,  ella  es  la  mas 
(ronforme  al  sistema  general  de  la  Europa,  á 
las  ideas  del  gabinete  de  San  James  que  mira 
hoy  como  una  de  las  mayores  glorias  haber 
introflucido  en  todas  las  naciones  (á  escepcion 
de  España)  su  forma  de  gobierno:  ella  hará 
tomar  á  la  ma<a  general  de  los  Indios  el  inte- 
rés que  no  han  tomado  hista  aquí  por  la  rc- 
volucioiK  Yo  voy  á  sostener  un  periódico 
con  la  imprenta  que  ha  traido  el  clérigo  Pasosr 
de  Londres:  quiero  empezar  por  los  gobier- 
nos, y  quiero  que  Vd.  me  diga  cuanto  sea  de- 
cible, y  convenga  discurrirse  según  las  inten- 
ciones del  (Congreso.  Le  pido  á  V.  perdón, 
yá  mi  com|)anero  Passo  por  el  concepto  de 
tímidos  en  que  los  tenia.  ¡Cáspita!  Ahora 
los  tengo  por  héroes,  cuando  los  he  visto  ata-* 
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<  carse  los  calzones,  y  decir:— somos    indepen- 
€  dientes!  » 

No  faltaba  pues  en  Buenos  Aires  como  se 
vé  quienes  preconizaran  la  idea  monárquica» 
ni  espíritus  timoratos  que  hastiados  de  la 
anarquia,  y  aterrados  de  sus  consecuencias 
inevitables  creian  que  un  trono  era  un  reme- 
dio soberano.  Pero  al  mismo  tiempo,  las 
masas,  los  Cívicos  y  los  corifeos  populares, 
la  gente  aquella  que  no  piensa  pero  (pie  pre- 
siente, era  toda  demócrata.  Arrancarles  la  re- 
públiía  era  arrancarles  el  olma:  poco  com- 
prendían lo  que  era  una  república,  si  se  quiere, 
pero  para  ellos — la  república  se  llamaba  patrHcfj 
y  no  comprendian  que  pudiera  haber  Patria 
con  Reyes  y  Monarcas;  por  que  si  la  Patria  era 
enemiga  de  los  Reyes  de  España,  tenia  que  ser- 
lo también  de  todos  los  otros  Revés  del  mundo. 
Asi  razonaba  el  pueblo  con  esa  lógica  suya  es- 
pecial, algo  enmarañada  quizás,  pero  clara  y 
concluyente  en  su  sentido. 

De  cierto  que  la  parte  popular  y  lil)re  que  ha- 
cia sentiry  prevalecer  sus  opiniones  en  aquel 
momento,  no  pensaba  como  el  Sr.  Castro  ni 
como  los  personajes  cuya  opinión  invo'-aba  ól 
con  verdad.  Por  el  contrario,  este  ridículo  movi- 
miento que  tenia  en  el  general  Bolgrano  su  mas 
fanático  é  inocente  instigador,  chocaba  con  el 
sentido  común  y  con  las  propensiones  de  todos 
los  pueblos  de  la  República,  tanto    como  con  el 
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de  Buenos  Aires  donde  ?^us  adverj^arios  no  far- 
daban ya  miramiento  contra  el  Congreso,  ni 
contra  Pueyrredon,  á  quienes  suponian  conni- 
ventes en  esta  malhadada  tentativa.  Las  odio- 
sidades personales  tenian  una  ancha  entrada 
en  este  juego  que  en  mucha  parte  era  desleal  á 
causa  de  ellas;  y  los  partidos  cada  vez  mas 
exaltados  proclamaban  la  conveniencia  de  que 
se  sostuviera  la  autonomía  absoluta  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires:  haciéndola  apare(!ep  á 
los  ojos  del  pueblo  y  de  la  ma^^a  impresionablo 
como  \:\  ;^arantia  mas  eficaz  contra  la  insensata 
preten-^ioii  de  erigir  una  Monan^uia  Incá'^ica 
según  lo.s  unos,  6  de  imponer  el  imperio  de  la 
(^asa  Portuguesa  que  era  el  proyecto  verdade- 
ro sogun  los  otros. 

Por  ForUHia  Puevrredon  v  San  Martin  eran 
hombres  de  noble  sensatez,  y  de  muy  alto  cri- 
terio para  que  pu^liesen  caer  en  esos  errores. 
Y  aunque  no  habían  contrariadf>  abiertamente 
el  candoroso  y  voluble  entusiasmo  del  general 
Belgi-ano,  pí)r  no  mortificarlo  y  por  estar  con- 
vencidos de  que  esa  veleidad  habia  de  quedar 
♦MI  la  nadíi,  habían  declarado  por  carias,  insinua- 
ciones y  protestas  personales,  su  adhesión  al 
régimen  republicano,  y  su  convencimiento  de 
que  era  menester  sostenerlo  mientras  se  daba 
una  vigorosa  im|)ulsion  á  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, sin  perturbar  el  criterio  ni  las  afec- 
í'iones  morales  del  pais  con  una  cuestión  que  no 
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ofrecía  medio  alguno  de  ser  resuelta  práctiea- 
mente  en  aquellos  momentos.  Con  esto,  Pueyrre- 
don  habia  conseí?uido  tranquilizar  el  ánimo  de 
los  Diputados  de  Buenos  Aires,  sobre  todo  de 
los  señores  Saenz  v  Tomas  Manuel  de  Ancho- 
rena,  que  por  parentezco  y  por  relaciones  de 
Intima  amistad  conservaban  un  influjo  deí-isivo 
sobro  la  Junta  de  Observación.  El  general  San 
Martin,  estrechamente  emparentado  con  Don 
Francisco  Antonio  E-^calada,  y  tan  quer'ido  co- 
mo respetado  en  esa  numerosa  y  puliente  fa- 
milia tlel  municipio,  propició  también  la  buena 
voluntad  del  Cal)ildo  en  favor  del  Director.  (8) 

Estaban  ya  las  cosas  en  esta  via  saludable 
ruando  el  Diputado  señor  Saenz  llc^ó  envia- 
do á  dar  espiicaciones,y  hacer  sentir  la  supre- 
ma necesidad  de  que  Buenos  Aires  salvara  la 
Patria  y  se  salvase  ella  misma  adhiriéndose  al 
gobierno  in-tituido  por  el  Congreso.  Desde  ese 
momento,  el  Cabildo  y  la  Junta  de  Observcicion 

(8)  En  la  Junta  de  Observación  predüminaban  D.  Juan 
José  Cr¡>to!>al  de  Ancliorcna,  D.  Felipe  B.  \rana,  D.  José 
Antonio  Escalada  y  D.  Eduardo  Anchoris.  Dos  de  (d)os 
estrechamente  li-rado-;  por  paren tezco  con  el  Ür.  Anclio- 
renaDipu.ado  en  Tucuinan.  Anclioris  lií^ado  d.;s  le  la 
infancia  con  el  Diputado  Saenz;  Escalada  p.iricn  e  y 
admirador  de  S.in  M.irlin.  En  el  Cabildo  predominaba 
de  una  manera  a  soLiiiel  ahivo  y  honorable  pti'rici  >  D. 
Francisco  Antonio  Escalada  sue^^ro  del  ¿renerai  San 
Mariin;  y  los  demás  miembros  no  t»nian  voz  sino  para 
mostrarle  la  mas  r^^petuo^a  oi)secuencia. 
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comenzaron  á  separarse  del  terreno  en  que  antes 
se  hablan  colocado,  y  acabaron  por  decidirse 
contra  el  auionomismo  anárquico  que  pretendía 
dominarlos.  Pusieron  todo  su  influjo  del  lado 
de  Pueyrredon,  y  dejaron  al  Director  local, 
general  Balcarce,  en  una  situación  flotante  en 
medio  de  la  efervescencia  popular. 

Tan  lejos  de  que  los  partidos  loríales  se  apa- 
ciguasen con  el  nuevo  giro  de  aquellas  dos  cor- 
poraciones, acreció  su  exaltación  y  creyeron 
ver  en  eso  una  nueva  prueba  del  horrible  ca- 
mino que  hacian  las  traiciones  y  las  perfidias 
contra  la  existencia  y  contra  la  dignidad  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires. 

Corrióse  entonces  que  el  Director  Supremo 
se  preparaba  á  dejar  á  Tucuman  para  insta- 
larse en  Buenos  Aires;  y  fué  tal  la  alarma  y  el 
alboroto  producido  por  este  rumor,  que  en  la 
ciudad  y  en  la  campaña  se  levantaron  Manifies- 
tos y  Peticiones  suscritas  por  numerosas  y  co- 
nocidas firmas  en  que  el  pueblo  le  pedia  al  go- 
bernador Intendente  D.  Manuel  Luis  Oliden  que 
elevase  sus  sú|)lic;is  al  Director  local  de  la  Pro- 
vincia general  Balcarce,  á  fin  de  que  reclama- 
ra de  cuales'|uiera  medidas  que  alteraran  la 
autonomia  legítima  y  soberana  de  que  ya  se  go- 
zaba. Después  de  hacerse  en  esos  papeles  una 
reseña  de  los  desórdenes  y  rivalidades  á  que 
habian  dado  lugar  los  ensayos  de  centralismo 
admir.istrativo  que  desde  1810    se   habian  he- 
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iiho  para  establ  ecer  gobiernos   generales    de- 
oian:  que  la  causa  e7*a    el  haber  sido  Buenos 
Aires   la    silla  del   Gobierno  supremo  de  las 
Provincias^   pues   la    habian   acusado  por  eso 
del  despotisfno    que   con  la  reutüon  de  todas 
las  autoridades  superiores   había    pretendido 
ejercer  en  los  pueblos resultando    la  di- 
solución social,  y  la   impotencia  del  gobierno 
sentado  en  Bueuos  Aires    para    regir  todo  el 
Estado.     En  consecuencia  de  estos,    y  de  otros 
antecedentes  que  los  peticionarios  detallaban  con 
precisión  y  verdad,  declaraban — «Que  el  pueblo 
«  de  Buenos  Aires  quiere  y  desea  pública  y  no- 
i<  toriannente  reducirse  á    una  provincia  como 
<•  las  demás;  que  rehusa  ser    Capital,  y   quiere 
^  como  todas  han  querido   y  quieren,  reducirse 
<•  á  ser  UNA  sola  provincia  para  gobernarse 
"  como    tal  con  su    administración  interior: 
«  que  reconoce  y  obedece  al  Supremo  Poder  Eje- 
«  cutivo  nombrado  por  el  Soberano  Congreso, 
<«  en  cualquier  parte  en  que  fije  se  residencia, 

*«  siempre  que  ¿Ireconozca  estadeUbcracion  y  el 
"  Reglamento  de  gobierno  que  ha  de  formarse 

<'    PARA  EL  RÉJíMEN    DE    LA     PROVINCIA qUO 

"  esta  es  la  espresa  voluntad  de  la  campaña  y 
"  pueblos  de  Buenos  Aires  manifestada  por  los 
'<  peticionarios  al  intendente  (!omo  gcfo  de  la 
«  Provincia  para  que  la  eleve  al  Exmo.  l>irector 
«  (es  decir:  al  Director  Balcarce,  que  era  el 
«  de  Buenos  Aires)  ^  fin  de  que  el   pueblo  sea 
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€  convocado  como  también  las  Corporaciones  y 
<  los  gefes  militares  para  que  oigan  su  volun- 
€  tad.» 

Presentados  estos  manifiestos  el  dia 

1816        14  de  Junio,  el  Intendente  puso  uii 

Junio  14      decreto  al  pié  ordenando  que  lodos 

los  Alcaldes  de  Barrio  concurrie- 
sen á  su  casa  el  mismo  dia  á  las  5  de  la 
tarde,  á  fin  de  inquirir  la  opinión  y  la  voluntad  del 
Pueblo.  Reunidos  en  efecto,  se  levantó  una  acta  á 
las 6  déla  tarde  en  la  que  todos  los  Alcaldes  decla- 
raron unánimemente  que  las  opinionesdel  Maní- 
fieslo  eran  el  pensamiento  fiel  y  general  de  todo 
el  vecindario  de  la  capital.  Llegaron  también  ú 
manos  del  Intendente  ifruales  manifestacioneí^ 
de  la  Villa  y  de  la  Guardia  del  Lujan,  de  Are- 
ro  y  otros  pueblos  del  norte.  De  manera  que 
la  Ciudad,  los  Cívicos  y  los  pueblos  de  la  cam- 
paña estaban  completamente  alborotados  con 
estas  novedades  que  im[)rimian  á  la  situación 
aquella  vivacidad  febril  y  efímera  qué  hattetati 
hermosa,  y  tan  lamentable  al  mismo  tiempo, 
la  historia  de  las  ciudades  griegas.  Nuestro 
pais  pasaba  porunodeesos  periodos  de  con- 
fusión general  que  preceden  á  las  grandes  tor- 
mentas. 

. furit  (BSliis  arenas. 

Trabóse  entonces  una    acalorada   discusión 
sobre  la  forma  en  que  debia  ser  oido  el   PuebK> 
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que  hacia  estas  manifestaciones.  Si  en  cabildo 
abierto,  como  se  habla  hecho  en  los  conflictos 
anteriores  desde  la  época  de  las  invasiones  in- 
fflosí?as;  ó  bien,  organizando  con  urgencia  ofici- 
í^SLs  receptoras  de  votos,  para  que  el  Pueblo  eli- 
í>»e5§e  Representantes,  que,  como  apoderados 
^•-lyos,  examinasen,  discutiesen  y  resolviesen 
^*~>h>reel  grave  negocia  déla  erecci<3n  de  lapro- 
^'^iic^ia  con  separación  fundamental  entre  su  ré- 
j'rn^n  interno   y  el  réjimen  nacional. 

Los  que  pedian  Cabildo  abierto  buscaban  co- 

'^o  liacer  presión  por  medio  de  los  Cívicos  del 

^^  tercio   (í))    y  del  tumulto  popular.     Los   que 

P^^iian  que  se  nombrasen    representantes    para 

"'^outir  y  resolver  el   asunto   buscaban    dilacio- 

*^^^>  con  una  manera  de  obrar  en  que  los  influjos 

P^i*§5onales  de  la  gente  decente  pudieran   pi-edo- 

í^^inar  y  procurar  una  solución  tranquila  y  acer- 

*^cl^.     Por  lo  demás,  la  cuestión  no  era  de  fon- 

*^^>  por  que  no  podia  negarse  que   en  uno  ó  en 

<^^t*o  caso,  era  claro  que  el  triunfo  habia  de   ser 

^*^nnpre  de   la    misma    mayoria,  ya  fuese  que 

*>hrara  directamente,    va  en   forma   electoral-, 

V^Vies  era   evidente  que  en  este  último  caso   ha- 

"^^Hde  nombrar ¿7porf^>*arfo6*  que  pensasen  como 

El   general  Balcarce,  tan    moderado  ruanto 
^^K'apaz  de  iniciativa  política,  vacilaba  al   inflnjo 


(9)    Compuesto  de  la  infunícriíi  río  los  ;iri'nl»al«^s. 

TOMO  V.  31 
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diverso  de  los  gefes  de  cada  facción  que  de  m 
mentó  á  momento  entraban  á  informarle  dei- 
peligros,  de  las  traiciones,  de  los  complots^  del- 
intrigas  que  se  estaban  urdiendo,  y  de  los  mal- 
espantosos   que  parecían    prontos  á  desatar 

sobre  el  pais.  Hombre  de  bien,  pero  sin  eiu 
gia  ni  criterio  político,  dudaba  fatalmente  de  ci 
fieria  el  modo  de  acertar. 

El  general  Balcarce  no  sabia  cova^^~^o 
1810         resolver  con  acierto    esta    div< 
Junio  17      gencia,  que  si  no  era  superior á  s 

alcances,  conturbaba  su  juicio  e« 
dudas  sinceras  acerca  del  modo  en  que  con^ 
nia  resolverla   para    conservar  la  paz  púbiic 
ó  por  lo  menos,  de  acuerdo  con  el  mejor  dei 
«:ho.     Perplejo  entre  la  pasión  y    los  argume 
los   que  de    una  y   otra  parte  se  hacían  vaL^ 
para  arrastrarlo,  decidió    tener   una  confere 
cia  privada  en  su  domicilio  con  el  Alcalde  ■ 
jirimer  voto  D.  Francisco  A.  Escalada,  con  1 
Juan  José  Cristóbal  Anchorena,    Dr.    Anchoi 
y  dos  6  tres  miembros  mas  del  Cabildo  y   de         ^ 
Junta    (le    Observación.     En  esta    conferenc    ^^ 
jjarece  que  el  general  Balcarce  comprendió  qu^^ 
esta  era  una  emergencia  y  una  cuestión  dem^' 
siado  grave  para  que  se  resolviese   bien  en  ui' 
tumulto  popular.     Las  personas  consultadas  sd 
retiraron  pues  en  la  creencia  de  que  al  dia  si- 
guiente se  proclamaria  por  bando  la  elección  de 
Apoderados    en    un    término  prudencial,  para 
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^ue  tomasen  en  consideración  las  peticionevS 
^putares  y  dictaminasen  sobre  si  se  habia  de 
ausistir  ó  nó  la  reinstalación  del  Poder  Ejecuti- 
^'o  Nacional  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
¿)  mejor  dicho:  el  restablecimiento  del  Réjimen 
Unitario  centralizado  en  la  antigua  capital. 

Algunos  contemporáneos  acusaban  al  Doctor 
"Tagle  ministro    predominante    de  que    era  él 
<juien    movido    por  intereses   de  su  particular 
ambición,  habia  conseguido  que  el  general  Bal- 
<!arce  cambiase  de  resolución  esa  misma  no- 
^'hey  se  decidiese  al  fin    por  la  reunión  de  un 
Cabildo  Abierto  que  dejara  al   pueblo  el   dere- 
-cho  de  fijar  su  voluntad  en  un  nuevo  plebisci- 
to.    Es  difícil  de  creer  que  un   hombre  tan    ex- 
j)erto  y  tan  práctico  como  Tagle  haya  sido  age- 
no  á  las  resoluciones  del  general  Balcarce  que 
muy  poco  ó  nada  se  alcanzaba  en   estas  intrin- 
<;adas  cuestiones.     Entre  tanto,  la  situación  que 
^1  mismo  Tagle  supo  grangearse   en    las  admi- 
Aiistraciones     subsiguientes    serian    un    motivo 
f)araque  se  creyese  en  su  abstención,  si  no  fue- 
ra de  sospecharse    también  que  habia  jugado 
diestramente  á  la  suerte  de   lo  que  prevalecie- 
se. 

El   hecho    es  que    el  18  de  Junio 

1816  amaneció  un  Bando  proclamado  y 

Junio  19      fijado  en  las  paredes  de  la  ciudad, 

en  el  que  se  convocaba  al  Pueblo 

soberano,  á  todas  las  Corporaciones  del  Esta- 


í  ^  '. 
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do,  y  á  los  notables  veiMiios  del   municipio  á 
que  concurriesen  al  Cabildo  Abierto  que  debia 
tener  lugar  el  19  en  el  Templo  de  San  Ignacio^    ■  " 
Se  ordenaba  también  que  al  efecto    se  cerrar»^' 
las  tiendas,  almacenes,    talleres  y  que  se  su?^ 
pendieran  todos  los  trabajos — ^á  fin  deque  ti>^ 
el  pueblo    (hslstiese    y  se   pronunciaíie,  pue^   ^ 
gobierno  quería  oir  la  libre  írianif estación     ^' 
los  cituladfi/ios  s\\\  estorbos  ni  trabas  enelu^"^^^ 
de  su  sagrado  derecho.     Semejante  proceder     "^^^' 
dignó  á  la  Junta  y  al  Cabildo.     Los  miembr""^*^^ 
de  este  nltimo  cuerpo  preguntaron  por  un  ofi^  ''^ 
á  los  de  la  Junta  si  pensaban  asistirá  osa  asa^-    ^' 
blea;   y  estos  les   respondieron— que  habiénr       ^^^' 
se  convenido  otra  cosa  con  el  Director  en  la  ii^     ^^ 
che  del  17,  no  se  daban  por  convocados. 

A  laso  (lela  tarde,  protestando  la  Junta  cont  ^•^'"f 
ol  Ejecutivo  por  el  atentado  que   habia  come'  -^^^ 
do — dijo  de  nulidad  de  todo  lo  que  so  obras^^^^^^' 
por  que  era  de  ningnn  valor  lo  que  se  hiciesen     ^^* 
nombre    de    la  Provincia  faltando  los  poderm 
//  repre-seutanfes  de  la  campana:     que   en  cor^   ^**^" 
secuencia,  ki  Junta  creía  que  haria  traición 
sus  sagrados  deberes  si   enmudeciera  ante  IcC^-^  ^/^ 
riesgos  que  oíVecia  una  medida  tan  desacertad  ^ -^*^* 
como  la  que  el  Director  habia  tomado. 

FA  Bando  se  llevó  ú.  efecto  sin  em 
i^'^'>         bargo;  y  abierta  la  Asamblea  Po 

.lililí. )  2i)      pular    se  formuló  como    cuestioi  ^ 
previa:  y¿  habia  de  ordenarse  ó  tu^^ 
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se  prcítentase)}  en  ella  el  Director  y  las  de- 

cor^poraciovcs.  El  pueblo  ordenó  que  se 
entasen:  nombrando  al  Provisor  y  p:oberna- 
iel  Obispado  Doctor  Achega,  y  á  Don  Diego 
*os(l())  para  que  fuesen  á  comunicar  el  man- 

del  pueblo  al  Director  Balcarce,  á  la   Junta 
observación  y  al  Cabildo, 
pesar  de  la  orden,    solo  dos  miembros  de! 
Ido — Barreda  y  Romero,  y  otros  dos  de  la 
a  de  Observación — D.   Felipe   B.    Arana  y 
liguel  Irigoycn  le  prestaron  obediencia, 
quello  fué  una  verdadera  batahola. 
3s  di  versos  oradores  asaltábanla  escalerilla 
mlpito  para  arengar  al  pueblo:  se    estropea- 
en  ella  en  medio  de    la  algazara  que  reina- 
en  el    centro  y  de  las    voces    que  partian 
os   otros   puntos  de   la   Iglesia.  Compren- 
do  al  fin  que    era    imposible  que  de  aquc- 
resultase    una    resolución  cualquiera,    don 
1  Pedro  de  Aguirre,    hombre  enérgico  y  de 

voz  estertórca,  que  gozaba  de  bastante  res- 
bilidad  por  su  fortuna  y  por  eus  conexiones 

los  An(!horena,  logró  llamarla  atención,  y 
hi  multitud  le  oyese.  Hizo  ver  entonces  que 
3llo  era  vergonzoso,  y  que  no  habia  mas 
édio  que  ordenarle  al  Director,  al  Cabildo  y  á 
unta  de  Observación,  que   se  pusiesen   de 


)    Rentista  y  emigrado   cliilcMio  casado  ivcieiiteincii- 
la  familia  de  Arana. 
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Acuerdo  en  formar  urgentemente  un  Regla 
mentó  de  votación,  á  fin  de  que  el  Pueblo 
rano  ejerciendo  sus  sagrados  derechos  bajo  de 
finidas  reglas,  digese  y  resolviese  si  quería  eri 
girse  en  Provincia,  renunciando  á  ser  Capitai 
para  tener  un  gobierno  propio;  6  si  quería  conti—  - 
nuar  en  la  forma  en  que  se  hallaba,  con  un  Dirbc— ^ 
TOR  Delegado  por  las  autoridades  que  residía lí^  ^ 
en  Tucuman. 

Al  oír  esto  se  levantaron  numerosas  protestas^^^ 
contra  esta  proposición,  siguiéndose   mayor  bu-^ — 
lia    y  mayor  confusión.   Unos  vociferaban  que 
Á'i  y  otros  que  no  :  hasta  que  el  mismo  orador, 
logrando  otra  vez  que  se  le  oyera,  dijo:  que  ha- 
l)ia  espresado  mal  sus  ideas:  que  lo  que  conve- 
nia era,  que  las  tres  autoridades  del   Estado  hi- 
cieran de   concierto  el    reglamento  de  votación 
que  autos  había  dicho;  para  que  el  Pueblo  de  la 
ciudad  y  de  la  campana,  digose  si  queria  ser  oido 
en  Cabildo  abierto   6  por  Representantes,  de- 
bióndosc  hacer  ese  Reglamento  al  dia  siguiente- 
20  de  Junio,  para  que  inmediatamente  fuese  pro- 
clamado por  Bando. 

Esto  fué  al  fin  lo  que  so  resolvió;  y  se  mand<V 
labiar  acta  notariada  que  firmaron  el  Intenden- 
te gobernador  don  Manuel  Luis  de  Oliden,  y  su 
secretario  don  Bernardo  Veloz  Gutiérrez. 

En  ose  mismo  dia  se  reunieron  el  Director 
Delegado  v  sus  ministros  con  los  miembros  de 
la  Junta  de  Observación  y  del  Cabildo.    De  prisa 
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pero  de  acuerdo  todos  en  que  dada  la  situación 
«ra  menester  dar  una  juiciosa   cohesión  á  la 
JLsamblea  y  al  voto  que  se  pretendía  emitir,  for- 
«naron  el  Reglamento  que  se  leshabia  encargado. 
I^orsu  prólogo  se  conoce  bien  lo  azaroso  de  las 
cjírcuiistancias  en  que    se  hallaba   la  Provincia. 
Se  pidealH  madurez  y  serenidad  para  un  asun- 
to  de  tanta  gravedad  como  el  que  se  iba  á  tratar, 
|>ara  alejar  el  torrente  de  males  que  amagaban  la 
^¡da  de  la  Patria  y  conseguir  la  armonía  de  las 
autoridades  que  mandaban  en  la  ciudad.  En 
iguida  se  pi'ocedió  á  reglamentar  asi  la  votación 
—  i<l?  Se  nombi-ará  una  comisión  compuesta  del 
Cíorooel  Gazcon  (por  el  Ejecutivo)  de  don  Felipe 
Arana  (por  la  Junta)  y  de  don  Estevan  Romero 
^por  el  Cabildo)  para    recoger  los   votos   de  la 
<:iudad  en  la  Sala  Capitular— 29  Se  formarán  dos 
Registros  foliados  y  rubricados  para  que  en  uno 
3Be  escriba  asi:  voto  por  que  se  oiga  al  Pueblo  So- 
icrano  en  cabildo  abierto;  y  en  el  otro,  así:  coto 
etc.  etc.  por  Representantes— Z^  Que  al  efecto, 
desde  el  día  22  á  las  9  de  la  mañana  ocurran  los 
Alcaldes  de  Barrio  con  sus  tenientes  v  con  todos 
ios  ciudadanos  de  su  cuartel^  trayendo  el  pa- 
úron  (sic)  para  que  se  vote  nominalmente:— 4? 
Que  en  la  campana  se  haga  lo  mismo,  presidien- 
do el  acto  el  Juez  del  Partido,  el  Cura,  un  tenien  - 
te  y  dos  vecinos;  y  que  estos  registros,  sellados 
^  lacrados,  se  remitan,   para  que  abiertos  por 
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las  tres  Autoridades  del  Estado,  ellas  misma  ha- 
gan el  escrutinio. 

En  el  Estatuto  formado  después  de  la  caída 
del  general  Alve.ir  para  que  sirviese  de  pacto 
provisorio  constitutivo,  se  habia  establecido  que 
el  Estado  costease  un  periódico  con  el  nombre 
de  «Gaceta»)  en  que  se  esplícase  al  Pueblo  los 
asuntos  de  gobierno;  y  que  el  Cabildo,  órgano 
del  Pueblo,  costease  otro  periódico  con  el  nom- 
bre de  «Censou»,  que  criticase  al  gobierno  y  de- 
batiese los  asuntos  con  la  «Gaceta,»  á  (¡n  de  que 
las  nociones  y  resoluciones  del  pueblo  pudieran 
formai'sc  con  previo  examen  do  las  materias  de- 
batidas. Kn  este  confliítto — de  si  habia  de  resol- 
vci'se  por  Cabildo  Ahierto  ó  por  Representación^ 
la  «Gaceta»  espi*esaba  la  opinión  del  gobierno, 
y  defendía  lo  primero.  El  «Censor»  quedebia  cri- 
ticar al  gobierno,  se  decidió  naturalmente  por  lo 
segundo.  Poco  mérito  se  nota  en  los  escritos  de 
uno  y  otro  papel:  no  pasan  de  ser  lugares  comu- 
nes harto  ínanoseados  y  vagos  como  teoría  y 
destituidos  do  toda  importancia  positiva;  pero  pue- 
den servir  [)ara  mostrar  las  pasiones  y  el  alboro- 
to en  que  se  agitaban  las  callos  próximas  á  la  Pla- 
za, los  poitalosdol  Cabildo  y  los  cafées,  donde  la 
muchedumbre  bullía  y  voceaba  desde  las  prime- 
ras hoi'as  del  día  hasta  la  noche,  al  mismo  tiem- 
po que  las  gentes  pacíficas  so  encei  raban  á  |)enas 
descendía  ol  sol,  quedando  la  ciudad  en  una  lo- 
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breguez  y  en  un    desamparo    verdadern mente 
li^aótico. 

Recogido  el  voto  popular  en  la  ciu- 
181G         dad,  resultó:  que  la  gran  cuestión 
Junio  22      orgánica  de  que  se  trataba,  debia 
resolverse  por  una  Junta  Electi- 
va de   apoderados   nombrados  por  el  Pueblo. 
Con   esle    resultado,    el   Director  se  consideró 
vencido;  al    mismo    tiempo  que  la   oligarquía 
délos  Escaladas  y  Anchorena,   que  dominaba 
en  el  Cabildo  y  en  la  Junta  de  Observación,  sin- 
tiéndose   vencedora,     comenzó    á    manifestar 
ideas  decididas  de  que  era    indispensable  des- 
destiluir  al  general  Balcarce,  cuyas     vacilacio- 
nes y  debilidades  ponian  en  gran  riesgo  la  cau- 
sa pública     autorizando    los  desmanes  de  una 
demagogia   desenfrenada  y  agresiva. 

El  Dr.  Castro  inclinado  en  favor  del  general 
íialcarce  á  quien  reputaba  con  justicia  hombre 
sano  y  de  paz,  decia  con  este  motivo — «  El 
«  Cabildo,  que  parecía  deber  ser  una  autoridad 
a  ó  representación  media,  que  con  su  interven- 
Ai  cion  conciliase  estas  desavenencias,  no  es  A 
ái  propósito  en  la  actualidad,  antes  parece  todo 
o  inclinado  á  una  sola  parte  por  los  enlaces  de 
4*  familia^  que  son  siempre  tan  perjudiciales  en 
i<  los  Cuerpos  que  deben  mantener  el  equilibrio: 
4«  pues  un  Anchoris  en  la  Junta  debia  ser  se- 
4«  guido  de  un  Anclioris  en  el  Cabildo,  un  Es- 
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4<  calada  debía  sev    seguido    de  un  Escalada 
«  en  el  Cabildo. 

La  «Gaceta»  también,  en  un  artículo  melan* 
cólico  del  6  de  julio,  muestra  que  el  gobierno 
del  general  Balcarce  secreia  perdido;  y  pedia 
ansiosamente  una  reconciliación  general^  cu- 
yo  ejemplo  debían  dar  las  primeras  autori- 
dades de  la  Provinciay  á  fin  de  que  to^ 
dos  las  imitasen— €  El  gobierno,  la  Honorable 
«  Junta  de  Observación,  y  Exmo.  Cabildo  de- 
«  ben  unirse  de  buena  Té,  para  tratar  con  toda 
«  preferencia  de  una  reconciliación  general.  El 
«  proyecto  no  es  tan  estra vagante  como  lo  creei» 
«<  algunos.  En  las  disenciones  domésticas,  la 
«  falta  de  comunicación  entre  personas  de  dife- 
*  rentes  opiniones  es  causa  de  que  se  creait 
«  irreconciliables  con  sus  principios.  .  .  .  Re- 
«  presentantes—  Cabildos  A biertos-- Unidad — 
«  Federación. — ¡Pretextos!!!....  El  mal  está  en 
«  el  corazón  de  nosotros  mismos.  >— Y  para 
que  se  vea  la  insubsistém^ia  de  las  ideas  y  de 
las  opiniones  acerca  del  sentido  político  de  los 
partidos,  y  en  comprobación  de  lo  que  antes 
liemos  (lidio  sobre  su  carácter  puramente  per- 
.sonal,  y  faccioso,  léase  este  otro  trozo  del  mismo 
jicriódico  oficial  en  el  que  se  confiesa  esto  con 
toda  sinceridad — «  Cuando  antes  de  ahora  lie 
<  esc.rito  sobre  federación;  ha  sido  porque  yo  la 
€  creía  contraria  á  los  intereses  de  los  mismos 
«  pueblos  que   la    han  proclamado:  entonces  he 
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«  dado  mis  razones  buenas  Ó  malas,  y  ahora  me 
4t  limito  &  repetir  las  que  aparecen  en  la  pluma 

<  del  Censor: — á  saber — Que  siendo  especial- 
4í  mente  Buenos  Aires  el  único  par  age  de  qve  ha 

<  p7*úcedido  habita  ahora  lo  defensa  ordenada 
«  del  territorio  del  Estado,  seria  probable  que 
*  con  aquella  novedad^  esa  Sombra  de  orden 
«  con  que  contobamos  desapareciese.  Pues  mas 
«  imposible  era  entonces  organizar  leyes  genera- 
€  les  entre  todos  los  pueblos,    para  establecer  el 

<  federalismo,  queel  que  las  diese  el  Congreso 
€  Soberano  después  de  adoptarlo  Buenos   Aires 

<  sin  su  previo  consentimiento.  Pero  ahora,  que 

<  han  variado  notablemente  las  circunstancias  en 

<  que   se  hallaban  no  hace    mucho  tiempo  los 
4t  pueblos,  y  que  el  mismo    Censor  ha    coope- 

<  radocon  sus  escritos  á  familiarizar    la    idea 
4t  de  la  Fedei'acion,  juzgo  yo  que  han  hecho  bien 

<  los  autores  de  las    presentaciones  en  procu- 
«  rar  con  este  medio  un  orden  fijOj  que  ocupe 

<  el  lugar  de  esa  sombra  de  orden  con    que  no 
«  podemos  salvarnos.  » 

En  medio  de  esta  profunda  y  lamentable  anar- 
quia,y  pendiente  todavia  la  situación  ríe  laselec- 
oiones  de  Apoderados  que  se  habia  mandado 
hacer  para  que  en  una  junta  ó  coiígreso  provin- 
cial decidiesen  el  conflicto  entre  el  Dii-ector  Bal- 
oarcev  la  Junta  de  Observación  unida  contra  él 
con  el  Cabildo,  llega  el  7  de  Junio  por  la  no- 
clie  la  noticia  indudable  de  que  los  portugueses 
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habían  puesto  en  marctia  sobre  el  Rio  de  la 
Plata  una  grande  es-pedición  marítima  y  terres- 
ire.  Nadie  sabia  si  esta  agresión  era  el  resul- 
tado de  un  acuerdo  con  la  España,  ó  un  acto 
que  tenia  por  objeto  apoderarse  de  Montevi- 
deo antes  que  llegai'an  alli  fuerzas  españolas. 
El  Director  Balcarce  lanzó  el  8  una  proclanna 
angustiosa,  implorando  la  reconciliación  en 
vista  de  tan  amargos  momentos.  Pero  no 
tuvo  acqjida.  El  Cabildo  y  la  Junta  estaban 
resueltos  á  derrocarlo  como  incapaz  de  su- 
]>erar  los  peligos  en  que  se  hallaban  el  orden 
])úblico  y  la  seguridad  de  la  patria.  El  primo- 
1*0  de  estos  cuerpos  lanzó  otra  proclama  in- 
cendiííria  con  fecha  10  de  Julio,  dirigida  á  los 
Argentinos:  |)orf|ue  queria  hacerse  oir  de  ellos 
<licc,  en  medio  del  conflicto  á  que  le  reduela  la 
gi*avedad  de  los  tiempos  y  sus  complicadas  cir- 
cunstancias. »  Habla  en  seguida— c  del  furor 
de  la  malicia  empeñado  con  indomable  tena- 
cidad, en  la  disolución  del  Estado.  Todos 
los  resortes  de  la  iniquidad  se  han  puesto  en 
juego  para  seducir  el  candor  é  inocencia  de  la 
vii'tud.  »  Agrega,  que  la  odiosidad  y  el  despe- 
cho han  llegado  á  su  colmo,  y  que  hubieran 
<*onsuma(lo  «  su  depravación  »  si  no  hubiese 
sido  la  fuerza  invulnerable  de  la  opinión — «Voso- 
«  tro>;  sois  los  que  habéis  eludido  los  embates 
«  de  la  malicia  y  de  la  perfidia. . . .  Habéis  vis- 
<t  to  promover  un    provincialismo    extemporá- 
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«  neo.  .(11)  y  los  que  se  comprometieron  en  idea 

í<  tan  agena  á  las  circunstancias,  cronocen   que 

«  fueron  sorprendidos    por  un  raptode  irrefle- 

«  xión... .Convencida  la  malicia  de  que  su  intento 

«  se  frustraba^  ha  tratado  de  introducir  la  desu- 

t*  NION  EN  EL  CENTRO    DE    UxNIDAD  qUe   formau  los 

«  cuerpos  cívicos,  para  reetitronizarse  con  este 

«  horrendo  medio  y  bajo  pretestos  capciosos. . . . 

«  y  se  os  ha  conocido  el  Jioble  rubor  con  que 

<í  veiais  introducirse  la  maldad  á  roer  vuestro 

«  mismo  seno. . . .  Estos  sucesos  en  que  force- 

«  jea  la  intriga,  si  son  temibles  en  todo  tiempo, 

<«  lo  son  mucho  mas  cuando  se  aproxima  una 

«  fuerza  estrangera  cuyas  miras  ignoramos,  pen > 

«  que  son  hostiles  pues  que  emprendo  sus  mar- 

«  chas  con    dirección  á  vuestra    misma  posi- 

«  clon..  En  momentos  tan  exigentes,  la  Patria 

«  reclama    nuestra  unión  estrecha  para  estar 

«  preparados  contra  toda  agresión  esterna,   y 

€<  para  eludir  cualquiera  maquiiíacion  que  tenga 

«  por  fin  la  disolución  del  Estado. ...  Si  la  per- 

«  fidia  trabajare  para  desuniros,  nuestra  unión 

«  la  confundirá  muy  pronto  ;  y  la  Patria  respi- 

«  rara  llena  de  heroísmo  y  de  gratitud  á  sus 

«  inmortales   hijos  los  ciudadanos   de  Buenos 

«  Aires.  » 


(ll)  F,s|Xítl¡<.!Í()ii  Portuguesa  soln-e  la  Baunla  Oi'ioiHal. 
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La  agitación  habia  llegado    á  soK 
1816         Gstremos.  Algo  definitivo  tenia  que 

Junio  10     estallar.     En  la  noche  del  10,    los 
Cívicos  del  1?  y  3"  Terek)  se  ha- 
bían puesto   espontáneamente  sobre  Fas  armas 
y  habían  salido  de  sus  cuarteles  á  guarnecer  la 
plaza  nnunicipal.     Los  batallones  de  Cazadores 
y  de   Artillería  que  mandaban  los  Coroneles 
Dorrego    y  Pinto  parecían  decididos  á  no  tomar 
parte  en  la  lucha  sangrienta  que  se  preparaba. 
Se  creía  que  el  2V  Tercio  de  Cívicos,  gente  de  los 
subúrvios  estaba  animado    mas  bien  del    rencor 
separatista  y    que  obedecería  al    Director  Bal- 
caree  si  se  le  daba  la  voz  de  venir  en    su  apoyo: 
lo  que  habría  sido  tremendo  por  que  los  solda- 
dos de  ese  Tercio  tenían  acreditada  su  bravura 
temeraria  con   hábitos  inveterados    dé  las    re- 
vueltas.    Pero  el  general  Balcarce  tan   indeciso 
y  apático  siempre  en  las  cuestiones     de   política, 
interna  como  bravo  en  los  combates  de  la  cau- 
sa nacional,  carecía  en  aquel  momento  de  ideas 
precisas  sobre  lu  que  le  incumbía  hacer;   y   lle- 
vado de  su  ánimo  bondadoso,    honesto    y  mo- 
derado, antes  que  acudir    á  las  armas    prefirió 
esperar  al  dia  siguiente  para  negociar  un  arre- 
glo conciliatorio. 

Entre  tanto,  el  Cabildo  v  la  «I unta 
í^í^í         de  Observación  se  habían  resuelta 

Junio  11      á  dar  un  golpe  de  Estado;  y  poner 

fin  á  las  resistencias  que  el  partida 
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prov¡n«;iaIísta  leN'Oáitaba  contra  la  reinstalación 
¿el  Poder  Ejecutivo  Nacional  en  la  antigua  Ca- 
pital que  nunca  era  mas  necesaria  que  ahorá^ 
para  la  salvación  del  orden  público  y  de  la  in- 
dependencia. El  11  an^aneció  fijado  por  las 
calles  y  en  los  lugares  públicos  un  Bando  eu 
el  que  la  JuntS  de  Observación  y  el  Cabildo  de- 
claraban destituido  al  general  Balcarce,  y  nom- 
braban á  D,  Francisco  Antonio  de  Escalada  y 
O.  Miguel  de  Irigoyen  (miembros  ambos  de  la 
nobleza  vecinal)  con  el  encargo  de  egercer  el 
gobierno  Ínterin  se  comunicaba  lo  acaecido  al 
Sr.  Pueyrredon  urgiéndolo  de  que  cuanto  antes 
viniese  á  instalarse  en  Buenos  Aires.  (12) 

El  Bando  estaba  concebido  contra  el  gene- 
ral Balcarce  con  una  violencia  de  conceptos 
que  no  se  explica  ni  estaba  justificada;  y  la  pro- 
clama manifestaba  una  enérgica  decisión  do 
restablecer  el  Capitalismo  y  el  Régimen  Uni- 
tario de  parte  de  aquellos  mismos  hombres 
que  un  año  antes  lo  habian  desquiciado  con 
enorme  perjuicio  de  la  causa  del  pais  y  del 
orden  político  :  cuyos  quebrantos  y  tremendos 
peligros  de  la  actualidad  venian  todos  eviden- 
icmente  de  la  funesta  convulsión  del  año  XV 


(12)  El  Sr.  Irigoyoii  era  cufiado  del  general  Concha,  y 
tío  por  consiguiente  del  actual  Marques  de  la  Habana. 
No  tenia  parentesco  según  creemos  con  el  Dr.  D.  Bernarda 
Irigoyen. 


486      RESTABLECIMIENTO   DEL  CAPITALISMO 

c|ue  echó  por  tierra  la  Asamblea  general  cons^ 
lituyente  y  el  directorio  del  Sr.  Posadas.  Aho- 
ra esos  mismos  hombres  proclamaban  á  vo/. 
en  cuello  la  necesidad  de  la  reorganización  en 
un  Bando  solemne  que  iba  á  ser  el  origen 
del  mismo  orden  que  habían  yondenado  en 
15  de  Abril  de  aquel   año  (13). 


(13)  La  honorable  junta  i>e  observación  y  ei.  exmo.  ta- 
MfLDO— Por  í'uanio  la  falta  de  cumplimiento  del  Director 
interino  del  Estado  Brigadier  I).  Antonio  González  Bal- 
«•arce  á  los  artíeulos  que  juró  al  i*ccibirsc  del  mando,  la?* 
inconsecuencias  repetidas  con  que  irreí^ularmente  se  lia 
regido  para  con  la  Honorable  Junta  de  Observación  y 
Kxmo.  Cal>ildo,  el  disimulo  que  le  han  merecitlo  los  arbi- 
trios que  en  estos  dias  se  han  visto  suscitar;  y  la  apatía, 
inacción  y  ningún  calor  observados  para  preparar  la 
defeiisa  del  pais  en  el  peligro  que  amenaza  la  vida  de  la 
l^atria,  son  otros  tantos  motivos  imperiosos  por  que  re- 
<*.lama  la  salud  del  pueblo,  y  constituyen  la  imposibilidad 
tie  poderse  conservar  el  mando  interino  en  manos  del 
tfxpresado  Briga<lier  D.  Antonio  Ganzalez  Balcarre — por 
tanto,  anh<*los()s  la  Honorable  Junta  de  Observación  v 
el  K\m<>.  (Jabudo  de  calmar  la  inquietud  del  pueblo  justa^ 
inenti?  d(iS''onliado  por  la  indiferencia  de  un  gobernante^ 
en  la  ado|»cion  de  providencias  cjipaces  de  salvar  al  jiai** 
satisfaciendí)  á  sus  angustias  y  zozobras,  han  intimado 
«'1  cese  en  el  mando  interino  de  Director  al  mismo  Briga- 
dier D.  Antonio  González  Balcarce;  y  en  su  consecuencia 
han  noníl)iado  para  rorrer  con  el  despacho  del  gobiennr 
una  Comisión  Gul)erna;iva  de  la  dirección  del  Estado 
compuerta  de  los  Señores  D.  F^n'Iim'Ísco  Antoin'o  de  Es- 
I-alada  y  I).  Miguel  de  Irigoyen,  duranle  llega  el  Exnio^ 
«Si-.  Dirocl«^r  pn)]»iolar¡o,  etc.  etc. 
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Llegan  en  esto  noticias  de  que  las 
iSí ^         tropas  portuguesas  entraban  ya  por 
Julio  IB      diversos  puntos  de  la  Banda  Orien- 
tal.    El    gobierno  sabia    de  algún 
tiempo    atrás  que   la  diplomacia   argentina  en 
Rio   Janeiro    era  connivente  de  esta    invasión 
cuyo  fin   principal  era  perseguir  y  anonadar   á 
Artigas,   para   consolidar  el  orden  en  la  mar- 
een   Occidental    del    Uruguay.     Pero    descon- 
fiando de    que  eso  fuera  un  mero  pretesto  para 
ulteriores  usurpaciones  y  careciendo    de  auto- 
ra Proclama  le  deoia  á  los  pueblos  de  la  Ppoviiicia — 
«  El  estado  imperioso  de   la  iioresidad   es    el    que  nos 
«  obliga  á  la   mutación  que  veis.     No  se  crea  absoluta- 
«  mente  que  Buenos  Aires  ha  mudado  de  gobierno.  Muy 
«  al  contrario  :  el  ansia  de  sostener  su  gobierno  nacional 
«  le  induce  á  dar  este  paso    puramente  local  después  de 
«  haber  apurado  todos  los   medios  de    evitailo.    Nuestras 
•<  circunstancias  son  las  mas  apuradas.  El  Congreso  Na- 
«  cional  á  enorme  distancia  :  el  Director  Supremo  ausento 
«  de  la    capital  :    una  fuerza  extrangera  en  dirección  á 
««  nosotros :   la   depravación    en    activo    egorcicio :    todo 

M  reclama    una  medida  vigorosa Reun;'imosnos 

«  todos  bajo  el  influjo  augusto  de  la  unión  ;  que  asi  sere- 
a  mos  invencibles.  Respetemos  escrupulosamente  la  ma- 
«<  gestad   del  gobierno   nacional  ;    y  nuestra  arnionia   s»» 

«  restablecerá Esta   Comisión    Gubernativa    pondrá 

«  en  práírtica  las  medidas  mas  eficaces  jiura  hacer  re-^pe- 
M  tar  la  seguridad  y  la  dignidad  nacional,  cntrctanio  qutí 
«  el  cielo  permite  que  llegue  á  pontM-sc  á  nuestr  )  tVonut 
<«  el  Supremo  Director  nombrado  pí)r  el  Congreso». 

TOMO  V  32 
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ridad  propia  para  tomar  medidas  decisivas,  pro- 
curó ponerse  en  armonia  con  el  sentimiento  po- 
pular; y  decretó  una  movilización  y  armamento 
general  de  las  milicias,  con  la  seguridad  de  que 
4r  — el  pueblo  de  Buenos  Aires  sabria  reincorpo- 
€  rarse  con  su  acostumbrado  heroísmo  v 
€  ocurrir  á  la  defeusa  sagrada  de  la  Patria». 

Desdefines  de  Junio  habían  llegado  noticias  á 
Tucuman  del  estado  peligroso  en  que  se  ha- 
llaba Buenos  Aires.  El  riesgo  de  un  des- 
quicio general  era  inmenso  é  inminente.  No 
habia  que  vacilar;  y  el  Supremo  Director, 
antes  de  saber  la  destitución  del  general  Bal- 
4*arce  v  la  erección  de  la  Comisión  Guberna- 
tiva  que  le  habia  sucedido,  resolvió  trasla- 
ilarse  á  la  antigua  Capital,  llevando  en  sus 
manos  el  glorioso  pasavante  de  la  Declara- 
i:ion  de  la  Independencia  hecha  el  9  de  Julio. 

El  10  de  Julio  por  la  noche  salió  el  Sr.  Pueyr- 
redon  de  Tucuman:  el  15  se  avistó 
1816  con  el  general  San  Martin  en  el  puii- 
Julio  10  to  C7UÍZ  del  Ege  de  la  campana  de 
Córdoba  según  habian  convenido 
l>ara  preparar  y  realizar  la  espedicion  sobre  Chile 
y  la  organización  de  una  Logia  masónica  guber- 
nativa. El  17  se  separaron.  San  Martin  regresó  á 
Mendoza,  v  Puevrredon  continúo  su  marcha  há- 
fia  Buenos  Aires.  El  88  llegó  á  la  posta  de  la 
Figurita  (hoy  Ramos  Mejia).  Súpose  en  la  Ciu- 
dad su  próxima  llegada.    El  Cabildo,  la  Junta  de 
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Observación,  las  Corporaciones  Militares  y  los 
Tribunales,  el  mismo  generalBalcarce,  y  un  con- 
curso numerosísimo  que   corría  á  pié  por  el 
camino  de  San  José  de  Flores,  salieron  á  recibir- 
lo, y  lo  entraron  como  en  triunfo.     Los  signos 
de  la  alegría  y  de    la   confianza    parecia    que 
hubieran  estendido    su  influjo   sobre  todas  las 
clases  del  pueblo.     El  buen  sentido  general  del 
país  reaccionaba  visiblemente,  poniendo  á  la  es- 
palda los  disgustos  y  las  querellas  de  los  dias 
Anteriores.    Algo  de  profético  y  de  glorioso  so 
cernia  en  el  Cielo  de  la  Comuna :  habia  recon- 
quistado su  preponderancia :  volvía  á  reinar : 
volvia  á  tomar  en  sus  manos  la  causa  de  la  In- 
dependencia y  el  manejo  de  los  grandes  intere- 
ses de   la  Nación  :  podía  esperar  ahora  á  los 
soldados  de  España  segura  de  que  solo  triunfos, 
v  no  mas  derrotas,  inscribiría  en  sus  banderas, 
c  Llegó  por  fin  Pueyrredon    (ei^cribia  el  Dr. 
Castro,  con  fecha  3  de  Agosto)  y  llegó  como 
un    ángel  mandado  por  el  cielo  para  librar  á 
este  pueblo  de  la    mas  horrorosa   anarquía. 
Jamás  habia  llegado  el  furor  de  las  pasiones 
á  términos  tan  extremos.    No  son  de  referirse 
los  sucesos    acaecidos.     Basta  decir,  que  no 
habia  autoridad  con  autoridad,    hombre  con 
hombre,  ni  amigo  con  amigo:  que  la  calum- 
nia habia   sentado  entre  nosotros  su  trono: 
que  los  unos  eran  traidores  respecto  de  los 
otros:  que  se  sugirió  á  los  cuerpos  cívicos  la 
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mas  perjudicial  enemistad  con  los  veteranos  r 
que  la  Junta  Observadora  y  el  Cabildo  soste- 
nian  la  mas  funesta  oligarquía  con  designios 
ulteriores,  á  escepcion  de  Anchorena  (14)   y 
Pérez,  hombres  do  bien  y  de  juicio  :  que  el  tal 
Censor  ó  Demonio  jugaba  perfectamente  las 
intrigas,  como  que  cada  pelotera  le  vale  dos- 
cientos fuertes  de  sueldo  por  la  venta  de  su 
pluma  (15)  hasta  haber  llegado  á  mil  y  dos- 
cientos, y  la  inviolabilidad,  á  manera  de  Dipu- 
tado  Nacional,  ó  del  Magistrado  Censorio  de 
Roma,  cuando  Sarratea  escribe  de  Londres  al 
gobierno  que  contengan  la  pluma  antipolítica 
y  pedante  de  este  hombre.     Yo  me  he  llevado- 
un  chasco  muy  grande  con  su   amistad,  pues 
habiendo  querido  convencerlo  de  la  necesidad 
de  esciúbir  en  facor  de  la  opinión  del  Con- 
gre.so,  empczé,  y  él  no  quiso  continuar;  ha- 
blando pestes  de  la  elección  de  Pueyrredon,  y 
des|mes  ha  hecho  jugar  la  autoridad  del  Con- 
greso para  sus  maniobras.     Por  tin — la  pre- 
sencia del  Director  lo  ua  calmado  todo.  Los 
gefes  militares  lo  sostendrán,  como  se  lo  han 
prometido.  > 

\'igorosa  y  eticaz  fué  como  se  vé  la  primera 


(11)  Don  Juan  ,]<)>r  Cristóbal  do  Anrlioroiia. 

(L^)'  Kvii  t'l  Ho(la(M()!*  un  Iial)an«»ro  <lo<*toi'  Valdéz. 
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^e  las  graneles  soluciones  con  que  el  Congreso 
<le  Tucuman  reinstaló  la  integridad  política  de 
la  Nación.  Después  de  esto,  que  hará  siennpre 
jsu  preciada  gloria  en  la  historia  argentina,  con- 
trajo también  muchos  otros  méritos  que  revelan 
verdadera  elevación  de  espíritu  y  de  sentido 
práctico  á  la  vez.  Introdujo  en  las  provincias  un 
régimen  administrativo  sentado  y  adaptado  á 
Jas  valiosísimas  tradiciones  que  nos  habia  deja- 
do el  Régimen  Colonial,  y  que  harto  mal  hemos 
hecho  en  olvidar  después.  Ese  régimen  escalo- 
-naba  el  servicio  gubernativo,  con  actividad  pro- 
pia en  cada  parte,  por  medio  de  resortes  limitados 
^n  lo  bajo,  y  ascendentes  hacia  la  cumbre  en 
orden  gerárquico  y  firme  contra  los  embates  de 
la  licencia  y  del  desorden.  Ningún  hombre  pen- 
sador y  sano  po  lia  escapar  entonces  á  los  re- 
cuerdos de  orden  y  honorabilidad  admistrativa 
^ue  ese  sistema  habia  dejado  en  el  país.  Los 
^scesos  anárquicos  y  las  usurpaciones  del 
movimiento  revolucionario  habian  inspirado  á 
lodos  el  deseo  de  hermanar  las  ventajas  de  la 
soberanía  nacional  con  las  condiciones  regladas 
\  regulares  del  tiempo  pasado. 

Los  primeros  pasos  que  el  Congreso  de  Tu- 
cuman dio  en  este  sentido  fueron  acertadísimos 
y  felices.  Transigió  la  peligrosa  disidencia  de 
Güemes  con  Rondeau,  separando  á  este  hombre 
inútil  y  desacreditado,  para  dejar  sobre  GQemes 
^1  arduo  encargo  de  contener  á  los  Realistaí> 
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que  desempeñó  con  gloria  y  con  éxito  cumplido^ 
Creó  recursos  para  remontar,  pertrechar,  y  reor- 
ganizar el  ejército  de  Belgrano,  que  Rondeau 
dejaba  aniquilado,  desmoralizado  y  vencido. 
Sometió  por  las  armas,  la  sublevación  de  la  Rio- 
Ja,  y  castigó  con  dureza  al  cabecilla  Caparros^ 
Envió  una  comisión  de  paz  y  de  persuacion  cer- 
ca de  Artigas,  que  escolló  como  era  natural, 
Pero  aún  así,  teniendo  centralizadas  bajo  su 
dirección  y  obediencia,  todas  las  provincias  del 
lado  derecho  del  Paraná,  desde  Buenos  Aires 
hasta  Salta,  tenia  ya  lo  que  há  constituido 
siempre  una  de  las  partes  eficientes  de  la  nacio- 
nalidad argentina.  Trajo  á  estudio  el  régimen 
constitutivo  en  que  debían  funcionar  las  autori- 
dades públicas  del  Estado.  Reglamentó  el  Corso. 
Trató  de  regularizar  las  deudas  del  Estado  por 
medio  de  una  Caja  de  amortizaciones.  Dio  forma 
adecuada  á  las  operaciones  de  la  Aduana,  Lia-' 
mó  la  aten(:i«)n  del  país  á  las  cuestiones  entre  una 
y  otra  provincia  y  de  sus  límites  respectivos. 
Presentó  una  serie  de  cuestiones  orgánicas  que 
libró  á  la  opinión  pública  para  inspirarse  en  ella 
antes  de  tratarlas  y  resolverlas ;  y  por  último^ 
cooperó  con  una  armonia  y  uniformidad  digna 
del  mayor  elogio  á  la  pronta  y  cabal  organiza- 
ción del  glorioso  ejército  con  que  el  general  San 
Martin  barrió  de  Chile  á  los  vencedores  de  Ran- 
i:agua. 

Así  comenzó  el  Congreso  de   Tucuman.  Pero 
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sometido  en  seguida  á  la  fuerza  fatal  de  las 
cosas,  tuvo  que  desprenderse  del  Poder  Ejecuti- 
vo para  rendirlo  á  la  atracción  irresistible  con 
que  Buenos  Aires  lo  arrastraba  á  su  seno  ;  y 
muy  poco  después,  obligado  él  también  á  se- 
guir el  mismo  camino  se  dejó  absorver,  por  que 
solo  así  podia  dejar  cumplido  su  destino -que 
era  salvar  con  la  Victoria  la  Independencia  y  el 
orden  que  habia  consagrado  con  la  Palabra  y 
con  la  Ley. 

Por  desgracia,  con  el  pueril  antojo  de  las 
ideas  monárquicas,  y  con  el  exceso  de  la  cen- 
tralización política  que  le  impusieron  las  circuns- 
tancias fatales  de  su  tiempo,  el  Congreso  de  Tu- 
cuman,  trasladado  á  Buenos  Aires,  debia  caer, 
como  vamos  á  verlo  en  la  misma  cori'iente  en 
que  habia  sucumbido  la  Asamblea  General 
Constituyente  de  1814.  Como  ella  tuvo  que  sos- 
tener una  lucha  desesperada  contra  la  democra- 
cia inorgánica  que  el  movimiento  revolucionario 
habia  puesto  en  agitación,  y  sucumbió  también 
cuando  ese  mismo  movimiento  trasportado  por 
las  armas  á  las  regiones  y  á  las  costas  del  Mar 
Pacífico,  le  privó  de  los  braz-^s  que  él  liabia  ar- 
mado para  repeler  á  los  realistas  y  para  soste- 
ner su  obra  orgánica  en  el  suelo  de  la  Patria. 

Tres  hombres  le  esperaban  en.  ese  fatal  cami- 
no: dos  de  ellos  tenían  un  valor  verdadero  y  ca- 
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pital — Dorregoy  Moreno  (don  Manuel);  el  otro — 
don  Pedro  José  de  Agrelo  tenía  cierta  importan- 
cia como  opositor  por  su  carácter  impetuoso  y 
locuaz;  pero  era  de  poca  consistencia  y  poco 
simpático  en  la  lucha. 


CAPITULO  XII 

EL    RÉGIMEN   DIRECTORIAL   Y    LAS    PROVINCIAS 

DISIDENTES 


Sr.M.vRio— Nueva  siiuacion  de  Santa  Fé — Elección  del  se- 
ñor Seguí  para  integrar  el  Congreso — Oposición  y 
«Miojo  de  Ar ligas — Desacierto  del  Congreso  en  esta 
emergencia — Rompimiento  y  nueva  invasión — Campaña 
íen'cstre  de  Diaz-Velez— Campaña  marítima  del  ge- 
neral Irigoyen  —Orden  categórica  del  Supremo  Direc- 
tor para  que  las  fuerzas  invasoras  desalojasen  á  Santa 
Fé — Difícultades  de  la  retirada — Contra-ites  de  la  Es- 
cuadrilla y  de  su  ge  fe — Insurrección  del  Gobernador 
Diaz  en  Córdoba — Campaña  de  D.  Juan  Pablo  Bulnes — 
Actitud  del  Congreso — Derrota  y  captura  de  Bulnes — 
líl  gobernador  D.  Ambrosio  Funes — Evasión  de  Bulnes 
— Su  nuevo  alzamiento — Su  nueva  caida  — Insurroc- 
4 'ion  del  Teniente  Coronel  Borges  en  Santiago  del 
Kstcro — Su  fracaso  y  su  fin  trágico. 

Puesto  en  posesión  de  Buenos  Aires,  Pueyr- 
redon  habia  resuelto  el  mas  importante  y  de- 
cisivo de  los  problemas  de  la  situación.  Pero 
nuedábanle  todavia  serios  cuidados  por  el  es- 
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tado  en  que  al  pasar  habia  dejado  las  Pro vin-' 
cías  de  Córdoba  y  de  Santa  Fé  evidentemente 
ligadas  contra  el  gobierno  nacional  con  las  del 
litoral  donni nadas  por  Artigas.  Por  el  tratada 
de  Santo-Tomó  y  por  los  demás  arreglos  que 
se  continuaron  para  darle  efectos  positivoSf 
Santa-Fé  debía  haber  quedado  reconocida  co- 
mo provincia  enteramente  autonómica  y  de- 
segregada  de  Buenos  Aires  á  cuyo  territorio 
habia  pertenecido  siempre  como  distrito  subal- 
terno: y  bajo  esta  condición,  su  gobierno  se 
habia  comprometido  á  integrar  el  Congreso  con 
un  Diputado,  con  lo  cual  ingresaba  al  seno  de  la 
nación.  En  esta  virtud,  fué  electo  para  ese  pues- 
to Don  Juan  Francisco  Seguí:  hombre  despierto^ 
aunque  de  instrucción  liviana,  sumamente  lo- 
cuaz, pero  que  por  estar  completamente  despro- 
visto de  carácter,  deslucia  su  mérito  real  con 
ciertos  rasgos  de  charlatanismo  que  lo  hacian 
poco  coherente  en  el  seno  de  los  partidos  serios. 
De  cualquier  modo  que  hubiese  sido,  su  intro- 
ducción en  el  Congreso  hubiera  tenido  escelentes 
consecuencias.  Pero  como  con  esa  actitud  la  pro- 
vincia do  Santa-Fé  habria  entrado  en  la  Comu- 
nión de  las  que  formaban  la  integridad  política  y 
lerritoral  en  las  Provincias  Unidas  del  Sur,  Ar- 
tigas miró  esos  tratados  como  contrarios  y 
atentatoi'ios  á  su  poder  y  al  rango  de  Protector 
de  los  pueblos  litorales  que  él  se  habia  dado;  y 
lio  solo  rehusó  dar  su  consentimiento  sino  que 
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ordenó  al  gobierno  de   Santa-Fé  que  hostili- 
Tase  las  fuerzas  de  Buenos  Aires  que  se  ha- 
llaban   acampadas    todavía   en  el    Arroyo  del 
Medio  á  las  órdenes  de  Diaz-Velez.     Esta  ten- 
tativa  y  la  orden  violeijta  de  romperlas  hostili- 
dades hubieran  quizas  producido  el  rompimien- 
to de  Santa-Fé  con  Artigas  á  no  haber  coinci- 
dido una  fatal  complicación.  El  general  Balear- 
ce,    director   suplementario  en   Buenos    Aires, 
acababa  de  recibir,  como  antes   dijimos,  una 
nota  del    Congreso    en  que  se  le  ordenaba  que 
limitase  sus    actos  He     gobierno    al    régimen 
administrativo  interno,    sin  propasarse  á  cosa 
alguna    que    pudiera    alterar    las    condiciones 
sustanciales  de    la  provincia  de  Buenos  Aires. 
El   verdadero  objeto  de  esta   nota    era    estor- 
bar ó  prohibir  que  se  tomase  medida    alguna 
tendente    á  segregaría  Capital  de  la  obediencia 
en  que  debia  mantenerse  respecto  del  Congre- 
so.   Pero,  dado    su    tenor    general  — celebrar, 
ratificar  y   cumplir    un  tratado    que    desmen- 
braba    la  provincia    y    que  reconocía  la  mis- 
ma categoría  política  en  una  fracción   que  no 
la  habia  tenido,  era  faltar  indudablemente  á  lo 
ordenado;  y    después    de  meditada  y   consul- 
tada   la    duda,     el    General    Balcane   defirió 
el  caso    á    la    resolución    del    Congreso.    Allí 
la  mayor  parte  de  los    Diputados  representa- 
ban   provincias    íntegras  en  cuyo  seno  habia 
también  partes  discrepantes  que  querían  segre- 
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garse  y  elevarse  al  mismo  rango  que  los  centros 
He  que  antes  habían  dependido.  Algunas  deella«« 
lo  habian  conseguido,  y  en  otras  se  mostraban 
aspiraciones  resueltas  á  conseguirlo.  Demodo, 
que  con  el  interés  de  evitar  que  el  caso  de  Santa- 
Fé  sirviera  de  antec(  dante  legal  á  este  fracciona- 
miento inminente  de  las  antiguas  entidades 
provinciales  del  Vireynato,  (demasiado  estensas 
y  diseminadas)  el  Congreso  negó  su  consenti- 
miento á  la  erección  de  la  provincia  de  San ta-Fé, 
cometiendo  una  injusticia  y  un  error.  Descono- 
cido así  el  derecho  de  Santa-Fé  á  integrar  el 
( /ongreso  de  Tucuman,  volvió  á  quedar  en  esta- 
do de  guerra  con  Buenos  Aires. 

Cumpliendo  pues  implícitamente  la 
181G         resolución  del  Congreso,  el  general 
Julio   1       Balcanre  le  ordenó  al  general  Diaz- 
Velez  que  tomase  posesión  de  San- 
ta-Fé en  los  momentos  mismos  en  que  sus  ad- 
versarios se  preparaban  á  retiíai'le  el  gobierno 
de  la  Ciudad.     A  ese  fin  ordenó  que  el  general 
(le  Marina  don    Matias  Irigoyen  (1)   remontara 
(»l  Paraná  y  combinase  sus  operaciones  con  las 
fuerzas  de  tierra. 

El  12  de  Julio  de  181G  apareció  repentinamen- 
te en  la  bo(!a  del  riacho  á  cuvas  riberas  está  la 
ciudad  de  Santa-Fé,  la  escuadrilla  sutil  de  Bue- 

(1)  Que  como  alférez  de  Navio  había  asistido  al  rom- 
líale  de  Trafalgar  á  bordo  del  navio  Trinidad, 
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TÍOS  Aires,  compuesta  de  los  bergantines  el  Belén 
y  el  Aranzazú,  dos  cañoneras,  cuatro  faluchos 
y  algunos  botes.  Absteniéndose  por  lo  pronto  de 
emprender  hostilidades  directas,  su  gefe  se  ma- 
nifestó mas  bien   con   disposiciones  amistosas, 
limitándose  á  una  actitud  de  mera  observación 
sobre    la  costa    de  Entre -Rios.     Era  su  mira 
probablemente    que    el  Gobierno   de  Santa-Fé 
«concentrase  sus  milicias  al  rededor  de  la  ciudad, 
para  que  la  división  de  Diaz-Velez  pudiese  pe- 
netrar fácilmente  y  sorprender  las  entradas  de 
Ja  provincia.      Pero    Vera  alarmado   con    las 
incursiones  que   las     partidas    de    Diaz-Vele/. 
tiabian  comenzado    á  hacer  por  el  lado  del  Ro- 
5*ario,   habia     pursto    allí    al  comandante    D. 
^lariano    Espeleta,    con  una    gruesa    división 
<Ie  milicias  de  caballeria.     Así  fué  que  cuando 
Diaz-Velez  efectuó  su  entrada,   Espeleta  pudo 
<larle  |>ronto  aviso  á  Vera  ;  y  mientras  se  retira- 
ba delante  de  las  fuerzas  de  los  porteños,  la  pro- 
vincia  entera  se  iba  poniendo  en  armas:    es 
^eciv  montaban  á  caballo  todas  sus  montoneras, 
y  retiraban  del  paso  y  del  alcance  de  los  invaso- 
res todos  los  ganados,  los  caballos,  y  los  recur- 
sos de  todo   género.  Diaz-Velez  tuvo  pues  que 
marchar  por  un  país  asolado  y  verdaderamente 
desierto.     El  ejército  porteño  ocupó  la   aldea 
(pobrísima  entonces)  del  Rosario,  sin  oposición 
ninguna    por     que    la    encontró  abandonada. 
2Sus  habitantes  se  habian  retirado  con  sus  ha- 
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ciendas  y  familias;  y  á  medida  que  Diaz-Velez 
marchaba  hacia  adelante,  las  montoneras  del 
Norte,  unidas  á  las  indiadas  se  concentraban  en 
las  fronteras  del  Chaco,  contando  con  que  la  po- 
breza y  la  carencia  absoluta  de  todo,  hasta  de 
pastos  y  forrages,  habia  de  obligará  los  porte- 
ños á  abandonaren  derrota  el  terreno  que  venían 

ganando. 

El  dia26  de  Julio  se  hallaba  Diaz- 

1816  Velez  á  cinco  leguas  de  la  ciudad 
Julio  26  de  Santa- Fé;  v  como  llevara  in- 
tención  de  atravesar  el  rio  para 
tomarla,  habia  ordenado  que  las  dos  lanchas 
cañoneras  con  cuatro  faluchos  entraran  en  el 
riacho  antes  de  amanecer,  á  reconocer  y  asegu- 
rar el  paso  de  Santo-Tomé.  El  día  amaneció 
con  una  de  aquellas  fuertes  neblinas  de  nuestro 
clima  que  impiden  distinguir  los  objetos  aún 
<-ortísimas  distancias.  Nadie  se  habia  apercibi- 
do en  el  pueblo  del  movimiento  y  de  la  situación 
de  la  Escuadrilla.  Pero  cuando  las  lavande 
ras  bajaron  á  la  playa  de  San  Francisco,  s 
apercibieron  con  estupor  del  grupo  debarqui 
chuelos  que  estaban  amontonados  en  la  boc 
del  arroyo  de  Fray  A  tañado  :  abandonan 
despavoiidas  la  ribera  y  las  ropas  que  iban  á  la- 
var, conturbaron  la  ciudad  á  gritos  dando  e 
alarma  por  el  ataque  inesperado  que  se  les  pre 
paraba.  En  el  acto  se  tocó  á  generala ;  las  mu 
geres  se  asilaron  en  la  Iglesia,  llevando  en  su 
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manos  las  alhajas,  las  ropas  y  los  utensilios  de 
mas  valor.  Los  hombres,  sin  distinción  de  eda« 
des,  se  reunían  y  se  armaban  en  la  plaza,  monta- 
ban á  caballo  y  corrían  al  lugar  del  peligro  enca- 
bezados por  el  gobernador  Mariano  Vera  y 
apoyados  en  una  compañía  de  dragones  que 
mandaba  el  capitán  Estanislao  López.  Este 
formó  su  compañia  en  el  Campito  frente  al  arro- 
yo, decidido  á  impedir  que  los  porteños  desem- 
barcasen: mientras  el  gobernador,  seguido  de 
grupos  populares  en  tumulto,  atravesó  el  rio,  en 
canoas  los  unos,  á  nado  y  aún  á  pié  otros,  lle- 
vando por  los  frenos  los  caballos.  Caminan- 
do al  través  del  monte  y  del  maciegal  de  la 
isla,  se  colocó  con  su  gente  sobre  la  barranca 
ácuyo  pié  estaba  la  escuadrilla. 

Hallábase  esta  en  la  mas  arriesgada  y  difícil 
situación.  Dos  lanchas  cañoneras  dirijidas  por 
hombres  sin  práctica  ni  conocimiento  de  los  lu- 
gares, estaban  encalladas;  y  como  el  agua  habia 
bajado,  se  habian  tumbado  de  costado,  quedan- 
do solamente  á  flote  las  dos  falúas.  Desde 
que  los  grupos  de  santafesinos  dominaron  la 
barranca,  levantaron  una  gritería  atronadora 
y  salvaje,  amenizada  por  el  continuo  tiroteo 
de  las  armas  de  fuego,  y  con  los  tiros  de 
cañón  ó  de  fusilería  que  las  cañoneras  repe- 
tían inútilmente,  pues  no  tenían  como  ofender 
las  alturas  de  la  barranca.  Alentados  los  san- 
tafesinos   con    la  mala  posición  de    la  escua- 
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drilla,    descendieron    aniniosamente  en   tumu 
to  ;  y  perdiendo  toda  esperanza  de  salvarse,  I 
oficialidad  y  las  tripulaciones  se  arrojaron 
agua,  para  ganar  el  lado  opuesto  de  la  isla,  co 
el  fin  de  atravesarla  y  de  llegar  hasta  la  boca  d 
arroyo  que  desagua  en  el  Paraná,  donde  habia 
quedado  los  buques  de  mayor  calado;  pero  caí 
todos   estos    fugitivos  fueron  tomados  ó  muer^ 
tos.     Los  cuatro  faluchos  abandonaron  entonce^ 
el  empeño  de  desembarazarlas  dos  cañoneras  "^ 
se  pusieron  en  fuga  aguas  abajo  hacia  la  boca 
mientras   los    santafesinos    con  una  algazara 
infernal,  enlazaban  uno  de  los  faluchos,  saquea 
ban  las  dos  cañoneras,  y  mataban  á  los  rezaga 
<los  que  se  habian  quedado  ocultos  en  ellas.   Ga-  - 
naron  en  esta  jornada,  ademas  de  algún  dinero  ^ 
plata   labrada,  víveres  y  pertrechos,  trescientos 
fusiles,  mil  y  tantas  lanzas,  municiones  de  guer— 
ra  y   diez   y  seis  cañones    entre    chicos  y  d^ 
<*alibro,    que  sacaron  á  tierra  echando  á  piqu^ 
los  casí'os  de  las  presas. 

Diaz-\'elez,  seguido  entretanto  por  losgrupor-^ 
del  gobernador  de  Santa-F6,  que  se  habian  vít^ 
reunido  con  Espoleta  y  con  las  milicias  de  O 
ronda,  se  adelantó  hasta  el  paso  de  Aguirro 
entre  nubes  de  montoneros,  manteniendo  s 
c-aballeria,  con  sus  escasas  caballadas  y  el  par 
que,  al  amparo  de  los  batallones  de  infantería^ 
Viendo  Vera  que  sus  módios  no  eran  bastantes 
j)ara  oponerse  á  este  orden  de  marcha  ;  mandá- 
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que  todas  las  familias,  las  gentes  de  la  ciudad, 
y  las  demás  que  venian  emigrando  delante  de 
los  porteños,  desde  el  Rosario  y  Coronda,  pa- 
sasen al  norte  en  las  carretas  y  carros  que  les 
había  preparado  á  situarse  en  la  chácara 
de  Andino,  donde  formaron  un  estraño  cam- 
pamento á  la  manera  de  las  razas  emigrantes  de 
la  Asia.  Precisamente  en  esos  momentos  pa- 
ísaba  Pueyrredon  por  la  frontera  de  Santa-Fé 
en  via  de  Buenos  Aires.  Profundamente  dis- 
gustado que  se  hubiese  acometido  aquella  in- 
vasión, le  dirigió  orden  terminante  á  Diaz- 
"\''elez  que  se  retirase  inmediatamente,  y  co- 
TTiisionó  al  Dr.  D.  Alejo  Castex,  hacendado 
r*espetable  del  norte  y  miembro  del  Poder  Judi- 
^-ial,  que  marchase  á  Santa-Fé  á  negociar  un 
festablecimiento  sincero  de  la  paz,  ó  cuando 
menos  de  la  tranquilidad  en  ambas  provincias. 

La  orden  de  retirarse  dolante  de  un  enemigo 

<iue    lo  seguia    con    saña,  puso  á   Diaz-Velez 

^'1  la  necesidad  de  tomar  todas  aquellas  pre- 

^^^Uciones    con  que    al   mismo    tiempo    debia 

^^egurar  su  retirada,  é  imponer  respeto    á  sus 

adversarios.     En  la  mañann  del  3  de  Agosto 

^'^deó  el  Paso  de  Aguirre.     Pero  al  salir  del 

^a?ite  de  Noguera  tuvo   que    resistir    y  qno 

*^r*rollar   grujjos  de  montoneros  que    servidos 

V^or  la  artilleria  que  antes  liabian  tomado,  hacian 

^Uego  de  cañón  sobre  las  columnas  del  ejército 

^^^  Buenos  Aires.     Conociendo  Diaz-\'clcz  que 
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los    santafesinos  estaban  resueltos  á  atacarlo, 
apoyó  sus  fuerzas  sobre  los  montes  del  Rio  Sa- 
lado, y  los  rechazó  con  tal  vigor  que  se  disper- 
saron al  caer  la  noche,    retirándose  en  grande 
confusión  y  desorden  á  la  Chácara  de  Andino^ 
donde  estaban  las  familias.  Que  fuera  por  acaso 
ó  intencionalmente  se  incendiaron  unos  grandes 
galpones,  que  dominaban    por    su   volumen  y 
posición  todo  el  paisage,  y  pudo  verse  entonces^?—  ^s 
queel  camino  habia  quedado  libre:  aprovechan—  m^ 
«lose    de   este    incidente,    Diaz-Velez  se    puso^:^  -«o 
inmediatamente    en    marcha  sobre  la  ciudad  ^^^     y 
la    ocupó  en  la  madrugada    del  dia   4.     All  M  Mili 
d'ió   descanso   á    sus    tropas   atrincherándolasr  -«as 
iMi  medio  de  aquel    país,   que,   como    un  ma  .^i^ar 
tormentoso  estaba  todo  sublevado  y  conturbada  Jr.lo 
cMi  derredor  suyo.     Los  santafesinos  no  podiar  -m~-iii 
intentar  nada  contra  la  infanteria  que  guarnecí,  m    ia 
la  ciudad  ;  pero  divididos  en  numerosas  ^>arti£   J¡- 
das  y  grupos  de  acaballo,  tenian  en  contínu-^c— ja 
alarma  las  tropa'-i  de  la  plaza,  y  acechaban  la^E3is 

r.omunicaciones  entre  la  ciudad  y  los  buques  qiv: ue 

costaban  estacionados  en  la  boca  del  liiacho  ;  r     Je 
njaiiera  que  aim  los  mismos   botes  y  faluchc:^=3s 
t|ue  entraban  (ron  víveres  y  comunicaciones  á  l^^»5 
orillas  de  la  ciudad,  corrian  grande  riesgo  de  s— er 

tomados. 

El  dia  9  de  Agosto  de  1816  al  noL  -ar 

1M()         que  un  lanchon   de  la  escuadrk  I/a 

A;xost()  9     se  deslizaba  ocultándose  al  raz  ^el 

bosque  de  la  ribera,  losmontonci.-os 
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sumieron  que  tratab.i  de  acercarse  á  la  cm- 
I,  y  pusieron  una  emboscada  de  25  hombres 
p|  Arroyo  Nerp^o.  El  lanchon  entró  en  efecto 
laHio    creyéndose  inapercibido ;  pero  al  pa- 

por  fi'ente  de  la  emboscada  recibió  á  quema- 
ba una  descarga,  que  hiriendo  á  muchos  de 

que  venían  A  bordo,  y  matando  á  otros, 
isó  una  sorpresa  pavorosa  en  los  demás. 
a  gran  parte  de  la  tnpula(!Íon  se  tiró  al  agua, 
rasco  quedó  sin  manejo,  y  tuvieron  que  ren- 
se  los  de  bordo,  entre  los  cuales  se  hallaba 
la  menos  que  el  rtiismo  gefe  de  la  escua- 
lla  don  Matías  Iiígoven  con  el  teniente  Go- 
•nador  de  Santa-Fe  don  Juan  Francisco 
rragona,  natural  y  gefe,  como  antes  vimos, 
partido  nacionalista  en  esa  provincia. 

En  la  necesidad  de  abrirse  camino 
1816.  y  fie  asegurar  su  retaguardia  Diaz- 
\gosto  30  Velez  resolvió  atacar  la  Chácara 
de  Andino  donde  estaba  rocon- 
itrado  el  cuartel  general  de  los  montoneros  ; 
lunque  no  llevó  á  cabo  su  ataque,  consiguió 
e  con  una  simple  demostración   la  multitud 

gentes  y  familias  quealli  estaba  aglomerada 
dispersare  con  pavorosa  rapidez:  délo  cual 

aprovechó  para  pasar  sus  tropas  á  la  hla  y 
nar  el  í'amino  de  la  costa  hasta  San  Nicolás 

los  Arroyos,  Los  santafesinos  se  consi- 
raroii  vencedores  :  Vera  lo  hizo  coronel  íi 
itanislao  López  ;  pero  muy  poco  tardó  en  caer 
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del  poder  empujado  por  este  aspirante  sagaz 
que  desde  entonces  se  hizo,  no  diremos  gober- 
nador sino  Gobierno  vitalicio  de  su  provincia. 

Las  montoneras  de  Santa   Fé  tenian  cone- 
xiones   estrechas    y    compromisos    formados 
de  alianza  y    mutua  protección  con   el  gober- 
nador   de  Córdoba    D.    José    Javier    Diaz,    y 
con  el    comandante   de  las    milicias  de    cam- 
paña D.  Juan    Pablo    Bulnes:    cabecillas    del 
partido  local,   que  aspiraban  á  sacudir  como  los^ 
de  Santa  Fé  la   obediencia    debida  á  las  auto- 
ridades nacionales.     Cuando  Vera  se   vio  in- 
vadido,   envió  inmediatamente    sus  emisarios 
á  Córdoba   pidiendo  que  le  mandaran  auxilio 
de  tropas.     Diaz  que    era   mas    bullicioso    de 
palabras  que  tirm©  y    resuelto  en    los  hechos, 
vaciló    delante    de  las    responsabilidades    que 
dabia  imponerle  una  sublevación    armada,  te- 
niendo por  un    lado  al   Congreso  con  el  gene- 
ral  Belgrano,  por  el   otro  A  San   Mai'tin,  y  al 
Supremo  Director  posesionado  ya    do   los   re- 
cursos de  la    Capital.     Tergiversando  pues  con 
los    compromisos    que    habia   tomado    y    sin 
atreverse  á    proceder  de  frente,  cometió  el  er- 
Vi)V    de    de¡arl(3    toda    la    iniciativa   á   Bulnes: 
que,  aunque  enteramente    desprovisto    do  ca- 
pacidades, era     atrevido,  atrabiliario  y    terco. 
Sin    tomnr    en   gran    cuenta    las    vacilaíriones 
del  gobernador,   l^ulncs  i'ounió  de    suyo  como 
500     hombres    y    marclió     inmediatamente   á 
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Santa  Fé  en  abierta  rebelión  contra  el  Congre- 
?»o  y  contra  el  Director.     Pero  en  el  internie- 
Hio  se  supo  que  Diaz  Velez   habla   evacuado 
el    litoral,  y  que  Santa  Fé  no    necesitaba  de 
los  auxilios  que  habia  pedido  á  Córdoba.     Esta 
solución  inesperada  dejaba  al  gobernador  arti- 
guista  de  Córdoba  solo  y  aislado    en  medio  de 
las  autoridades  y  fuerzas  de    que  el  Congreso 
podia  disponer  contra  él;  y  procuró  entonces 
exiniirse  do  responsabilidades  c%ondenando  \o^ 
|)rocederes  de  Bulnes  como  actos  de  insubor- 
dinación que   estaba  dispuesto  á  castigar.  Pe- 
ro Bulnes  que  se  veia  armado  y  que  contaba 
con  el  apoyo  de  su  hermano  el    Dr.  D.  Eduar- 
do Bulnes     y  del    Dr.    D.    Miguel     del     Cor- 
ro,   artiguistas    declarados,  gefes  de   familias 
influyentes  en  la  ciudad  y  en   la    campaña,  y 
cabezas    del  partido   anárquico  ó   separatista, 
ambicionaba  también  el  puesto  de  gobernador 
independiente  y  absoluto  de  su  provincia  á  la 
manera    en  que  Artigas  y    Vera  lo    eran   en 
la  Banda   Oriental   y  en  Santa  Fé;  y  tomando 
pretesto  de  la  nueva  actitud  en  que    Diaz  tra- 
taba   de   colocarse,    regresó   desde   el  Tío   en 
armas    contra    este.     El     gobernador    reunió 
gente,  pero  al  momento  se  sintió  en  mala  situa- 
ción.    De  los  dos  partidos  fuertes  que  figura- 
ban en     la  Provincia,    el   de   los   Funes     era 
nacionalista  á  todo  trance  y  contaba  no  solo 
con  el  apoyo  del  Congreso    sino    con    el  del 
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Supremo  Director,  que  al  pasar  por  Córdoba 
hahia  quedado  de  acuerdo  con  el  Sr.  D.  Am- 
brosio Funes  sobre  los  hechos  ulteriores  con 
que  habia  de  afirmarse  alli  la  autoridad  na- 
cionnl.  El  otro  partido  era  el  de  los  artiguistas  en- 
cabezndo  por  los  Corros  y  los  Bulnes,  que  se  lia 
bia  divorciado  de  Diaz.  para  traer  el  poder  á 
sus  manos  con  mas  estre«-hez  y  firmeza  quer 
laque  tenia  en   manos  de  este  gobernadoi. 

Bnlnes  cayó  pues  sobre  Córdoba  en  poro» 
dias  y  se  calzó  el  gobierno.  Pero  el  Congreso 
no  se  hizo  esperar:  le  ordenó  al  general  Belgra- 
no  :\\ni  |)usiese  en  maicha  una  buena  divi- 
sión de  tropas,  y  nombró  Gobernador  Inten- 
dente de  (/órdoba  á  D.  Ambrosio  Funes, 
liermano  del  Dean  Funes,  pero  otra  cosa  co- 
mo liomi)re  político  y  de  acción,  })ues  todo- 
lo  que  el  sabio  sacerdote  tenia  de  íiexible  y 
de  sumiso  al  éxito  en  el  pi>der,  tenia  su  her- 
mano de  viril  y  de  consistente  en  sus  ¡deas 
y  en  sus  compromisos.  Lo  mas  singular  era 
que  este  nacionalista  en  quien  el  Congreso 
de  Tncnman  depositaba  aliora  toda  su  (-on- 
tianza  f<*on  justicia  y  acierto)  era  nada  menos 
que  padre  político  del  misn)o  Bulnes  que  se 
habia  alzado  contra  las  autoridades,  y  á  quien 
se   ie  daba  el   encargo  de    someter. 

Fl  general  Belgrano  a|)restó  y  despachó 
con  toda  rapidez  la  división  de  tropas   que  se* 


V   LAS   PROVINCIAS   DISIDENTES  50!) 

le  liabia  pedido,  á  las  órdenes  del  Sargcnlii 
3IayorD,  Francisco  Sayos. 

No  esperó   el  Sr.    Funes  el  apo- 

I8i6         yo    de  la  fuerza  que  fe  le   Pnviji- 

Novicmiirc  I  ba  para  tomar  la  aclitud  (^ue    le 

daba  f-u  nombramiento,  Pci-u 
procuró  primero  ver  si  ¡lodia  persuadir  &  s^ii 
yerno  que  le  obedeciese  y  Ic  entregase  el 
mando.  Le  hizo  presente  con  este  motivo 
que  no  se  liit;iesc  ilusiones,  pues  si  no  oia 
sus  consejos  y  obede«ria  su  autoridad  esta- 
ba resuelto  á  armar  la  pro\in(ia  y  (i  em- 
plear las  fuerzas  veteranas!  que  esperaba  has- 
la  reducirlo  coflase  lo  que  costase.  Todo  fué 
en  vano.  Buliics  era  recio  é  indñmifo.  Co- 
iio<;¡a  el  carácter  vii'ildesn  suegro,  la  inlluen- 
cia  que  tenia  en  la  ciudad  y  en  la  i'anipa- 
ña,  la  persistencia  de  sus  ideas  políticas 
en  favor  de  las  auloi'idades  nacionales, 
y  como  con  todo  esto  estaba  bien  apercibi- 
do del  pelif^ro  que  corrim  su<  parliilarios,  su 
causa  y  su  pei-sona,  echó  mano  tlcl  terror 
para  sostener  la  anloiiilad  que  liabia  usur]>a- 
do.  Impuso  contri buciuiies.  redujo  A  prisión 
á  lo-í  amigos  del  Gobernador,  az^itó  y  fusiló 
también  en  la  camjiuña  del  noile  do  Oórdnba 
&  los  que  no  se  mostraban  solícitos  en  tomar 
las  armas  poi-  é\:  A  términos  que  el  floher- 
nador  Funes,  aferrado  también  A  no  derogar 
de  su  nombramiento,    ni  tergivei'sar    con    sus 
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deberes  para  con  el  Congreso  y  con  el  Director 
Supremo,  tuvo  que  eludir  la  saña  de  su  yerno 
y  ocultarse,  sin  desistir  por  esto  de  mantener  con- 
tinua comunicación  con  el  Comandante  Sayos, 
ron  el  Comandante  de  las  Milicias  de  Rio 
Seco  D.  Francisco  Bedoya  (1)  y  con  los  coman- 
dantes de  las  fuerzas  que  guarnccian  la  fron- 
tera del  Chaco;  para  que  marchasen  á  incor- 
porarse bajo  las  órdenes  del  primero,  como 
en  efecto  lo  verificaron  el  dia  4  de  Noviembre 
á  20  leguas  hacia  el  norte  de  la  ciudad  de 
Córdoba.  El  comandante  Bedova  era  sin  du- 
(la  el  mas  importanie  contingente  para  el  Gefe 
de  la  espcdicion,  poi  su  probada  bravura  no  me- 
nos que  por  su  cará:*ter  elevado  y  clara  in- 
teligencia, como  lo  probó  entonces,  y  des- 
pués en  la  famosa  campaña  contra  José  Mi- 
guel Carrera.  Bedoya  pertenecía  ademas  á 
luia  de  las  familias  mas  justamente  distin- 
guida y  ai'istrocrática  de  Córdoba.  Manejado 
el  Cabildo  por  Bulnes,  intentó  paralizar  la 
marcha  de  Sayos,  para  darle  tiempo  al  cau- 
dillo de  caer  de  sorpresa  sobre  las  fuerzas 
nacionales.  Pero  su  Comandante,  advertido 
á  tiempo  por  el  Gobernador  Funes,  marchó 
en  la  no'.-he  haciendo  un  rodeo  sobre  la  Ciu- 
dad, al  mismo  tiempo  que    Bulnes,  creyendo 

(1)  Véase    el  siipleincnto    de    la  Gaceta   del  7  de  Di- 
ciembre 1816 
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sorprenderlo,    se  lanzaba    de  prisa    sobre   ef 
campamento    abandonado  donde    le   suponía. 
3)emodo  que  quedaron  invertidas  las  posicio- 
nes.  La  Ciudad    protegida  por  la 
i8i6        fuerza    legal    se  puso  pues   á  las 
Noviembres  órdenes    acertadas    y   activísimas 

del  Gobernador  Funes,  mientras 
€\ue  Bulnes  alejado  de  su  centro,  se  vio  en 
la  difícil  necesidad  de  venir  á  estrellarse  con- 
tra el  terreno  ventajoso  en  que  Sayos  y  Be- 
doya habian  colocado  sus  fuerzas.  Dueño  yá 
del  éxito,  el  Gobernador  influyó  con  los  dos 
<}efes  que  habian  venido  á  sostenerlo,  para 
<jue  tentasen  un  último  esfuerzo  y  persuadie- 
ran á  su  yerno,  antes  de  llegar  aun  choque 
<le  armas  y  de  tener  que  imponerlo  el  casti- 
go de  sus  atentados.— «  Pero  este  joven  in- 
-^  considerado  (dice  aquel  en    su  parte  oficial) 

<  sin  consultar  mas  que    á    los    fogosos  sen- 

<  timientos  de  su  orgullo,  despreció  las  pro- 
4t  posiciones,  y  se  avanzó  á  intimar  al  Goman- 
^  dante,  por  un  oficio  impávido,  que  se  le  en- 

<  tregase  todo  á  discreción  con  todas  sus  ar- 
-«  mas.  Remitir  este  oficio  y  presentarse  con 
€  toda  su  tropa  en  el  campo  de  batalla,  fué  un 
€  acto  casi  indivisible.  »  Bulnes  traia  cuatro 
í'^nones  y  colocándose  en  el  Bajo  de  Santa 
Ana^  rompió  el  fuego  sobre  la  línea  de  Sayos: 
oste  lanzó  sobre  los  insurrectos  un  batallón 
veterano  de   cazadores:     «  Que  marchando  por 
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€  entre  los  árboles  y  tapiales  de  las  quintas 
€  cayeron  ron  velocidad,  llenos  de  alegría  y 
€  entusiasmo,  sobre  la  artilleria  de  los  monto- 
€  ñeros.  Todo  fué  tan  acertado  y  tan  rápido, 
€  que  en  ocho  minutos  tomaron  la  posición, 
€  poniéndolos  en  completa  fuga,  -^  persiguién- 
€  dolos  en  todas  direcciones.  » 

Este  hecho  militar,  que  por  su  insignificancia 
deberiü  haber  sido  mirado  como  de  poquísima 
importancia,  fué  recibido  por  el  Congreso  y  por  el 
Director  como   uno  de  los  acontecimientos  mas 
faustos  y  meritorios  que  hubieran  podido  ocurrir: 
tal  era  el  cuidado  que  inspiraba  á  todos  el  estado 
general  de  las  provincias.  Y  en  efecto,  si  el  desur- 
den se  hubiese  radicado,  la  Nación  habria  que- 
dado hecha  pedazos.  Las  Provincias  del  Norte 
y  del  Oeste  hubiernn  respondido  al  movimiento 
de  dislocación,  porque  indudablemente    estaban 
inoculadas  del  mismo  mal,  como  se  vio  un  mo- 
mento después.     Sayos  fué   el  héroe  del    mo- 
mento..   Kl    Supremo   Director  expidió  un   de- 
creto   en<*omiástico  recomendando  á  la  mrmo' 
ria  y  a  la  gratitud  del  país  el   mérito   de    la 
jornada, — «  Kl  eminente  serviíMo  hecho  ala  pa- 
u  tria   por  la  tropa  dé   línea  y    por    las    mili- 
u  ciüs  bajo  el  mando  del   sargento  mayor  gra- 
('  dnado  D.  Francisco  Sayos  que  ha  contribuido 
«  con  HEROICA  INTREPIDEZ   y  Hrmeza  á  la  des- 

«  truccion  de  los  perturbadores  del  orden # 

€  obliga  al  Gobierno  á  que  señale  y   premie  tan 
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«  relevante  mérito  para  con  los  pueblos  de  la 
^m  Union,  condecorando  á  los  oficiales  y  tropa  con 
-ac  un  escudo  de  honor  en  paño  celeste  que  de- 
^  berán  llevar  sobre  el  brazo,  con  esta  inscrip- 
-«  cion  en  letras  deoro:— Honor  Á  los  Resta u- 

-«    RADORES   DEL   OrDEN.  » 

La  perturbación  producida  en  la  provincia  de 
Córdoba  |)or  la  rebelión  de  Bulnes  no  pudo 
53er  mas  grande  iii  mas  profunda.  El  parte 
imisino  decia— «La  campana  se  halla  desola- 
«  da  por  la  multitud  de  malhechores  á  quienes 
-«  ha  favorecido  mucln>  rl  trastorno  de  la  re- 
«  volucion.  Actualmente  estamos  todavía  sin 
«  los  abastos,  porque  los  unos  huyen  de  la 
«  ciudad  á  la  campaña,  otros  de  la  campaña  á 
-«  la  ciudad,  y  según  avisos  fi-ecuentes  ((uc  ten- 
«  go  de  aquella,  innumerables  se  esconden  en 
«  los  montes.  »  El  Gobernador  Funes  i^ublicó 
xinsL  amplia  amnistía  después  de  la  victoria. 
Las  fuerzas  de  Sayos  y  de  Bedoya  salieron  á 
recorrer  la  campaña  para  reponer  las  autori- 
dades locales  y  restablecerla  tranquilidad.  Una 
de  estas  partidas  tomó  á  Bulnes  que  traído  á  la 
cíiudad  de  Córdoba  fué  puesto  en  prisión,  aun- 
Cjue  no  muy  rigurosa. 

Por  grande  fortuna  para  el  órdan  nacional 
habia  fallado  la  armonía  de  tiempo  y  de  con- 
formidad con  que  se  habían  tramado  todas  es- 
tas conspiraciones  que  respondían  al  ariiguis- 
mo  y   á  las  aspiraciones  de    Moldes    contra  la 
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Q\occ\on    de  Piievrredon.     La   insurrecdonr»* 
Córdoba  estaba  combinada  con    la  que    debi-^ 
encabozar  el  Teniente  Coronel    D.  Juan  Frai"»^" 
cisco  Borí2:es  en  Santiaí?o  del  Estero.  Era  Boi — 
íícs  un  oficial  de  bastante  mérito,    de  carad^w 
entero  y  de  juicio  firme,  que  desgraciadamente 
Sí»  habia  ligado  con  Moldes   después  dehabew 
pertenecido  al  partido  de  Rondeau.     Se  habiai» 
confabulado  con   61  otros   oficiales  del  mi^mc^ 
lugar  con  el  deseo  que  Santia.2:o  del  Estero  ^^ 
constituyese  en  provincia;  y  entre  ellos  figuraban 
GoMzebat  y  H.  Lorenzo    Lugones  capitán  de  I»" 
nea   y  joven  de  bastante   instrucción  y   mérito' 
La    sugecion  y  derrota  de  Juan  Pablo  Bulne^t 
los   contuvo. 

Pero  los  miembros  de  lasfamili^^ 
IHK)        fje  Corro  y  de  Bulnes,    con  otr*^^ 
Nov¡eini)io  15  infiíijos  de  SUS  partiilarios    habis*-^^ 

logrado  scílucir  A  un  oficial  Quinta 
na,  español    y   prisionero    de    Montevideo  qi 
habia  tomado  servicio  en  el    piquete   urbano 
(córdoba  con  algunos  otros  de  sus  compatriotí 
pertenecientes  á  la  misma  clase.     Los  conjur 
dos  habian  conseguido  que  Quintana  diese  guai 
dia  el  14  en  la  cárcel   donde  Bulnes  se  hallab^^ 
preso;  y  el  15  i)or  la  madrugada  salieron  arma- 
dos  por  las    calles;    prendieron   al  gobernado 
Funes  y   al  Sargento  Mayor  Sayos  que   acá 
baba  de    regrosai'    á    la    ciudad;   y    mandaroi 
avisos  á  Santiago  del  Estero   para   que  Borg 
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•penase  &  la  Insurrección  á  fin  de  darles 
npo  de  recuperar  toda  la  provincia  deteniendo 
narcha  de  las  tropas  que  pudieran  enviarse 
tra  ellos  de  Tucuman. 

Ista  nueva  tentativa  fracasó  en  muy  pocos 
5.  Quintana  se  puso  en  disidencia  con 
nes:  el  desorden  se  produjo  de  tal  nnanera 
'e  ellos,  que  aquel  destituyó  á  este,  y  colo- 
en el  gobierno  á  un  hombre  sumamente 
undario  llamado  don  Francisco  Urtubey.  Sa- 

y  Funes  se  aprovecharon  de  esta  confusión 
a  evadirse  é  incorporarse  con  el  comandante 
loyaque  ya  marchaba  sobre  la  ciudad  á  res- 
ecer  el  orden.  Al  aproximarse  las  fuerzas 
¡Olíales  se  sublevó  la  población;    y  aterra- 

con  esto  los  anarquistas  se  sometieron: 
Tgaron  las  armas  al  vecino  don  Juan 
irés  Pueyrredon,  hermano  del  Supremo  Di- 
or, y  huyeron  en  dirección  á  Santa-Fó. 
o  aFcanzados  y  tomados,  Quintana  fué  fusila- 
en  Buenos  Aires  en  los  primeros  días  de 
7,  Bulnes  fué  amnistiado,  ó  puesto  en  olvido 
e  quiere,  después  de  unos  meses  de  prisión: 
Mendo  la  autoridad  á  manos  del  señor  don 
brosio  Funes  que  la  retuvo  el  tiempo  necesa- 
para  restablecer  el  orden  y   nada  mas,  por 

apesar  de  su  gran  carácter  no  ei'a  hombro 
go  de  figurar  en  política  ni  de  gobernar. 


51G  EL   RtolMEN   DIRECTORIAL 

Entretanto,  contando   con  que  t* 

1816        nueva  insurrección  de  Córdoba  se 

Diciembro  4   haria  séria  y  fuerte,  Borges,  Lu- 

genes,  Gonzebat,  y  los  demás  que 
estaban  con  ellos  en  la  misnna  conjuración 
se  sublevaron  en  Santiago  del  Estero.  ^^ 
saberlo,  el  general  Belgrano  desprendió  de  Tu- 

cuman  una  división   de  las  tres  arnaas  al  nna*^' 
do  dpi  coronel   don  Juan    Bautista    Bu'^tos    V 
del  Mayor  Araoz  de  Lamadrid.    Borges  pu^^ 
liaber   completado  el  arnnamento  de  que  harto 
necesitaba  apoderándose  de  un  convoy  de  c^-r- 
retas  cargadas  con  artículos  de  guerra  y  din^*"^ 
<|ue  el  Suprenno  Director  remitia  al  ejércit*'^    ^® 
Tucunnan.     Pero   ya  fuese    por  escrúpulos    ^® 
deliradeza,    por    no  privar    á  las  tropas  A  qtie 
pertenecia    de    aquellos  socorros  y    bie'ieHtt^-n 
ya   por  no   hacer   el  papel  de    ladrón  públí*'^» 
se  abstuvo    de    tocar    el    convoy,  y    lo    d^J^ 
pasar  a  su  destino,    apesar   de  que   ya  vei*'^ 
en    marcha  '  la    división    destinada    á     batii"'^» 
y  de  que   él    la    esperaba    con  500    y    taii^^^ 
hombres  que  habia    reunido.     Se   le  tenia   p^** 
un    oHcial    sumamente    bravo;  pero    oprinnído 
quizás  por  remordimientos  y  falto  de  conviccí^" 
en  lo  que  había  hecho,    se  pue  ie  rlecir  que   i'<^ 
trató  de  resistir  á  la  fuerza   nacional.  Se  dej<^ 

• 

arrollar  por  una  guerrilla  de  2b  hombres  q*J^ 
I^amadrid  lanzó  sobre  él;  y  huyó  á  la  iVontei'a 
solitaria  y  selvática  del  Rio  Salado.    TraiciO' 
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lado  allí,  seguí)  se  dijo,  por  un  pariente  en 
ruya  estancia  se  había  asilado,  fué  entrégalo 
il  brazo  militar  del  general  Belgrano,  y  pasado 
lor  las  armas  inmediatamente,  en  cumplimien- 
o  de  la  ley  dictada  para  estos  casos  el  3  do 
agosto  de  aquel  mismo  año.  Grandes  fueron 
os  empeños  que  el  vecindario  de  Tut:uman  y 
os  mismos  gefes  del  ejército  hicieron  por  sal- 
ar á  Borges;  pero  el  general  Belgrano  fué 
nexorable  é  hizo  que  la  ley  se  cumpliera.  Lu- 
jones  y  Gonzebat  fueron  amnistiados  por  ora- 
»eños  del  comandante  don  José  Maria  Paz, 
iegun  dice  él  mismo.  El  primero  se  hi/o 
icreedor  después  á  una  grande  estimación  públi- 
•a  por  la  sensatez  y  espíritu  do  6r  len  de  qmi  dio 
)ruebas  durante  su  vida  como  militar  y  como 
•iudadano.  Es  casi  cierto  que  el  coronel  B  )r- 
;es  hubiera  dado  el  mismo  ejemplo;  pero  el 
general  Belgrano,  frió  y  resignado  siempre  á 
a  letra  de  la  ley,  creyó  que  las  exigenrias 
leí  orden,  de  la  disciplina,  y  el  vicio  de  los 
tiempos,  le  imponían  ese  sacrificio  que  debió 
ser  muy  dui'o  para  su  corazón. 
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LA  OPOSICIÓN  Y  LA  PRENSA    DE  LA    CAPITAL 


S^UMARio — Vinculación  espontánea  de  los  disturbios  de  hi 
capital  y  del  interior— Vacilaciones  dol  criterio  publico 
— Dileina  entre  la  reorganización  unitaria  ó  la  rcfortují 
federal — Imposibilidad  de  hacer  una  clasificación  siste- 
mática de  los  partidos — Unitarios  federales  y  federales 
unitarios — Individualidad  política  de  Buenos  Aires— 
ElCennor — La  Gaceta — Alternativas  de  situación  y  <lr 
intereses  en  las  provincias — La  guerra  contra  F)spaña 
vínculo  de  unión — Proven<'iniies  provinciales  del  Con- 
greso deTucurnan — Unitarismo  real  desús  miembros — 
El  extravío  de  la  Revolución  de  M.iyo  y  pretcnsión  de 
que  volviera  á  sus  bases  monárquicas — El  giuieral 
Belgrano  y  la  rehabilitación  de  la  Dinastía  de  los  Incas 
— La  Adhesión  de  la  mayoría  del  Congreso— Diversi- 
dad de  espíritu  popular  entre  los  pueblos  del  Perú  y 
los  del  Platü — La  moción  del  Diputado  Acovodo— 
índole  republicana  de  los  pueblos  argentinos- -Contra- 
sentido de  la  monarquía  incásica — Causas  efímeras  <le 
su  favor — La  tradición  y  la  leyenda épi(;a — Divergencias 
de  situación  social  y  de  i*aza — Prestigios  do  la  enst;- 
ñanza  y  del  fausto  universitario—Arisiuci'a'ia  do  loira- 
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dos  y  profesores— Las  abjuraciones — Las  masas  indí- 
genas como  elemento  miliiar — La  discusión  en  cl 
Congreso — Las  convulsiones  provinciales — Aplazamien- 
to de  la  discusión — Insj.<tencia  del  general  Belgrano— 
^  Las  proclamas— Opinión  de  Rívadavia — La  Crónica 
Argentina — Sus  principios  republicanos  y  democráticos 
— Don  Manuel  Moreno — Su  enemistad  con  Pueyrredon— 
Incompatibilidad  de  las  razas  y  de  los  tiempos—La 
invasión  portuguesa — Situación  difícil  del  Director- 
Ataques  de  la  Crónica  Argentina — Propaganda  con- 
tra la.ixpj  lición  á  Cliile  y  en  pro  de  la  guerra  con  Por- 
tugal —Inclinación  del  pueblo  en  este  sentido— Extravio 
de  la  Crónica  Argentina— Los  peligros  y  las  condicio- 
nes del.i  prensa  libre— De  como  el  mucho  número  de 
los  periódicos  influye  en  el  de-prtísLigio  de  la  prensa — 
De  como  la  prensa  lil)re  solo  liene  valor  é  influjo  en  el 
régimen  ministerial  parlamentario — Síntomas  de  repre- 
sión y  de  autoridad — La  Gaceta  oficial— Ataque  de  la 
Crónica  Argentina  al  Supremo  Dirjctor — Alternativa 
fatal  entre  la  represión  y  la  revolución. 

¿Qué  vínculos  ó  qué  relaciones  secretas  teniaii 
estos  aciagos  sucesos  delinlerior  con  el  está- 
tío  inquietante  á  que  los  partidos  de  la  capital 
liabian  vuelto  después  de  los  priníieros  dias 
<le  la  instalación  del  nuevo  Director  Supremo? 
Ksta  es  una  duda  que  hoy  no  tiene  solu-ion 
satisfactoria.  Quizás  aparezca  resuelta  algún 
(lia  por  los  papeles  olvidados  en  poder  de 
algunas  fannilias;  aunque  á  nuestro  modo  de 
ver,  (|uedará  por  cierto  que  los  movimientos 
convulsivos  de    las   provincias  y    los  conatos 
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-fíediciosos  que  el  gobierno  airibuia  á  los  par- 
tidos de  la  Capital,  careciaii  de  toda  conexión, 
y  eran  simples  manifestaciones  del  estado  so- 
4*ial  en  una  y  en  otra  parte. 

El  criterio  político  de  los  hombres,  aún  de 
aquellos  que  figuraban  en  lo  mas  graneado 
de  la  burgueeia  gubernamental,  flotaba  por  lo 
mismo  en  un  mar  de  incertidumbres,  donde  la 
<:onfusion  y  la  incoherencia  de  los  hechos  hacia 
tíumamente  difícil,  si  no  imposible,  asirse  de  un 
principio  inconcuso  cuah^uiera  que  pudiese  servir 
de  guia  en  medio  de  aquel  embate  de  propó- 
-sitos  y  de  pasiones  que  se  excluían  y  se  hosliliza- 
ban  invocando  unos  contra  otros  el  mismo  inte- 
rés público.  (1) 

La  caida  de  la  Asamblea  General  Constitu- 
yente, y  el  plebiscito  de  1815,  eran  pues  como 
se  ha  visto  los  dos  sucesos  que  hablan  puesto  á 
la  opinión  pública  y  al  Congreso  de  Tucununí 
frente  á  frente  con  el  gravísimo  probk  ma  de 
resolver  si  la  reconstrucción  de  la  naüioiíalidad 
argentina  habia  de  hacerse  sobre  la  base  redera! 
-6  rehacerse  sobre  la  base  unitaria. 

( I  )  Puede  calcularse  el  desorden  de  las  i(lea<  por 
4VSLOS  curiosísimos  conceptos  que  encontriiinos  en  una 
í'íirla  de  Fv.  Cayetano  Rodri;:cuez:— «("orre,  y  h  i  sido 
^«  puldicado  en  la  Garría  q  le  Bonaparte  e>tí'i  en  la  isla 
'  (L'  Santa  Filena.  Ya  se  nos  viene  alle.:;an(lo.  Den*e- 
•**  ponte  lia  de  aparecer  en  Amórica.  jQuién  sai)e  si 
í'  no  es  el  gónio  que  nos  prepara  la  suerie  para  íijar 
*i  nuestro  destino!  » 
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Pero  cuando  se  dá  una  mirada  atenta  álai^ 
«Iteraciones    políticas    que   formnn   la  historia 
social    de   las  Provincias  Argentinas  en  la  pri-- 
mera    decada    de    la    Revolución,  se   encuen- 
tran dificulta  les  insuperable-^  para  hac^erse    una 
idea    precisa    de  lo  que  queria  decir  eiitonces^ 
la  Unidad  ó  \q.  Federación  en  boca«de  los  parti- 
dos que  se    conribatian;  y   no  es  fácil  por  tíier-^ 
to  discernir  cual  era  la  doctrina  or^íáiiica  en  que 
<!ada  uno  de  esos  partidos  concretaba  sus  inte- 
reses.    Si  -se  analizan  los  sucesos  v  los  moví- 
les  qun  los  provocaban,  parece  que   nohubienc 
habido  Pii  ellos  otra  cosa  que  instintos  disolven- 
tes unas  veces,  absorventes  otras,    por    espíritu 
Joca!  en  ambos  casos.     Unos  mismos  hombres- 
eran  fed(Males  ó  eran  unitarios  alternativamente 
sefxnn  ramhiabar.  ¡as  faces  de  la  cuestión  caimta- 
LíSMO.  SieMTipre  que  las  nec'esidadesde  cada  mo- 
mento, 6  (|ue  el  triunfo  de  cada  bando  concreta- 
ba el  poder  en  manos  délos  elementos  dominan- 
íes  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  or^anizarion 
aparente   se  convertía  en   un  gobierno  con<;eu-' 
ti'ado    y    de   pura   supremacía    de   hecho,  que 
invocaba    las    doctrinas    de    la    ceiurali/.acion 
unitai'ia  como  un  derecho,  6  como    una  nece- 
sidad del    momento    im|.)uesla    por  el  apremio 
de   las  cii'cmistancias.     Pero,   como    los  malos 
efe(*tos  de    este    régimen  irregular  y  |>asagero, 
traían  al  instante   las  protestas   y   la  insurrec- 
ción de  los  partidos  locales,  6  mej(jr  dicho  de  lo*^ 
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^•audillos  que  les  daban  dirección,  producta«ie  un 
movimiento  de  reacción  que  venia  á  disolver  ese 
vinculo  ficticio   en  que  no  estaban   representa- 
.ilas  las  ambiciones,  ni   las  esperanzas,   ni   los 
derechos  de  los  demás  pueblos  á  la  participa- 
ción orgánica  de  que  debe  dar  garantias  lodo 
gobierno  libre.     Y  entonces,   después   de  una 
época  moralmente  insubsistente  y  mas  ó  menos 
vaga,  brotaba  de  todas  parles  la   guerra  civil, 
postrando    al    país    entero    en    una    situación 
enfermiza  é  intolerable.     Los  gobiernos  mismos 
que  salian  de  esos  movimientos  tumultuarios  y 
-desordenados  de  las  pasiones  del  dia,   nacian 
con  las  nei-esidades  fatales  del  egoismo  polí- 
tico.    Su  primer  anhelo  era  organizar  su  |)ro- 
pio  poder,  con  medios    tanto  mas  exajerados 
para  consolidarse,  cuanto     mayor  era  el  der:- 
xiompajinamiento  de  los  ánimos   y    la  <*om|>li- 
cacion   de   los    peligros    que   les   rodeaban;  y 
estrechándose  en  círculos  puramente  persona- 
Jes,  por  lo  mismo    que  carecían  de    una   base 
de  orden    general  y  amplia    para   todos,  pro- 
vocaban en  derredor   suyo   la    reprobación  de 
la    opinión   pública    y    la    animosidad    de  las 
facciones  que  se   hallaban  suplantadas.     Nada 
de  estable  era  posible   obtener  como  hecho  ni 
como    doctrina,    que    pudiese     servir    de    ley 
común   para  encarrilar  la  descomposición  so- 
ml. 
Cuando  la  dominación    ficticia  de    los  par- 
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tidos  de  la  capital,  resistida  de  esta  mnnerf? 
por  el  lornlismo  renitente  de  la<^  provincias^ 
y  minaHíi  tannbien  por  las  facciones  de  los 
descontentos  internos,  se  derrumbaba  sobre 
sus  propios  resortes,  las  apariencias  del  poder 
personal  y  predonniriante  emigraban,  diremos 
asi,  a  colocarse  bajo  la  éjida  y  el  prestigio  de 
los  cau'lillos  provinciales;  y  entonces,  el  pnrti- 
do  mismo  que  habia  invocado  como  una  ley  de 
moral  y  de  justicia  política  la  ne<*esidad  de 
salvar  al  pais  y  de  llevar  adelante  la  guerra 
de  la  indepen  lencia  bajo  un  orden  de  poderes 
c!on<entrados  en  sus  manos,  se  apoderaba  de 
las  doctrinas  defensivas  !el  régimen  federal; 
y  tomando  |)or  bandera  la  independencia  orgil- 
uica,  ó  la  entidad  autonómica  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  re|)elia  como  un  atentado  la 
pretensión  de  someterla  á  influencias  formadas* 
V  confabuladas  fuera  de  sii  recinto,  v  se  con- 
vertía  en  fefleral,  como  medio  de  resistencia. 
Pero  lejos  de  que  las  provincias  |>udiesen 
consíiínir  (Mitre  sí  im  conjunto  homogéneo  de 
intereses  y  do  [)rop6sitos,  que  fuese  apto  para 
recil)ir  y  mantener  la  forma  del  gobierno^ 
federal,  coi  leyes  efectiva'^-,  y  cof)  «atribucione» 
pro[)ins  en  la  esfera  común,  cada  una  aspiraba 
á  tener  un  poder  propio  desembarazado  do 
toda  oberliencia  re(*íproca;  y  aquellas  en  donde 
un  can  lillo  dominante  liabia  traid«>  á  su  poder 
personal   y  despótico   el    contingente    de  todas 
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las  fuerzas  populares,  no  entendian  otra  cosa, 
!)i  aspiraban  á  otro  resultado  que  á  reatar  en 
su  persona,  y  en  su  poder,  los  elementos  béli- 
cos y  gubernativos  que  le  proporcionaban  las 
victorias  de  la  guerra  civil.  De  modo  que 
dependiendo  en  apariencia  las  libertades  fede- 
rales para  combatir  el  predominio  de  la  Capi- 
tal, trataban  no  mas  que  de  imponer  el  despo- 
tismo de  sus  caudillos,  para  concentrak  el 
poder  militar  en  una  forma  esencialmente 
UNITARIA  y  depresiva  de  las  otras  individua- 
lidades que  constituian  la  Nación.  Dada  esta 
tendencia,  y  á  causa  de  ella  misma,  las  diver- 
sas provincias  carecían  de  cohesión.  El  cau- 
dillo y  los  intereses  anárquicos  del  momen- 
to eran  divergentes  entre  ellas;  y  el  mal  go- 
bierno á  que  cada  una  qrcí^aba  asi  libra- 
da, levantaba  naturalmente  en  su  interior  el 
enojo  de  los  oprimidos,  que  para  emancipar- 
se del  mal  presente  buscaban  el  apoyo  de 
los  partidos  de  la  ca[)ital,  haci<3ndoso  centra- 
listas^ ca'piíaUsta^,  ó  scgregalistas^  al  viento 
vario  de  esos  mismos  móviles  eventuales  que 
solo  representaban  los  intereses  bastardos  del 
desorden  en  cada  emergencia. 

Bajo  semejantes  influjos  no  podia  haber 
unitarios  ni  federales,  sino  simpiemente  ban- 
dos de  capitalistas  y  de  segregalistas.  Así  es 
que  las  victorias  de  la  guerra  civil  y  de  la 
anarquía   interna,    hacían    que  los  centralistas 
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i]e  ayer  fue.^en  scgregatrstas  de  hoy,  y  vice- 
versa, de  acuerdo  solo  con  el  propósito  mu- 
dable de  la  desesperación,  de  la  ambición  ó 
de  las  pasiones  de  cada  dia.  En  el  fondo  no 
se  trataba  de  otra  cosa  que  del  predominio 
?iltcriiativo  de  las  facciones  personales  pues- 
tas bajo  el  influjo  disolvente  del  espíritu  local 
y  de  la  anarquía  de  cada  una  de  las  partes 
del   Estado. 

Nadie  ignoraba  sin  embargo  entonces,  como 
íihora  se  creo,  cuales  eran  las  condiciones 
verdaderas  y  legítimas  del  régimen  unitario  ó 
del  rógimen  federal.  El  mal  consistía  en  la 
fatal  combinación  y  anarquía  de  los  partidos, 
í»n  la  constitución  desgraciada  de  los  ele- 
mentos soínales,  en  los  intereses  persona- 
les, íjue  hacían  impropio  el  momento  y  el 
suelo  del  país,  para  que  pudiese  construirse 
;dgo  que  en  uno  ó  en  otro  sentido  pudiese 
Icner   consistencia. 

Era  sabido  que  un  régimen  unitario  reque- 
ría la  concentración  de  todas  las  fuerzas  |>oll- 

ticas  en  una  ca|)ital  que  fuese  no  solo  agena 
al  patriotismo  local  de  su  proj)ia  individualidad, 
sino  que  fuese  la  piiopiedad  exclusiva  de 
loJas  las  otras  partes  del  país;  para  que  allí, 
ollas  pudiesen  gobernar  de  una  manera  efe»*tiva 
y  directa,  por  la  representación  de  los  intereses 
genci-ales,    sin    que    nada   interno    6  personal 
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fuese  obstáculo    al    ejercicio  de  la  nacionalidad 
en  su  mas  alta  y  pura  expresión. 

Pero  Buenos  Aires,  con  el  sentimiento  local 
que  le  distinguia  como  á  las  demás  provin- 
<-ias,  con  ese  patriotismo  interno  y  propio  que 
les  daba  á  todas  ellas  una  individualidad  di- 
vergente, y  que  las  hacia  celosísimas  en  alto 
grado  de  la  posesión  de  si  mismas,  se  resistía 
pov  un  lado  á  enngenarse  en  provet^ho  de 
la  nacionalidad  al  mi? mo  tiempo  que  por  otro 
lado  era  incapaz  de  dejarse  a bsor ver  y  de  con- 
vertirse en  un  mero  accesorio  del  organismo  na- 
cional. 

El  poder  general  se  concentraba  pues  en  las 
pequeñas  oligarquías  que  salian  del  triunfo 
violento  de  los  partidos;  y  cuando  cada  una 
4\e  las  agregaciones  que  lo  constituían  se  des- 
granaba y  caia,  cada  provincia,  y  la  capital 
lo  mismo  que  las  demás,  echaba  la  mano  al 
pedazo  que  mas  le  interesaba  y  lo  defendía  como 
lierencia  propia.  Resultaban  |)or  consiguiente: 
unas  veces  poderes  y  autoridades  de  pura  confa- 
bulación, organizadas  sobre  un  personalismo 
^udaz  que  por  medio  de  las  armas  y  del    po- 

rler  oficial  oprimían  la  vida  provincial  y  las 
<3tras  facciones  internas:  ó  bien,  autoridades  y 
|>oderes  disidentes  y  anárquicos,  que  encasti- 
llándose en  su  recinto,  se  emancipaban  de 
todo  vínculo  efectivo,  para  oprimir  y  gober- 
nar á  su  vez  sin  embarazos  en  sus  respectivos 
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pueblos.  La  vida  provincial,  cuyo  derech 
legítimo  á  su  propia  autonomía  es  incuestic 
nable,  era  pues  oprimida,  hollada,  destrozad 
por  el  centralismo  unas  veces  y  por  el  cau 
dillo  local  otras.  Y  como  esta  misma  violeiici 
«lela  acción  unitaria  ó  de  la  opresión  loca 
tenia  su  razón  de  ser  en  las  tropelias  ; 
en  el  desorden  que  los  caudillos  y  los  par 
tidos  internos  hacian  prevale^^-er  en  rada  pro 
vincia,  cuando  estos  triunfaban  apoyados  po 
el  sentimiento  y  por  el  patriotismo  in^^tiiitiví 
de  Ins  masas  que  defendían  su  suelo  y  si 
derecho,  aparecía  una  capa  de  barbarie  pront 
A  desmembrar  el  país  entero,  y  venia  de  suy 
una  reacción  favorable  al  centralismo. 

El  Cknsor,  órgano  del  Cabildo,  que  se  incl 
naba  durante  el  período  de  Alvarez-Thomas 
sustraer  A    Buenos    Aires    de    Ins    iníluenc 
provincialistas  del  Congreso  de  Tucuman,  ii 
nuaba  con   ferha   13    de    Enero    do  1816 
debia  ace|)tarse  la  pretens¡<^n  de  los  purb 
rmanciparse  de  la  tiranía  de  una  capital, 
esta  doctrina,  defendida  al  parec(T  en   nr 
de  los  intereses  de   las    provincias,  U^   < 
buscaba  realmente  era — (jue  deí^igándos 
iic»s  Aires  de  las  cargas    y  de    la*^   re? 
bilidades   que  le    imponía  la  gerencia 
<|ue  tanto  lo  compücaban  con   las  pert 
nes  y   con    los  partidos  de  cada  una  de 
provincias,   pudiese  concentrarse  en   f 
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y  aprovechar  solo  de  todas  las  ventajas  de  su 
s^ituacion    y    de    sus    recursos.     El    punto   de 
partida  que  este  periódico  daba  al  derecho  fe- 
deral   merece  tenerse  presente  para  np  r'í'i:^ír  el 
fondo  mismo  de  la  cuestión   práctiíra,  tal    cual 
or.tonces  se    ventilaba: — «No  se  diga  nunca  que 
<  queremos    arrojar  el  yngo    abominable    que 
«  caracterizó  al    dominio   español,  y  qneqne- 
«  remos     al    mismo    tiempo /;>?powr   eso  mi s- 
*  mo    yugo    A    nl^bstkos  hermanos,  eso  seria 
«  querer  un  sistema  contradictorio  y  qnerer  una 
«   injusticia.»    En  el  fondo   el  razonamiento  po- 
íiiaserjusto  y  verdadero.   Si   en  una  nació*»  libre 
'ía   de  haber  una  metrópoli   cuyas  oligarquias 
y  partidos  internos  han    de  terKM-  el   poder  fio 
'niponer  su   yugo    y    su   anarquía  á  todnslas* 
^traj^  partes  vivas  de  un  vasto  territorio,  tanto  va- 
*^     para  estas  partes,  que   esa  metrój)oIi  ó  tira- 
no-c»¡udad,   esté  colocada  dentro  como  fnora  do 
^^  rnismo  territorio.  El  centralismo  dcs|  ótico  do 
"orna     no   era  menos  opresivo  y  tirante  para 
'^^    pueblos  de  la    Italia    que  para  los  pnel)los 
"®    In  Kspaña,  de  las    Galias,  de   la  A  Ir  i  a  ó 
"^      la    Asia.      Lo  mismo     podiamos  decir  do 

l--5\  Gaceta,  órgano  del  gobierno  y  dol  parti- 

"^    político  que  procuraba  centralizar  de  nuevo 

los    trozos  del   poderque  habia  dc^jado  en  tierra 

*^  oaida  de  Alvear,    esquivaba  la  cuestión,   ya 

íuera  porque    no    comprendiera    su   verdadera 
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naturaleza,   ya  poi^que     comprendiéndola   quH^^* 
siera  evitar    con    un  sofisma    las    ditirulta(te!^==^ 
insuperables     que     ofrecía,    y      «tontestaba: 
«  Con    que     6      no    es    justo,   sef?un  el  Cen- 
«  soi{,  que  las  Américas  se  dcdaren  indejieo- 
«  dientes  de   Kspana,  6  es  injusto   pretendri 

«    QÜK   LAS    PROVINCIAS    DEPENDAN    DE     UNA  CAPÍ 

«  TAL,  Ó  es  yugo  el  que  nos  imponía  el  des- 
<  potismo  peinnsular,  oes  yugo  la  dependen- 
«  cid  que  los  dema^s  pueblos  tengan  de  Buenos 
«  AÚTs,  Si  esto  es  asi  ¿qué  es  lo  que  se 
«  resei'va  para  las  resoluciones  del  Congreso 
«  Soberano?  Confieso  que  me  asombra  ver 
«  ale^íada  «'omo  poderosa  esta  razón.  Sin 
«  eml)argo:  es  lar.  ¿son  favorita  de  los  afectos 
«  á  la  Federación ,  > 

¿Qué  es  lo  que  se  puede  hacer?  agregaba 
la  (luceia,  •  Se  pretende  que  Buenos  Aires 
haga  una  distribución  de  su  puerto  sobre  el 
0/óano  entre  todos  los  pueblos?  ¿Con  esta 
sola  ventaja  hará  que  rcflunde  en  su  benefi- 
cio, la   prosperidad,  el   engrandecimiento  y  la 

dirha  de  las  demás  proviucias  interiores? 

Por  mas  variaciones  que  sucedan  en  lo  poli- 
tiio,     nadie    le    quitará   jamá^    su    posición 
loraL  *     Descendía  enton  :es  la  Gaceta  á  la 
<-uestion  de   sí  los  empleos  y  las  explotaciones 

<lel  poder  se  daban  únicamente  á  los  porteños 
(MI  la  ('apital  y  en  las  Provincias;  y  rodeando 
la  dificultad  6  el   problema,  mas  bien  que  aboi^ 
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ndola  en  .«u  verdad,  decia: — tDe  cuatro  Di- 
rectores   Supremos    uno    solo    ha    sido  do 
Buenos  Aires.  En  el  gobierno  de  D.  Gerva- 
sio Posadas,  los    tres  secretarios  de  Estado 
eran  provinciales:  los  gobernadores  de  Cuyo, 
C^^rdoba  y    Tucuman,    provinciales:   en  una 
palabra,  dígase    de  buena  fé,   si  en  Buenos 
-Aires,  cuando  se  confiero  algún    empleo,  so 
pregunta  si  es  nacida  en  él,  ó    en    las  pro- 
vincias, la  persona  destinada  á  servirlo.  »> 
Entrando  la  Gacela  un  poco  mas  adentro  de 
cupstion,  y  aludiendo  á   la  dominación  de  la 
s^amhlea  y  de  Alvear,   decia:— <«Se    dirá  quo 
t)ajo    la    dependencia    de    esta    capital    han 

sufrido    los    pueblos   vejaciones!. Pero, 

^quién  se  queja  con   ma.s  razón  do  ollas  quo 

la  Capital  misma?  ¿íjuién  ha  vengado  á   los 

pueblos   sino   la  Capital?    ¿A  cuántos    hijo\ 

-^•vi/os  ha  arruinado  ella  inlrnut,  rn  odio  á  ,stt 

injusta  adifiinislracioiVl .  . . .  Además  do  esto: 

«10  entraremos  en  com|)aracionos  ó(Iíí>s?is;  pe- 

•'•o  ¿'Uántos    pueblos  no  se  acuerdan  ahora 

cjon  preferencia  de    aquellos   buono<  tioujpos 

^n    que     reconocian    |)«>r    cabeza    á    láñenos 

-Aires?    No    di'go    yo    quo    el   despotismo  do 

ülgunos  gobernantes  no  haya    sido  causa  dií 

tiuestras  desgracias,   ni  quo   ellos   no  htíyaa. 

'^Jirrecido  6'er  exeo'ado.s:  mas,   en  tiempos  di.^ 

fcvolucion,  enmoiiiodo   tantos   obsiácuh)s,  y 

Cinla  necesidad  de  hacer  tantos  saAMÜicios,  no 
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^^  son  siempre  los  gobiernos  la  causa  de  nues^ 
u  tros  males:  de  muchos  podemos  reconocernos 
<«  autoros  los  mismos  gobernados.  > 

Aunque  por  incidente,  y  quizás  sin    propó- 
sito,   no  hay  duda    que  el  escritor  ponía    aquí 
el  dedo    sobre   la  llaga   misma.      En    un   país 
cstensísimo,  donde    las    entidades    locales    se 
hallabnn     diseminadas  en   vastos    distritos,    y 
nfoctadns  por  un  patriotismo  |)rovinciaI  arraigfi- 
<lo,  era  imposible  que    la  anarquia  y  que  las 
oligarquias    de    una    ciudad  capital,    tuviesen 
tan    acentuado    influjo    sobre    la  suerte  de  la^w 
provincias,   y    que    provocasen  las    quejas  d^ 
dos[)()iismo    que    el     escritor  oficial  confesabais 
sin  que    la    organización    política  pe.rase  (\xm.  ^^ 
daniontalmcnte    por  exceso  de   centralismo,       y 
sin    que  este  exceso*   fuese   desgraciadamei  ^«te 
una  fuerza  de  absorción  que  manteniendo  ^r?n- 
ferniiza  y  sin  sustancia  |)ropia  la   vida  intei'"  ^^^ 
y    rolcitiva  do    cada   parte,    provocase  tam^>í    "^^ 
moviini  ntf>s  reaccionarios    en    cada    una      ^^ 
cllns,  como  un  efecto  natural  de   las  leves  r^^' 
Tíinilibro  que    espontáneamente    buscan  torl^-^^ 
los    elementos     políticos    y    naturales    cuaiic-^^ 
tríihajan    por    combinarse.     Pero   este    misni^  ^ 
vicio  prevalocia  á  su    vez  en   el  réjimen    intei '^^ 
no  de  cada  provincia.     Alli,   del  mismo  modc^ 
que  en  la  esfera   nacional,  la  acción   guberna^ 
tiva    se  concentraba  en  círculos    mas   íntimoí* 
aun,    encabezados     por  pillastres  de  aldeas  O 
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por  vagos  de  los  montes,  en  quienes,  por  efec- 
to del  mismo  desorden,  c^ia,  el  po  ler  de  hai^er 
de  los  pueblos  lo  que  querian,  apoyados  sin 
embargo  en  definitiva  por  el  sentimiento  instin- 
tivo del  patriotismo  local,  que  todavía  los 
absuelve  en  sus  recuerdos  con  una  pasión 
retrospectiva  y  simpática  por  su  barbarie. 

Era  evidente  que  en  semejantes  circunstan- 
cias,  todos  los  sistemas    de  organización  po- 
lítica, una    vez  ensáyalos    resultaban  contra- 
dictorios y  violentos.     La  Unida  1  era  imposible 
bajo  otro  concepto  que  el  del   poder  militar  y 
tíl  de  la    opresión   concentrarla  en   un  sistema 
puramente  personal.     La  Federación  era  tam- 
bién    imposible  sin  que  se  adoptase  como  sis- 
tema deliberado  el  abandono  del  país  y  dol  po- 
der   á  la  ana rquia  general  y  multiforme    cuyos 
íjérmenes  brotaban  en  todas  parles.  Aceptar  eso 
resultado  era  entregar  las  riendas  de  una  so^ie- 
ilad  ansiosa  de  ser  libre  y  de  vivir,   á    los    ban- 
íloleros  y  facinerosos  como  Artigas,  que  el  mis- 
mo desorden  y  la  anarquía  levantaban  á  las  es- 
feras del  po  1er  con  to  las  las  amen.izas  de  la  bar- 
barie.    La   unidad    por   medio    de  la    presión 
militar  provocaba  en  la  Capital  sacudimientos 
de  insurrec/ion,  que  por  un   insta  ite  buscaban 
lazos  de  aliniJad   co;i  los    caulilhjos     provin- 
riales    p:ira  atacar  al    poder.     l*or.),  una    vez 
i'SLilo  este,  y  destruida  la  opresión  ficticia  de  la 
unidad  armada,  el  atroz  y  bárbaro    despolis- 
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mo  del  desorden  y  de  las  tiranías  locales?^ 
hacia  recordar  d  los  pueblos  que  habían 
sido  mas  felices  cuando  reconocían  á  Bue- 
nos Aires  por  cabeza,  como  de<r¡a  la  Qa^ 
ceta  con  toda  verdad:  y  entonces,  los  partidoí^^ 
locales  buscaban  á  su  vez  afinidades  en  lo^f 
partidos  de  la  capital  é  invocaban  las  reaccio- 
nes del  capitalismo,  para  luchar  contra  los  tira^ 
nuelos  plebeyos  y  bárbaros  de  sus  provincias^ 
A  donde  no  alcanzaban  las  fuerzas  de  la 
Capital,  extenuada  por  estas  reacciones  ince- 
sante-i  en  el  interior  y  por  los  esfuerzos  que  le 
imponia  la  guerra  de  la  independencia,  el  terri- 
toiio  se  fi'ücturaba y  comenzaba  á girar  en  el  os-* 
curantismo  del  caos.  Despi'endidacada  parte  der 
su  centro  natural,  y  con  un  movimiento  convul- 
sivo que  sin  serla  vida  propia  é  independiente  de 
las  naciones,  asumia  todos  los  vicios  de  una  na- 
cionalidad raquítica  y  brutalmente  despotizada, 
oscilaba,  complicando  y  enfermando  el  sistema 
general.  A  cada  crisis  se  evidenciaba  mejcM' 
esta  triste  altecnativa  de  las  reacciones  def 
<-enlralismo  al   segregatismo  y  vice-versa. 

El  temor  de  volver  á  caer  en  manos  de  la 
España,  y  la  necesidad  suprema  de  luchar 
<-ünlra  ella  en  los  campos  de  batalla,  influía 
sobre  lodo  el  país  (con  escepcion  de  Artigas) 
V  era  el  único  elemento  de  cohesión  que  con- 
servaba  las  fuerzas  vitales  de  la  República, 
Jlajo  eso  influjo  era  que  en   los    momentos  de 
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angustia,    el  espíritu   público  se    concentraba, 
organizaba   á  la    ligera     el  gobierno   general, 
que  por  efímero  y  por  mal  construido  que  fuera, 
daba  siempre  buenos   resultados;   porque   era 
producto  de  un  movimiento  sano  y  bien  inten- 
«•ionado    de  todas    las    conciencia?;,  de    todos 
los  intereses  y  de  toílos  los  dolores.    La  gran 
fortuna  del   pais  en    medio    de  tantas  desgra- 
cias, era  que  la  clase    militar   obedeciendo  al 
instante  á  este  freno    del  peligro  supremo  d(5 
la  independencia,   entraba   sumisa    á    cumplir 
sus  debei'eo  en  el  campo  de  batalla,  y  se  abstenia 
de  complicar  con  su  intervención  el  mal  esta- 
do de   las  cosas  evitando  asi   que  el  desorden 
se  hidese   definitivo.     Esta  Hsonomia   peculiar 

de  nuestra  historia  militar  no  ha  sido  aun  bien 
apre<*iada.  Entretanto,  á  ella  se  debió  entonces 
que  la  anaríjuia  no   tomase    los  rasgos  inmo- 
rales y  degradados  de  los  motines  y    í'cvoIu- 
ciones  de  cnartel,  que   fueron    siempre  el  sín- 
toma   mas    característico     de    la    decaflencia 
moral  de  los  pueblos.     Nuestros  campamentos 
y   nuestros    ejércitos    no    fueron    tanjpoco   en 
aquel  tiempo   guardias   pretorianas   que  levan- 
taran ó*  decapitaran  Césares,  sino  soldados  de 
la    independencia  nacional:     entidades  popula- 
res animadas  de  los  verdaderos   instintos  que 
inspiran  á  los  pueblos  libres.     Una  n  otra  v(v. 
que   en    Huenos    Aires    ó  en    las    ProNÍncia-, 
tropas    veteranas    insuriei'cionadas     quisieron 
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usurpar  el  papel  y  la    importancia  de  entida- 
des   políticas   y    gubernativas,     su    poder  fué 
siempre  efímepo  y  tuvo  que  plegar  sus  bande- 
ras muy    pronto  delante  de    la    virilidad  civil 
<lel  pueblo:  hasta  1828  en    que  un  grande  es- 
cándalo y  nn  enorme  crimen,  fatalmente  divi- 
nizados después  con   el  apoteosis   de  pai-tidos 
V  de  hombres  ofuscados,  trastornó  esta  saiií^ 
tradición  de  los  primeros  tiempos,   para  traer- 
nos la  tirania   primero,   y   después — el  perso- 
nalismo apoyado    en     la  complicidad    de  las 
aimas,  cuyos   excesos    y    desvergüe^izas  nos 
llevarán  de  cierto,  mas  ó    menos  tarde,   hác»^ 
oí  remedio  radical  con  que  sanan  los  pueblos 
libres — el  réjimen  ministerial  parlamentaiio. 

Los  espíritus  ilustrados  no  ignoraban  entoir 
ees,  como  se  cree  ahora,  las  condiciones  or^^' 
nicas  de  un  buen  gobierno.  Pero,  paracon^^ 
truir  un  régimen  verdaderamente  unitaria» 
faltaba  una  Capital  sin  individualidad  própi-^- 
y  para  un  régimen  verdaderamente  federa"' 
faltaban  provincias  uniformes  con  basies  mu^^*' 
«•¡pales  bastantemente  diseminadas  y  arraigacl*-*^ 
on  cada  distrito  subalterno,  que  dueñas  de  £?^^ 
localismos  resípectivos,  tuviesen  una  vida  ^^ 
ronjunto  orgánica  y  coherente  con  la  pollli^* 
iícueral.  Teóricamente  todos  lo  sabían  y  tod^^ 
lo  deseaban.  Pero  nadie  sabia  como  TkAN^^' 
roiiMAR  y  adaptar  á  esas  condiciones  la  mstt^* 
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informe  que  les  ofrecía  el  movimiento  re- 
Qcionario.  (2) 

^.1  instalarse  el  Congreso  deTiicuman,  todos 
;  miembros,  indusos  los  que  representaban 
iuenos  Aires,  llevaban  una  enorme  dosis  de 
;confianzas  y  de  antagonismos  provinciales. 
to  por  la  caida  de  Alvear  el  centralismo 
Itico   que  habia  prevalecido  desde   1812  en 

Comuna  Capital,  las  provincias  querian 
icentrar  el  poder  nacional  y  la  arción  polí- 
1  fuera  del  alcance  de  la  comuna  absorvcnte 
Buenos  Aires,  es  decir:— eran  eminente- 
inte  unitarias  en  su  sentido;  y  como  sus 
putados  eran  órganos  fieles,  en  este    conato, 

un  unitarismo  dislocado  diremos  así,  es- 
►an  muy  lejos  de  ser  federales  en  el  sentido 
querer  desagregar  el  poder  general,  [)ues 
giraban  mas  bien  ú  que  la  antigua  capital 
redugese  á  ser  una  parte  igual  del  todo, 
1^0  predominante  como  lo  habia  sido  hasta 
tcnces,  sino  igualmente  sometida  al  gobier- 

general  cuyas  redes  y  atribuciones   querian 

í)  V6a.se  el  Apéndiee. — Principios  Oonstitulivtt'i  dd  Pro- 
oialismo  que  tomamos   de  la    Gaceta  de   B.  A.  de^l  27 

AUril  de  1816;  y  se  verá  que  hoy  mismo  seria  difícil 
a  leyéramos  una  teoría  mas  sensata,  mas  congruente 

rnas  s<')lida  sobre  lo  que  debieran  ser  nuestros  puel)l()s, 
'^if'  el  municipio  de  barrio  que  iiace  un  dia  apenas  que 
nios  empezado  á  ensayar,  liasta  la  organización  de  las 
íis  esferas  del  poder  provincial    y    del    poder  federal- 
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<-oncentrar  en  un  punió  que  les  fuera  própic"* 
y  ageijo  por  lo  niisnno  á  los  influjos  anterio' 
res.  Pero  Buenos  Aires,  que  con  esto  se  sen- 
lia  destituida  del  rango  que  le  daba  su  po- 
sición geográfica,  miraba  con  profunda  anti- 
patía semejantes  intenciones:  se  creia  amenaza- 
<la  de  ser  sometida  y  espiotada  por  polere:* 
antipáticos,  foráneos;  y  su  instinto  comunal 
por  un  í2:i)b¡erno  bien  repartido  se  sublevaba 
<*on  justiiMa  contra  una  forma  que  no  era  la 
í'omparticion  sino  la  exclusión  do  su  perso- 
nalidad. 

Ki*an   |)uos   precisamente  sus  diputados,  \o^ 
i\\\e    por  lo   mismo  que  habían    sido   capitA' 
LISTAS  antes,    entrababan  ahora     al  Congre^^^ 
con   espíritu    pi'ovincial    y    decididos    á   tom^^^' 
.sus  garantias.     Casi  todos  ellos  habian  sido    "í 
<M'an  unitarlofi  en  Buenos  Aires  y  para   Bu 
nos  Aires;   pero  la   necesidad   de    defender  í 
ju'ovinria   los    ha(!¡a   ahora    autonomistas:  d 
mismí^  modo    que    las    provincias    se   haí'ia 
unitai-ias   y  nacionalistas  siempi'e  quesetrat 
ha  de  dominar  á  Buenos    Aires,  y   fedérale 
ó  segí'o^íatisías  cuando  se  trataba  de  i-echazí 
su  influjo.     Asi    es   que  la  cuestión   no  erad 
.^istomn,  sino  de  capitalismo  comunal  á  la  m 
ñera  con   que    Atenas  ó  Roma    habian   domi 
nado  á  la  Tii^ocia  ó  á  la   Italia   unas   veces, 
otras   li.-ibian  sido  dominndas. 

E>ta  siiuarion  en  que  todo  se  presentaba   fio 
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lite  y  narquizado  producía  los  dos  efectos  masf 
tiestos  de  los  tiempos  revolucionarios: — ofus- 
.bala  conciencia  délos  hombres  de  bien:  y 
iloquecia  las  pasiones  délos  partidos.    Nace 
.si  siempre  en    estos  casos  un  partido  que 
erido  todo  oscuro  por  delante,  reacciona  en 
vor  de  lo  pasado;  y    fué  así  que   se  acreditó 
►  JO  á  poco  la  opinión  de    que  la  Revolución 
1810  debió  haberse   limitado  á  la  defensa 
la    independencia,  sin    entrar  á  derruir  las 
ses    monárquicas  en  que  el  régimen  colonial 
bia    reposado.    Querer  pues  so.^tituirlas  por 
i    organismo  democrático  era  ha  «er   de   ese 
an  hecho  el  principio  y  el  fin   de  un  caos  so- 
lí abominable;  y   presentarlo  como  una  cri- 
i)al   empresa     á    los    ojos    de  las    grandes 
tencias  que  llevaban   la  voz    del  orden  y  de  la 
bcrtad;  precisamente   cuando  los  escándalo>; 
la   República  francesa  y    las  usurpaciones 
Bonaparte    habian  patentizado  la  ignominia, 
pronunciado  la  condenación  de  semejantes 
íirios  . 

Blas  por  otro  lado,  el  movimiento  anárqui- 
que  como  en  un  torbellino  se  llevaba  ro- 
ndo á  los  partidos,  era  tal  en  el  sentido  con- 
trio, que  se  necesitaba  del  valor  inocente  y  de 
c*iega  siííceridad  del  general  Belgrano,  para 
•everse  á  contrariarlo  y  tomar  la  voz  en  fa- 
V  de  la  restauración  del  organismo  monár- 
Lico.    Sin  él,  nadie  se  habria  atrevido  á    to- 
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mar  esa  iniciativa:  los  unos,  porque  tenian  bast- 
íante   criterio  de    lo    que    era    el    pais  y  el 
tiempo  en  quejvivian,  para  que  no  comprendieran 
que  esa  era  una  aventura  tan   imposible  coma 
ridicula.     Los  otros,  por  que  aislados  y  sin  títu- 
los para  afrontar  el  sentimiento  republicano  y 
democrático  de  todos  los  partidos  que  estaban 
en  accjon,  no   tenian  la  alta  pei'sonalidad  ni  la 
bastante    firmeza     para     echarse    encima  las 
responsabilidades  y  las  burlas  con  que  habría»    |i^^ 
sido     recibidos.     El    general    Belgrano  era  el 
único  que  podia  osarlo  por  muchas  razones;  Y    l^ 
entre  ellas— porque  su  candor  y    la  inocencia    ^ 
misma    de  sus  actos  despojaban  su  predicación 
de  todo  el  carácter  dañino  ó  peligroso  que  aqt*^* 
antojo  podia  haber  tenido  en  otro  pais  y  fom^^V 
tado  por  otros  hombres.     Asi  es  que  elmo^V 
miento  emprendido  por  él,  con  una  fé  algo  c6r^^ 
ca,íno  pudo  convertirse  en  partido  ni  en-tend^  ^^' 
cia  verdaderamente  política. 

Sin  embargo  tuvo  adhesiones  numerosas,  ' 
produjo  la  bastante  sensación  para  alburot  -^'' 
la  prensa  de  oposición  y  servir  depretesto  ál-^^^ 
maquinaciones  subversivas  contra  el  Congre^^^ 
y  contra  el  Supremo  Director,  á  quienes  ^^ 
acusaba  de  conniverjtes  y  de  estar  continuanu-^^ 
las  negociaciones  del  ano  XIV  con  las  cort^^^ 
europeas  y  con  la  de    Rio  Janeiro  sobre  todo. 

\'erdad  es  que  en  la  necesidad  de    contempií^'^ 
rizar  con  el  general   Belgrano  cuya  presenc  í^ 
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y  mando  era  de  toda  necesidad  en  el  ejército 
del  norte,  no  solo  por  su  respetable  figura  sino 
por  el  afecto  y  la  arnnonia  que  mantenían  con  é\ 
ios  pueblos  y  las  autoridades  de  Tucuman  y 
de  Salta,  el  Sr.  Pueyrredon  no  había  podido  hn- 
cerlo  desistir  de  su  entusiasmo  monárquico  A 
pesar  de  todas  las  instancias  confidenciales  y 
privadas  con  que  le  habia  pedido  que  poster- 
gara su  empeño  para  tiempos  mas  adecuados 
áesa  disííusion.  Y  mucho  menos  habia  podido 
hacerse  oir  después  que  el  general  Belgrano 
habia  conseguido  fanatizar  á  muchos  de  los  di- 
putados del  Alto  Perú,  en  donde  la  vida  colonial 
no  se  habia  desenvuelto  dentro  del  men-antilismo 
democrático  en  que  se  habia  formado  la  socie- 
dad de  las  provinciasargenlinas.  Allá  se  consol - 
vaba  con  mas  amor  y  respeto  el  pi'estigioso  re- 
cuerdo de  las  altas  gerarquias  constituidas  en 
el  Poder  Ofirial,  en  la  liiqueza  y  en  la  (.'asta 
dominante,  que  son  el  ambiente  en  que  res- 
piran las  monarquias. 

El  general  San  Martin,  saliendo  de  la  estric- 
ta reserva  <:on  que  se  abstonia  siempre  de  in- 
gerirse en  las  cuestiones  de  política  interna,  ha- 
bia insinuado  muchas  veces  en  su  corresponden- 
cia con  los  diputados,  que  era  completamente 
extem[>óraneo  y  aún  |)el¡groso  discutir  seme- 
jante cuestión,  y  mucho  mas  iniciar  leyes  so- 
bre ella,  cuando  no  se  tenia  á  la  mano  medio 
alguno  de  darle  una  existencia    efectiva  en    los 
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hecrhos.  En  su  opinión  ía  guerra  de  la  iudei^en- 
dencia  tenia  que  llevarse  adelante  con  el  pégi- 
men  republicano,  desde  que  no  habia  la  me- 
nor posibilidad  do  darle  al  gobierno  otra  forma 
que  esa  por  el  momento. 

Pero  mientras  estas  disidencias  se 
I8i()        mantenian  en  la  discreta  reserva  de 
Julio  12       lacorre^^pondencia  particular,  el  ge- 
neral Belgrano  toma  de  improviso 
unaruiílosa  iniciativa;  y  moviendo  á  sus  amigos 
hace  que  el  diputado  Acevcdo  representante  de 
Catamarca  lance  la  moción  de  que   estando  de- 
clarada la  independencia    era  de  regla  que  se 
declarase  también  por  una  ley,  que— Las  ProNÍ  i- 
cias   Unidas    del  Sui*  adoptaban    la  Monarquia 
Constitucional  por  Régimen  Constitutivo  y  |?er- 
manente  (le  su  gobierno,  radicanílo  la  dinastía 
reinante   en   la   Casa  del     Inca     I'upaoAmaru 
sacrilicaílo  por  los  españoles  34  años  antes,  cí)n 
asiento  de  la  Coi'to  en  la  ciudad  del  Cuzco. 

F.sto  teatral  delirio  patrocinado  [)or  Belgra- 
no y  por  muchos  otros  de  los  hombres  mas 
señalados  en  el  concepto  público,  hizo  una 
impresión  deploi'able  en  las  ideas  y  en  los 
l»rinci|)ios  de  toda  la  juventud  ilustrada,  y  por 
decirlo  asi,  moderna  de  Buenos  Aires.  Para 
esta  clase,  que  de  suyo  era  audaz  y  altanera, 
ol  óílio  contra  Fernando  \'1I  se  aunaba  intrln- 
se<;amcnte  con  la  aversión  á  los  demás  mo- 
narcas y  á  la   forma    misma,    que    tenia    |>or 
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liarse  la  Iiumillanle  ficción  de  una  familia  con- 
decorada por  simple  nacimiento  con  el  poder 
f^oberano. 

Esto  era,  no  tomando  las  co^as  sino  por  el 
Jado  teórico:  que  en  cuanto  alo  práctico — el  pro- 
pósito de  construir  una  monarquía  con  puras 
jialabra?,  y  de  darle  nobleza  ó  dignatarios 
íiechizos — mezcla  de  cholos  que  ni  vestirse  á 
la  europea  sabian,  y  de  criollos  capaces  de 
alborotar  no  solo  el  Cuzco  sino  la  América 
del  Sur  toda  entera,  era  algo  de  monstruoso 
y  de  cómico  á  la  vez,  que  excitaba  el  sarcas- 
mo, y  el  estupor  al  mismo  tiempo,  de  los  par- 
tidos populares,  y  aun  de  la  juventud  liberal 
pero  moderada  que  deseaba  una  organización 
sensata,  adecuada  á  la  natui'aleza  social  v' 
á  las  nuevas  tendencias  políticas  en  que  el 
j»ais  estaba  irremisiblemente  lanzado. 

Y  sin  embargo  no  faltaban  causas  y  antet'C- 
dentes  que  hasta  cierto  punto  podian  (cohonestar 
el  extravio  de  los  que  fanatizados  con  la  fantas- 
magoría de  la  Monarquía  Incásica  no  veían 
sus  enormes  inconvenientes  ni  su  chocante  in- 
4'ongrnencia.  Tiempo  hacia  que  queriéndose 
ennoblecer  con  grandiosas  y  poéticas  tradiciones, 
á  imitación  de  las  naciones  europeas,  el  patrio- 
tismo peculiar  de  los  hijos  de  los  conquista- 
I lores  europeos  volvía  la  espalda  á  las  tradi- 
í-iones  heroicas  de  su  raza,  poi*  agravios  de 
h)calismo,  y  se  mostraba  enamorado,  cntusias- 
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ta,  de  las  opulentas  leyendas  y  recuerdos  que 
habia  dejado  en  la  tierra  americana  el  magas- 
tuoso  y  opulento  imperio  de  los  Incas.  Todos? 
los  rencores  que  la  raza  indígena  hubiera 
podido  evocar  contra  la  conquista  del  siglo 
XVI  (si  hubiera  reaccionado  y  recuperado  su 
suelo)  se  habian  trasladado  curioslsimamentc 
al  corazón  y  al  patriotismo  de  los  hijos  de 
aquellos  conquistadores;  que  habian  hecho  su- 
yos, de  corazón,  los  agravios  que  en  boca  de  los 
indígenas  primitivos  habrían  sido  justos,  pero 
que  en  boca  de  los  herederos  de  la  conquista 
eran  simplemente  absurdos,  si  no  es  que  so 
les  justifique  con  un  sentimiento  de  caridad  y 
de  simpatía  fundado  en  la  comunidad  del  suc- 
io en  que  habian  nacido.  Do  cualquier  modo 
que  fuei'e,  se  liabia  formado  en  el  espíritu  do 
la  generación  de  ISIO  un  lirismo  de  pura 
convención  entre  la  causa  actual  de  la  Inde- 
pendencia y  la  causa  antigua  de  la  ('onquista. 
Se  le  daba  á  la  primera  el  caráiter  de  una 
Reivindicación  del  suelo  de  la  patria: 

De  los  nuevos  campeones  los  rostiros 

Mai'ie  mismo  parece  animar; 

La  grandeza  se  anida  en   sus  pechos 

Y  á   su  marcha  lodo  hacen  temt)Iar. 
Se  conmueven  del  \wn  las  tumbas, 

Y  en  sus  huesos  ríívivc  el  ardor 
Cuando  ve  renovado  en   sus   hijos 
De   la  Patria  el  antiguo  esplendor. 

Pero    lo  muy  digno  de   notarse  es  que  estoí^ 
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criollos  incan'izantes  no  hacían  compañerismo 
político  ni  fraternal  con  los  indígenas  proce- 
dentes de  la  otra  raza.  Lo  que  cantaban  no 
tenia  nada  que  ver  con  lo  que  hacian,  ni  con 
el  modo  con  que  vivian.  No  estaban  fundidos 
en  el  mismo  compuesto  social;  y  no  habia 
familia  alguna  decente  en  las  prooincias  ar- 
gentinas {de  Jujuy  hacia  abajo)  que  fuera  capa/ 
de  consentir  el  enlace  de  sus  hijas  con  un 
quichua  ó  con  un  aymará:  ni  joven  alguno 
de  cierto  viso  ó  posición  social,  de  carablanca 
en  una  palabra,  que  osara  tomar  y  presentar 
como  legítima  esposa  una  chola  mestiza  ó 
indígena. 

Otra  cir(*unstancia  mejor  determinada  con- 
curría á  dar  aparicu<*ias  de  razón  á  este  efí- 
mero extravio  que  sufrían  los  promotores  do 
la  monarquía  incí'isica.  La  mayor  parte,  si 
no  todos  los  hombres  públicos  del  Rio  de  la 
Plata,  es  decir — dervireinato,  habían  cursado 
y  tomado  sus  grados  en  aquellas  solemnes 
universidades  y  colegios  del  Perú.  Allí  esta- 
ban y  ensenaban  los  que  habían  sido  sus 
maestros:  allí,  ios  grandes  dignatarios  de  las 
famosas  escuelas  donde  á  manera  de  la  Sala- 
manca, de  la  Sorbona,  de  los  templos  egip- 
cios, se  discutian  todos  los  ramos  de  la  cien- 
cia: allí,  donde  famosos  y  terribles  razonadores 
manejaban  con  admirable  destreza  las  sutile- 
zas del  método  aristotélico,  y  penetraban    con 
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lengua  ciceroniana  en  la  naturaleza  del  honribre^ 
de  la  sociedad,  de  Dios  y  de  muchas  otras 
cosas  que  ni  ellos  ni  nadie  entendió  jamás: 
alli,  los  Jurisconsultos  que  hacían  doctrina, 
como  Solorzano,   Evia,  Villarruol,  Cañete. 

Es  cierto,  que  al  bajar  de  aquellas  alturas, 
tan  escabrosas  en  lo  físico  como  en  lo  moral, 
los  Aires  libres  de  la  Pampa  y  del  Rio  de  la 
Plata  refrescaban  la  frente  de  muchos  de  los 
ílis(;ípulos:  y  que  no  pocos  arrojaban  el  man- 
teo que  habian  agitado  con  garbo  en  las 
i'uidosas  mercolinas  y  sabatinas  del  Claustro. 
Pero  no  era  menos  cierto  también,  que  muchos 
otros,  apesar  de  su  patriotismo  y  de  su  deci- 
sión por  la  independencia,  se  habian  conser- 
vado vinculados  con  amor  y  con  respeto  á 
(»sas  tradiciones  y  á  ese  magisterio  de  la  vida 
colonial:  que  por  si  mismo  era  algo  asi  como 
una  esfera  social,  elevada  y  arislocn'itica  con 
respecto  al  común;  que  si  bien  no  tenia  los 
accidentes  de  una  nobleza  de  raza,  componía 
al  menos  un  cuerpo  homogéneo  de  personajes 
eclesiásticos  v  civiles,  condecor-ndos  con  los 
altos  grados  de  su  clase,  y  considerados  como 
eminencias  inconcusas  del  estado  social.  Era 
entre  estos  donde  la  idea  de  constituirse 
en  monarquía  libre  tenia  sus  mas  fervoro- 
sos adeptos;  y  como  no  era  posible  que  el 
trono  que  querían  erigir  fuese  aceptado  por 
ninguna  de  las  dinastías  estrangeras;  el  patrio- 
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lismo  local  y  el  lirismo  americano  se  hablan 
fiado  la  mano  para  sugerirles  el  propósito  de 
unir  los  dos  estremos  de  ese  patriotismo  como 
una  reivindicación  y  como  una  evolución  que 
debia  poner  á  la  América  del  Sur  en  analo- 
gía j  concordancia  de  naturaleza  política,  con 
el  organismo  de  las  grandes  poteni^ias  de  la 
Europa  en  1816. 

Para  estos  razonadores  (y  Belgrano  lo  era 
por  excelencia)  no  solo  era  posible  la  conso- 
lidación de  la  naonarquia  incásica  en  los 
hechos,  sino  que  era  el  medio  mas  eficaz  y 
poderoso  de  triunfar  sobre  la  España,  por  lo 
mismo  que  ella  habia  hecho  pió  fuerte  en  el 
Perú.  Hacia  treinta  y  cuatro  años,  y  no  mas, 
que  las  razas  conquistadas  de  los  Quichuas  y 
de  \os>  Aymarás  se  habian  levantado  en  ma- 
sa contra  la  España  á  la  voz  de  don  José 
Gabriel  Tupac-Amarú,  vastago  gennino  de  la 
estirpe  de  Huayna  Capar.  Mas  de  medio 
millón  de  hombres  amarillos— de  la  raza  de 
Japhet,  se  habian  conmovido  contra  la  domi- 
nación tiránica  de  los  hombies  de  cara  blanca 
y  lo  habian  aclamado  su  legítimo  soberano. 
Habian  sido  sometidos  y  esc-armentados  con 
una  ferocidad  aterrante.  Pero  la  España  habia 
obtenido  esa  victoria  porque  los  criollos  no 
liabian  concurrido  al  levantamiento:  antes  bien, 
aconsejados  cuerdamente  por  su  cara  blanca, 
liabian  temido  la  reacción  brutal  de  los  de  (;ara 
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amarilla,  que  mas  que  des  caras  eran  dos  bande- 
ras, y  habian  luchado  al  lado  de  los  suyos  que 
era  el  lado  de  los  conquistados.  Ahora  se  ha- 
bían trocado  las  cósaselos  aristocráticos  perso- 
najes de  rostro  blanco  y  de  fisonomia  caucá- 
sica tenian  interés  en  que  los  amarillos  trajesen 
eñ  favor  suyo  la  cooperación  de  su  masa;  y 
decimos  de  su  masa,  porque  fuera  del  número  y 
de  la  multitud  inorgánica,  los  quichuas  y  aymarás 
estaban  tan  degradados,  que  carecian  de  todos 
los  elementos  sustanciales  que  tienen  que  entrar 
en  un  cuerpo  social  orgánico.  El  arbitrio  era 
pueril  y  antojadizo.  La  masa  de  los  indígenas 
no  podia  ser  removida  ni  utilizada  sino  des- 
pués que  los  independientes  imperasen  y  pu- 
diesen modelarla  á  sus  leyes  y  á  su  servicio: 
V  entonces  el  tal  trono  incásico  era  de  todo 
punto  absurdo  é  inesplicable  tan  burlesco  como 
imposible.  Pero,  el  ofuscamiento  de  los  par- 
tidos, al  favor  del  entusiasmo  lírico  de  los  unos, 
del  enojo  de  los  otros,  y  del  interés  que  la  opo- 
sición tenia  en  levantar  cargos  y  acusaciones 
criminales  contra  el  Congreso  y  contra  el  Di- 
rector, fué  causa  de  que  se  produjese  un  albo- 
roto asaz  peligroso  y  digno  de  ser  conocido. 

Como  la  moción  del  diputado  Ace- 
l8iG         vedo  fué  apoyada  por  un  número 
Julio  15      considerable  de  diputados,   se  se- 
á  fialó    el  dia  15  para  que  entrara  en 

5  de  Agosto    discusión.     En  ese  dia  tomó  la  pa- 
labra el  Religioso  Santa  Maria  de 
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Oro  y  sostuvo  que  el  Congreso  saldría  de  sus 
facultades  si  tomaba  una  resolución  cualquiera 
en  este  asunto  sin  consultar  antes  á  los  pue- 
blos para  conocer  su  voluntad:  y  agregó  que  si 
se  .'esolvia  sancionar  una  ley  sin  dar  este  paso 
previo,  pedia  que  se  le  pernnitiera  retirarse  y 
abandonar  su  asiento.  El  Diputado  Serrano, 
con  una  volubilidad  de  ideas  que  estaba  en  el 
carácter  inconsisteiite  de  sus  talentos  y  de  su 
ílialéctica,  dijo  que  si  diasantes  habla  sido  fede- 
ral, estaba  ahora  convencido  de  que  ese  siste- 
ma era  inadecuado  al  espíritu  del  país,  perjudi- 
cial é  incompatible  también  con  el  orden  públi- 
co y  su  buen  gobierno.  Habia  meditado  mu- 
cho, y  se  habia  convencido  al  fin  de  que  en 
la  crisis  actual  lo  Vniico  racional  y  benéfico 
era  adoptar  la  monarquía  temperada.  Pero  que 
debía  constituirse  una  monarquía  formal  y  res- 
petable que  no  se  hiciese  el  ludibrio  de  los  pue- 
blos: cosa  que  en  sus  convicciones  era  ina- 
sequible por  medio  de  un  arbitrio  tan  raro  é 
inesperado  como  ese  de  la  dinastía  de  los 
Incas,  que  al  presente  carecía  de  hombres, 
de  prestigios  y  de  influjos  que  pudieran  hacerla 
íiceptable. 

Contestóle  en  defensa  de  la  moción,  y  con 
una  afluencia  asombrosa  de  erudición  v  do 
ardiente  verbosidad  el  presbítero  Castro  Bar- 
ros. Según  él,  los  libros  sagrados  daban 
claro  testimonio  de  que  la  monarquía  constitu- 
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rional  (poco  lo  faltó  también  para  decir— y 
parlamentaria)  eva  el  modelo  de  gobierno  que 
el  Señor  habia  darlo  al  pueblo  de  Israel:  y  el 
que  Jesucristo  habia  dado  á  la  Iglesia,  como 
el  mas  favorable  á  la  conservación  y  estensioir 
de  la  religión  católica.  Pero  que  si  lo  esen- 
cial era  fundar  una  monarquía,  la  justicia 
divina  y  la  justi*-ia  humana  requerían  que  ese 
trono  se  devolviese  á  los  su(*esores  de  loí^ 
Incas  que  habían  sido  despojados  de  él  por  la 
usurpación  de  los  reyes  de    España.  (3) 

Este  discurso  hizo  mucha  impresión  por  el 
calor  y  por  la  animada  convicción  con  que  fué 
improvisado.  Los  partidarios  de  la  idea  veian 
va  como  realizado  el  próximo  alzamiento  de 
quinientos  mil  quichuas.  Celebraban  la  entrada 
triunfal  de  la  vieja  monarquía  restaurada  en 
el  Cuzco  y  ol  avasallamiento  de  Buenos  Aires 
ante  esa  resurrección  de  los  antiguos  y  opu- 
lentos prestigios  de  las  históricas  leyendas  con- 
servadas por  Cicza  de  León,  poi'Ciarcilazo,  y. 

por  el  Himno  Argentino, 

La  locura  parecía  pues  en  camino  <le  (conta- 
minar los  ánimos. 

Bastante  alarmados  algunos  de  los  diputados 


(3)  Lo  siiiiriilar  es  que  el  Rey  Carlos  III  habia  iniierl»» 
ap('ns¡ona(1o  por  ¡iguales  escrúpulos  poros  años  ames,  sc- 
f^uri  se  saUe  por  un'  co»l¡c¡Io  que  tiene  muehisinias  eir- 
cunstíineias  favoraMes  á  su  verHa»!;  y  que  eonio  pieza 
moral  está  en  annonia  con  el  caraeter  de  este  gran  Rey* 
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<ie  Buenos  Aires,  y  entrte  ellos  el  Dr.  Ancho- 
rena,  tomaron  á  pecho  el  asunto  con  áninno 
€Íe  resistirlo  á  todo  trance.  La  discusión 
comenzaba  á  tomar  un  carácter  agrio  y  vio- 
lento. Los  diputados  de  Buenos  Aires  y  de 
otras  provincias  protestaban  que  si  la  mayoría 
sse  empeñara  en  llevar  adelante  su  camino,  sogui- 
r'iun  la  opinión  del  P.  Santa  Maria  de  Oro  y 
abandonarian  el  Congreso.  Sobre  est/)  se  abul- 
taban los  rumores  alarmantes  que  de  Tu^^uman 
•s^lian,  y  se  abultaban  mas  al  ro(1ar  por  las  otras 
provincias.  Pueyrredon  y  San  Martin,  que  mira- 
ban como  desatinada  la  [)ropagandade  Belgrano 
y  que  reprobaban  el  emj)eñn  que  hacia  por  lan- 
zar al  Congreso  en  esa  via,  trataron  de  que 
los  diputados  se  apercibiesen  de  que  por  ahi 
marchaban  al  descrédito  v  á  la  ruina.  Y  en 
efecto:  si  se  san(!Íonaba  la  erercion  del  orden 
monárquico,  una  mc^nioria  espectable  se  retira- 
ba á  sus  provincias:  y  bastaba  que  lo  hicie- 
ra la  diputación  de  Buenos  Aires  para  que  el 
Congreso  de  Tucuman  se  disolviese  ó  que^la- 
■^e  en  la  baja  categoria  del  que  Artigas  habia  pre- 
tendido reunir  en  Paysandú.  Kra  pues  indis- 
pensable contemporizar  con  esa  oposición  y 
salir,  sin  desaire  de  nadie,  de  aquel  atolladero 
en  que  el  Congi*eso  acabó  pov  hallarse  complc- 
Lamente  embarazado.  Coini-idieron  entonces  los 
■alborolosde  Catamarca,  de  Santiago  del  K-tero, 
de  Córdoba,  deSanta-Fé  y  de  BuCííos  Ai. -es  que 
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hemos  referí  lo;  y  como  [e  fuese  indispensable 
trasladarse  á  Buenos  Aires,  el  Sr.  Pueyrredou 
obtuvo  que  el  Congreso  aplazara  este  debate 
j)ara  otro  momento  en  que  fuese  mas  fácil  cono- 
cer el  espíritu  y  la  volunta  I  de  la  nación.  Con- 
seguido esto  partió  para  la  Capital. 

Sin  embargo,  ni  aún  por  esto  cedió  el  general 
Belgrano  de  su  <*apricho,  sino  que  montado  en 
aquella  fé  ciega  que  es  petruliar  de  los  ilusos  y 
visionarios,  ¡¡itoxicado  con  su  idea  fija  á  medida 
que  mas  inconvenientes  se  le  opoiiian,  pero 
plflcidamente  convencido  de  que  estaba  encar- 
gado  de  realizar  una  revelación  divina  aunque 
incomprensible  para  los  incrédulos  del  vulgo,  se 
aproveí  lió  de  la  ausení-ia  de  Pueyrredon;  y  á 
penas  salido  este  de  Tucuman  echó  mano  «le  un 
medio  extremo  que  por  su  mismo  desacato  era 
inca[)az  de  prevalecer  contra  la  opinión  pública 
y  contra  los  principios  del  buen  gobierno. 

En  su  carácter  de  rapitan   general 

I8l(i         y  de  general   en  jefe  del  Fíjército, 

Julio  27       convocólas    milicias  de  Tucuman 

para  que  prestasen  juiamento  de 
sostener  la  independencia  nacional;  y  dándose 
por  misteriosa  mente  inspirado  les  dirigió  una 
proclama  nada  menos  que  con  la  inaudita  é  in- 
<-orrocta  novedad  de  que  el  Congreso  estaba 
resuelto  á  constituir  el  país  con  el  régimen  mo* 
iiárq  !Íco  ladicarlo  en  la  dinastía  de  los  In- 
cas. (4) 

(i^    Compañeros,    hermanos  y  am¡go>: — Un   pre5<*nti- 
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Empeñado  en  dar  mayor  peso  y 
1816         autoridad   á   sus  ideas,  el  general 
Agosto  6     Belgrano  consiguió  inducir  al  co- 
ronel Güemes  gefe  déla  vanguar- 
lia  y  de  las  milicias  movilizadas  de  Salta  á  que 


miento  misterioso  me  obligó  á  deciros  en  Setiembre  de 
1812  que  Tucuman  il>aí\  ser  el  sepulcro  de  la  tirania: 
<^n  efecto,  el  24  del  mismo  mes  conseguisteis  la  vic- 
Coria  y  aquel  honroso  título. 

El  orden  de  los  sucesos  consiguientes  lia  pue#to  al 
í^obei*ano  Congreso  de  la  Nación  en  vuestra  ciudf^d,  y 
<5ste,  convencido  de  la  injusticia  y  violencia  con  que 
«rrancó  el  trono  de  sus  padres  el  sanguinario  Fernan- 
do, y  do  la  guerra  cruel  que  nos  ha  declarado  sin  oir- 
*ips,  ha  jurado  su  independencia  ,  de  Kspafia  y  de  toda 
dominación  estrangera,  como  vosotros  lo  acabáis  de 
€3jccutar. 

He   sido  testigo    de   las    sesiones    en    que   la    misma 
"i^oberania  ha  discutido  acerca  de   la  forma  de  gobierno 
<'on  que  se  ha   de  regir  la  nación,  y  hé   oiclo   di-cnrrir 
ssábiamente    en    favor   de  la   moaarquia    consiitucional 
ivconociendo   la  legitimidad  de   la    representación  sobe- 
rana en    la  ca<a  de  los  Incas,  y    situando    el     asiento 
«leí   trono  en  el   Cuzco,  tanto,    que    me    parece  que  se 
a*eali zara  este   pensamiento  tan  racional,  tan  noble  y  tan 
justo  con   que  asegurarem  )s   la  loza  del  sepulcro  de  los 
tiranos. 

Resta  ahora  que  conservéis  el  ói'den,  que  mantengáis 

^l  respíto   á   las    autoi'idades,    y     que,     reconoci^Midoos 

l»arte  de  una   nación  como  lo  sois,  tratéis   con   vuestro 

conocido  empeño,    anhelo    y    confi.niza    de    librarla    de 
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<liese  igual  paso.  Pero  este  guerrero,  mas  dies- 
tro y  mas  práctico  que  el  general  en  gefe,  dióár 
su  pro(!lama  un  sentido  mucho  menos  directr^ 
sobre  las  provincias  argentinas;  y  la  calculó  de 
manera  que  su  influjo,  si  alguno  habia  de  te- 
ner, repercutiese  solamente  entre  las  masas 
indígenas  del  Alio  Perú   que  habían   quoílndo 

sometidas  á  las  fuerzas  victoriosas  del  Virev 

• 

de  Lima  después  del    desastre    de  Sipe-Sipe* 
La    derlaracion    de    la     independencia    (decía 
Guemes)  hace  que  de  nuestras  mi <mas  desgra- 
cias renazca  el  orden,  la  unión  y  la  fraternidad. 
F^l  primordial  objeto    del   Congreso   es    el    de 
-<Tear  fuerzas  y    re(*ursos  capaces  de  imponer 
al  enemigo,    de  salvar  la   libertad    de   la   Pa- 
ti'ia  y  de  sacudir  para  siempre  el  yugo  colo- 
nial de   la   Kspaña.     «Los   pueblos  todos  están 
armados  en  masa  y  enérgicamente   resuellos  á 
contíMiei'  \o<  amagos  de  esa  tirania  irracional, 
admirada  y   odiada  al    mismo  tiempo    por  las 
naciones  mas    cultas. Si  estos  son  los  ^cn^ 

sus  enoín¡¡j:os,  y  codsorvar  el  justo  n^nombro  t[M?  a<l«|MÍ- 
rió  011   TuíMiinjin. 

CoinfwiíKM'os,  iiorinano.^  y  amigos  míos!  rri  Lotlas  oca- 
sioiios  iiKí  iLMidivis  á  vuestro  \vn\o  para  lan  santa cm- 
jiresa,  asi  como  yo  estoy  persuafliílo  que;  jamás  me 
ul>aii(Ioi)arois  en  sostener  ei  honor  v  ;'lor¡a  de  la."^ 
Mniias,  y  atiauzar  el  honor  y  gloria  nacional  «luc  !«• 
divina  providencia  nos  ha  conciMlítlo. — Tu'Mnnan  y  Ju- 
lio ;Í7  de  18iG— (Kii  inado)  Mttnucl  fí4'lgv<mo. 
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oimientos  que  A  nosotros  nos  animan,  coir 
^•uanta  mas;  razón  lo  serán  ruando  restable- 
-í'ida  muy  en  breve  la  dinastía  de  io^^  Incas, 
veáis  sentado  en  el  trono  y  antigua  corte 
del  Cu/,.!o  al  legítimo  sucesor  de  la  corona? 
i^elead,  pues,  guerreros  intrépidos,  animados 
<ie  tan  santo  printripio:  desplegad  todo  vuestro 
entusiasmo  y  virtuoso  patriotismo:  que  la  pro- 
A'incia  de  Salta  y  su  gete  velan  ince.«ante- 
jmente  sobro    vuestra    existencia    v    conserva- 

<!Íon (5)     No  os   amilane  la   retirada    del 

JEjénrito  Auxiliar  á  Tu<'uman,  porque  el  único 
motivo  ha  sido  la  necesidad  de  reorganizarlo. 
"Yo  tengo  fuerzas  bastantes,  y  virtu  les  esta 
jjrovincia  para  destroz  n*  y  aniquilar  á  cuantos 
<ínemigos  intenten  hollar  lo^  sagrados  rlore- 
#:hosde  América:  sosteneos,  que  no  tanlaré  en 
volar  como  el  rayo  con  mis  valientes  legiones 
^  aniqnilnr,  etc.,  etc. 

Belgrano  había  echado  á  cien  voces  por 
rtodas  partos  su  propósito  de  que  el  paLs, 
-^juisiera  ó  \u^  quisieri,  entraría  |)or  el  régi- 
men monc\rq  liiío.  t  Ma  escribe  el  señor  Bel- 
^  grano  (de  :ia  líiva  lavia  e:i  una  carta)  que 
-^  se  le  asegara  que  muy  en    breve    declarará 


(5)     Para   co:npi\^nler  esta   e^liortacioa    os  inenes'.er 

^eiier  pivserittí  q  lo    un  i    gra  i    parte    de   las    ni  isas   de 

^'orh.i  »aiuí>a,  de  Chayanta,  de   i  liarcas  y   de  Tarija   se 

-■iiaiileiiiau    cu    viva    ¡ii.surrv.'cciüii    cjiítra    las     fuerzas 

t*\ítili.stas. 
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<  el  Congreso  que  nuestro  gobierno  es  inonáp-^ 
€  quico  moderado  ó  constitucional.   Esta  pare— 
€  ce   ser  la  opinión  peneral,  y  no  menos  la  df^ 
€  la  representación  soberana  que  es  que  se  dér 
€  el  trono  á  la  dinastía  de   los  Incas.     Lo  pri— 
€  moro,  considerándolo  bajo  todos   sus  aspee- 
€  tos,  h  juzgo  lo  mas  acertado  y  necesario  af 
€  mejor  éxito  de  la  gran    causa  de  ese  país. 
€  Mas    lo   segundo  (lo  confieso   ingenuamente) 
€  cuanto   mas    medito    sobre    ello,    menos    \<y 
€  com[)rendo,  » 

Poi*  una  singular  anomalía  de  su  carácter, 
el  general  Belgrano  pasaba  entre  sus  contempo- 
ráneos por  ser  de  una  nulidad  política  fomplcla 
y  notoria.  Nadie  habia  pensado  jamás  en  f^l 
para  confiarle  el  gobierno:  ningún  partido 
lo  habia  creido  capaz  de  representar  sus 
ideas  v  sus  intereses.  El  caso  es  raro  en 
verdad,  poro  es  histói'ico;  y  sus  virtudes,  su 
genial  sumisión  á  las  autoridades  era  tan  co- 
nocida, (]ue  á  nadie  se  le  o»'urrió,  como  eir 
cualr|uiera  otra  parte  habria  sucediflo,  tomar 
couío  un  alzamiento  armado  esa  proclamarion 
monáiqni'-a  á  la  cabeza  de  tropas  republicanas 
puestas  en  pié  de  guerra.  Se  le  miró  apenas 
como  un  simple  y  antojadizo  programa  sin  in- 
tención alfjiuna  agresiva  ni  consecuencia  prác^ 
tica. 

Sin. embargo,  dado  el  carácter  intransigen- 
te é   imjjetuoso  de  la  facción  política  y  militar 
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<T|ue  011  la  capital  hacia  crujía  y  tompesituosa 
oposi'-ion  al  Congreso  y  al  Supromo  Direr^tor, 
no  podía  caer  una  chispa,  mas  á  tiempo  para 
levantar  un  incendio,  que  esta  aventura  mo- 
nárquica lanzada  en  el  interior  al  mismo  tiem- 
po que  se  descubria  que  líivadavia  andaba  ne- 
#5ociando  en  Europa  un  principe  cualquiera  para 
d  trono  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata» 
que  Garcia  en  Rio  Janeiro  se  habia  confa- 
bulado en  inlerescs  polítitros  con  e¡  Rey  de 
Portugal;  y  que  el  Congreso  de  Tucuman  con- 
taba con  que  Pueyrrcdon  cooperaria  también 
Á  la  erección  de  u:ia  monarquia. 

«  Cuando  vimos,  dei-ia  la  Cuónica  Argen- 
^  TINA,  las  dos  proclamas  insertas  en  el  níi- 
^  mero  55  del  Censor,  la  una  dol  (roronel  don 
^  Martin  Giiemos  á  los  pueblos  del  intei-ior,  y 
-^  la  otra  del  general  don  Manuel  B^l^rano  al 
-^  ejército,  anunciándoles  el  restablecimiento  del 
-^  trono   de  los  Incas,  creimos   de   pronU)  que 

<  se   hacia  uso  de  una   metálbr.i  política  para 

<  designar  el  imperio  de  nuesti'a  Nación;  pero 

<  muy   luego  tuvimos  que  notar  que  se  hablaba 

<  de  veras,  y  también  que  se   habia  esperado 

<  á  la  víspera  precisamente  de  un  acto  el  mas 

<  lisonjero   á   la  espectaeion  de  los   patriotas, 

<  (!ual  era  la  jura  y  proclamación  solemne    de 

<  la  independencia    de   estas    pi'ovincias,  para 

<  clavarles  un  puñal  en  el    corazón  acibarán- 

<  dolcs  todo  el  plarrer    que   debia    producirles 
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u  tan   interesante  jornada,    y    hacerles   perder 
«  aun  las  mas    remotas   esperanzas  de  felici- 
«  dad,   en  el  momento    en    que    trasportadas 
o  de    ííozo   puro    6    inocente,  se    disponían    á 
i<  celebrar  el  término  de  todas  las  discordias. 
«  Hacia  ya  tiempo  que  se  percibian  los  rumo- 
«  res  de  que  se  pretendía  variar  la   opinión  de 
«  los   pueblos,  ó  dividirla  mas  y  mas,  hacien- 
«  do    abí\ndonar    el    proyecto  de   fundar  una 
«  república  como  se  deseaba;  y  aun  se  anadia 
"  que  el    mismo  general   Belgrano,  conductor 
ti  de  esta  espeirie,    á  su   regreso  de    Londres 
c<  había    escrito     sobre  el    asunto    una  carta 
«  para  que  se  publicase  en  cierto  [)erió  lir.o.»    (6) 
Decía    la   Ciíó^ica  que    ella    liabia  esperado- 
la  publicación,  para  conocer  cuales  eran  las  ra- 
zones y  la  justicia  de  un  cambio  tan    fatal,  y 
para  combatirlas;  pero  que  solóse  había  echa- 
do mano   «  de    alusiones  po.!0   claras,   atribu- 
<«  yendo    á    la   democracia    una  anarquía  tan 
«  inherente  á  su  constitución,   como  lo   es    la 
V  indolencia  en  Lt  aristocracia  y  la  Urania  en 
M  los  monarcas,     Aípiel  error  estaba  sin  embar- 
«  go  desmentí  lo  por  sí  mismo  con  el  OoreciíMite 
a  gobierno  del   Norte  de  Amórica  que  tenemos 
o  muy  á  la  vista  en  nuestro  propio  continente; 
o  y  apesar  del   estraordinario   empeño    que  se 
€  ha  manifestado,   por  algunos,  de  apartar  de 

(G)    Carla  dol    ;rencral  Belgrano  piblioala    cono  Co- 
tnunicado  en  el  iiúincro  55,  pá^jina  7,  riel  Censor, 
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-  él  los  ojos  del  pueblo,  para  Jwcerle  buscar 
4'  reglas  é  ¡nstilucionas  para  su  felicidaíl  en 
u  domicilio  estraño,  será  sobremanera  difícil 
«<  conseguirlo,  como  lo  prueba  la  raisma  limi- 
4<  dez  de  estos  ensayos.  Allí  vemos  una  demo- 
4€  cracia  sin  desorden,  y  no  es  tan  fácil  prc- 
<'  sentar  aristocracias  sin  insolencia,  ni  mo- 
a  narquias  sin  tirania  y  sin  usurpación,  aunque 
«<  sean  constitucionales,  si  es  que  hay,  6  puede 
«<  haber  alguna  mas  que  la  Inglaterra.  » 

El  Cerisor  que  en  contradicrion  de  su  titulo 
desempeñaba  el  papel  do  defensor  de  la  poIIti':a 
oticial,  y  que  carecía  de  autoridad  no  solo  por 
-eso  sino  por  que  estaba  redactado  por  un  tinteri- 
llo advenedizo  de  qnien  unos  decían  que  era 
nativo  de  España  y  otros  ic  la  isla  de  Cuba,  tom6 
la  defensa  de  las  proclamas  de  Belgrano  y  do 
Guemes.  Pero  se  guardó  bien  de  hacerlo  en  el 
sentido  de  su  valor  prártico  y  de  la  necesidad 
inmediata  de  su  ejecución,  limitándole  á  foriDU- 
lar  en  abstra<'to  una  vindicación  del  i-égimen  mo- 
nárquico templado,  de  su  compalibilidad  con  las 
libertades  civiles  y  políticas,  y  aún  de  qne  su 
úni.*a  diferencia  con  el  organismo  repul)licano 
puro  era  el  ser  uno  s^Ai  el  pruner  magistrado 
y  mas  concentrado  en  su  persona  el  poder  so- 
berano.  Un  coni-epto  taií  vago  y  equivoca«lo 
i-oíiio  este,  en  el  que  faltaba  lo  sustancial,  que 
ei*a  la  irresponsabilidad  del  monarca,  su  natii- 
raleza  perpetua,  y  la  ingestión  de  la  soberanía 
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sifío  quo  eran  obra  de  las  tradiciones,  por  lo 
rual  ellos  se  decian  Dci  gratia:  Que  el  general 
Helgrano  intentaba  producir  mayor  milagro  que 
los  de  Dios;  pues  Dios  misino,  cuando  andaba 
por  la  tierra,  resucitó  á  Lázaro,  tres  <lia?  so- 
lamente después  de  muerto,  á  nionwnenío  feli- 
dum,  lo  que  mostraba  que  después  de  tres  siglos 
el  esqueleto  inmundo  de  los  In(!a>  debia  estar 
insoportable  pai*a  los  que  lo  evorab-xn.  Hacia 
notaron  seguida  la  incomp itibilida  1  genial  de 
las  r  izas  indígenas  del  Perú  con  lo-i  Criollos  de 
origen  eurof)eo,  y  el  peligro  que  habia,  datlo 
raso  de  que  aquellos  surgiesen,  de  qii'í  a<!on- 
tcüiera  A  los  patriotas  lo  que  á  los  franceses 
ron  los  negros  de  Santo  Domingo  — c  El  general 

<  Bclgrano  no  tiene  derecho  alguno  para  pre- 

<  venir  en  |)untos  tan  delica  los  la  libre  de<*ision 
.  «  do  los  ciudadanías,  ai  pura  nd?lanlnr  su  opi- 

•  nioii  al  fnnile  de   las  hai/ojictas:  él  debe  ce- 
«  nirsíí  á  repulsar  al   enemigo  común,   que  es 

<  para  lo  que  está  empleado,  y  nos  contenta- 
i  RIAMOS  con  que  cu'tipla  en  esta  parte  su  de- 
ber sin  ingerirse  directa  ni  indirectamente  eii 
las  funciones  del  Congreso:  |>or  que  eso  es 
sumirnos  cada  dia  mas  en  mayores  males. 
Ha  sido  pues  una  ligereza  muy  criminal  que- 
rer erijir  una  dinastía  que   no  existe  si nó  en 

«  los  poemas  de  Marmontel  y  en  las  historias  de 
€  Garcilazo,  suscitando  este  germen  horroroso 

*  de  nuevas  divisiones  y  guerras  intestinas,  / 


« 
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«  violentando  la  libertad  del  Congreso  consti- 

<  luido  en  mé  lio  del  Ejército  mismo  que  manda 
«  el  señor  Belgrano» Estas   son  cuestiones 

<  muy  serias  y  graves  que   no  pueden  ni  deben 
«  decidirse  por  los  generales,  sino  por  la  razón 

<  y  por  el  voto  libre  de  los  ciudadanos;  y  es 

«  incompatible  con  este  voto  libre,  que  un  gefe 

*  militar  se  adelante  como  á  preparar  los  áni- 

«   mos  de  sus  soldados  y  de  la  parte  ignorante 

«    y  tímida  de  los    pueblos  con   una   decisión 

*  arbitraria,  y  anunciando  su  voluntad  particu- 

*  lar  á  los  representantes  nacionales» — Fusti- 
S'^ndo  al  general  Belgrano  con  una  cruel  ver- 
^^d,  aunque  con  decencia  y  decoro,  por  su 
ineompetencia  militar  que  tan  mal  compensaba 
^U  atrevimiento  político,  agregaba — «Mejor  serla 
*    ^Ue  el  referido  gefe  se  dejase  do  escribir  y 

Cjue  ganase  batallas,  que  es   para  lo  que  está 

**oustituido.» 

I^ero    no    solamente  era   esto    lo   que   hacia 

í^l>SiUrdo  y  criminal  el  propósito  de  los  promoto- 

re^    de  esa  monarquía,  sino  la  necia  cspoivanza 

"^  riue  hubieran  de  fundirse  en  un  solo  conjunto 

P^ÍItico  V  nacional,  dos  razas  como  la  de  los  his- 

p^no-platenses  y  la  de  los  restos  de  lo^  ajitiííuos 

peruanos.  Esto  era  ya,  á  los  ojos  de  la  Ckóníca 

'y    Con  nizon)  el  colmo  de  los  deliri^^s.     Por  qno, 

í*&n  suponiendo  que  se  consiguiese  hacer  i-evivir 

^  ^U    primitivo  es[)íritu  y  vigor  una  i'aza   degra- 

^^da,  que  ya  no  era  antí.^^ua  ni  po  lia  ser  mo- 
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derna  por  haber  perdido  lo  primero,  y  sor  inca- 
paz de  lo  secundo,  á  causa  de  la  descomposición 
material  y  moral  que  300  afios  de  conquista  y  de 
yugo  servilTiabian  producido  en  su  cuerpo,  siem- 
pre habria  que  estudiar  el  grave  ejemplo  dalos 
Negros  de  Saiilo-Domingo;  que,  llamados  á  la 
vida  [)olítica  por  la  República  Francesa,  usaron  a) 
momento  de  esa  libertad  para  exterminará  sus 
libertadores  y  fundar  un  Imperio  Negro.  ¿Es  esto 
lo  cue  quisieran  conseguir  los  generales  Belgra- 
no  Y  Güemes?  Pero  en  ese  caso  deben  saber  v 
pensar  que  los  filántropos  de  Santo  Domingo 
tuvieron  que  asilarse  en  Francia;  y  que  nosotros 
tendríamos  que  asilarnos  en  España  para  ir  & 
pagar  en  Ceuta  las  cavilosidades  de  los  dos  gene- 
rales y  de  sus  amigos.  Que  se  den  leyes  libe- 
rales- que  se  les  llame  á  la  ciudadania:  que  par- 
ticipen de  las  fatigas  y  del  heroísmo  de  los  sol- 
dados argentinos:  santo  y  bueno!  Pero  que  se 
ponga  en  el  trono  príncipes  bastardos  y  sin 
coiisideracion  en  el  mundo  á  preteslo  de  que  con 
ellos  podrían  alzarse  un  millón  de  hombres,  es 
i-osa  que  no  se  ha  reílexionado,  y  que  seria 
peor  si  fuera  posible,  que  lo  que  es  siendo  m- 
))Osible. 

Trascribiendo  en  seguida  al  Profeta  Samuel 
decia  la  Ckónica:  estas  fueron  las  palabras  con 
que  Dios  amonestó  á  los  judios  empeñados  eii 
tener  Rey— «E>;tas  serán  las  atribuciones  del  Rey 
«que  mandará  sobro  vosotros:  os  arrancará  vues— 
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-ít  tros  hijos  para  que  le  sirvan  de  lacayos:  los 
-«  destinará  para  soldados  y  guardas  de  su 
"  persona;  os  quitará  vuestras  hijas:  os  despo- 
^*  jará  de  vuestras  propiedades:  os  recargará  de 
^«  tributos;  y  vosotros  seréis  sus  esclavos — msf 
i*  eriíis  eiservi.^ 

El  articulo  de  la  «crónica  argentina»»  hizo 
una  profunda  innpresion:  y  por  lo  misnno  irritó 
oxajeradamente  á  los  hombres  del  gobierno. 
Se  lo  tomó  por  un  acto  insolente  que  denotaba 
la  resolución  definitiva  de  trabar  la  ludí  i  contra 
el  gobierno,  preparando  un  movimiento  revolu- 
^-i-^nario  é  inquietando  el  ánimo  de  los  Cívicos. 
Pueyrredon  y  sus  amigos,  que  amaban  y  respe- 
taban sinceramente  á  Belgrano,  sintieron  un 
verdadero  dolor  al  veíalo  comprometido  asi  ante 
la  opinión  pública,  y  fustigado  por  una  mano  tan 
íirmecomo  la  del  es(TÍtor  que  habla  sabido  apro- 
vecharse de  los  errores  del  general  [)ara  poner 
ílesu  lado  la  justificación  y  el  buen  derecho  de 
sus  reproches. 

Ni  el  Director  ni  el  goncral  San  Martin  hribian 
autorizado  las  estravagáncias  monárqnicas  del 
general  Belgrano,  ó  prestado  el  menor  apoyo 
á  esas  veleidades  efímeras  que  se  habiaii  hecho 
í-omodemoda  entre  muchos  hombres  de  aquel 
tiempo,  contra  la  organización  republicana.  Pe- 
ro una  vez  cometido  tan  desgraciado  error, tam- 
poco podian  desairar  publicamente  á  un  hombre 
romo  el  general  Belgrano,  que  además  de   ser 
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<lueri(lo  y  venerado  en  las  provincias  del  Norte, 
ora  necesario  al  lado  del  coronel  GQemes,  sobre 
cuyos  honibros  rcpo^^aba  toda  entera  la  defen- 
sa suprema  del  territorio  argentino.  Pupyrredon 
reprobaba  el  paso  indiscreto  que  eso<5  dos  <j:efí*s 
liabian  dado;  pero  <;re¡a  que  el  gobierno  debía 
soportar  en  silencio  el  amargo  compromiso 
on  que  le  habían  puesto,  antes  que  desdorar 
eh  prestigio  personal  de  dos  hombres  cuya  coo- 
peración era  indispensable  para  el  éxito  de  las 
armas  inde[)endientes.  Era  sabido,  por  otra 
parte,  que  el  (Congreso  coincidia  con  ellos  en  las 
mismas  opiniones;  de  modo  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo no  tenia  medio  ninguno  de  disentir  ó  de  pro- 
testar, sin  que  sus  actos  redundaran  en  ventaja 
del  partido  de  oposición. 

Sin  cmbai'go,  simiamente  contrariado  de  que  el 
general  Belgrano  hubiese  comprometido  la  mo* 
ral  y  las  responsabilidades  del  gobierno  nacio- 
nalcon  nn  paso  tan  inrrcgular  como  impropio 
de  un  hombi'o  de  juicio,  se  dirigió  ¿él  por  nota 
reservada  (luejándosc  seriamente  de  su  pro^.eder 
.y  de  que  no  hubiera  tenido  presente  las  indica- 
ciones que  ya  antes  se  le  habian  hecho  sobre  el 
mismo  particular,  para  que  se  atuviera  á  lo  que  el 
Congi-eso  decidiese  sobre  la  constitución  que  se 
liabia  de  dar  a!  gobierno;  por  que  en  su  car*lcler 
degenera!  en  gt»f(í  no  tenia  otra  función  que  esa 
y  el  uiando  de  las  trop  is,  sin  tomar  parte  pí>r 
ningún  otro  motivo  en  lo  quefucre  i)er1enei!Íenteá 
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la  jurisdicción  civil  y  política  que  correspondía 
á  otro  orden  de  autoridades. 

Mezclándose  con  esta  cuestión,  vino  á  perturbar 
mas  aún  el  estado  de  las  cosas,  la  expedición 
portuguesa  que  á  mano  armada  penetraba  en 
la  Banda  Oriental.  Es  verdad  que  susgefesen 
los  documentos  que  publicaban,  hacian  categóri- 
cas protestas  de  que  aquellas  fuerzas  no  pensa- 
ban agredir  de  modo  alguno  el  territorio  argen- 
tino ni  hacer  la  guerra  á  su  gobierno:  que  su 
fin  se  limitaba  Aechar  á  Artigas  de  la  Banda 
Oriental  por  razones 'de  orden  y  de  tranquilidad 
pública,  en  que  estaban  interesadas  las  provin- 
cias limítrofes  de  su  reino:  que  no  harian  opera- 
ción militar  ninguna  en  las  costas  occidentales 
del  Uruguay,  que,  aunque  ocupadlas  militarmen- 
te por  Artigas,  el  gobierno  portugués  miraba 
como  partes  integrantes  del  gobierno  argentino. 

El  Sui>remo  Director  estaba  bien  instruido  de 
que  todo  esto  era  verdad.  Y  no  ignoraba  que  con- 
venia mucho  á  sus  planes  no  distraer,  provocan- 
do una  cuestión  gravísima  con  Portugal,  las 
fuerzas  que  estaban  aglomeradas  en  Mendoza 
para  expedicionar  sobre  Chile,  ni  las  que  se 
preparaban  en  Tucuman  y  Salta  á  rechazar  á  los 
vencedores  de  Viluma.  LadiHcil  situación  que 
pesaba  sobre  el  supremo  director  le  imponía 
pues  una  cuidadosísima  prudencia  só  pena  de 
hundii'se  en  un  délalo  de  oscuras  com|)iicacio- 
iies.     Pero  su  misma  prudencia  daba  motivo  á 
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que  se  le  tuviera  por  traidor,  por  confabulado 
para  que  las  fuerzas  portuguesas,  después  de 
someter  la  Banda  Oriental  á  la  corona  de  los 
Braganzas,  la  emprendieran  con  Buenos  Aires 
on  servicio  de  los  proyectos  monárquicos  de 
que  todos  hablaban.  Grande  fué  pues  la  efer- 
vescencia que  rompió  con  este  motivo:  y  á  tener 
ol  timón  un  brazo  menos  firme  que  el  de  Pueyr- 
rcdon,  la  anarquía  y  el  armamento  en  masa 
<-ontra  el  Brasil  se  habrian  hecho  dueños  de  la 
Ca|)ital. 

Los  partidos  locales  que  voian  las  tropas 
portuguesas  avalizando  sobre  Montevideo  creían 
y  propalaban  que  habia  llegado  el  momento 
supremo  para  la  existencia  de  Buenos  Aires — 
Annibal  ad  Forlas!  Las  protestas  del  Portugal 
«»ran  pérfidas:  tendian  á  descuidar  á  los  patrio- 
tas mientras  llegaban  tropas  españolas  com- 
binadas todas  con  el  fin  de  imponer  una  monar- 
quía borbónica  que  Rivadavia  en  Europa  y 
Garcia  en  Rio  Janeiro  habian  negociado.  Habia 
l)ues  llr'gado  el  momento  de  abandonar  la  fan- 
tástica espcdicion  á  Chile,  que  no  era  (se  propa- 
laba) sino  un  |)retesto  |)ara  tener  desarmada  la 
(■a|)ital  mientras  se  lograba  el  éxito  de  la  trai- 
ción. 

A  |)i*imera  vista,  no  habia  duda  de  que  siendo 
l)robablc  el  peligro  deque  las  fuerzas  portuguesas 
ocupasen  á  Montevideo  en  virtud  de  una  alianza 
ron  el  Rey  de  España,  era  de  todo  punto  urgente 
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liacer  bajará  la  capital  el  ejército  que  se  había 
formado  en  Cuyo.  No  eran  solamente  los  hom- 
bres vulgares  los  que  creían  que  el  Portu<ral  y  la 
España  estaban  aliados  contra  la  República 
Argentina,  Rivadavia  mismo  lo  escribía  desde 
Londres. 

€  Muchos  sospechan,  (9)  que  España  y  Por- 
4í  tugal  están  en  buena  armonía,  y  que  solo 
4c  finjen  contestaciones  para  ganar  tiempo  y 
4c  arreglarlos  asuntos,  de  modo  que  la  España 
-€  sea  indemnizada  en  Europa  de  lo  que  perdie- 
-«  se  en  la  América  del  Sur.  Esto  [)arec-e  algo 
4c  alambicado;  pero  con  todo,  yo  no  estianaria 
4c  que  el  gabinete  de  San  James  no  esté  sin 
4i  cuidados  sobre  este  pensamiento....  Por 
€  tanto,  congeturo  que  el  Ministerio  Británico 
4[  siente  mayor  deseo  que  otro  cualquiera  de 
4c  Europa,  de  que  lodo  vuclrn  al  órdrn  anliguo. 
4c  El  gabinete  inglés  añade  á  estos,  otros  ínte- 
4f.  reses  mas  importantes,  como  es  conservar 
4c  ww  influjo  mas  sólida  en  el  continente  hacien- 
4[  do  dependerá  la  España,  en  gran  parte,  déla 
4c  conservación  de  unas  colonias  debidas  á  su 

€  solo   quey^er Por  esto   y    por  lo  que 

«  emana  de  ello,  hubiera  sido  muy  importante, 
4c  y  lo  es  todavía,  que  el  Congreso  de  Tucuman 

(9)  La  i  ro  foro  Mí.' ¡a  íjue  con  esiü  motivo  Iiacc  á  un 
^liplomático  europeo  de  alta  [)osir¡oii  (|iie  se  lo  ha  tüolio, 
¿ilude  al  Barón  de  Hí'vneval. 


S70 


LA    OPOSICIÓN 


4í  no  hubiera  perdido  tiempo  en  declarar  áes^ 
<  Estado  Monarquía  constitucionada,  reser- 
«  valido  la  proclamación  del  Soberano  ó  Rey, 
«  al  resultado  de  las  negociaciones,  que,  en 
«  virtud  de  esta  formal  y  solemne  declaración, 
«  acordaran,  para  las  principales  Córtbs  y  Fa- 
«  MUJAS,  legítimamente  Reinantes,  de  Europa;  y 
«  en  primer  lugar  rf  la  España.  Este  paso  creo 
«  que  es  el  mejor,  bajo  todos  los  aspectos,  que 
«  ese  país  puede  dar;  y  yo,  ó  cualquiera  otro 
«  sujeto  que  fuese  encargado  y  suficientemente 
«  provisto  DE  LA  GRAN  EJECUCIÓN,  podria,  en  mi' 
«  juicio,  sav*ar  mucho  partido,  y  acaso  fijar 
«  para  siempre  la  independencia  y  prosperidad 
«  de  ese  pais.  E*^  preciso  convencerse  de  que 
«  UNA  SOLA  PERSONA  debe  ser  encargada  de 
«  todas  las  negociaciones;  lo  primero,  por  que 
«  una  sola  basta;  y  lo  segundo,  por  que  por  ese 
<»  medio  se  disminuyen  los  peligros  de  una  ne- 
«  gociacion  tan  importante  como  delicada,  y  se 
«.  consulta  en  todos  sentidos  el  buen  éxito.  » 
Vuelve  líivadavia  á  lamentar  la  precipitada 
ocurrencia  de  la  dinastía  de  los  Incas  —  t  con  lo 
cual  se  le  priva  al  país  de  ofi-ecer  la  corona  á 
una  Casa  Heynante  europea,  y  obtener  así  el 
apoyo  y   el  favoi  do  las  grandes  potencias.  (!()):• 

(10)  Quien  lial)r¡a  dioho  quo  oí^ta  maniobra  política 
de  har(»r  tronos  y  dinasrias  jiorol  ra  do  las  ^rrandos  \ío- 
toncia-s  qiio  nin.L'una  de  ollas  aceptó  entonces,  lia'iia 
íle  consliuiir  después    un  nu^dio  onlinano   de  consolida! 
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No  era  estraño  pues  que  en  Buenos  Aires  fue 
•se  universal  el  temor  y  la  alarnna  de  esa  supuesta- 
<!oaibinacion   entre  españoles  y  portugueses;  ni 
que    el  pueblo  rectlamaso  la  venida  del  ejército 
de  Cuyo  como  plantel  indispensable  al  arma- 
mento y  aprestos  de    la  defensa.    Pero  el  Su- 
premo Director  que  estaba  bien  informado  por 
la  correspondencia  de  Garcia  de  lo  que  signi- 
ficaba  la  invasión   portuguesa,   sabia  que  tan 
lejos  de  tener  nada  que  temer  de  ella,  era  mas 
bien  un  desahogo  que  por  lo  pronto  lo  libraba 
.de  las  inquietudes  que  le  causaba  Artigas.  Guar- 
dando pues  su  secreto  para  no  levantar  el  furor 
y  la  desconfianza  de  lospartiflos  contra  él  ratifi- 
cándolos en  la  sospecha  de  que  pertenecía  á  esa 
confabulaition  de  las  armas  estrangeras,  persistió 
en  apurar  los  aprestos  del  ejército  que  debia  espe- 
dicionar  sobre  Chile,  y  guardó  una  estricta  re- 
serva sobre  lo  que  sabia  del   Portugal,   á  térmi- 
nos que  para  no  hablar,   se  abstuvo  hasta  de 
comunicarse  con  el  enviado  en  Rio  Janeiro,  sin 
retirarle  su  comisión  y  dejando   sobre  su  res- 
ponsabilidad personal  todo  lo   que  su  talento  y 
su  destreza  admirable  le  sugiriesen. 

Pero  con  esta  misma  reserva  daba  un  pávulo 
poderoso  á  las  acusaciones  de  la  prensa  contra 
su  política,  contra  su  persona,  y  contra  el  Con- 

'evoluciones  como  en   Bélgica,  suc3dió  en  Porlugal,     y 
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greso.  El  partido  de  oposición  proclamaba  lar 
necesidad  de  declarar  inmediatamente  la  guerra 
al  gobierno  de  Portugal;  pedia  que  se  trajese 
el  ejército  de  Cuyo.  Decia  que  no  hacerlo  ya,  era 
un  crimen,  una  traición;  y  con  este  tema  de 
aparente  interés  público  que  la  demagogia 
habin  tomado  por  bandera  contra  la  política 
reservada  del  Director  Supremo  enardecía  los 
ánimos.  La  Crónica  Argentina  tomó  des- 
graciadamente el  mal  lado  del  conflicto.  El 
espíritu  de  oposición  y  el  encono  progresivo 
de  los  agravios  personales  extraviaron  su 
buen  juicio:  y  tergiversando  la  verdad  de  las 
cosas,  presentó  al  país,  como  maquinaciones 
criminales  las  juntas  y  consejos  reservados 
que  el  Director  celebraba  en  su  gabinete  con 
el  Hn  de  que  sus  amigos  viesen  y  apreciasen  la 
imposibilidad  en  que  el  gobierno  se  hallaba  do 
atender  á  un  mismo  tiempo  á  la  guerra  con  el 
Portugal  y  á  la  guerra  contra  España.  Lo  que 
el  Supremo  Director  consulta,  decía  la  Crónica 
Argentina  es — u  Si  ha  de  defender  el  país,  ó  si 

«  ha  de  mantenerse  en  inacción S.  E.    debe 

<«  recordar  los  juramentos  que  prestó  á  la  Pá- 
ii  tria  en  manos  de  los  representantes  de  los 
«  Pueblos,  al  recibirse  del  mando  de  ellos.  Es- 
«  tá  proclamada  y  jurada  con  demasiada  solern- 
«  nidad  la  independencia  de  todos  los  pueblos 
«  de  la  unión,  para  que  pueda  desconocerse  y 
n  dudarse  hasta  este  punto  de  sus  primei'as  y 
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mas  sagradas  obligaciones.  Tampoco  pode- 
mos persuadí iMios  que  aún  supuesta  la  sepa- 
ración é  independencia  particular  con  que  so 
maneja  el  territorio  Oriental,  S.  E.  hubies(3 
trepidado,  ni  por  un  momento,  en  la  utilidad 
común  de  contener  por  todos  los  módios  á 
los  Portugueses de  hostilizar  á  esos  in- 
sensatos conquistadores  del  siglo  XIX,  cu- 
yas relaciones  con  la  España  y  sucesivas  mi- 
ras sobre  nuestros  pueblos  occidentales,  son 
tan  manifiestas  aún  para  los  mas  ignoran- 
tes.» 

Reprueba  en  seguida  la  expedición  sobre  Cliih; 
por  que  según  decia  iba  á  comprometer  nues- 
tros recursos  v  fuerzas  al  otro  lado  de  las 
cordilleras,  dcjúido.ios  librados  á  mi  enemigo 
íiuTiediato: — «  Bastí  ver  los  Ksr¡iAORDiNAuios 
SACUiFÍcios  con  que  se  está  disponiendo  la 
reconquista  del  Reino  iNf)EPF.NDa:Nri!:  de  Chi- 
le, para  que  no  nos  pei'snadaníos  que  nuestn» 
CJítredicho  con  el  Oriente  nos  deba  arrastrar 
al  error  de  desironoreí'  el  mismo  interés  ttomun 

que  tenemos  en  protegerlo Sei-ia  lo  mas 

ridículo  que  nos  em|)enásemos  en  ntierds 
conquistas,  dejando  indefensas  y  á  disposi- 
ción de  quien  las  quiera  tomar  nuestras  pro- 
vincias; y  entre  ellas,  los  dos  principales  ba- 
luartes de  la  libertad  general —Buenos  Aires 
y  Montevideo.  »  De  esto  pasaba  á  fornuilar 
cargos  muy  graves: — Se  estaba  mistilicando   al 
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Pueblo  con  ol  aparato  enf^añoso  de  consultas  y 
misiones.  cLo  que  sn  necesita  es  obrar,  y  ya  que 
i<  los  portuííueses,  ron  todo  el  defíprecio  con 
«  que  acostnmhran  miray^nos  han  empezado 
«  por  invadir  sin  ningún  acto  previo,  escla- 
«  ro    que  las  hostilidades  están  rotas.  » 

El  artículo  era  virulento  y  en  aquellos  ins- 
tantes no  solo  era  alarmante  sino  subversivo 
dado  el  alboroto  de  la  ciudad.  Se  revelaba 
claramente  en  él  un  pro|)ósito  deliberado  de 
enardecer  los  ánimos  contra  el  Director,  y  de 
poner  de  relieve  sus  connivencias  con  el  extran- 
jero cuyos  ejércitos  avanzaban  resueltamente 
en  el  territorio  Oriental.  «  Es  conocida,  agregá- 
is ba,  la  mala  versación  de  Don  Manuel  García 
«  en  la  Corta  del  Janeiro,  así  como  es  induda-- 
«  ble  la  pai'te  que  ha  tomado  en  la  invasio:)  Ni- 
«  colas  Herrera  que  se  halla  en  el  mismo  cam- 
«  po  portugués  animado  de  furor  y  venganza 
«  contra  todos  los  Americanos.  »  El  Dire- 
«  ctor  es  culpable,  en  dejar  qie  continúe  en 
«  sus  funciones  ese  señor  Garcia  contra  todos 
«  los  indicios  y  sospechas,  que  habia  mere- 
«  cido,  y  contra  el  |)arecerdela  primera  Junta 
«  de  Observación,  y  acaso  también  á  pe^^r  de 
«  algunos  do.'umentos  que  califican  su  con- 
«  ducta.  » 

En  esto  ultimo,  como  se  verá  cuando  trate- 
mos de  la  diplomacia  de  la  revolución,  los  re- 
da;:tor3S  de  la  Crónica  Argén  fina  estaban  bien 
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informados,  }»ue>  existían  realmente  los  docu^ 
mentes  á  que  aludían,  y  el  Supremo  Director 
ios  conocía. 

Lo   peor  que  tenia  esta    ardorosa  é  impru- 
<lente    predicación    de    una    guerra  inmediata 
<*ontra  Portugal,  era    que   el    pueblo— ó   mejor 
vdicho — esa  clase  alborotada  y  febril  que  usurpa 
-su  nombre  en    momentos  como  estos,  estaba 
toda  entera  de  acuerdo  en    favor  de  la  aven- 
tura, sin  reflexionar  en   las    consecuencias  ni 
tomar   cuenta    de  los    medios.     Los  hombres 
que  con  mas  sensatez   pensaban  de  otro  mo- 
do, estaban  hasta  cierto  punto  bajo  la  coacción 
.moral   que  les  imponía  la  corriente  de  las  pa- 
siones y    de    los    supuestos    agravios   que   el 
gobierno  portugués  hai:ia  al  honor  y  á  la  dig- 
nidad de    los  argentinos.     K:itre   las    objecío- 
jies    que     se    hacia    valer,    una    de  las  mas 
poderosas    y  verdaderas  era,    por    cierto,   los 
funestos  resultados  del  bloqueo    iinnediato  quo 
en    caso  de  guerra  habia  de  imponer  la  escua- 
dra al  puerto  de  Buenos  Aires.     cNo  hay  cuida- 
«  do  de  que  nos  bloqueen   (decia.  la  Ciiónica 

<  Argentina  con  menosprecio)  aguantarán 
f  cuanto  les  hagamos  dejando  el  puerto  libre 

*  para  los  ingleses  que  son  sus  amos:— ¿Pues 

*  qué,  han  creido  estos  necios  que  las  nació- 

<  nes  hacen  el  comercio  con  nosotros  por 
-t  ideas  filantrópicas?....  Los  chilenos,  por  no 
i  perder  los  dos  reales  de  la  fanega  de  trígo^ 
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<  perdieron  el  medio  de  arminar  á   Lima  por 

<  el  hambre,    hasta    que    fueron   sojuzgados, 

<  No  comprendemos  el  patriotismo  de  los  que 
€  no  quieren  sufrir  pérdida  alguna  por  bieif 
€  de  su  país ....  Pero  la  Bai  da  Oriental  (so 
€  dice)  no  reconoce  al  Soberano  Congreso  ni 
€  al  Supremo  Director:  hé  aquí  un  argumentar 
€  especioso  para  reducirnos  al  letargo,  míen- 
€  tras  los  portugueses  adelantan  sus  pi-oyec- 
€  tos.  Supongamos  que  los  españoles  inva- 
€  diesen  aquella  interesante  provincia  ¿la  aban- 
€  donaríamos  á  su  destino,  perqué  no  reconoce 
€  al  Supremo  Directoi*?  ¡Política  admirablef 
€  Nuestro  íleberes  presentarnos  armados  en  do- 
€  tensa  de  nuestros  hermanos  los  orientales,  i/rr 
€  que  lanías  veces  lo  hemos  heeho  pira  ofender- 
€  loa.y^  La  acusación  no  podia  ser  mas  artifi- 
ciosa; porque  si  la  España  hubiera  ocupado  el 
territorio  oi*ient¿il,  habria  sirio  con  el  evidente  fin 
de  pasar  al  territorio  argentino;  mientras  que 
dado  caso  que  el  Portugal  hubiese  resuelto 
a[)0(lerarsc  de  eso  territorio  quíj  había  dejaííi> 
de  ser  ai-gentino,  el  hecho  no  era  una  agre- 
8Íon  Tii  una  amenazi  contra  Buenos  .\ires. 
La  ol)servaci<jii  era  además  injusta  é  irritante; 
porque  después  de  la  necesidad  en  que  el  gene- 
ral Alvear  se  hal)ia  visto  de  defender  sus  tropas 
rontra  Artiga^,  jamás  había  salido  de  Buenos 
Aiies  un  solo  soldado  armado  contra  el  territorio ^ 
oriental.  Y  por  el  contrario,  las  bandas  de  Arti- 
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^as  eran  las  que  recorrían  y  diezmaban  los  terri- 
torios fluviales  de  las  provincias  argentinas 
con  las  banderas  de  la  barbarie  y  de  la  anar- 
quía. 

El  Supremo  Director  estaba  hostigado  por 
los  recbmos  que  su-  amigos  le  dirigian  con- 
tra esta  licencia.  Todos  en  derredor  suvo 
se  manifestaban  sumamente  inquietos  de  ver 
que  la  marea  popular  volvia  á  tomar  todos 
los  síntomas  precursores  de  una  terrible  re- 
vuelta. El  general  San  Martin,  temiendo  tam - 
bien  que  un  próximo  desquicio  le  sorprendiese 
antes  de  haber  acumulado  en  su  campamen- 
to de  Mendoza  el  material  v  los  recursos 
necesarios  para  echarse  á  la  cordillera  y  caer 
sobre  Chile,  hacia  exigencias  premiosas  do 
mas  tropas  y  armamentos:  que  |)onian  en  con- 
flicto al  Supremo  Director  a  pesar  de  toda  la 
buena  voluntad  con  que  estaba  decidido  á 
cooperar  á  esa  grande  empresa. 

Para  hacernos  una  idea  exacta  de  lo  que 
pasaba  en  aquellos  tiempos,  y  estudiar  con 
una  crítica  justa  los  procedimientos  de  aquel 
gobierno,  es  necesario  que  ante  todo  a])i'ecie- 
mos  el  momento  histórico,  la  situación  moral 
del  país,  y  el  carácter  de  las  instituciones 
nuevas  que  con  inmensos  inconvenientes  se 
estaban  abriendo  un  cauce  difícil,  y  contrario 
á  las  tradiciones  autoritarias  del  viejo  régi- 
men.    Hoy,  entre  nosotros,  como  en  los  demás 
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])uel)los  de  tradiciones  inglesas  ó  educados 
por  estíis  tradiriones  para  ser  libres,  la  pi-iensay 
el  (I(M'(^<-ho  absoluto  de  reunión  son  un  simple 
medio  de  publisMdad,  que  restringido  estricta- 
mente á  los  individuos  y  al  interés  queleses 
común,  se  ejerce  y  obra  en  medio  deiaquie- 
tlsima  indiferencia  y  tolerancia  del  resto  de  la 
población,  que  no  se  halla  afectada  por  el 
mismo  objeto  ni  por  el  mismo  interés.  De 
modo,  que  cuando  las  ideas  y  los  propósitos 
de  una  parcialidad,  ó  de  una  fracción  de  la  opi- 
nión pública,  cunden  y  se  hacen  donniíiaiites, 
su  acción  ha  tíMiido  tiempo  de  ir  infiltrándose 
en  todos  los  agentes  y  resortes  arti(!ulados  del 
mecanismo  gubernamental;  y  así  es  como  se 
reali/an  naturalmente  todas  las  evoluciones  in- 
dispensables, para  que  la  vida  libre  produzca 
€se  desenvolvimiento  orgánico  de  las  fuerzas 
vitales  de  una  nación  — que  se  llama  su  progreso. 
El  punto  de  partida  para  que  este  fenómeno  se 
|)rp(luzca,  es  sin  disputa  el  uso  previo  de  la 
libertad  de  imprenta  y  del  derecho  absoluto  de 
reunión:  por  que  para  usar  sin  riesgo  una  arma 
es  menester  comenzar  por  conocerla  y  por  en- 
>»ayarla. 

Pero  es  indispensable  que  ese  riesgo  exista 
en  el  pi-incipio,  y  que  produzca  alarmas  eu 
los  primeros  ensayos  de  su  manejo.  El  mas 
diestro  tirador  de  rifle  ha  hecho  estremecer  á 
la  madre,  y    ha   provocado    el  terror  de  sus 


Y  LA  PRENSA  DE  LA  CAPITAL       579 

compañeros  el  dia  en  que  le  han  visto  ensa- 
cando por  primera  vez  el  arma  que  después 
la  manejado  con  admirable  facilidad.  Lo  mismo 
>s  la  imprenta  libre,  y  lo  mismo  es  el  dere- 
:ho  de  reunión.  Para  que  puedan  obrar  y 
jei*cerse  pacíficamente  se  necesita  que  asen- 
ados  todos  los  intereses  particulares,  sean 
nconmovibles  en  la  quietud  con  que  reposen 
iobre  las  instituciones  y  sobre  la  conciencia 
on  que  se  les  posen.  Cuando  no  es  asi, 
uaiido  la  imprenta  ó  las  reuniones  políticas 
lo  son  asuntos  de  completa  indiferencia  para 
ú,  generalidad  y  de  interés  puramente  pecu- 
iar  de  los  que  ejercen  su  derecho,  un  artículo 
le  diario,  una  reunión  en  un  café  ó  en  un 
•ecinto  público  cualquiera,  causaran  en  un  pue- 
ilo  bisoño  las  mismas  perturbaciones  que 
rausaria  un  ejercicio  de  fuego  y  á  bala,  dis- 
Tccionalmente  permitido  dentro  de  una  ciudad 
k  un  cuerpo  de  voluntarios  ó  de  reclutas. 

Los  habitantes  huirian  con  pavor;  y  seria 
preciso  al  fin  que  la  autoridad  restableciera 
5Í  orden  y  la  seguridad  pública.  Tolas  las 
ibertades  son  pues  armas  útiles  y  necesarias 
lara  los  pueblos  cuando  han  aprendido  A 
"^anejarlas;  pero  son  también  causa  de  alarmas 
'*unestas  y  de  desgracias  en  aquellos  momentos 
Lransitorios  de  la  historia,  en  que  esos  mismos 
pueblos  hacen  el  ensayo  de  su  manejo.  En 
I^IG  \ü  prensa  libre   y  el  derecho  de  reunión 
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eran  un  connato   de  todos:   un  propósito  leal 
Y  sincero  del  gobierno;  el  mal  estaba  en  que 
no   bien  empezaba  el   ensayo  á    remover   las 
pasiones   y  los  intereses,   cuando  el  remolino 
del  desorden    empezaba  también  á    producirse 
en   todo    el    cuerpo    social;   y    las  exigencias, 
por  una  y  otra  parte,   se   volvian  una  cuestión 
de  verdadera  quietud  pública:   de   salvación  í> 
de  muerte  para  el    poder.     Este  es    el  punto 
de  partida  en  que  se  le  debe  tomar  si  queremos 
formarnos  un  criterio  justo   y  verdadero    sobre 
las    cosas   de  aquel  tiempo;   sin  que   por  o^^ 
debamos   exagerar  su   verdad    para  disculp^^ 
las    venganzas    y   los   rigores  exagerados  d^^ 
odio  personil;  porque  la   templanza  y  la   1>^* 
nevolencia  de  la  conducta    son  leyes  eterna* 
de  la   moral,  que  no  tienen  atenuación  posit^^^ 
malquiera   que  sea  la  época  en  que  se  e^^^" 
dien. 

Otro  punto  csencialísimo  para  fijar  el  vaí^^^ 
y  la  influencia  de  la  prensa  es  el  número  ^^ 
periódicos  y  de  productos  que  ella  echa  ¿^  *^ 
rirculacion. 

Practicamonte   se  puede  ver  que  los  chismeí^     ^ 
críticas  de  un  periódico  de  aldea,  sin  ser  ni  m 
ni  menos  irnlividuales  que  los  que  llenan    1^ 
mil  columnas  de  los  periódicos    de  una  gr^ 
capital,    producen    una  perturbación    honda 
dañina,    allí,    mientras  que  en  una  capital     - 
desvanecen  como  el  penacho  de  humo  que 
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■^u  tránsito  vá  dejando  una  locomotora.  De  ahí 
'csultala  completa  y  absoluta  impotencia  políti- 
•a  y  gubernativa  de  la  prensa,  en  los  pueblos 
gobernados  por  el  mecanismo  presidencial  y 
-epresentativo;  que  una  vez  dueño  del  poder, 
"k  período  fijo,  no  tiene  que  tomar  en  cuenta  las 
:^x¡gencias  de  una  prensa  numerosa  y  difusa,  ni 
\ue  seguir  mas  ins[)iraciones  que  las  delaper- 
=^ona  y  las  del  círculo  que  gobierna.  Y  de 
ahí  también— la  necesidad  de  que  el  mecanismo 
ninisterial  parlamentario  entre  á  representar 
)rgánicamente,  por  medio  de  las  mayorias, 
y  de  los  cambios  ministeriales,  los  movimien- 
tos variados  y  libres  de  la  opinión  pública. 
Solo  cuando  estos  movimientos  naturales  v 
precisos  son  parte  del  organismo  gubernativo, 
es  que  la  prensa  libre  toma  todo  el  valor  y 
todo  el  |)oder  de  un  verdadero  órgano  on  las 
Naciones  libres.  Sin  esto  no  pasará  jamás, 
|íor  difundida  que  esté,  del  carácter  de  empre- 
ssas  industriales  mas  6  menos  respetables  se- 
fíun   la  índole  personal   que  se  les  dé. 

Ahora,  por  las  mismas  razones  que  dejamos 
indicadas  y  por  los  móviles  que  fomentaba  su 
i-edaccion,  laCuóMCA  Argkntina,  único  perió- 
<lico  notable  en  la  capital  semi-colonial,  |)rovo- 
4-aba  una  perturbación  lamentable  en  aquella 
í^ociedad  harto  inexperta  en  el  manejo  de  esa  ar- 
ma; y  era  incompatible  con  las  necesidades  y  con 
la  posición  de  aquel  Gobierno,  sentado,  como 
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lo    estamos   viendo,    sobre    un    volcan    cuy 
sacudimientos  conmovían  el  suelo  de    uno      ^ 


otro  estremo  del  país.     El  Director  le  había  h- 
rho  un  primer  apercibimiento    ó  amonestacic::::^^^ 
por  medio  de  una  circular  ministerial  que  r^"^^ 
había  dado  ningún  resultado.  (11) 

El   gobierno  se   resolvió    entonces    á  lleva^^'^^^ 
su  queja  y  pedir  represión  ante  la  Junta  Prc^^^' 
lectora   de    la    libertad    de   Imprenta:    tribuna^^^ 
estable  de  vecinos,  constituido  con  jurisdicciot^    ^^^ 
especial  en  la  materia,  é   hizo  publicar  al  mis  ^^' 
IDO  tiempo  en  la    Gaceta,    diario    oficial,    ui  •   ^^^ 
artículo    que  mostraba   bien    la  resolución   er  •  "*^ 
4|ue  estaba  de  castigar  estos  avancen*.   Conde —  — '' 
nando   seriamente  el  desembarazo  con   que  I*  ^ 
Crónica    daba  cuenta  de  los  secretos    que  se^^  * 
trataban  en  las  Juntas  de  guerra,  por  las  ven — " 
tajas  que  esto   hacia  al  enemigo,  la  Gaceta   -^^ 
agregaba — t  El  pueblo  debe  estar  muy  alerta       ^ 
«  para    distinguir   si  los  que  promueven  tales 
»<  desconfianzas  pueden  tenor  algún  interés eh 

«    QUE    CAMBIE    DE  MANOS  LA  ADMINISTRACIÓN.  .  . 

«  Es  preciso  abrir  los  ojos,  y  no  resignarse 
«  tan  ignominiosamente  á  ser  el  ludibrio  y  los 
«  instrumentos  de  tantas  y  tan  ruidosas  per- 
<i  turbaciones.     La  mitad  de  la  Revolur!Íon  se 


(11)  Vóaso  en  el  N°.  18  la<Mrculai' í|uo  el  Ministro  de 
(íol»¡erno  pasó  á  los  periodistas  con  fecli  i  16  de  Seiiom- 
Jbre  de  1810. 
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«ha  empleado    en  trastonar  gobiernos 

€  Se  ha  descubierto  el  arbitrio  admirable  de 
€  imputar  pérfidas  miras  á  los  que  gobiernan, 
€  y  se  ha  conseguido  mas  de  una  vez,  por 
€  este  medio,  lo  que  sería  muy  difícil  alean- 
€  zar  por  otro El  Supremo  Director  no 

<  carece  de  medios  para  observar  y  hacer  ob- 

<  servar  los  menores  pasos  de  los  malvados 
€  Ó  ilusos  que  puedan  atentar  contra  la  liber- 
€  tad  común,  cualesquiera  que  sean  su  origen 

<  y  relaciones  privadas  ó  públicas.  Ha  acor- 
€  dado  todas  las  medidas  que  cree  conve- 
€  nientes  para  la  defensa  del  país,  y  se  guar- 
€  daria  muy  bien  de  anticipar  las  noticias  á 
€  los  invasores  haciéndolas  publicar  en  las 
€  gacetas. 

La  Crónica  respondia:  cDesde  que  leímos  la 
-<  Gaceta  citada,  nos  persuadimos  que  nos  es- 

€  peraba  algún  golpe ó  la  descarga  de  un 

€  furor  injusto,  sin  darnos  lugar  á  vindicarnos 
€  de  los  crímenes  que  atrevidamente  se  nos  im- 
€  puta,  para  prevenirla  opinión  y  allanar  los 
4  caminos  al  juicio  clandestino.  »  Para  col- 
mo de  complicaciones,  el  Redactor  oficial  de  la 
Gaceta  era  D.  José  Julián  Alvarez,  concuñado 
de  D  Nicolás  Herrera  y  de  D.  Lúeas  Obos, 
que  después  de  haber  figurado  como  patriotas 
argentinos  en  primera  escala,  ahoi*a  proscriptos 
y  desesperados  por  el  desorden  civil,  habían  re- 
dido  á  ¡atentación  lamentable  de  tomar  ¡lailido 
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al  lado  del  Rey  de  Portugal.  «El  editor  miiiiste- 
«  rial  (  decia  la   Crónica  )  encontrará  que  i^^ 
*<  nial  abogado  debilita  nías  la  fuerza  moral  d-^^ 
«  Gobierno,  que  un  fiscal  inflexible.     La  ca  "^^^ 
«  sa  del  gobierno,  al  rededor  del  cual  deb^S^ 
ti  colocarse  cuantos  son  interesados  en  la  gl    -""^ 
<'  ria  y  prosperidad   del  país  á  que  preside,  ^^^^ 
«  muy  distinta  de   la  del  editor  N.  de  los  Hes^^' 
<'  reras   y    de  los  Obes,  y    no  hay    para  qi^^^® 
«  mancomunar  ni  confundir,  la    una    con  ^* 

«  otra;  »  y  aludiendo  al  Director  mismo  d»-  -*^' 
«  cia: — »  Bajo  semejantes  principios,  el  peri  ^^' 
«  dista  ministerial  no  tiene  precio  para  minist*'  '^^ 
<i  de  Muley-Hazen  ó  Müley-Racitz,  de  berberir    í^ 

«  ca  memoria así  es  que  ponerlo  al  alca^    -"' 

«  ce  de  nuestra  política  (con  semejantes  paren»  -"" 
<i  tczcos  )  es  cosa  muy  grave,  sobre  la  qr  ^^^>6 
«  podria  alegarse  a/¿/o  ?>?a.v,  que  está  fuera  t  ^^ 
i<  nuestro  intento,  » 

Todo  el  interés  de  este  largo  debate  está  e=J^o" 
la  vivísima  perspectiva  con  que  reflejaba  la  situ^-  ^^' 
rion  del  país.  Debajo  de  esta  polémica  ardien'  mt^^^ 
la  comunidad  política  de  la  ciudad  palpitaba  ^^^' 
y  todos  sabian  que  las  cosas  habian  ya  llegadfc^^'^ 
á  la  fatal  alternativa  de  una  revolución  ó  (E:::^de 
una  dolorosa  pero  firme  reprensión. 


FIN    DEL  TOMO    V. 
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Documentos   sobre    el   motín    pel    general    Rondeau' 

Y    DEL   Ejército   de  Jujuy 

(Beferencias  de  las  páginas  173  á  185) 

!¥•  1 — Buenos  Aires,  3  He  Enero  de  1815 — Hoy  ha  reci- 
bido la  Comisión  Permanente  una  nota  del  Gobierno  inci- 
tándolo á  convocar  Asamblea  General.  la  Comisión  lo 
ha  resuelto  así  sin  demora  en  la  sesión  extraordinaria  que 
celebró  á  las  6  de  la  tarde,  y  el  5  á  las  O  de  la  mañana  se 
abrirán  las  de  la  Asamblea. 

Seaion  del  Jwjvcs  .>  de  Etiprn 

Después  de  haber  felicitado   á  la  Asamblea  el   Prosi- 
'dente  Valle,  por    su  íntegra  y   pacifica  conservación,  se 
procedió  al  nombramiento  de    Presidente   y   Vice  Presi- 
dente, que  por  pluralidad  de  sufragios    recayó  en    los 
Dipulados  don  Nicolás  Laguna  y   don  Juan  Ramón  Bal- 
«rfarcc. 

Luego  se  presentó  el  Diputado  de  la  Provincia  de  los 
Charcas  don  Mariano  Serrano  á  prestar  el  juramento  di? 
"estilo,  lo  que  ejecutado  se  le  dio  posesión. 
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La  Comisión  Permanente  díó   entonces   cuenta  de  V^*" 
poderes  presentados  por  don  Pedro  Julián  Pérez  y  dov 
Pedro  Feliciano  Cavia,  Diputados  electos  por  la  Ppovia*^^* 
de  Montevideo,  durante  la  susjxMísion  de  las  sesiones»  Y 
después   de  examinar   las  observaciones  que  deduj 
Comisión,  se   aprobaron   por   la  Asamblea    y  se  mj 
entrasen  á  prestar  el  juramento  de  la  Ley. 

Inmediatamente  se  leyó  una  nota  dir¡jida*por  el  Dií"*^*^' 
top Supremo,  acompañándola  repi-esentacion  de  los  <=:^"" 
cíales  del  Perú  al  general  Rondeau  sobre  el  acaecimiC5  «  '^^^ 
del  7  de  Diciembre  v  el  oficio  de  remisión  de  est<3  *' 
Gobierno.  El  Director  Supremo  anunciaba  haber  o i""^^ 
nadoá  su  Secretario  de  Estalo  D.  Nicolás.  Herrera  qiac^  ^^ 
pi'esentasé  A  dar  cuenta  á  la  Asamblea  de  todos  los  j:mJM'0' 
j-presos  de  su  administración,  y  muy  particularmcnto  ^ci 
fstado  de  nuestras  relaciones  exteriores.  Previo  el  <^^^i'' 
i*espondicnte  aviso,  entró  el  Socrelario  del  Gobierno  ^  Y 
.•<obre  su  informe  v  consiüruiente  discusión  recavó  eldecr^-^**^ 
4|ue  insertaremos  después  de  los  documentos  que  sig'Ui^^^^"*' 


uer 
la- 


-=^ad 


Los  comandantes  y  demás  xefes    de  este  Exórcito  q 

abaxo  suscribimos,  damos  parte  á   V.  S.   (jue  arrebat 

dos  de  un  Z(?lo  ardiente  por   la  salvación  de    la  Patria, 

de  aquel  mismo  espíritu  que  tantas  veces  nos  lia  pues* 

al  frente  de  las  balas  por  sostener   la    libertad  del  paU 

nos  vimos  aiio<*lie  en  la  dura  pero  inescusable    necesid 

de  oponer    «ínérgicamente    la  fuerza  de    las   armas  <{\f 

teníamos  el  lu»nor  de  mandar,  á  los  proi^resos   de  la  ir^ 

^li¿ir 
i.n.i;:a,  de  la  sul)v<írsioii  y  del  desorden,  de  que  se  liallal*-- 

amenazad*»  el   Kxí'mcuo   del  mando    de    V.  E.,    próxiir    ^^ 

quizá  á  una    í*ompl<Ma,  y  la  mas  dolorosa  disolución. 

No  ¡íiiirira  V.  S.  que  de-de  la  misma  Capital  de  Buen^"^"^*' 


ue 


i 
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_ÍLircs  se  han  eácritoinnuinorablcs  cartas  anunciando  at 
Exército  y  á  todos  estos  Pueblos,  combinaciones  clandes- 
:ünas  (de  que  aun  ya  tiene  demasiada  noticia  el  enemi- 
go) contra  el  sagrado  objeto  de  la  gran  causa  que  á  costa 
xle  tanta  san^^re  v  sacriticios  liemos  sostenido  y  sostene- 
mos  con  honor.  SLn  embargo  de  su  calidad,  número  y 
irascendencia,  la  confianza  ilimitada  que  nos  ha  merecido 
e\  Supremo  Gpbierno  que  nos  dirije,  nuestra  obediencia 
ciega  á  sus  superiores  órdenes,  nuestro  empeño  por  man- 
tener su  crédito,  y  el  grande  interés  de  conservar  la  uni- 
idad,  nos  hacia  sofocar  en  lo  mas  profundo  de  un  inviola- 
ble silencio  las  quejas  y  murmuraciones  generales,  que 
por  otra  parte  sa  rv3p3t¡an  con  frecuencia,  se  difundian 
^con  rapidez  y  se  esplicaban  con  escándalo,  llegando  hasta 
el  cstrcmo  de  manifestarse  por  los  diferentes  pasquines, 
^ue  se  han  multiplicado  en  la  misma  Capital  (según  esta- 
mos informados),  en  Cói'doba,  en  Tucuman,  en  Salta  y 
hasta  en  este  mismo  Cuartel  General. 

Mas  apesar  de  todo  nuestro  prudente  disimulo,  la  des- 
titución de   algunos  xefes  beneméritos  de   la  Capital,  sin 
saljcpse  hasta  ahora  las  causas,  cuando  han  sido  notorios 
sus  servicios,  la  mutación  inconsiderada  de  ou'os  en  esto 
Exército, con  postergación  de  aquellos  que  reclama  el  voto 
-público  por  sus  constantes  servicios,  por  su  opinión  í)ien 
merecida  y  acreditadas  buenas  cualidades:    el    disgusto 
general  délos  Pueblos  (de  que  hemos   sido   y  aun  somos 
•tristes  testigos)  emanado  sin  duda  de  la  desconfianza  que 
inspiran  los  procedimientos  anteriores,  el  restablecimien- 
de  las  banderas  españolas  en  varios  cuerpos  de  este  Exér- 
-cito,  y  la  peligrosa  incorporación  entre    las   Legiones  de 
la  Patria  de  un  considerable  número  de   españoles  euro- 
peos (que  tal  vez  ha  sido  también  la  causa  de  la  escan- 
■^alosa  y  enorme  desorción  que  ha  sufrido  el  Regimiento 
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fiümero  2,  precisamente  de  los  soldados  criollos)  los  cu 
les  con  la  mayor  desvergüenza  manifiestan  en  sus  co 
versaciones  privadas  su  obstinada  adhesión  á  la  causa 
su  metrópoli,  y  su  natural  deseo  de  abandonamos  en 
primer  conflicto,  para  aumentar  el  número  de  nuestro;, 
irreconciliables  enemi<¡:os  sus  paisanos,  á  que  ha  sida 
consiguiente  el  que  se  nos  escaseen  los  auxilios  queuece- 
sita  el  Exército  para  su  marcha,  y  operaciones  militares  -^ 
y  en  fin,  el  sensible  desconcierto  quü  se  causa  con  inno — ^ 
vaciónos  tan  frecuentes  en  las  relaciones  entabladas  com''^ 
las  fuerzas  y  lo«í  pueblos  del  interior,  y  en  los  quo  feliz—  — 
mente  se  van  estableciendo  con  el  nuevo  Gobiernss,  y  xefe^^" 
de  la  revolución  de  la  interesante  Provincia  del  Cuzco:^ 
todo  esto  junto  y  otras  mil  consideraciones  y  noticias^í^s 
que  omitimos  por  abreviar,  nos  habian  reducido  al  rud 
contraste  de  un  amargo  ó  insoportable  desasosiego  que 
mas  de  una  vez  nos  obligó  á  insinuar  á  V.  S.  la  urgent3 
necesidad  de  adoptar  algunas  medidas  ó  hacer  alguna 
explicación  que  tranquilizase  á  los  pueblos,  infundiese 
confianza  y  seguridad  á  los  amigos  do  la  causa,  y  sofo- 
case el  germen  funesto  de  la  disolución  que  empezaba  á 
dexarse  entrever  en  este  Exército;  ó  que  al  menos  so 
separase  de  él  á  los  (jne  eran  considerados  como  agente?^ 
de  la  intriga,  fomentaban  los  zelos,  la  inquietud  y  la  des- 
confianza general. 

Pero  cuando  reposábamos  descuidados  sobre  la  seguri- 
dad que  nos  daba  V.  S.  de  que  no  habia  motivo  alguno 
para  desconfiar:  que  se  pro(*edia  de  buena  fé;  y  que  el 
objeto  de  todas  aquellas  disposiciones  no  era  otro  qne 
el  bien  general,  y  el  mejor  servicio  del  Estado,  supimo» 
anoche  con  asombro,  que  el  coronel  del  Regimiento  nú* 
mero  1,  don  Ventura  Vasquez,  habia  oficiado  desde  cf 
camino  al  teniente  coronel    v  comandante  del  número  2. 


■• 
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<3on  Roscíiílo  Fernaruiez,  al  punto  do  Coljós,  18  leguas 
íiistante  do  esta  ríudad  (donde  so  detuvo  esie  hasta  que 
Tccibió  la  segunda  orden  de  V.  S  ,  por  la  que  se  le  previ- 
no, que  siguiese  inmediatamentcí  sus  mareluis  d  este  Cuar- 
tel General,  cómese  le  tenia  mandado)  dieiéndole:  que  lo 
guardase  ptira  que  entrasen  operando  ambos  RtyimietUos 
4^mo  si  se  dirigiesen  á  un  campo  de  enemigo.... 

Atui-didos  (!on  una  novedad  de  tanto  bullo  y  con  una 
precaución  tan  alarinanie,  al  uii^uio  lionipo  uue  nos  cer- 
cioramos de  la  intriga  pirla  adjunta  <iaria  fl)  injuriosa 
en  sunn  grado  al  notorio  honor  y  dv?l¡«*adeza  dv»  los  xefes, 
oficiales  ydemís  que  constituyo.n  este  Exón-ito)  que  fuó 
interceptada  en  la  misma  noche,  y  original  pasamos  ii 
rnanos  de  V.  S.  comprehcndimos  en  <í1  momento,  que  la 
salud  pública  es  la  Suprema  L»ív,  y  que  cualesquiera  de- 
tención en  un  asunto  tan  peligroso,  y  de  tanta  trascen- 
dencia, ponía  en  riesgo  la  existenria  del  filxército,  dando 
lugar  á  una  catástrofe  horrorosa,  si  a(|uellos  xefes  com- 
hínados  se  avanzaban  á  tomar  un  partidt»   violento.     En 


(1)  Jujiiy,  Noviembre  2í)  de  1811— Mi  querido  Xefe:  Xo 
estrañe  Vd.  la  leti-a,  he  recibido  su  apreciable  del  tres  del  cor- 
riente, por  la  que  veo  no  tiene  novedad,  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias no  permiten  extenderme,  lo  haré  en  teniendo  el 
gusto  de  verlo,  que  desearé  sea  quanto  antes:  no  se  descuide, 
pues  por  acá  no  está  bueno;  una  porción  do  picaros  instan  al 
General  Rondeau  se  sostenga,  so  lo  aviso  para  su  noticia. 
En  esta  tiene  uno  que  conservar  una  conducta  maquiavélica. 
no  obstante,  los  buenos,  que  no  hay  tres,  están  á  la  mira.  De- 
fleo  saber  su  destino  para  continuar  mis  avisos,  venga  con 
precaución  y  inter  remitiré  por  el  mismo  conducto  otras. 
8u  invariable  y  reconocido  subalterno— Rintre. — Xo  du'ío 
que  es  d|^  un  amigo. 

Al  Sr.  Coronel  de  Patricios  don    Ventura  Vasquez.— En  su 
mano. 
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siíuacioii    tan    UmtíVjIo    corrimos  á    las  armas,   no  pa 
comprometer  la  suerte  del  Exéreiio  sino  para  afianzar  swp^ 
scp:uridad  intíírior,  rcstahle<"er  el  orden  y  ia  tranquilidad^, 
perturbadas,  y  sofocar  en  un  principio  el    maligno  gér  ""^ 
men  de  la  discordia.  Con  este  fin,  tomadas  las  precaucio-^ 
nes  conveni(Mites  para  evitar  la  mas  pequeña  novedad,  (co 
nio  feliz*m  nte  ha  sucedido)  pusimos  en  arresto  al  coi"on 
don  Ventura  Vasquez,  al  ¿argento  mayor  del    Regimie 
to  ninnjro  9  don  Antonio   Villalta,  al  capitán  del  mismo 
don  J.  Reguor.il,  comprelicndidos  en  la  tramoya,  mome 
táneaincnto  á  precaución  al  Auditor  de  guerra  doctor  doK  ^ 
Antonio  Alvarez  do  Jonte,  porque  viviendo  en  una  mismc- 
cas  i  con  Vasquez  no  diese  algún  aviso  al   cuartel  inme-^ 
diato  de  la  ]»rision  de  su  coronel  que  pudiese  alarmarlo^ 
dexaüdo  en  liUertad  al   comandante  del    Regimiento  nú.  ^ 
niLMo  2,  tanto  por  no  aumentar  la  espectacion  del  público^ 
4omo  p:)rquc  nos  fKírsuadimos  que   por  sí  solo  no  seria 
cap.iz  de  í>.»riurbar  el  orden 

Kn  el  momento  dimos  pai'te  verbal    á  V.  S.  de  todo  lo 
ocurrido,  para  (jue  se  sirviese  tomar  las  demás    medidas 
cunduccntcs  en  obseíjuio  de  la  seguridad:  esperando  firme- 
Míentíí  que  con   la  ya   adoptada  cesarían  la  alarma  y  los 
i'ozelos;  se    restabloceria  en    parte   la  confianza   de    los 
Pueblos^  y  qiiodaria  asegurado  el  orden  interior  del  Exér- 
cito,  la  quietud,  la  subordinación  y  la  disciplina.  Y  á  fin 
de  que  V.  S.  quede  íromj)letamentc  cerciorado,  asi  de  los 
motivos  (¡ue  nos  lian  arrebatado   á  adoptar  este  partido, 
como  de  la  rectitud  v  sinceridad  de  nuestras  intenciones, 
lo  IiaLcmos  ahora  por  escrito  para  los  demás  efectos  que 
convengan:  protestando  á  V.  S.  con  el  mayor  respeto  á 
iiuostr.)  noml»re,  y  en  el  de  los  demás  xefes  que  se  hallan 
fuera  de  esle  Cuartel  General,  que  con  toda  la  oficialidad 
y  tropas  de  rnjcsti'o  respectivo  mando,  quedamos  siempre 
prontos  á  sacrificarnos  por  la  Patria,  sin  desmentir  en  un 
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>¡celos  sonti  mientes  de  fidelidad  que  le  hemos  jurado,  y 
5  la  mas  estrecha  y  rigurosa  subordinación,  en  cuanto 
induzca  á  aquel  digno  objeto  de  nuestros  generosos 
Lcríficios. 

Dios  guai*de  á  V.  S.  muchos  años. — Jujuy,  Diciembres 
i  181 4 — Martin  Rodríguez — Diego  González  Balcarce — Ma- 
lel  Vicente  Pagóla — Carlos  Forest — Juan  José  de  O^^^sacln — 
3mo  Mayor  de  Plaza  interino  Rudecindo  AUiarado — Como 
3mandanto  Interino  de  Artillcria  Juan  Pedro  LM?ia— Como 
argento  Mayor  interino  di»l  número  1  Domingo  Soriano 
révnio — Señor  Brigadier  General  en  Xofc  don  José  Ron- 
3au. 

£xmo.  señor: 

!€<>  9 — Porol  adjunto  parte  que  original  elevo  á  las  su- 
Briorcs  Ynanos  de  V.  E.,  acompañado  de  la  carta,  que  en 
.  se  cita,  y  de  su  respectivo  sobrescrito,  se  instruirá  la 
iipremacia  de  V.  E.  de  los  antecedentes  que  halúan 
ngendrado  en  los  xefes  y  oficiales  de  este  Exército,  un 
otable  y  casi  general  descontento:  y  de  la  última  ocur- 
3ncia  que  ocasionó  la  sensible  conmoción  de  la  noche  del 
del  presente;  en  la  que  poniéndose  sobre  las  armas  el 
Regimiento  número  1,  el  número  O,  la  División  de  Arti- 
eros  y  el  Cuartel  de  Dragones,  y  á  la  cabeza  de  ellos 
)s  comandantes  y  demás  xefes  que  firman  el  parte,  arres- 
iron  al  coron  ^1  don  Ventura  Vasquez,  al  sargento  mayor 
on  Antonio  Villalta  y  al  capitán  don  Ignacio  Regueral, 
aciendo  lo  mismo  en  los  primeros  momentos  de  la  in- 
;uietud  con  el  Auditor  de  Guerra  doctor  don  Antonio 
llvarez  de  Jonte,  mientras  dormía  yo  tranquilo  sin  el  mo- 
tor rezelo  de  esta  novedad  inesperada. 

A  las  3  de  la  mañana  se  me  dio  parte  verbal  de  lo  ocur- 
ídoy  en  el  instante  salí  á  la  Plaza,  me  informó  de  la 
ilarma  en  que  se  hallaban  atiuellos  cuerpos,  y  con  el  ña 
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de  evitar  cualquiera  resulta  desgraciada,  mandó  quo  inme- 
diatamente se  petira!=?cn  las  tropas  y  piezas  deartillenaá 
sus  respectivo^  cuarteles,  como  se  verificó  antes  de  ama- 
necer, manteniendo  en  arresto  á  los  citados  coroneles  Vas- 
quez,  sargonto  mayor  Villalta  y  capitán  Rogueral,  menos 
al  Auditor  do  Guerra,  á  quien  lue^o  ordcn<^*quo  se  le  pu- 
siese en  lil)ertad. 

Efi  se;^uida  dispuse  á  solicitud  de  los  mismos  gQÍef^, 
que  saliesen  de  este  cuarta»!  general  los  tres  primerO'* 
destin/inlolos  á  la  Estancia  del  Pongo,  propiedad  de  la 
familia  de  los  Zegadas,  á  distancia  de  8  ó  9  leguas  do 
esta  ciuílad,  don  le  se  mantendrán  hasta  la  suprema  reso- 
lución de  V.  E. 

He  Ciinünuado  después  tomando  cuantas  dispo  liciones 
me  ha  dictado  la  prudencia  con  el  importante  fin  de  res- 
labK'cor  l;i  tiMiiíjuilidad,  aquietar  los  ánimos  y  precaver 
en  cuanio  esté  a  mis  alcances  todo  motivo  de  ulteriores 
novedades.  Las  cinninstancias  críticas  y  apuradas  en  que 
me  he  viste»  no  in(!  han  permitido  ohrardeotro  modo.  Te- 
niendo ya  la  saiisfa<TÍon  de  ver  tranquilizado  el  Exér<*ito, 
doy  cuenta  de  todo  á  la  Suprcmaciade  V.E.  para  su  debido 
conocimiento  y  demás  disposiciones  que  sean  de  su  su- 
premo, prudente  y  justificado  agrado:  no  hal)iéndolo  exe- 
cutado  ant(?s  por  |)roveer  primero  á  la  gravísima  y  urgen- 
te atíMH'ion  de  restaldecer  prontamente  el  orden,  la  qjie- 
tuíl  y  sulK)rilina(úon  de  los  cuerpos  de  este  Exércilo,  y 
lomar  al  mismo  tioinj)o  todas  Lis  precauciones  posibles 
]>ara  (pie  el  eniímigo  no  llegue  á  traslucir  esta  novedad^ 

Dií»s  guarde  á  V'.  E.  muchos  anos. — Cuartel  General  en 
Jujuy,  á  18  de  Diciembre  de  181 1 — Exmo.  Sr. — José  Ron- 
deau,—Exiiu).  Sujíremo  Director  del  Estado. 
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Autorización  dada  al  Director  Supremo  del  Esnado 

PARA  negociar  EL  RECONOCIMIENTO  DE  LA  INDE- 
PENDENCIA EN  LAS  Cortes  Europeas 

Seshn  M  lunes  29  de  Agosto. 

ni®.  S — Al  ai)nrse  la  sesión  do  este  dia  uno  de  los  Re- 
presentantes pidió  so  renovase  la  lectura  de  la  nota 
ofíoíal  del  Gobierno;  y  apurado  el  examcín  de  su  principal 
-objeto  y  medios  oondu^entes   á  él,   resultó  lo  que  sigue. 

DECRETO 

La  Asainí)loa  (ioneral  declara  al  Director  Supremo  did 
Estado  expedito  par.i  las  contestaciones  y  negociados 
que  puedan  ofrecerse  en  lo  sucesivo  con  la  Corte  de  Es- 
paña, quedando  siempre  quanto  tratase  en  este  órdm, 
sujeto  (i  la  san«"¡í)ii  d^^  «^-^ta  Asamblea  General. 


DECRETO 

Ufo,  4 — La  Asamblea  General  declara  que  la  conducía 
del  Supreme  Director  en  el  manejo  de  los  intereses  sa- 
grados de  la  Patria  qie  se  le  han  confiado  parala  segu- 
ridad y  libertad  del  Estado,  es  de  toda  su  soberana 
aprobación;  y  (jue  á  efecto  de  conservar  en  (odo  su  vigor 
la  confianza  que  del)en  tener  los  pueblos  de  las  Provincia^ 
Unidas  en  las  deliberaciones  sucesivas  del  Gobierno  Su- 
premo, se  t'stienda  y  publi((ue  por  esta  Soberana  Corpo- 
ración un  m  mifiesto  «lirigido  á,  este  propósito — Firmad»» 
— Nicolís  LAorNA— Hipólito  Vieytes:  Secretario. 
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Manifirsto  de  l\  Asam.ii.ea  General  Constituyente 

No  hay  eii  la  liístoria  do  los  pueblos  un  solo  acontecí- 
nnento  que  no  sea  el  resultado  necesario  de  grandes  y 
lentas  coin')inaciones,  qu*í  es  imposible  frustrar  cuando 
lle;;a  ya  el  momento  destinado  á  ej  ícutarlas.  La  resis- 
tencia obra  entonces  contra  si  misma:  los  peligros  no 
liacen  mas  que  precipitar  el  suceso,  y  al  fin  la  naturaleza 
cumple  sus  miras.  Siguiendo  esta  invariable  marcha 
que  se  observa  sin  interrupción  en  el  orden  natural  y  po- 
lítico, la  Amórica  no  pudo  sustraerse  al  influjo  de  las  cir- 
cunstancias; y  fué  preciso  que  en  el  año  de  1810  se  acor- 
dase de  unos  derechos  que  para  no  coinpi*ometer  su 
existencia  con  inüiiles  reclamaciones,  habia  ciHíido  hasta 
tMilonces  conveniente  sepultar  en  el  olvido.  Mas  ya  todo 
;iiiunc¡aba  la  oportuFiidad  de  las  quexas,  y  los  antiguos 
temores  seguian  con  rapidez  á  las  primeras  esperanzas, 
que  por  una  ilnsion  favorable  en  aquel  tiempo  promctian 
las  recompensas  aunantes  de  exigirlas  fatigas:  y  lo  ürii- 
ro  que  dexaban  ver  á  los  Pueblos  en  la  carrera  del  peli- 
;íro  era  el  tórmino  de  sus  empresas. 

La  prosperidad  que  disfrutamos  en  el  primer  semestre 
de  la  revolución,  cambió  la  confianza  en  osadia,  y  no 
lardaron  los  intereses  privados  en  rivalizar  con  el  interés 
público.  El  germen  de  las  pasiones  empezó  á  desenvol- 
verse casi  con  la  idea  de  nuestros  derechos.  El  espíritu  de 
partido  se  consolidó  con  las  misma -i  tentativas  que  se 
hicieron  para  sofocarlo.  La  suerte  de  las  batallas  parli- 
í'ipó  también  de  las  vicisitudes  de  la  opinión;  y  lardes- 
gracias  públicas  llegaron  á  presentar  mas  de  una  vez  el 
i'cverso  de  aquel  cuadro  (|ue  nos  habia  trazado  la  espe- 
ranza. Nuevos  é  inesperados  sacrificios  nos  salvaron 
en  diferentes  épocas  del  furor  de  nuestros  enemigos.  Eslc 
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era  el  extremo  que  tocábamos  á  principios  del  año  anterior, 
después  que  las  derrotas  de  Vilcapugio  y  Ayouma  hi- 
cieron vanas  las  victorias  del  Tucuman  y  Salta.  El  ven- 
cedor marchaba  desde  el  Oeste  hacia  nosotros,  y  lo  único 
que  detenía  los  pasos  de  su  orgullo  era  la  multitud  de  sus 
trofeos.  Por  el  Este,  reforzado  Montevideo  con  tropas  de' 
la  Península  y  dividida  la  atención  del  Exército  con  las 
inquietudes  de  la  campaña  oriental,  era  mas  que  prudente 
recelar  un  éxito  desgraciado.  Toda  empresa  parecia  ya 
temeraria  desde  que  se  conceptuaba  difícil,  y  asi  es  que 
para  organizar  una  fuerza  naval  en  medio  de  la  escasez 
de  nuestros  recursos,  fué  preciso  conquistar  la  opinión 
antes  de  vencer  al  enemigo.  Apesar  de  tanto  escollo,  la 
£squadra  salió  de  nuestros  Puertos.  El  diez  y  ocho  de 
Mayo  amaneció  para  nosotros;  Montevideo  dexó  de  sei* 
Una  Colonia  aislada,  la  campaña  Oriental  presentó  indi- 
cios de  uniformidad,  se  restableció  el  crédito  público,  se 
l.umontó  la  fuerza  armada,  se  reforzó  el  Exército  del 
E^erú  y  para  acabar  de  aplaudir  nuestra  fortuna  solo 
"ialtaba  que  ella  fuese  permanente. 

Pero  bien  presto  volvió  el  turno  de  la  inccrtidumbre  y 
leí  conflicto.  Chile  sucumbió  al  enemigo,  y  esta  nueva 
lesgracia  ha  dado  un  golpe  mortal  á  nuestro  giro,  ha 
I isminuido  nuestras  rentas,  y  ha  desprendido  un  eslabón 
Kias  de  la  cadena  que  formaba  nuestra  seguridad.  La 
Sspafia  en  posesión  de  sus  recursos,  apareció  dispuesta  á 
inviar  contra  nosotros  una  expedición  considerable  según 
as  últimas  noticias  quando  esperábamos  que  la  vuelta  del 
?^ey  hiciese  variar  el  plan  de  hostilidad  seguido  contra 
La  América  por  los  gobiernos  Provisorios  de  la  Peninsu- 
t»;  y  quando  las  negociaciones  emprendidas  por  nuestra 
parte  noshacian  dignos  déla  paz.  La  campaña  oriental, 
c^-on vertida  en  un  teatro  de  peligrosas  diferencias,  que  ni 
i&  política  ha  podido  sofocar,  ni  podrá  extinguir  la  fuerza 
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sin  envolver  en  recíprocas  desgracia^^  á  los  vencedores  y 
A  los  vencidos.  Los  pueblos,  aflijidos  por  los  contrastes 
de  la  revolución  y  extraviados  en  opiniones  pariiculares 
cuya  divergencia  ha  encontrado  apoyo  en  la  instabilidad 
de  nuestras  formas,  en  la  reacción  de  los  partidos,  en  el 
choque  de  los  zelos.  en  los  rumores  d3  la  desconfíanza  y 
liasta  en  las  injurias  del  tiempo.  En  fin  los  i'ccursos  casi 
agotados,  la  opinión  dividida,  el  territorto  amenazado,  y 
y)uestos  ya  en  la  necesidad  de  pelear  para  existir. 

Esta  es  hoy  la  situación  precisa  de  nuestros  negocios, 
y  en  verdad  que  á  no  ser  las  últimas  probabilidades  que 
la  contrastan,  seria  casi  quimérica  la  esperanza  de  la 
salud  pública.  Pero  felizmente  ellos  no  carecen  de  fun- 
damentos demostrables;  la  revolución  de  las  Provincias 
del  Cuzco  V  otras  del  alto  Perú,  abre  una  nueva  e?5ce- 
na  que  vaá  ser  fecunda  en  resultados;  y  si  el  Exército 
que  marcha  sobre  las  trincheras  de  Cotagaita  alcanza  una 
victoria,  en  breve  se  restablecerá  la  actividad  del  comer- 
cio, se  multiplicará  el  número  de  los  consumidores  y  se 
aumentará  la  frequenoia  de  las  mercados.  Los  esfuerzos 
agresores  de  la  Península  no  podrán  ser  decisivos,  mien- 
tras duren  los  síntomas  de  guerra  civil  que  ha  dexado 
cMitre  los  españoles  la  Constitución  proclamada  por  las 
Cortes,  y  mientra  no  entre  en  sus  intereses  una  potencia 
niarilima  que  oiga  con  indiferencia  las  restricciones  que 
caracterizan  la  política  del  Ministerio  Español:  por  últi- 
mo el  grado  á  que  puede  elevarse  nuestra  fuerza  armada 
]»ara  el  caso  de  una  defensa,  es  en  todo  superior  á  la  que 
probablemente  puede  ar'ometernos,  siempiHí  quelos  Pue- 
blos se  resuelvan  á  grandes  sacrificios,  sofoquen  sus 
discusiones  domésticas,  moderen  su  zelo,  obedezcan  al 
(iolíierno,  teman  la  anarquía,  confien  sin  reserva  en  el 
que  deije  dirijirlos  y  se  consagren  enteramente  al  primer 
objeto  de  su  voluntad. 
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La  Asamblea  general  no  duda  que  el  pueblo  renovará. 
«US  sacrificios,  siempre  que  se  repitan  los  peligros:  él 
está  acostumbrado  á  triunfar  de  ellos,  quando  mas  se 
acercan  al  extremo.  Pero  ha  creído  conveniente  exponer 
Híon  franqueza  las  nuevas  actitudes  de  nuestro  destino  y 
^1  riesgo  en  que  se  halla  la  causa  pública,  pa^a  que  todos 
"conozcan  la  necesidad  de  preparare  á  redimirla.  Si  á 
>esar  de  nuestras  pacíficas  intenciones  las  tropas  de  la 
península  invaden  el  territorio  unido,  el  derecho  natural 
f  ue  nos  autoriza  á  la  defensa,  nos  obliga  también  á  sa- 
t  rificar  en  ella  todo  lo  que  es  inferior  al  precio  sumo  do 
muestra  existencia.  Antes  de  ver  sucumbir  la  tierra  en 
§^ue  hemos  nacido,  2s  preciso  resistir  con  pecho  de  bronce 
ais  fatigas,  las  necesidades  y  los  peligros.  Qnalquiera 
£ue  sea  el  enemigo  que  nos  combata,  su  poder  será  pro- 
:*orcionado  A  la  mayor  ó  menor  eficacia  de  nuestros  es- 
" berzos;  y  si  los  Pueblos  penetrados  de  su  difícil  situa- 
r  ion  unen  sus  recursos  v  acaban  de  estrechar  sus  sentí- 
m^iientos,  lüxos  de  ser  prosa  del  furor  enemigo,  los  rayo^ 
?on  que  nos  amenaza  caerán  sin  fuerza  á  nuestros  pies,  y 
^on  sus  mismas  armas  podremos  sostener  la  paz  y  de- 
Vínder  la  existencia  pública. 

Dado  en  la  Sala  de  las  Sesiones  á  20  de  Enero  de  1815. 
Níicolás  Laguna,  Presidente,  Diputado  del  Tucuman. — 
^edro  Ignacio  Rivera,  Vice  Presidente  y  Diputado  de 
^uizque. — Valentín  Gómez,  Diputado  por  Buenos  Aires, 
—Tomás  Antonio  Valle,  Diputado  por  San  Juan. — Fran- 
cisco Oriiz,  Diputado  de  Corrientes. — Ramón  Eduardo 
^nchoris,  Diputado  de  Entre  Ríos. — Francisco  Argerich, 
I  Jiputado  por  la  Villa  de  Luxan. — Pedro  Julián  Pérez, 
Ljiputado  por  Montevideo. — Bernardo  Monteagudo,  Dipu- 
í  íido  de  Mendoza. — José  Fermín  Sarmiento,  Diputado  de 
f  'atamarca. — Pedro  Feliciano  de  Cavia,  Diputado  de  Mon- 
t-üvideo. — Mariano  Perdriel,    Diputado  de   Santiago  del 
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Estero.— A,í¡:ust i  n  Joi^é  Donado,  Diputado  de  San  Luis. — 
Manuel  Liizuría<>a,  Diputado  por  Buenos  Aires. — Jos«? 
Amenabar,  Diputado  de  Santa  Fé. — Ángel  Mariano  Toro. 
Diputado  de  La  Plata. — Gregorio  Ferreyra,  Diputado  dt? 
Potosí. — Juan  Mariano  Serrano,  Diputado  de  La  Plata. — 
Dámaso  Fonseca,  Diputado  de  Maldonado.— Agustín  Pió 
de  Ella,  Diputado  de  Córioba.— Simón  de  Ramila,  Dipu- 
tado de  Potosí. — Hipólito  Vieytes,  Sacrctario  Diputada 
por  Buenos  Aires. — Vicente  López,  Secretario,  Diputadi* 
por  Buenos  Aires. 


Elección  del  general  don  Carlos  de  Alvbar 

Sesiones  (UjI  Ltines  9  de  Enero 

%^&  '  A  las  9  de  la  mañana  se  abrió  la  sesión:  gran- 
eles debates  ocuf)aroiiá  la  Asamblea  hasta  las  dos  de  1h 
tarde,  y  por  último  se  acordó  que  á  las  cinco  volviesen 
los  Ropreseritantes  del  Pueblo  á  continuar  en  sesión 
exti-aordinaria. 

A  la  hora  desiprnada  se  reunió   la  Asamblea,  y  sin  de- 
mora hizo  jirosentc  el  Seci»e(ario  López  una  nota   del  Su- 
premo Diníc(or,  que  ex|)one  lo  que  sigue: 
Sobtírano  Señor: 

Nombrado  nii'cetor  Supremo  de  las  Pi'ovineias  Unidaí* 
del  Uio  (lela  Enlata,  lié  desempeñado  este  gravo  y  delica- 
4I0  empeño  [lor  espacio  de  un  año,  superando  difícultades 
y  venriondf)  (escollos,  hasía  poner  el  Estado  en  un  pié 
jiorecionle  «jual  tiene  en  el  dia,  comparado  con  ai|uel  en 
que  se  me  roiifió  el  mando.  En  la  dirección  de  los  no- 
torios de  alto  Gobierno  me  hé  comportado  con  la  mayor 
jjure/a,  >in  desviarme  ni  un    ápice  de  la    confianza  que 
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me  dispensó  Vuestra  Soberbia  para  entablarlos.  De 
iodo  ello  he  dado  la  debida  noticia  á  Vuestra  Soberanía 
por  medio  de  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
Universal  de  Gobiei*no  don  Nicolás  Herrera  y  hé  mere- 
4»ido  su  soberana  aprobación.  En  prueba  pues  de  mis 
<»rtos  servicios  á  la  Patria,  y  de  la  comportacion  públirn^ 
y  privada  que  he  observado  en  el  desempeño  de  mis 
deberes,  solo  pido,  y  respetuosamente  suplico  á  Vuestra 
Soberanía  que  en  justa  consideración  á  mi  edad  avanzi- 
da  y  aí.*liacosa,  se  digne  admitirme  la  espontánea  renuncia 
que  hago  del  año  que  resta  á  mi  empleo,  eligiendo  y 
nombrando  para  que  me  releve  la  persona  que  sea  del 
s»jp..»r¡or  agrado  de  Vuestra  Soberanía  á  efecto  de  pod«M» 
i-etirarmc  á  mi  casa  á  pensar  en  la  nada  del  hombre,  y 
preparar  consejos  que  dcxar  á  mis  hijos  por  herencia. — 
Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años. — Forta- 
leza de  Buenos  Aires,  9  de  Enero  de  1815. — Soberano 
8.5ñor.— Gervasio  Antonio  de  Posadas. — Soberana  Asain- 
hlea  General  Consti  tu  vente. 


Discutidas  las  razones  que  fundabon  esta  abdicación  y 
la  ui*gcncia  de  deliberar  sobre  ella  sin  pérdida  de  tiempo, 
la  Asamblea  decían')  admitida  su  renuncia;  y  procediendo 
por  un  acto  contniuo  á  la  elección  de  la  persona  que  debía 
suceder  en  la  Suprema  Magistratura  de  Estado,  recay«'» 
4*on  pluralidad  »>.xcedente  de  sufragios  en  el  General  D^ 
Carlos  3f aria  de  Alvear,  quedando  asi  sancionado  por  ii.i 
tiecreto  y  señalado  el  día  de  mañana,  para  que  se  ofet^- 
luase  la  trasmisión  del  mando. 
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DECRETO 

La  Asamblea  General,  tomando  en  consideración  las 
justas  razones  que  ha  expuesto  el  Supremo  Director  del 
Estado  para  cesar  en  la  administración  del  P.  E.  que  s( 
le  Iiabia  confiado,  ha  venido  en  admitir  su  renuncia,  y 
ha  nombrado  en  su  consequencia  al  Brigadier  General  D. 
Carlos  Maria  de  Alvear,  para  que  le  suceda  en  este  en- 
cargo, por  el  tiempo  preciso  que  le  falta  al  Director 
saliente  para  llenar  los  dos  años  prescriptos  por  la  ley. — 
(Firmado)  Nicolás  Laguna,  Presidente. — Vicente  López, 
Sivrotario. 


Srsion  dd  Martes  40  de  Encm 


Poco  antes  de  las  once  de  la  mañana  se  anunció  á  la 
Asamblea  la  venida  del  General  Alvear  á  prestar  el 
solemne  juramento  que  ratifica  en  favor  del  niagistrad<i 
la  confianza  publica,  y  señala  los  límites  á  que  se  extiende 
su  responsabilidad.  Introducido  al  seno  de  la  Asamblea 
por  una  diputación  que  lo  acompañó  desde  la  barra,  hizo 
«íl  juramento  de  estilo,  y  tomando  después  el  asiento  que 
le  corrcsjiondia,  dixo: — 

Señor  I— No  es  esta  la  primera  vez  qne  hó  jurado  en 
vuestra  presencia  sacrificarme  por  la  libertad  de  la  Pa- 
tria, luego  qtie  el  destino  de  mis  conciudadanos  reclanii*- 
♦íl  derecho  que  tienen  á  mi  propia  vida.  Vuestra  Sobera- 
nia  sal)e  que  siempre  hó  sido  fiel  á  este  juramento  y  qu*^ 
hó  buscado  con  ardor  los  campos  de  batalla  para  acredi- 
tar mi  í'elo  con  la  victoria  ó  con  la  muerte. 

IIov  me  llama  Vuestra  Soberania  á  la  Dirección  Su- 
j>rrma  del  Estado:  yo  obedezco  desde  ahora  la  voluntad 
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-general  del  Pueblo:  mas  permitidme  asegurar  que  á  no 
ser  las  p:randes  y  peligrosas  circunstancias  en  que  se  halla 
1a  América,  yo  sostendría  como  hasta  aquí  las  autorida- 
des constituidas,  psro  jamás  me  poadria  á  la  frente  de 
4>llas. 

Bien  sabéis  que  antes  y  después  de  mis  primeras  cam- 
pañas lié  sido  el  mas  puntual  e?i  obedecer  á  los  minis- 
tros de  la  Ley:  yo  os  protesto  con  la  misma  firmeza  que 
í*cré    también    inexorable   en  ejecutarla. 

¡Representantes  del  Pueblo!  Dignaos  aceptar  mi  pro- 
fundo respeto  y  gratitud,  sostened  mis  esfuerzos  con  el 
ínfluxo  de  vuestro  sublime  ministerio,  y  mientras  medi- 
lais  las  leyes  que  convienen  mas  á  nuestro  destino,  yo  voy 
¿4  organizar  las  Legiones  que  deben  prepararlo. 


El  ciudadano  don  Nicolás  Laguna  como  Presidente  de 
la  Asamblea,  y  en  nombre  suyo,  le  contestó  asi: 

Supremo   Director:    A  la  satisfactoria   pos(jsion  de   la 
gloria   precédela   escalado    los  trabajos   y  penalidades. 
Grandes  son  las  que  os  esperan  en   el  de-tino    en  que  la 
Patria  os  coloca:  no  hay  sin  embargo  por  que  arredraros: 
Jas  virtudes  todo  lo  suavizan,  y  el  esfuerzo  arrolla  las  di- 
Hcultades.     La  Asamblea  General  Constituyente,  recono- 
í'iendo  en  vos  estas  bellas  qualidades,    vé  ya  como  logra- 
4las  por  vuestro  inttnxo  sus  altas  miras.     Daos  prisa  pues 
en  facilitar  á  la  Patria  la  complacencia  de  ver  fabricada 
por  vuestras  manos  su  felicidad.  Sea  vuestra  colocación 
y  tiempo  de  servicio,  el  anillo  que  encadene  en  su  centro 
Ai\  bien,  que  le  asegure  su  tranquilidad    por  siglos  inmor- 
tales en  o  «sequío  'le  la  humanida  I  que  gime,  de  la  Patria 
Ajue  os  lo  demanda,  de  vuestro    honor  que  os  exccuta,  y 
rfle  vuestra  gloria  que  os  incita. 
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Concluido  este  acto  se  suspendió    la  sesión,  dexándolar 
indicada  para  el  dia  de   mañana.     El  Supremo  Directoi^ 
«e  retiró  acompañado  de  los  Dipntados  Valle  y  Sarmiento ^ 
nombrados  por  la  Asamblea  para  ponerle  en  posesión  dcr 
6US  altas  funciones. 


APÉNDICE  11 


f^AS    RELACIONES     DE    ALVAREZ-ThOMAS    Y    DEL     CaBILDO    DB 

Buenos  Aires  con  Artigas  después  de  la  caída 
DE  LA  Asamblea  General  Constituyente 

M»  1 — Acabo  de  recibir  la  honorable  comunicación  de 
^^Ka  respetable  división  decidida  á  empeñar  sus  mas 
virtuosos  sentimientos  por  que  aparezca  en  la  América 
del  Sud  ese  día  grande  de  gloria  y  común  consuelo,  des- 
f>ues  de  los  dias  aciagos  de  luto  y  llanto,  que  hemos 
^.'speri mentado,  y  que  contra  la  esperanza  común  preten- 
4len  perpetuar  los  gobernantes  de  Buenos  Aires.  Felici- 
iémonos  en  horabuena  por  tan  feliz  resultado,  y  obrando 
j|e  consuno  en  las  operaciones,  activemos  las  providen- 
^M'as  porque  Buenos  Aires  respire  de  su  opresión,  como 
Jioy  viven  llenos  de  gloria  los  demás  pueblos  ya  libres. 
No  tengo  porque  dqdar  de  la  cordialidad  de  sus  senti- 
mientos, quando  los  intereses  son  recíprocos,  ni  menos 
^rque  dirigir  mis  partidas,  puestos  Vds.  á  la  frente  de 
43sas  negociaciones.    Mi  moderación  en    todos  los  paso» 
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está  de  manifiesto,  y  sería  irenos  liberal    en   mis  i¿csí^ 
si  un  solo  acto  desi^ase  que  las  armas    de  mi  mando^ 
son  contra  el  pueblo  de  Buenos  Aires.     Tenga    U.  S.  la 
dignación  y  demás  oficiales  de   su    mando  el  creer  que 
mis  desvelos  son  por  la  salud  de  todos   los  pueblos,   y 
muy  rccomeriílable mente  el  de  Buenos    Aires.     En    cIUf 
está  empeñado  mi  honor,  v  sería  desmentir  inmediata- 
mente  el  sistema,  si  con  una  exclusión  vergonzosa  mirase^ 
al  bcnemí'íi'ito  de  Buenos  Aires  fuera  del  rango  de  los  de- 
más. Por  lo  mismo  creo  sincerado  mi  buen  deseo  ante  Vds. 
y  que  solamente  obrarán  mis  ti*opas  quando  tengan  qm- 
contrarestar  tiranos.    Al  presente  ellas  quedan  reducidas 
al  reciño  de  Santa   Fé,    esperando  lo    favorable  de  lo- 
resultados  que  Vds.  insinúan,  ó  para  retirarnos  absoluta- 
mente ó  para  unir  nuestros  esfuerzos  en  caso  que  el  Go- 
bierno, á  pesar  de  las  contradicciones,   trate    de   soste- 
nerse.    Para  ello  es  de  necesidad  abra  Vd.  v  demás  ofi- 
cíales  la  corres[»ondenc¡a  solicitada  para  inspirarnos  la 
recíproca  confianza  en  los  sucesos  posterioi'es,    y  sellar 
quanto  antes  una  obra,  que  en  su  fondo  no  reconoce  otn» 
objeto  que  la  salud  pública,  y  la  voluntad  general  de  los 
buenos  americanos.     Al    efecto  ti'átese   de  sorprender  á 
Viana  y  quitar  esa  fuerza   al  Gobierno,  todo  lo  creo  fácil 
en  virtud  del  descontento  general.     Allanado  este  paso, 
los  demás  son  consiguientes.     Lo   que  si  no   me  parecr 
tan  oportuno  es  que  dicho  señor  Brigadier  vaya  á  Córdo- 
ba.    Su  influxo  puede  sernos  perjudicial  en  aquel  Pueblo' 
sin  embargo  de  estar  declarado.     Yo  me   iltiria   por   mas 
satisfecho  que  Viis,  me  lo  remitiesen^  pero  sí    este  acto  ar- 
guye en  mi  alguna  venganza,  yo  soy  mas  generoso,  y  coi» 
que  Vds.  lo  pongan  en  seguridad  para  que  responda  do^ 
sus  operaciones  á  tiempo  oportuno,    quedo  gustosísimo. 
>Ii  comandante  de  vanguardia  don  Eusebio  Ercñú  queda 


.M  KM'K  i:   II  cu:» 

instruido  y     al  cabo  de  mis  órdenes.     A  él  diríjase  con  ss 
-«.^omuiucaciones.     El,  igualmente  que  todos  los  oficiales, 
«se  congratulan  de  haber  sellado  en  este  dia  la  unión  con 
«US  hermanos  y  el  no  haber  festejado  este   triunfo  como 
^1  se  merece,  es  por  lo  que    pudiera  convenir  su  silencio 
^  imperio  de  las   circunstancias.     Por  lo  demás  cucnt<* 
Vd.  y  demás  ofíciale^  con  nuestros  grandes  deseos  y  me- 
jores sentimientos  por  la  pública  felicidad. — Por  tan  dig- 
■10  objeto  tengo  la  hon /a  de  saludar  á    Vds.  y  ofertarles 
«lis  mas    sinceros   y  cordiales    respetos. — Paraná,  6  de 
Abril  de  1815 — José  Artigas. — Al  scfior  don  Ignacio  Alva- 
rez  y  demás  oficiales  do  la  División  Libertadora  de  Bue- 
nos Aires. — Es  copia:   Alvaroz,    Julián   Vega,  Secretario 
Militar. — Es  copia:  T)\\  Frias,  Sí^cretario  de  Cabildo. 


CIRCULAR 

A    I.OS    (ioKERNADOIlES,    INTENDENTES,     (jENL:RAI.ES      DE    !.(►> 

ExÉRCiTos,  Tenientes  Gobernadores  y  Cabil  os 

M°  •—Llegó  por  fin  el  momento  feliz  en  (jui?  respiras»» 
el  pueblo  de  Buenos  Aires,  y  que  ^acudiese  el  yugo  qu»* 
lo  tenia  reducido  á  un  estado  mas  lamentable  con  el  doloi* 
de  ver  difundidos  los  males  en  los  demás  j)ueblos  de  las 
Provincias,  de  cuya  unión  y  seguridad  penrle  la  felicidad 
de  la  Patria.  Penetrado  de  los  sentimientos  que  lian 
dirigido  en  sus  operaciones  á  los  Exórcitos  del  Perú  y  d<» 
la  Banda  Oriental,  conformando  sus  ideas  con  las  de  todos 
los  pueblos  amantes  de  su  libertad,  y  ayudado  por  el 
Exército  Libertador  al  mando  de  los  señores  coroneles 
don  Ignacio  Alvarez  y  don  Eusebio  Val  denegro,  y  demás 
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xofcs,  depositó  su  poder  en  el  Ayuntamicnío  de  esta  Ciu- 
dad á  consecuencia  de  haberse  disuelto  por  si  misma  la 
Soberana  Asamblea  General  Constituyente. 

El  Ayuntamiento,  sin  perder  instantes,  y  en  uso  de  sus 
facultades,  qtie  se  le  habian  conferido  después  de  deba- 
tes, que  ni  es  necesario  por  ahora  referir,  ni  pueden 
traerse  á  la  memoria  sin  consternación  y  amargura, 
privó  de  todo  mando  á  don  Carlos  Alvear  y  lo  reconcentré 
en  sí  provisoriamente,  entretanto  se  ordenan  los  medios  de 
<\ue  los  ciudadanos  libremente  nombren  del  modo  mas 
conforme  un  Gobierno,  que  en  la  premura  de  circunstan- 
cias atienda  ala  conservación  interior,  y  despache  en  las 
relaciones  exteriores  lo  que  sea  conveniente  á  la  tuición 
de  los  derechos  délos  Pueblos.  No  solo  lo  ha  privada 
fiel  mando,  sino  que  habiéndosele  garantido  su  persona  y 
bienes  por  evitar  efusión  de  la  sangre  preciosa  de  ame- 
ricanos, lo  ha  confinado  en  la  fragata  de  S.  M.  B.  con  la 
riicunstanci'a  precisa  de  que  en  ningún  tiempo  pueda 
pisar  los  pueblos  de  las  Provincia-í  Unidas;  ha  puesto 
cu  segura  prisión  á  los  Secretarios  don  Nicolás  Herrera 
y  don  Juan  Larrea,  después  que  lo  haSia  sido  por  el 
Exército  Libertador  el  de  la  Guerra  D.  Xavier  Viana,  para 
formarles  causa  y  j  izgarlos;  y  ha  tomado  igual  medida 
«OH  respecto  á  los  que  se  consideran  de  la  facción,  pai^a 
proceder  en  la  forma  que  sea  debida. 

No  es  posible  por  ahora  comunicar  á  U.  S.  cu  detall 
j»or  menor  de  las  ocurrencias;  el  Cabildo  lo  hará  con  la 
publicación  de  un  manifiesto,  en  que  aparezca  á  clara 
luz  la  justicia  de  un  pueblo  que  solo  aspira  á  su  liber- 
tad, á  su  seguridad  y  conservación,  y  á  que  disfruten 
lie  igual  beneficio  los  o\ro-,  con  quienes  tiene  entablada 
innon  y  fraternidad.  Entretanto,  congratulándose  esto 
Ayuntamiento  por  un   suceso    que  salo   de  los  comunes. 
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felicito  á  U.  S.  por  el  mismo  y  espero  (\uo  se  servirá 
Ijacer  las  demostraciones  correspondientes  al  favor  que  se 
lia  dignado  dispensamos  la  Providencia. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Buenos  Aires,  18  de 
Abril  de  1815.— Aqui  las  firmas  del  Exmo.  Ayuntamiento 
— Dr.  Frias,  Secretario. 
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Artigas  y  el  artkui^mo 


I 


N  o  <•<-  \.(í\  un  inisíoiio  ¡kiiji  na<lioeI  nombre  dol  coIaU^' 
nulor  (le  este  diario  ^1)  que  el  año  pascado  protestó  oontni 
los  honoies  decretados  por  el  dictador  Santos  á  la  mr- 
moria  de  José  Artigas.  Esos  ariú'uios  fueron  equivoca- 
damente atribuidos  á  la  rcídaccion  de  Sud-América  y  en 
aquella  ocasión  nos  bastó  como  hoy,  asegurar  que  no  nu- 
perienecian.  Hicimos,  y  repetimos  hoy  la  rcciilicacion, 
porque  no  tenemos  el  dcixicho  de  honrarnos  con  osiw 
escritos,  y  no  en  manera  alguna  por  declinar  de  la  n'-^- 
ponsabilidad  de  sus  aseveraí'iones. 

Nuestro  amigo  el  Dr.  D.  Carlos  Maria  Kamiroz,  reda»- 
tor  político  de  Lti  Rnzon  de  Montevideo,  tomó  entonces  I.' 
defensa  del  ge  fe  de.  loa  oriéntale  fí  y  en  una  serie  de  artícu- 
los, que  hoy  nos  envia  la  libreria  de  Lajouane  en  form;« 
lie  libro,  procuró  restaurar  la  Hgnra  de    Artigas,  acuin"' 


(1^     lül  Sin  América. 
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lando  documentos  y  demostraciones  para  presentarlo 
como  el  precursor  de  la  independencia  de  la  Banda  Crien- 
^1  y  estirpar  de  su  siniestra  figura  los  dictados  de  ban- 
<3olero,  de  contrabandista  y  de  cruel,  con  que  la  historia 
lo  ha  presentado  ala  posteridad. 

Casi  contemporáneamente  con  los  escritos  del  Dr.  Ra-» 
mirez,  se  anunciaba  la  yiublicacion  de  la  primera  parte 
de  un  libro  de  otro  escritor  uruguayo,  el  señor  don  Cle- 
mente Frejeiro,  aplicado  y  minucioso  bibliófilo  que  enfer- 
tno  también  de  la  neurosis  de  la  restauración  arliguista, 
asegura  tener  una  colección  de  manuscritos  del  tiempo 
para  probar  la  intachable  reputación  del  caudillo  orien- 
tal. Díjosenos  también  por  entonces  que  el  Dr.  Ramírez 
liabia  preparado  una  parte  de  su  alegato  con  los  manus- 
<*ritos  del  Sr.  Frojeiro,  y  ahora,  en  presencia  del  nuevo 
libro,  vemos  que  la  noticia  no  era  del  todo  inexacta.  El  Sr. 
Frejeiro  ha  proporcionado  una  parte  del  combustible  de 
«sa  estensa  defensa,  y  decimos  una  parte,  porque  asegú- 
rase también  que  el  Dr.  Ramírez  no  ha  podido  disponer 
de  todo  el  material  de  reserva  (jue  aun  posee  el  jóveu 
catedrático  de  historia  argentina. 

A  mediados  del  año  pasado  aparecía  también  en  las 
librerías  de  Buenos  Aires  una  colección  heterogénea  de 
artículos  bajo  el  titulo  de  Estudios  Literari(*s^  escritos  por 
don  Francisco  Bauza,  escritor  exaltado,  espíritu  torvo  y 
anti-argentino,  dueño  de  un  estilo  febril  y  tenebroso,  ca- 
tólico de  dudosa  estirpe  según  sus  contemporáneos  y 
afectado  también  de  la  neurosis  arliguista.  Leímos  con 
risueña  calma  sus  Estudios  y  nos  permitimos  prosternar- 
nos respetuosamente  ante  el  candor  pruhomista  de  este 
joven  convencido  de  sí  mismo,  que  cometía  un  artículo 
iiobre  Diójenes  y  sus  Ideas,  á  fines  del  siglo  XIX,  cuando 
Ja  historia  v  la  crítica    modernas    han    dicho   la  última 
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palabra  sobre  el  gcfe  de  la  escuela  cínica.  Recoiriro» 
<*on  la  misma  pasta  su  juicio  crítico  sobre  el  libro  de 
DraperLa  Religión  y  la  Ciencia^  en  que  termina  reposán- 
dose pomposamente  con  la  satisfecha  persuacíon  de  haber 
demolido  al  coloso  y  demostrado  en  ppó  de  la  América 
que  la  sífilis  le  fué  ínoculnda  por  la  Europa  y  que  no  fué 
<ílla  la  inoeuladora,  olvidando,  en  el  caudal  que  este 
tema  de  historia  clandestina  le  ofrecía,  aquel  famoso 
endecasílabo  del  ingenuo  Centenera  que  resuelve  tan  pe- 
liaguda cuestión  asegurando  que  Mendoza  falleció:  'W 
jnorbo  qiie  de  Gaita  lleva  el  nombre. 

Cerramos  por  fin  este  volumen  con  la  lectura  de  una 
diatriba  en  que  el  Sr.  Bauza  se  permite  considerar  coroo 
un  Narciso  &  Juan  Carlos  GomL*z,y  en  que  tratado  nece- 
dades sus  escritos. 

Para  tres  generaciones  el  nombre  de  Juan  Garios  Gó- 
mez está  tan  altamente  colocado,  que  las  piedras  del  Sr. 
Bauza  so  vuelven  contra  él;  pero  en  est^e  escrito  se  adivi- 
na ya  la  mala  pasión,  inconsciente  tal  vez,  que  domina 
al  interesante  escritor,  y  el  artiguismo  ofende  de  nuevo 
todo  cuanto  es  y  ha  sido  común  á  los  pueblos  del  Rio  de 
la  Plata. 

El  artiguismo!  Hé  ahi  una  enfermedad  literaria  y  poli' 
tica  que  afecta  el  claix)  y  bellísimo  talento  de  Ramírez* 
Esa  enfermedad  lo  ha  llevado  á  probar  por  medio  de 
documentos  que  Artigas  fué  un  precursor  de  la  emancipa- 
ción déla  República  Oriental,  que  fué  un  graa  patríotay 
que  no  cometió  las  inicuas  maldades  que  le  atribuyen  lo* 
argentinos.  Podemos  hacer  el  proceso  de  la  neurósi* 
que  aqueja  á  este  brillante  espíritu  literario.  Hay  en  s* 
organismo  íntimo  y  moral,  una  incompatibilidad  invenci' 
ble  contra  la  preponderancia  histórica  de  Buenos  Aires* 
El  Dr.  Ramiroz  no  la  puede  disimular;  esa  amplia  y  no- 
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Me  inteligencia  tívc  aun  encerrada  en  los  estrechos 
limites  de!  campamento  de  Artigas;  su  piel  se  irrita  al 
contacto  de  todo  lo  que  es  argentino  6  mas  bien  dicho 
portefk);  ese  mal  es  latente,  no  se  vé.  no  lo  esplica  ni 
lo  puede  esplicar  el  enfermo;  se  siente,  se  oye,  se  aspira; 
es  la  parte  deforme  de  esa  cabeza  falazmente  hermosa 
que  un  pintor  incauto  tomaría  por  un  modelo  per- 
fecto. 

Intentar  la  restauración  de  Artigas  es  como  intentar  la 
de  D.  Frutos.  Hacerlo  con  documentos  es  usa  tarea  inú- 
til. El  docctor  Ramírez  no  revocará  el  juicio  de  la 
Iristoria;  no  tendrá  ni  siquiera  el  sufragio  de  sus  antepa- 
sados. La  tradición  que  ha  dejado  su  abuelo  don  Julián 
Alvarez,  la  que  han  dejado  sus  tios  los  Obes  y  los  Herre- 
ra, la  que  nos  ha  quedado  indeleblemente  consagrada  por 
la  fama  pública — es  que  Artigas  fué  un  malvado;  un  cau- 
dillo nómade  y  sanguinario,  señor  de  horca  f  cuchillo,  de 
vidas  y  haciendas,  aborrecido  por  los  orientales  que  un 
día  llegaron  hasta  resignarse  con  la  dominación  portu- 
guesa antes  de  vivir  bajo  la  ley  del  aduar  de  aquel 
bárbaro. 

No.  Los  Alvarez,  los  Obes,  los  Heri-cray  sus  contem- 
poráneos no  han  fraguado  esta  colosal  calumnia  que  hoy 
se  pretende  disipar  con  los  documentos  del  Sr.  Frejeiro. 
La  tradición  oral  es  la  fuente  histórica  masgcnuina.  Toda- 
vía, el  gaucho  de  las  campañas  orientales,  cuando  quiere 
mentar  la  fama  de  un  bandido  ó  la  indómita  natura- 
leza de  9u  potro,  usa  de  la  frase  consagrada:  «mas  malo 
^  Artigas»,  Esa,  es  la  voz  de  la  opinión  pública  á  través 
M  tiempo  y  del  espacio,  para  emplear  la  fra^^e  que  Ramírez 
toma  en  el  arsenal  del  general  Mitre. 

El  criterio  histórico  que  se  funda  sobre  un  documento, 
*^bre  mil  documentos,    «ruaii  lo  el    espíritu  (Milico  no  se 
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levanta  mas  allá  de  la  superfície  impalpable  de  los  ca- 
racteres, es  un  criterio  estrecho.    Con  documentos  se  ha 
tratado  de  rehabilitar  á  Rosas;  la  Francia,  la  Inglaterra, 
el  Brasil,  la  Banda  Oriental,  nos  proporcionan  documen- 
tos que  lo  presentan  como  un  procer.     Si  el  Dr.  Ramírez 
llega  á  mediados  del    siglo    XX,    no  le    deseamos  por 
cierto,  que  su  ancianidad  sea  turbada   por  los  restaura- 
dores de  Líitorre  y  de  Santos  como  lo  fué  la  de  Gómez 
con  los  de  Artigas.     ¿Qué    diria    el    doctor  Ramírez  si 
de  aquí  sesenta  años  le  pretenden    probar  con  el  movi- 
miento educacionista  de  la   época   de  Latorre,  que  este 
fué  un  gran  patriota,  que  hizo  un  gobierno  probo,  que  no 
cometió  crueldades,  que  fué,  en    fin,    un  estadista  ilus- 
tre?....   No  faltará  algún  panegirista    del  futuro  que  le 
conteste  cuando  él  afirme  la  tradición  luctuosa  del  5° 
de  línea: — n¿Puede  probarlo? — Seria  un  golpe  maestro  de  su 
parle;  vaticinamos  que  no  lo  dará»  como  él  replica  cuando 
la  tradición  acusa  á  Ariigas  de  haber  enchalecado  á  los 
hombres  vivos.    ¿Qué  diria  el  doctor  Ramírez  en  el  dia 
on  que  sus  nietos  proclamasen  la  magnanimidad  con  que 
Santos  ha  puesto  en  libertad  á  los  autores  de  la  recienie 
revolución  y  se  la  probasen   con  los  documentos  que  se 
publicaban   ahora    pocos  días?    ¿Acaso   este    rasgo  del 
oscuro  tiranuelo  que  impera  en  aquel  país  es  inferior  al 
de  Artigas  dando  la  libertad  á  los  presos  del  EspíniHo? 
La  l)árbara  muerte  de  Solo,  el  entierro  veneciano  de  Ma* 
riño,  el  asesinato  de  Bertram,  la>  puñaladas  á  Flamand 
en  la  propia  casa  de  Santos,  los  robos  y  los  actos  de  pi- 
llaje del  actual  Presidente  de  la  República  Orieuial,  P"^* 
den  ser  un  dia  calumnia   de    los  contemporáneos?    ^^ 
papelesque  los  nietos  del  señor  Frejeiro  acumulen  dcaqu» 
medio  siglo,  van    á  persuadir    al    doctor   Ramírez  q"** 
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Sanios  fué  calumniado;  que  su  nombre  debe  ser  honrado 
en  la  tierra  oriental? 

Y  sí  esa  suposición  levanta  en  su  ánimo  una  protesta, 
imagínese  cual  será  la  que  contra  su  panv^jírico  sé  levan- 
tará en  los  hogares  de  los  descandientes  de  las  victimas 
<le  Artigas!  Pregúntenles  á  los  Gómez,  á  los  Busta- 
inante,  á  los  Gelly  y  Obes,  cuál  es  la  tradición  que  han 
i*ecibido  de  sus  antepasados,  sobre  las  hazañas  del  gefe 
de  los  orientales.  Niegúese  á  los  deudos  del  coronel  de 
milicias  don  Bernardo  Pérez  y  Planes,  la  tradición  noto- 
ria que  repite  su  familia  de  que  este  desgraciado  patrio- 
ta fué  enchalecado  por  orden  de  Artigas!  El  documento! 
Bah!  El  documento  que  pruebe  que  Santos  le  dio  la  pri- 
mer puñalada  á  Soto!  Exhíbalo,  Dr.  Ramirez! 

Hé  ahí  el  criterio  histórico  de  esta  indigencia  oscure- 
rida  por  una  pasión  morlíosa.  Y  no  es  esiraño  que  quien 
«'omienza  por  fundar  bajo  esta  base  un  sistema  de  demos- 
traciones, incurra  en  contradicciones  y  aumente  su  estcV- 
ril  probanza  con  paralelos  sin  eficicii.  Citatido  á  Berra, 
Ramirez  trata  de  sincerar  las  ejecuciones  de  Artigas, 
íliciendo  que  Alcaraz,  el  popular  preboste  de  la  herman- 
dad, también  colgal^a  por  su  orden  á  los  bandoleros  de 
los  alrededores  de  Buenos  Aires.  Pero  Alcaraz,  era  un 
Comisario  de  Policía  del  tiempo;  Alcaraz  no  fué  nunea 
perseguidor,  ni  tirano  político  ó  caudillo  como  Artigas. 
Kl  parangón  es  pueril  y  Artigas  queda  confeso  y  convicto 
«leí  cargo  que  la  historia  le  ha  heclio. 

Tan  débil  como  este  es  el  cargo  que  se  hace  á  Hivada- 
via,  diciendo  que  esíuvo  ocupado  en  hicer  ak'n'ear  españolea 
m  1842.  El  que  ama  laimparcialida  1  sovera  de  la  his- 
ioria  no  emplea  nunca  para  nari-ar  sus  hc3chjs  esta 
forma  mañosa.  Todos  sabemos  lo  que  fué  la  conjuración 
«leAIzaga;  un  motin   (\\\q  habria   dado  en    tierra    con  la 
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revolución  de  Mayo  si  no  hubiera  sido  sofocado.  Lo:? 
sutores  de  esa  conjuración  fueron  castigados  en  nombre 
Ae  la  ley;  y  por  mas  apremiantes  que  fuesen  los  procedi- 
mientos^ cuatro  funcionarios  sumariantes  ayudaron  á  un 
Fiscal  de  Estado  á  averiguar  los  hechos  del  proceso.  Al- 
zaga  y  sus  cómplices  no  fueron  ejecutados  en  nombre  del 
personalismo  brutal  de  un  caudillo  irresponsable  y  sin 
mandato  público,  como  lo  fueron  don  Bernardo  Pérez  >' 
e!  joven  Perugorria.  San  Martin,  agrega  el  Dr.  Ramírez, 
4idejó  recuerdos  severos  en  Chile  y  en  el  Perú**;  la  fórmula 
de  la  acusación  es  vaga  y  débil:  San  Martin  no  cometúv 
nunca  una  sola  ejecución  polUica  por  su  orden;  no  h? 
ensangrentó  jamás  haciendo  uso  de  la  jerarquía  que 
investía.  Entre  tanto  la  ferocidad  de  Artigas  está  viva 
y  no  ha  mucho  que  uñ  escritor  correntino,  el  Dr.  Manti- 
lla, la  daba  respecto  de  Perugorria: — «Llegado  al  cain- 
«  pamento  de  Artigas,  dice,  fué  mantenido  encadenado  y 
4<  atado  del  cuello  como  un  perro,  sufriendo  los  mas 
4<  horribles  tratamientos,  hasta  que  \a  piedad  del  Proter- 
*<  tor  ordenó  su  fusilamiento  el  17  de  Enei'ode  1815.  El 
4<  Gobernador  de  Corrientes,  Silva,  publicó  por  bando  h 
4<  ejecución  del  generoso  patriota,  encabezando  la  nota- 
«  comunicación  de  Artigas  con  un  cúmulo  de  ignominias; 
<'  hu'io  festejo  federal  é  iluminación  obligada  en  la  ci»' 
4<  dad.  (Mantilla — Estudios  Biográficos,  pág.  35). 

Para  que  Artigas  haya  pasado  con  un  nombi^e  sinies(r<v 
ala  historia,,  no  es  nesario  negar  que  cooperó  en  1811 
íle  una  manera  eficaz  al  movimiento  revolucionario  conln* 
Jos  españoles.  Pero  por  lo  mismo  que  encabezaba  la^ 
jnasas  bárbaras  del  gauchaje,  por  eso  mismo  volvió  su- 
plementos contra  el  gobierno  que  lo  había  tomado  á  ^" 
servicio.  De  eso  está  llena  la  historia  de  las  revduci'»- 
iies:  y  sópalo  cl  Dr.  D.  Carlos  M.  Ramírez  por  la  pala'^rí* 
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dt'  uno  de  sus  lios,  que  le  repito  desde  ultratumba   la  tra- 
dición de  la  épora: 
»  Desde  que  don  José  Artigas  vio  recompensados    pródiga- 

*  mente  sus  trabajos  y  apenas  lleg<^  al  último  grado  con  que 

*  podía    ser  distinguido  el   mas    relevante    mérito,  empezó  ¿ 
**  desplegar  sus  miras  ambiciosas  y  el  espíritu  do   baja  riva- 

*  lídad  con    que   miraba   á  ua    capital   de  las    pro^'lncias  á 

*  quien   debia   su  elevación.    Entonces  era  demasiado  débil 

*  para  que  no  hubiese  sido  anonadado  al  mas   débil  soplo  del 
"  poder;  pero  creyendo  el  gobierno  que    pudiese  tener  sobre 

*  su  corazón  algún  influjo  la  indulgencia,  y  por  añadir  este 
**  nuevo  premio  á  sus  servicios  como  para  empeñarlo  en  nue- 

*  vos  esfuerzos  en  favor  de  la  causa,  olvidó  con  facilidad  sus 

*  desvíos  y  afectó  no  haber  penetrado  al  fondo  de  sus  avan- 
^  zadas  pretensiones. 

•♦Demasiado  público  és  que  implacable  en  su  encono  deser- 
**  tó  con  sus  tropas  del  sitio  de  Montevideo  con  el  designio 
**  de  que  las  legiones  de  la  capital  fuesen  destruidas    por  el 

*  enemigo;  ó  se  viesen   precisadas  á   emprender  una  retirada 

*  en  que  pudieiia  él  mismo  destruirlas;  lo  es  igualmente  cier- 

*  to  qne  su  segundo  don  Femando    Otorgues  tenia  fraguada 

*  una    coalición    con  el   general   Vigodet  para  impedir  que 
**  núes  tras   tropas    se  apoderasen  de  la  Plaza  de   Montevideo 
**  en  los  momentos  mismos    en  que  era   inevitable  su    rendi- 
**  cion.     Iffnominiwio  es  el    solo    recuerdo  de  estos  hechos   y 
**   otros  muchoM  de  igual  gravedad  que    ha  procurado  el  go- 
*   biemo  sepultar  en  el  .silencio  por  no  escandalizar  á  las  nacio- 
nes extranjeras  y  para   que  no-so  cubra  de  oprobio  nuestro 
nombre,  pero  se  ve  en  la  necesidad    de  manifestar    aunque 
muy    lijeramente  su    conducta,  después  de  ocupada  dicha 
plaza  por  las  armas  victoriosas  de  la  Patria.  Pudiendo  dis- 
X^oner  el  Supremo  Director  de  todo  el  pj/ípíto  para  reducir 
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**  á  la  obediencia  ó  á  la  ruina  al  caudillo  con  los  grupoí 
**  desorganizados  que  le  seguían,  prefirió  una  conciliación 
**  amistosa  comprometiendo  el  decoro  de  la  propia  autoridad. 
**  Pero  como  el  malvado  no  puede  vivir  sino  en  el  desorden 
"*  y  tiene  á  gala  la  ostentación  del  crimen,  juró  los  pactos 
**  por  solo  tener  el  j)lacer  de  quebrantarlos;  mientras  hacia 
*•  las  protestas  mas  favorables  de  cumplir  sus  compromisos 
^  y  cuando  reposaba  en  ellas  el  gobierno,  sin  otra  garantía 
**  que  la  buena  fé  de  sus  promesas,  tuvo  el  dolor  de  sor- 
**  prender  una  conespondeucia  que  denunciaba  su  perfidia,y 
**  los  planes  hostiles  que  maduraba  en  secreto  y  bajo  la  salva- 
^  guardia  sagrada  de  la  confianza  que  se  le  dispensaba;  ella 
"  contenia  órdenes  reservadas  á  su  hermane  D.  Manuel  Artigas 
^  y  demás  gefes  de  Entre  Rios,  para  continuar  los  preparati- 
"  vos  de  la  gueiTa  inteiin  personalmente  entretenía  en  Mon- 
"  tevideo  á  los  conciliadores  con  negociaciones  fínjidas.  La 
*"  fortuna  de  Artigas  está  unida  á  los  conflictos  en  que  los 
"  grandes  riesgos  ponen  á  la  Patria.  La  noticia  de  una  pro- 
**  xima  espedicion  que  se  dirije  desde  Cádiz  á  nuestras  playas 
^  hizo  desistir  al  Gefe  Supremo  de  la  empresa.  La  necesidad 
**  do  reunir  todo  el  poder  para  oponerlo  á  las  tropas  peninsa- 
^  lares  y  salvar  al  pais  de  su  ruina,  le  obligó  á  cambiar  de 
^  rumbo,  contemporizando  con  el  atentador  hasta  el  estremo 
**  de  abandonar  á  su  arbitro  la  Banda  Oriental  y  el  Ectre^ 
-  Ríos.  " 

Esie  documento  que  tenemos  firmado  de  puño  y  let 
«le  don  Nicolás  Herrera,  es  una  pane  de  la  c/rcM/iirqii 
<»ste  patriota  distribuía  con  fecha  30  de  Marzo  de  \Si^ 
Contra  él  se  nos  opondrá  los  de  la  cartera  arliguisia: 
como  de  aquí  medio  siglo  le  opondrán  á  la  tradición  aai: 
saniista  del  Dr.  Ramírez  los  que  furman  ol  portafolio  d« 
Sr.  ('arralon  de  la  Rúa. 

De  los  documentos  del  Dr,  Ramírez  se   venga  hasta 
arto  mismo.     Ni  los  primeros  escultores   parisienses  d 
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«n  el  quid  para  hallar  la  idea  de  una  estatua  del  inf)nto- 
iiero.  La  estatua  de  Gúeines  vestido  de  soldado  ó  de 
raUallero  se  concibe;  la  de  AiHi^as  no  se  admite;  el  ar- 
tista tiene  que  caer  en  el  molde  del  gaucho,  del  contra- 
haiidista  y  del  montaraz;  y  hé  ahí,  nada  menos  á  uno  de  los 
«colaboradores  de  la  Optara  de  París,  presentan  lo  su  mo- 
delo de  Artigas,  de  poncho,  de  sombrero  chana  y  de  chi- 
ripá! Vista  ci  Dr.  Uamirez  á  Artigas  con  la  chaqueta 
militar  y  severa  de  San  Martin  y  será  de  ver  ese  Artiga** 
apócrifo.  Sea  pues  naturalista  en  el  ane,  modelo  la 
(estatua  con  verdad,  y  tendremos  que  el  precursor  de  la 
independencia  oriental  fué  un  represéntame  de  la  bar- 
barie. 

Ah,  Dr.  Ramírez!  Quo  aquel  descreído  y  especioso 
jurista  del  conde  de  Cambacéres  que  pinta  Lanfrey,  le- 
gislase y  formulase  para  Bonapartc  todos  sus  grandes  y 
atroces  atentados  contra  la  Francia,  se  esplica;  pero  que 
«íl  espíritu  noble  y  elevado  que  ha  combatido  valiente- 
mente en  La  Razón  contra  los  mas  vergonzosos  tiranuelos 
de  la  América  Meridional»  les  haya  dado  bajo  su  fírma 
una  tradición  y  un  origen  histórico  elaborados  con  goma 
y  tijeras  en  la  cartera  de  un  papelista,  es  una  de  esas 
faltas  políticas  que  solo  disculparán  aquellos  que  sal>e 
mos  tanto  de  sus  brillantes  facultades  y  de  sus  virtudes 
jirivadas. 

II 

roNTRAHANi^ISTAS,    BANDOLKaOS    Y    MONTAR  V/. 

Kii  la  primera  edad  viril  de  Artigas,  hay  dos  gruesas 
líneas  que  sombrean  la  físonomia  moral  del  hombre  que 
é'l  Dr.  Ramírez   ha  tratado  do   iluminar  por  medio  áo 
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floí'uinonlos  como  un  pintor  benévolo  que  mejora  en  Ih 
lela  su  modelo.  El  colaborador  de  Sud-América,  que  hoy 
se  encuentra  ausente  del  país,  liabia  dicho  que  Artiga- 
fué  bandolero,  montaraz  y  contrabandista.  Bien  que  no 
exista  documento  alguno  de  que  Artigas  contrabandoi') 
í'asi  por  el  espacio  de  dos  lustros  del  período  colonial,  el 
Dr.  Ramírez,  que  r«3pudia  la  tradición  oi^al  de  los  enthn- 
/f'cmwiewíos,  se  rinde  ante  la  tradición  del  contrabando  y 
conñesa  de  plano  que  Artiiras  fué  contrabandista.  Al;?*^ 
se  ha  conseguido  di?l  apasionado  panegirista  do  Artiga-? 

«Si  Artigas  fué  contrabandista  en  su  juventud  f^s/a  r> 
harina  de  otro  costfd^y^  contesta  el  Dr.  Ramírez  en  una  for- 
ma de  sospechoso  gusto  literario  en  quien  lo  tiene  tan 
delicado  por  lo  general.  «Artigas  no  fué  nunca  bando- 
lero, agrega,  por  lo  monos,  jamns  se  ha  encontrado  un 
documento  (le  valor  histórico  í|ue  le  atribuya  ose  eanu*' 
ler.  » 

Tenemos  pues,  lo:  Confesi')n  del  panegirista  de  qur 
su  héroe  se  ocupaba  ile  contrabandear— ¿«:  Negativa  J*' 
<jue  fuese  bandolero.  El  Dr.  Ramírez,  para  defender  á 
Artigas,  sale  del  campo  de  la  literatura  histórica  y  se 
convierte  en  abogado.  En  el  periodismo  sabemos  qu«' 
el  procedimiento  del  alegato  foron-;e  no  entra  enlaUnd»' 
los  e-crítores. 

Al  ]írimor  cargo,  contesta,  interpelando  á  los  conier- 
ciantes  de  Buenos  Aires,  de  Montevideo,  del  Uruguay  y 
del  Paraná,  y  los  dice: 

«Cuál  de  vosotros  se  atrevt^ña  á  arroj  ir  la  primoiM  pi<'- 
dra  sobre  la  estatua  del  contrabandista?» 

«Qué  tiene  de  estraño,  Artigas,  contrabandista,  cnand*' 
»?l  í'ontrabando  evd  ley  social  de  la  época?» 

Al  segundo  cargo,  el  Dr.  Rainirez  replica  que  no  se  ha 
i'iiroiítradí»  documento  alguno  d«*  valor    histórico  q»io  K' 
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atribuya  el  carácler  de  handolero;  y  como  si  t.il  defensa 
no  le  satisficiese,  el  panegirista  agi*opfa  que  «lo  que  so 
encuentra  en  cambio  y  no  tardará  en  publicarse  con  l.i 
4)bra  que  prepara  un  iiuslr<ido  compatriota^  es  una  buena 
«'.aniidad  de  documentos  que  ao.r.iditan  el  apiMcio  de  que 
^rozaba  Artigas  entre  los  baí*cndados  orientales.» 

Vamos  por  partes: 

Viéndole  el  panegirista  de  Artigas  obligado  á  rccono- 

••er  que  su  hóroe  tenia  por  oliólo  el  defraudar  al  fisco, 
se  defiendo,  acusando  de  contrabandistas  á  tolos  l^is  in- 
I reductores  del  Rio  de  la  Plata  y  trata  de  atenuar  la 
taita,  con  la  consideración  acomodaticia  de  su  aliado 
jtnónimo  de  que  el  contrabando  era  pocjulo  venial  porque 
muchos  eran  los  pecadores;  y  creyendo  poner  una  pica 
«?n  Flandes,  se  amuralla  con  un  párrafo  do  los  estudios 
Jiistóricos  del  Dr.  D.  Vicente  F.  Lopoz,  en  que  este  escri- 
tor declara  lo  que  es  sabido:  que  el  contrallando  colonial 
fué  ilegal  pero  benéfico  para  los  intereses  económico- 
«leí  Rio  de  la  Plata. 

Por  este  medio  el  Dr.  Ramirez  Ile":a  á  hacer  un  Sullv 
«le  su  héroe  y  hasta  lo  equipara  k  Bastiat. 

Pei^o  el  Dr.  Ramirez  no  contesta  el  cargo  con  esta  ré- 
plica. Una  cosa  es  el  contrabando  como  elemento  indi- 
recto de  progreso  comercial  en  las  colonias  del  Plata, 
•  »tracosaes  el  con,raban'i¡sta,  la  vid.i  y  la  ocupación 
«Jiaria  de  los  hombres  que  tonian  ese  oficio. 

La  Banda  Oriental  á  mcdiailos  <lel  siglo  XVIII  era  un 
pais  barbarizado;  comarca  montuosa  en  la  qje  pacian 
I  wpas  numerosas  de  ganados  alzados. 

No  se  ha  hecho  todavia  una  historia  especial  de  las 
«!orrerias  de  los  gauchos  rio-grandenses,  grandes  foragi- 
s\os  y  ladrones,  gentes  desalmadas,  bárbaros  como  los 
|»Hulistas  que  talaron  cien  veces  las    misiones  jesuíticas 
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del  Paraguay  y  del  Uruguay  y  que  vivían  perpeluamenle 
sobre  el  caballo,  en  los  coiilornos  de  los  villorios  fronte- 
rizos. No  se  ha  esbozado  todavía  la  historia  pintoresca 
y  legendaria  de  estas  tribus  de  europeos,  dignas  del  vio- 
lento pincel  del  Tintoreto,  caídos  en  la  barbarie,  en  I  jclia 
hoy  con  los  indios  charrúas,  sus  aliados  mañan<a,  ladro- 
nes con  las  indiadas  fjuenoaSj  saqueando  al  dia  siguiente 
sus  aduares,  viviéndola  vida  inorgánica  del  otiilaw  y  deí 
bandolero;  sin  sentimiento  [)átrío  de  ningún  género,  cha- 
paleando una  jerga  en  la  que  el  portugués  y  el  español 
se  habían  podrido  juntos.  País  y  habitantes  mil  veces* 
mas  agrestes  que  la  Escocía  y  los  escoceses  en  tiempo  del 
levantamiento  de  los  clans,  mil  veces  mas  barbarizado 
que  aquellos  que  la  intonsa  frase  de  Merimée  ha  dejado 
esculpidos  en  la  crónica  de  Carmen  y  en  sus  novela* 
ííorsart. 

El  pnuUsmo  fué  una  plaga  colonial  que  á  fin«:'s  del  úlii- 
mo  siglo  brotaba  en  Rio  Grande,  enCorric*nies,  en  Entre- 
Rios  y  en  la  Banda  Oriental  l>ajo  denominaciones  diver- 
sas; el  matnrluco  del  siglo  XVII  asomaba  por  todas  la- 
comarcas  fluviales.  La  mayor  parle  de  esos  e^tancien)^ 
brasileros  que  han  venido  poco  á  poco  cercenando  el 
terriiorio  oriental  por  el  Norte  y  por  el  Este  son  vásta¿ro^ 
algo  avanzados  de  la  gran  familia  mameluca;— ante> 
eran  invasoies  bravios,  hoy  son  aiesoradoi'es  ávidos,  y 
allí  está  en  pié  el  dragón  del  impcri  >,  antes  armado  y 
guerrillero,  y  hoy  gordo  y  glotón,  siempre  rumiando  en 
paz  lo  que  antes  trababa  en  el  tumulto  fragoroso  de  !a^ 
hor  as  á  caijalle. 

Esia  es  la  historia;  la  vida  inorgánica  hervía  en  1* 
Banda  Oriental  y  cuando  la  invasión  portuguesa  se  ope- 
ró, el  pnulisino  á  la  sombra  de  la  invasión,  se  dá  la  nuno 
ron  el  ariignismo  y  nace  y  procede    de    ahí   una  razA  de 
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mamelucos  mestizos  de  los  que  como  spcciimm  puede  pr^í- 
sentarse  á  don  Frutos  Rivera,  el  mas  mandria  y  trapalón 
de  los  politiqueros,  una  especie  de  Falsiaff  ^auclii-pue- 
hlei^o,  hábil  para  el  raterio  oficial,  mezcla  de  zorro  y  í?ato, 
un  verdadero  peine  que  hace  coniraste  con  la  sana  y  noble 
figura  de  Lavalleja,  cada  vez  que  en  la  fn'storia  se  en- 
cuentran jjnlos  este  hombre  de  bien  y  aquella  dañina 
naturaleza.  El  Dr.  Ramírez  ha  alcanzado  á  los  mamelu- 
cos; habia  nacido  segiiramenie,  no  se  espante,  cuando  el 
célebi'c  gaucho  brasilero,  primer  barón  de  Yacuy,  entraba 
al  territorio  oriental  d  facer  as  californias,  frase  típica 
con  que  el  gau<»liaje  de  Rio  Grande  denominábalos  ma- 
lones que  daba  con  aquel  noble  de  chiripá  y  bomba- 
chas sobre  las  esiancias  orientales.  lió  ahí  una  cadena 
fiistórica  de  la  que  Artigas  es  uno  de  los  mas  gruesos 
csla'ioncs. 

El  contrallando  <*olon¡al  fué  una  escuela  de  bandidos. 
¿Sabe  el  Dr.  Ramírez  lo  que  era  un  campamento  de  con- 
trabandistas terresiros?  Una  turba  de  gauchos  de  todas 
menas.  Si  los  rastros  tilolójicos  son  una  marca  indelei)le 
del  pasaj  i  did  hombre  por  una  comarca,  ahí  andan  toda- 
via  los  vocablos  portugueses  ensuciando  nuestra  lengua; 
la  pataca,  el  patacón,  el  vintén,  son  huellas  ^uc  lia  dejado 
W  portugués,  socio  de  Artigas,  en  la  volteada,  y  en  la 
introducción  clandestina  de  mercadcírias.  ¿Sabe  el  Dr. 
Ramírez  lo  que  era  una  voltea  la  y  una  volteada  en  tierra 
fragosa?  Doscientos,  trescientos  gineies  á  caballo  bo- 
leando v  enlazando  toros  v  vacas  bravas,  enardecidos  en 
la  sangre  de  la  carnicería  diaiia,  desgarreíandí),  desnu- 
«•ando,  degollando  y  cuereando  en  despoblado,  donde 
quedaban  tendidos  dos,  tres  mil  cuerpos  de  animales,  que 
infestaban  el  aire  al  corromperse,  porque  la  carne  no  era 
entonces  ar(í<nilo  de  venta  ni    tema  morcado,  v   el  cuero 
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»Ta  el  unido  proJucio  uoljle  que    bu.-^c-i'ja    el     comcTrío 
ilícito  del  rio. 

Se  supone  que  por  ventajoso  que  fuese  al  movimiento 
económico  de  las  colonias  el  desarrollo  del  conlraUando, 
«»1  oficio  de  contraliandista  no  era  una  escuela  decostum- 
hiMs  recomendable.  El  hombre  que  lo  ejercía  era  permu- 
tador de  cueros  por  artículos  de  industria  europea  y  pai"a 
eso  tenia  cjue  ejercitarse  en  Li  matanza  primitiva  del  ga- 
nado, vivir  ala  intemperie,  manejar  su  instrumento  favo- 
rito, el  cuchillo,  para  hacer  su  jornal  y  defender  su  bolsa 
y  su  vida  en  ese  campamento  á^i  nómades  en  el  que 
Artigas  era  capataz  de  gauchos  portugueses  y  orientales, 
de  indios  chancuas  y  guenoas  y  de  forajidos  de  todo  jaez; 
r\  contrabandista  y  ol  bandolero  y  el  montaraz  eran  tres 
I»orsonas  distintas  y  un  solo  demonio  verdadero. 

Y  el  Dr.  Ramírez  está  esperando  el  documento  para 
♦•reer,  solo  entonces,  que  Artigas  era  bandol^rol  Hé  alii 
el  documento!  Es  la  tradición  de  barbarie  q  ¡e  presenta 
el  contrabando  colonial  y  que  él  admite  como  ocupa<íioii 
de  Artigas  pretendiendo  revolver  en  el  mismo  guiso  al 
manso  Sancho  de  Pontevedra,  que  ha  conseguido  deslizar 
por  la  Aduana  azafrán  por  alcaparras,  con  don  José 
Artigas  á  quien  en  el  delirio  desbocado  de  la  hipérbole  se 
dá  el  placer  insensato  de  comparar  con  los  comuneros  di? 
Castilla  para  establecer  el  cuadro  del  contraste  y  eii<*on- 
trar  en  el  dictador  Francia  el  perfil  de  Felipe  11,     (1) 

Don  Francisco  Bauza,  otro  panegirista  de  Artigas,  que 
goza  del  in.is  adorable  candor,  se  ha  encargado  de  confir- 
mar todo  cuanto  decimos  sobre  la  primera  educación  del 
nuevo  Juan  de  Padilla  encontrado  por  el  Dr.  Ramiroz  en 
el  campamento   de    las  volteadas.     Entre     los  historia- 

(1)    En    lu  página    390  de   su   libro  dice   tüstualmeut«  el 
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«loro»  artiguistas hay  niños  tcrriblos,  quo  como  el  s:iñor 
Bauza,  mientras  hunden  de  una  plumada  á  Draper,  po- 
jion  á  sus  rolcgas,  y  en  este  caso  al  Dr.  Ramírez,  en  los 
mas  terribles  aprietos. 

Y  sin  embargo  nuestro  adversario  agradeco  al  señor 
Bauza  sus  patrióticos  esfuerzos  por  la  restauración  do! 
>2:ran  calumniado,  y  tolavia  amenaza  con  los  documentos 
^e  otro  ilustrado  compatriota  cuyo  nombre  reservado  es 
para  nosotros  el  secreto  de  Polichinela. 

Oiga  el  lector  los  rasaros  biográficos  que  el  Sr.  Bauza 
i\á  sobre  la  primera  educación  del  Comunero  de  Castilla 
del  Dr.  Ramírez: — 

**  Su  educación  fué  defíciente,  no  solo  por  la  escasez  de 
medica  ilustrativos  que  se  haciau  sentir  entonces,  sino  porque 
ni  aun  pudo  aprovechar  por  completo  los  que  estaban  al 
alcance  de  ciertas  familias.  Siendo  el  primogénito  delasuya, 
le  envió  su  padre  á  hacerse  cargo  de  los  establecimientos  dé 
campo  que  poseia  en  Casupá,  y  allí  comenzó  en  edad  tempra- 
na á  ejercitarse  en  las  rudas  faenas.  La  vida  en  despoblado  era 
por  aqttellos  tiempos  á  causa  de  sus  zozobras,  un  remedo  de  la  exis- 
tencia de  las  primitivas  épocas  del  hombre.  El  rigor  de  la  tempera- 
tura, la  soledad,  la  multitud  de  fieras  y  animales  salvajes,  la  inco- 
municación con  centros  civilizados,  se  compensaban  apenas  con  el 
trato  de  algunos  hombres  agrestes,  tan  temibles  como  l^is  fieras  por 
jtus  instintos  y  sus  costumbres  habituales.  En  teatro  tan  feroz  fué 
donde  recibió  Artigas  las  primeras  impresiones  de  la  vida  indepen- 
diente, comenzando  á  conocer  á  sus  semejantes  por  la  faz  mat» 
jiesconsoladora  de  su  naturaleza  tipica.-' 

**  Su  juventud  fué  triste  y  selvática.    Sin  amigos  á  quienes 

doctor  Bamirez  hablando  de  Artigas  y  del  dictador  Francia: 
**  Tenia  el  uno  nl^o  de  Felipe  JI  y  el.  otro  al^o  de  los  Comuneros  de 
Castilla^ 
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consultar,  HÍn  aficiones  literarias,  recibiendo  de  sus  iiistintot* 
propios  la  inspiración  y  el  consejo,  forzado  á  imponerse  para 
•er  obedecido;  solo,  como  lo  está  todo  espíritu  superior  en 
medio  de  gentes  que  no  lo  entienden. 

Necesitó  correr  aquellos  campos  desiertos  que  se  estendian 
delante  de  los  establecimientos  de  su  padre,  afrontar  aquellas 
aventuras  mortales  emi  los  i^uchos  y  los  indígenas  que  tanta 
fama  derramaban  sobre  los  que  podían  narrarlas;  y  salió  tam^ 
bien  él,  de  la  oscuridad  de  su  estado  paciente  para  levantarse 
¿  la  consideración,  á  la  fortuna,  al  hogar  propio,  ¿  todas  esa»? 
cosas  tan  caras  al  hombre,  tan  indispensables  á  su  corazón. 
Y  asi  abandonó  un  dia  ol  hogar  pat-emo  y*e  hizo . , . .  aearrtadnr 
de  tropas  de  ganado  y  acopiador  de  coreainbre.  (1). 

El  lector,  al  toriniíiar  este  párrafo  cree  que  el  señor 
Bauza  va  á  eoiicluir  (li<'Í4>n(l()  (jue  Artigas  aliandoiió  «'I 
Jiogar  paterno  para  irse  á  Char.'a"^  ó  á  Córdoba  á  estu- 
diar letras  y  teología,  y  se  encuentra  cíon  que  el  paiu- 
í^irista  anuncia  con  la  soleinni*lad  con  que  conf  nide  á 
Drap'.'r  que  el  doncel  se  hizo  tropero  y  cu^'reidor.  Ya 
vé  el  doctor  Rauíir 'z  para  1)  <|ue  sirve  la  cita  de  los 
patrióticos  trabajos  del  señor  Bauza;  para  confirmar  I  i 
tradición  oral  de  (pie  las  primeras  ocupaciones  de  su 
Anteo,  no  fueron  de  un  clasicismo  muy  selecto  qu»-^ 
digamos.  F.n  cuanto  á  lo-  tral)ajos  patrió  icos  que  el 
Sr.  D.  Isidoro  D(?  Maria  ha  confeccionado  en  favor  <itl 
Choti-protrctor  de  los  purtdos  libres^  no  los  conocHUiios  Rtís- 
pecto  de  la  obra  que  prepara  el  ilustrado  comp<driottt^  en 
favor  de  Artigas,  ya  tenemos  la  mue-tra.     Kl  ilu-trado 


(1)    ** Dumiufuion  Esjtanolu  en  el  Uruguay*'* ^  por  don  Francisco 
Dauzá. 
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compatriota  es  el  autor  de  ]&  contra-réplica  al  colaborador 
do  Sud-América,  sobre  Artigas  contrabandista  que  el  Dr. 
Raniirez  acoje  en  su  libro.  Es  el  polemista  que  con- 
funde el  contrabando  como  agente  indirecto  del  desarrollo 
comercial  bajo  el  régimen  del  monopolio,  con  el  contra- 
bandista» el  acopiador  y  el  resero  de  fines  del  si^lo 
XVIII.  Es  en  fin  el  que  amenaza  derrumbar  la  tradi- 
ción artiguista  probando  con  documentos  el  aprecio  de 
que  gozaba  Artigas  e.-itre  los  hacendados  españoles,  ino- 
cente anticuario  que  cree  que  el  criterio  histórico  es  una 
cartera  de  papebs  y  que  olvida  que  Rosas  también  puede 

probar  con  documentos,  el  aprecio  que  gozaba  entre  los 
hacendados  de  Buenos  Aires  y  que  Latorre  ha  probado 
ya  con  documentos  que  nadie  ha  en:endido  como  61  la 
policía  rural  economizando  tareas  á  los  Jueces  del  Cri- 
men con  gran  satisfacción  de  todos  los  hacendados 
estrangeros  y  orientales  que  no  creen  en  los  deleites  que 
proporciona  la  lectura  de  un  código  de  proccdin.ientos 
penales. 

Héaquí  probado  por  testimonio  del  mismo  Bauzji  la 
manera  como  se  educó  Ar  jgas;  entre  fieras  y  soledades, 
como  el  Segismundo  de  la  Vitin  en  Sueño.  Hé  aquí  que  ei 
patrón  del  contrabandista  colonial,  teniente  de  José  Culta» 
de  Encarnación,  de  Gay,  de  Gari  y  de  Pedro  Amip^o, 
grandes  facinerosos  todo-;  y  patiijularios,  fué  gefe  de 
bandoleros  unas  veces,  perseguidor  de  haiidoleros  otra-, 
contral>andista  y  montaraz,  sin  que  el  documento  que 
dice  que  en  una  ocasión  pi^rsiguió  gauchos  portugueses 
pruebe  nada  en  su  favor,  porque  Vidock  fué  también  per- 
8egui<lo  y  agente  de  la  autoridad  que  persegnia  á  ban- 
doleros como  tantos  otros  que  han  desempeñado  uno  y 
otro  papel  en  diversas  épocas. 

Está  bien  llamado  contra'  andisla  don  José  Ar.igas  y 
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>ii  fué  rontrabaiidi;»ta  en  el  teatro  y  con  las  gciito:*  que 
iodos  conocmos,  fué  haiiHolero  v  fué  con  mas  razo» 
montaraz.  Don  Máximo  Santos  comenzó  por  sc»r  rarroro, 
profesión  en  la  que  no  se  aprende  á  hablar  correctamente, 
con  propiedad,  y  en  que  por  el  contrario  se  aprenderj 
malas  palabras.  Y  sin  embarco  el  orijen  del  hombre, 
e\  medio  en  que  se  ha  formado,  le  ha  valido  el  renombrií 
4le  bandido,  con  injusticia  notoria  si  se  h»  parangona  con 
Artigas;  y  cuánto  documento  no  podría  presentar  ese 
vastago  artiguista  suscrito  por  hacendados  en  papel  y  en 
bronce  que  ensalco  sus  grandes  hechos! 

Es  que  la  teuílencia  al  arliguismo  está  desgraciada- 
mente viva  en  la  Banda  Oriental,  v  el  Di\  Ramii^cz  y  los 
jóvenes  que  lo  acompañan  en  esa  morbosa  inclinación, 
no  se  quieren  convence*'  de  ello.  El  ar.iguismo  es  la 
tradición  déla  liarbaric;  es  el  tronco  comjn  de  Latorre 
y  de  Santo-;  el  artiijuismo  los  ha  devorado  y  los  va á 
ílijfrir.  Varones  íntegros  y  austeros  como  Pedro  Bus- 
tamante  se  los  han  dicho  y  repetido  á  la  saciedad.  El 
gobierno  cjUo  de  los  blancos  fué  diversas  veces  tragadc» 
por  el  artiguismo;  la  administración  educida  de  los  cx)n- 
servadores  fué  destruida  por  el  artiguismo.  El  artiguis- 
mo es  Santos  saltando  de  su  carretilla  de  cañas  tacu-iras 
al  sillón  del  Presidente  de  la  Repúlilica.  Es  la  elevación 
<\e  los  aventureros  y  de  los  a:lvoiiedizos,  cuyas  incompa- 
tibilidades con  las  clases  cultas  y  urbanas  so.i  múltiples. 
El  arliguismo,  es  una  familia  compuesta  de  dos  raaias; 
los  artiguistas  de  sable  y  los  artiguistas  de  pluma;  los 
primeros  se  comen  la  torta,  los  segundos  se  quedan  mi- 
rando, (*uaiido  no  tienen  que  tomar  precauciones  paraqui^ 
sus  hermanos  no  se  los  coman.  Ser  ar.iguisia  de  pluma 
es  un  negocio  de  pura  pérdida;  ser  artiguista  de  sabio 
4»s  un  oficio  lucrativo.     Santos,  sin  saber  quien  fué  .\rli- 
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iras,  es  ariiguista  no  por  ciencia,  sino  por  talante  de 
naturaleza  como  los  sabuesos,  de  quienes  dijo  en  su  libro 
de  monteria  el  sabio  i*ey  Don  Alfonso  XI  que  and  m  con 
los  venado  ^nonpm  fambrenin  por  premia  ^  salvo  pornatura- 
ieza  que  les  dio  Dios  sobre  todas  las  animalias. 

Resumamos:  la  historia  del  contrabando  colonial  en  el 
Plata  comenzó  con  los  portugueses.  La  Colonia  fué  el 
primer  nido  de  los  contrabandistas  del  rio.  Garro,  Ccba- 
llos,  Vertiz,  los  ahuyentaron  cien  vec,**».  Don  Bruno 
Mauricio  de  Zabala,  el  fundador  de  Montevideo,  noble 
hidalgo  va^<congado,  probo,  recio  y  altivo,  guerrero  en 
Almanza,  en  Zaragoza,  en  Lérida,  digno  de  que  el  pueblo 
oriental  le  erijiese  el  monumento  que  el  tiranuelo  Santos 
«fi*ece  á  Artigas,  Zabala,  repetimos,  deshizo  el  nido  de 
ios  contrabandistas  j)orjigueses  y  la  fundación  de  Mon- 
tevideo no  tuvo  otro  objeto  inmediata)  que  desalojar  del 
rio  á  los  mercaderes  lusitanos,  que  el  gobernador  Vas- 
í'oncellos  y  Freilas  Fonseca  amparaban  en  la  rada  de  la 
Colonia  y  en  la  bella  península  en  que  se  levantó  un  dia 
lamas  moderna  délas  riudades  argentinas. 

Pero  el  contrabando  quedó  en  las  entrañas  del  territo- 
rio oriental;  los  Cabildos  que  otorgaban  antiguamente  las 
licencias  para  las  voHeatlas  de  annnales  vacunos,  habían 
perdido  su  iríHujo,  y  cuando  Artigas  abandonaba  la  es- 
tancia paterna  de  Casupá  para  hacerse  acarreador  y  aco- 
piador  de  cueros,  como  lo  confiesa  Bauza,  se  entregaba 
á  la  vida  bárbara  en  que  pas-ó  su  primera  edad  viril  y  se 
convertia  de  hecho  en  capitán  de  una  gavilla  dc.genti? 
¿tizada  en  la  que  cada  hombre  era  un  facineroso. 

De  esto  no  puede  existir  el  documento  que  exije  el  Dr. 
Ramírez;  pero  existe  la  fama  pública.  Nuestros  al>uelos 
nos  lo  repiten  todavía.  No  es  Artigas  un  Pharaon  cuya 
vida  ileba    deseít'ra rse    oii  un  papirus;  es    de    ayer  y  nu 
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hay  papel  que  pueda  destruir  el  juicio  inexorable  de  los 
contemporáneos. 

El  Dr.  D.  Nicolás  Herrera,  lo  llama  criminal  mil  veces. 
El  Dr.  Ramirez  que  lo  sabe,  adopta  el  tono  dramático  y 
pregunta:— «  ¿Nada  falta  ya  d  la  rehabilitarion  de  Artigas?,., 
«  No  tuvo  é/,  en  tierra  argentina ^  enemigo  mas  implacable  que 
«  don  Nicolás  Herrera,,, Su  hijo  único,  el  doctor  don  Manuel 
«  Herrera  y  Obes,  heredero  de  sus  talentos  y  aptitudes  para 
«  la  vida  pública^  concurre  ahora  al  apoteosis...  ¿Estás  con- 
«  TENTÓ  Artigas?  » 

El  Dr.  Ramirez  procede  con  un  egoísmo  cruel.  Yaque 
oree  que  los  muertos  pueden  responderle,  en  vez  de  pre- 
guntarle á  Artigas  si  está  contento  de  que  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Herrera  concurra á  su  apoteosis,  debía  dirijirse  á  la 
sombra  de  don  Nicolás  Herrera  é  interrogarle  en  el  mismo 
tono : 

¿Estáis  contento,  don  Nicolás? 

III 

ENCHALECAMIENTOS   Y    EJECUCIONES 


Hemos  tenido  necesidad  de  describir  la  escena  que 
recorrió  el  montaraz,  el  bandolero  y  el  contrabandisia, 
jjara  probar  que  el  hijo  de  las  campañas  montuosas  ó 
inorgánicas  del  siglo  XVIII  fué  fruto  genuino  de  la  selva 
l)árbara.  Pero  quédanos  todavía  por  demostrar  que 
Artigas  enchalecaba,  ponjue  el  Dr.  Ramírez  con  una 
arrogancia  llena  de  indignación  arroja  un  mentís  cate- 
górico á  la  voz  püMica  de  la  tra<l¡cíon  (lue  llama  cucha- 
levador  á  Artigas. 
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«  Hay  una  tradición  oral  sobre  ench'ilecamientos,  dice  oí 
Dp.  Ramirez,  pero  estos  son  www  bien  atribuidos  á  uno 
de  los  predecesores  de  Artigas  en  la  lucha  contra  lo» 
bandoleros.»  No  Dr.  Ramírez!  Ese  ma»  bien,  no  está, 
bien,  ni  como  aserto  verídico,  ni  com')  cstratéjia  de  po- 
lemista. Mas  bien!  ¿Y  porqué  mas  bien"}  fín  historia  no 
hay  ni  debe  haber  frases  ambiguas.  La  tradición  oral 
hace  recaer  sobre  Artigas  el  arte  de  enchipnr,  vocablo 
lucitano  que  demuestra  que  el  origen  de  esa  curiosa 
industria  de  matar  gente  era  mas  bien  portugués. 

Hay  algo  mas  que  tradición  oral  de  que  Artigas  encha- 
lecaba, poro  si  solo  tuvitM'amos  esa  tradición,  ella  basta- 
ria  como  bastará  mañana,  ó  de  aquí  medio  siglo,  la 
tradición  oral  de  que  Latorre  asesinó,  de  que  Santos 
apuñaleó,  de  que  Courlin  fondeó,  de  que  Belén  limpió^ 
de  que  Santos  Júnior  garroteó,  de  que  en  el  5°  de  línea 
se  bacanalizó,  se  mató  y  se  enterró. 

Los  documentos!  Los  documentos  están  vivos;  son 
gentes  de  carne  y  hueso  y  vamos  á  citárselas  al  Dr.  D. 
Carlos  M.  Ramírez.  El  primero  que  lo  reza  es  él  mismo, 
vA  mas  luciente  diamante,  sino  el  de  mas  fondo  de  una 
diadema  en  que  abundan  las  piedras  de  primera  agua; 
L'l  segundo  es  el  mismo  señor  Frejciro;  no  citamos  como 
tercero  ádon  Francisco  Bauza  porque  este  escritor  cató- 
lico que  croe  en  la  virginidad  de  María  no  cree  sin 
iímbargo  en  la  evaporación  de  Carlos  Soto.  Pero  los 
documentos  humanos  ({ue  acreditan  las  matanzas  do 
los  dos  últimos  vastagos  de  Arti  j;as,  andan  ahí  y  recor- 
ren hoy  las  calles  de  Montevideo  y  los  papelistas  deben 
apurarse  á  llevarlos  á  una  escribanía  püijlica  pai*a  que 
depongan  lo  que  saben  y  den  razón  de  su  dicho,  por(|ue 
.sí  mueren  sin  hacerlo,  mañana  dirá  el  historiador  futu- 
j-o  que  no  hay  sino  una  tradición  oral  de  que  Latorre  y 


€30 


APÉNDICE    III 


Santos  fueron  aíi<nona  los  á  pulsar  los  ¡iistruineiitos  lit' 
(Mierda  en  los  tendones  de  los  pescuesos  y  que  m(is  bien, 
i'se  gusto  por  la  música  fué  afición  de  Belén  y  de  otiYis 
tenientes  subalternos. 

E\  colaborador  de  Sud-Amékica  cuyos  escritos  se  no^ 
atribuyeron  intencionalmente  por  la  prensa  saniista  para 
tener  el  placer  de  aderezar  nuestro  nombre  con  la  salsa 
]i¡canle  con  que  diariamente  cocinan  el  del  Dr.  Ramírez^ 
liabia  jiresentado  los  testimonios  de  Míll«n%  de  Cavia,  dir 
l^ongcbamps  y  Rondel,  del  general  Vedia  y  d«' oíros,  paní 
justificar  l;i  verdad  tradicional  de  los  enchaleca mientos. 
Kl  Dr.  Ramirez  recusa  esos  testimonios  bajo  el  pretexto 
de  que  las  memorias  del  general  Miller  son  apócrifas, 
rechaza  íi  Longchamps  y  Rengel,  porque  eran  suizos  y 
naturalistas  y  por(|uese  infoiMnamn  en  fuent?s  envenena- 
das! no  admite  el  testimonio  «leí  general  Vedia  porque  eí 
8r.  Frejeiro  ha  i)retextado  que  dos  párrafos  de  la  mamona 
«le  este  patriotji  son  contradictorios,  prot(»sta  contra  la^ 
afirmaciones  del  Viejo  Oriental  porque  los  jiseudónniio- 
lio  acreditan  la  verdad  de  los  luchos  (jue  suscriben  \ 
porque  detrás  de  este  pseudónimo  figuran  ó  don  Anioni<» 
DiJiz  hijo,  ó  don  Tomás  (íar<Ma  de  Zúñiga  cuya  respetabi- 
lidad testimonial  le  arranca  ima  frase  irónica:  conjura 
€'n  fin  el  testimonio  de  ultratumba  de  don  Nicolás  Herrtv 
ra,  enemigo  implacable  de  Artigas  como  él  lo  reconoc4»r 
i'on  la  presencia  del  D  r  D.  Manuel  Herrera  y  Obes  en  el 
a])Oteósis  del  héroe  v  cuando  le  citan  á  Mitre  v  á  V.  F. 
López,  exclama: — «testimonios  |>orleños,  no  puedo  admi_ 
lirios!» 

Convengamos  en   que  es  difícil  saiisfací  r  al  Dr.  Ranii- 
ivz.     Pero  como    lo   que    nos  i)rop('nemos    es  resistir  I;í 
mala    y    venenosa   tendencia    con  que  se  pretende  hace' 
£*.-ci:.'I;i    poli.ica  del  artiguismo  en  la  Batí  !a   Oriental, '¡c' 
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puros  de  no  covcncer  al  Dr.  Rairiirez,  que  según  confe- 
sión propia  ha  estado  vacilando  muchos  años  para  ser  ó 
no  ser  de  la  cofradía  de  Artigas,  vamos  á  liacer  una 
i*esofia  del  martirologio  ai'liguista  y  á  demostrar  que  la 
opinión  pública  no  ha  podido  complotarse  ni  ponerse  de 
acuerdo  para  afirmar  falsamente  que  Artigas  enchipaha 
con  cueros  frescos  á  los  hombros  vivos. 

El  Dr.  Ramirez  se  indigna  de  que  se  le  atribuyan  (i 
Avi'i 'jSat^  \os  enchftU'cn  miento  ¡i.  En  cuanto  á  los  otros  siste- 
mas de  martirizar  y  suprimir  gene  como  en  el  caso  de 
Perugori'ia,  el  Dv.  Ramirez  es  menos  enérgico  en  la  de- 
fensa de  su  héroe.  Que  Artigas  enchalecaba  ó  mandaba 
en(íhalecar  como  Rosas  degollalia  ó  mandaba  degollar, 
es  tradición  notoria  que  ha  pasado  á  la  posteridad.  El 
Dr.  Ramirez  se  encuentra  en  primei*  lugar  con  Cavia  de? 
quien  dice: — «Don  Pedro  F.  Cavia,  en  el  queridísimo  pan- 
*i  fleto  de  los  detiMCtores  de  Artigas,  recapitula  todas  las 
*<  acusaciones  corrientes  contra  Artigas  dándoles  un  colo- 
«  rido  terrorítico  y  no  inmciona  sin  cmhnrtjo  hs  (mrhnlcrn- 
<i  mientom  de  Purificación.  Si  hubieran  existido— cómo  ¿cí 
«  esplicaria  que  se  olvi;la>L'  de  mencionarlos  el  fui'ibun- 
**  do  clasifirador'í » 

El  que  se  ha  olvidado  de  lo  que  Cavia  dic»»  es  por 
tísta  vez  el  Dr.  Ramirez,  á  quien  le  recomendamos  d«í 
nuevo  la  lectur'a  del  folie. o  de  don  Pedro  Feli<*iano.  Dic^e 
4>ste,  enumerando  las  atro(!¡dafles  de  Artigas — '«Eldetr<^< 
«  individuos  encontrados  por  el  comandante  general  d»* 
«  Entni-Rios,  don  Hilarión  de  la  Quintana,  en  el  paso 
«  dt!  Yuqueri  Grande,  que  estahttn  nic/Kilrefolíis,  «-osirlos  íi 
«  puñaladas  y  comidos  de  los  perros.  » 

Hé  aquí,  pues,  que  el  furihxmdn  elnsifierulnr ,  tan  IVmIí'- 
ral  como  el  doctor  Ramirez  lo  pinte  aun  tratando  d»í 
defender  al  fedcri-monton»M'0,  tan  ampuloso  escritfu- <'oiní> 
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é\  lo  presenta  y  como  lo  era  en  efecto,   lan    quiroguisU 
como  lo  quiera,  tan  partidario  de   Rosas  como    lo  fuera 
después,  menciona  el  hecho  de  que  Artigas  enchalecaba. 
Pero  el  doctor  Ramírez  cae  de    nuevo  en  su   mania  de 
pedir  el  documento:  y  dice  «el  libelo  de  1818,  mera  compi- 
lación de  ultrajes  y  recriminaciones  gue  no    se   apoyan  en 
un  solo  documento^  no  puede  tener   mas  autoridad  que  la 
que  le  presta  la  personalidad  de  su  autor.»  El  polemista 
se  amuralla  en    una  incredulidad  recalcitrante,  y  quiere 
que  Cavia  aduzca  escritura    pública  de  cada  ejecución, 
de   cada   asesinato,    de   cada    individuo   enchipado.    No 
«ontentocon  esto  quiere  conocer  el  retrato   de    las  victi- 
mas; las  versiones  históricas,  son  para  el  doctor  Ramircz 
como  la  hipoteca;  no  se  prueban  sino   por  escritura  pú- 
blica y  por  su  registro    en    la   oficina  correspondiente. 
Quiere  que  do  cada  fechoria  exista  acta  protocolizada  y 
toda   su  refutación    á  Cavia  se    reduce  á  este  simple  y 
conciHíto  argumento:  no  crt'o  en  lo  que  Cavia  dice. 

Pero  no  basta  no  creer,  es  necesario  probar  la  razo» 
de  la  incredulidad  porque  si  fuera  Cavia  el  único  que 
dijera  que  Artigas  enchalecó,  podria  dudarse  por  la  aneja 
razón  de  práctica  testis  unus;  pero  que  enchalecó  lo  lian 
dicho  todos;  la  tradición  de  los  enchipados  ha  quedado 
^cravada  en  la  memoria  popular  como  ha  quedado  gra- 
vada la  de  los  otros  martirios  v  asesinatos. 

Hé  aquí  una  lista  brcv^  de  ellos: 

La  mujer  de  Isidro  Mansilla,  vecina  de  Mercedes,  muer- 
ta á  bala,  en  cinta,  por  una  partida  artiguista. 

¿Es  calumnia?  Aceptemos  que  sea  calumnia. 

La  degollación  del  portugués  Nieva  practicada  por  Mji- 
rhain,  sargento  de  Artigáis,  quien  desnudó  á  la  victima  y 
se  vistió  con  su«  ropas. 
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Dice  Cavia  que  consta  del  diario  y  que  es  público  y 
tiotorio. 

¿Es  calumnia?  Aceptiimos  que  sea  calumnia  tam- 
bién. 

El  asesinato  de  don  Diego  González,  español,  depacha- 
do  por  el  mismo  Machain 

¿Es  calumnia?  Quiere  el  doctor  Ramircz  que  le  pon- 
gamos raya  á  esta  otra  hazaña?  Vea  que  aquí  el  calum- 
niador exhibe  documento  porque  transcribe  del  diario  ofi- 
cial que  reza  asi: — «  Cuando  se  retiraban  los  vecinos  del 
<*  Yi  con  sus  familias  al  ejército,  recibió  el  comandante 
-«  don  Pablo  Laguna  un  oficio  del  general  Artigas  dicién- 
^<  dolé,  que  no  se  incomodasen  que  mejor  estaban  en  sus 
t<  casas.  En  efecto  se  volvieron  del  camino;  y  entonces 
^'  loa  avanzó  una  compaftia  de  don  Hilario  Pintos,  man- 
i<  dada  por  el  sargento  Machain  y  disparando  un  tiro  ii 
*<  don  Diego  González,  que  cayó  del  caballo.  Ya  murien- 
íi  do  pidió  confesión  y  queriendo  acercarse  el  cura  don 
o  Manuel  Guerreros  á  ejercer  su  ministerio,  lo  detuvo 
a  con  amenaza  el  dicho  Machain,  quien  ultimó  áGonza- 
*i  Icz  sin  permitirle  aquel  recurso  cristiano.  Lo  robaron, 
-»«  saquearon  la  familia;  y  úliimamenteal  cura  le  pidieron 
4.  la  plata,  ó  que  sino  harian  lo  mismo  con  (ú.  Sacó  nueve 
i-  pesos,  único  dinero  que  le  acompañaba.  »  El  diario 
termina  agregando  que  por  esta  hazaña  Artigas  hizo 
teniente  á  Machain. 

¿Calumnia  también  del  diario?  .  .  .  Desea  el  doctor  Ra- 
in i  rez  que  lo  aceptemos  apesar  del  documento'^ . .  .  Pues 
asi  sea;  pase  por  calumnia  la  muerte  de  don  Diego 
iionzalcz. 

Pero  escojamos  otra  c.ibeza  del  canasto.  Suplicamos 
áil  doctor  Ramírez  que  se  arme  de  paciencia  porque  tiene 
^jue  entenderse  con  nosotros  por  muchos  dias  aún.     Vea^ 
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inos:  Conturion  tenia  dos  roncuñados  vecinos  (M  Yuí|uerí 
Cliieo  nombrados  López  y  Guedereapra.  Del  diario  consUf 
que  la  ícente  de  Bla-^  Basualdo  los  mató  á  íraieion,  di- 
riéndoles  que  los  llamaba  el  ca[)¡tan.  Consta  lambieii 
del  diario  que  las  esposas  de  dichos  individuos,  la  itna 
recien  parUifi  y  la  otra  en  rinín^  miraban  á  los  asesinos 
pasear  en  las  divisiones  con  la  ropa  y  apei'os  do  lo.* 
difuntos,  sin  que  Arli'^as  hubiese  tomado  providencia 
al¿runa  contra  ellos. 

¿Ks  también  calumnia  esto?  Quiere  el  doclor  Ramírez 
<|ue  no  les  carguemos  en  cuenta  i^sta  nueva  hazaña  á  sus 
Comuneros  de  Castilla? 

Vaya  por  los  ComunerosI 

Don  José  ¡«rnacio  Helnusiegui,  st»\ajenai'io  ascvsinado  y 
robado  erí  la  Esquina.  ¿Calumnia?  Don  Juan  Franciscc» 
Vázquez  muerto  á  traición  de  un  balazo  por  don  Fer- 
nando Oíorü:ues  en  el  paraje  de  los  Corrales  en  el  propi«> 
campamento  de  Artií^as  y  cerc.i  de  su  tienda,  ¿calumnia? 
Don  Ajj^usiin  Lujan,  alféi-ez,  muerto  de  otro  balazo  por 
José  López  en  el  mismo  campamíMito  de  Arii^ras,  ¿eaUím- 
liia?  Sandoval,  aho.^ado  por  el  indio  Mandnré  y  por 
í^arrasco  pariente  de  Artiiras  y  arrojado  vivo  al  Uru- 
guay (después  de  haberle  dado  de  puñaladas)  ron  una 
piedra  para  que  anclase,  como  anch)  Latorre  á  Frenedoso. 
¿Calumnia?  El  correntino  Benitez  desnudado,  chusead<r 
y  arrojado  á  un  arroyo.  ¿Calumnia?  Alejandro  Quinte- 
ros, Francisco  Delgado,  Basilio  I  barra,  el  sargento  Lú- 
eas, asesinados  á  dardo  y  lanza  en  Mandisovi.  ¿C  iluní' 
nia?  Don  Cayetano  Correa,  hermano  poli  tico  del  doctor 
H  i  varóla  de  Mercedes,  balearlo  y  degollado  en  lirazos  dt^^ 
su  esposa.  ¿Calumnia?  Manuel  Pintos  Carneiro,  coni- 
¡ladre  de  Artigas,  Ribeiro  y  Suai'ez  degolbidos  en  el  Es- 
jiinillo  Tallando  á  la  <*a[)itulac¡on  <'on  Holmberg.    ¿Oaliini^ 


APÉNDICE    III  635 

tiía?  Don  Juan  Esquivcl,  Genaro  Popugorria,  Bernarda 
Pérez  y  Planes  gobernador  de  las  Misiones,  muerto  en 
Belén,  el  doctor  Cañas  degollado  m  San  Roque,  don 
<^ayetano  Mariin»^z,  Ignacio  Añasco,  don  Bon¡  oRivada- 
^ia,  el  H.  P.  Pelliza  fusilado  en  Gualeguay  por  orden  de 
Artigas.  ¿Calumnias? 

Calumnias  las  degollaciones  del  vecino  Martínez,  de  Mal- 
donado  y  la  de  don  Lúeas  Ramos?  ¿Calumnia?  José  Fin- 
lenla  arrastrado  como  Mazzepa  por  un  potro?  ¿Calumnia 
!a  ejecución  de  don  Teodoro  Ri varóla,  la  de  don  Marcos 
Bargas,  la  de  don  Modesto  Lucero,  la  de  Gabriel  Gon- 
zález? ¿Calumnia  todo,  doctor  Ramírez,  de  Cavia?  ¿Háse 
A'isto  un  calumniador  mas  grande? 

Calumniadores  los  cinco  hcrmanoa,  don  Lúeas  Obes, 
<lon  Julián  Alvarez  (abuelo  del  doctor  Ramírez),  don  Nico- 
lás Herrera  (tío),  Ellaurí  y  Gelly?  Calumniadoi'es,  don 
Rufino  Bj.uzá,  ascendiente  de  su  colega  arliguista  don 
F4'anc¡sco  Bauza  el  denigrador  de  Juan  Carlos  Gómez? 
Calumniadores  D.  Juan  Larrea,  D.  Hipólito  Vieytes,I).  Va- 
íeniín  Gómez,  D.  Saturnmo  Rodríguez  Peña,  D.  Gervasio 
Antonio  Posadas,  don  Nicolás  Rodríguez  Peña,  don  Pe- 
dro José  Agrelo,  don  Tomás  Antonio  Valle,  don  Vicente 
LopFZ,  don  Manuel  luzuriaga,  don  Carlos  de  Alvear,  don 
Javier  de  Víana,  en  cuyas  familias  lia  quedado  la  tradi- 
ción de  que  Artigas  fu6  un  malvado,  que  enchalecó,  que 
lanceó,  que  degolló  y  que  fusiló? 

Puede  negar  el  doctor  Ramírez  que  esa  es  nuestra 
iradícion,  la  de  su  casa  v  la  de  la  nuestra?  Tiene  el  de- 
recho  un  escritor  de  su  talla,  de  su  talento,  de  su  brillo 
y  de  su  talante,  de  chicanear  como  un  abogado  de  la 
decadencia  romana,  repudiando  el  testimonio  de  Long- 
£hamp  y  Renger  fundándose  en  que  eran  suizos  y  natura- 
listas, el  de  Miller  porque  sus  memorias  son  apócrifas,  el 
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de  Vedia  por  la  sulilcza  del  señor  Frejeiro  «juc  urde  uia 
pretendida  contradicción,  el  del  Viejo  Oriental  porque  (*ñ 
un  pseudónimo,  el  de  Cavia  ponjue  fué  escritor  decU' 
matorio  y  Resista  en  ÍSAO,  cuando  todo  el  panteón  do 
Mayo  se  abi*e,  y  desde  él  sus  abuelos  le  piden  cuenta  de  la 
injuria  gratuita  que  les  hace  al  verlo  tejerla  corona 
artiguista  con  don  Julio  Roustan  y  con  don  Abdon  Aros' 
teguy  llamando  á  Artigas  el  gran  calumniado. 

Qué!  ¿No  era  ayer  no  más  que  su  hermano  el  fogoso 
abogado  doctor  don  José  Pedro  Ramirez,  inspirado  en  la 
santa  trariicion  de  la  techumbre  paterna  protestaba  con- 
tra la  apoteosis  de  Artigas?  Pueden  la  argucia  y  lo;* 
papelitos  del  señor  Frejeiro  romper  toda  la  tradición  d»3 
una  raza  á  punto  de  que  los  antepasados  sean  acusados 
de  impostores  por  sus  nietos? 

El  doctor  Ramirez  que  hace  tan  bellas  invocaciones  á 
los  muertos,  no  seria  capaz  de  salir  de  su  tumba  de  aquí 
un  siglo,  si  oyera  que  en  la  tierra  do  los  orientales,  uuo 
délos  SUJOS  coniara  á  sus  contemporáneos  que  Malladu, 
que  Ibarra,  Coronado,  Vergara,  Frenedoso,  Marino  y  Lc- 
desma  eran  manchas  calumniosas  que  debian  l>orrar?c 
de  la  biografíia  de  los  tiranuelos  contemporáneos? 

Ignora  el  doctor  Ramirez,  que  un  Pater  Patriíe  no  puedo 
ser  un  hombre  de  fama  contestada?  Acaso  Artigas  tiene 
en  la  Banda  Oriental  la  unanimidad  que  Washington  tie- 
ne en  la  tierra  de  los  americanos,  y  de  que  San  Martin 
goza  entre  los  argentinos?  Pueden  los  contemporáneos 
levantar  glorias  en  las  que  la  posteridad  disiente,  para 
convertirlas  en  progenitoras  de  lus  pueblos? 

Si  el  doctor  Ramirez  no  ha  tenido  mas  remedio  que 
reconocer  que  existe  una  tradición  oral  sobre  los  enchaUcfi- 
mientas  de  Artigas,  el  doctor  Ramu*ez  está  vencido. 

Y  mucho  mas  que  vencido,  suicidado,   cuando  escla^ 
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ma: — ««Las  tradiciones  del  hogar  deben  «^eder  ante  las 
tradiciones  de  la  patria» —  porque  la  tradición  de  su  pro- 
pio liogar  es  la  tradición  de  la  patria,  es  la  tradición  do 
Mayo:  y  la  de  Artigas  es  la  tradición  do  la  barbarie  adop- 
tada para  servir  á  los  designios  de  los  mandones  y  man- 
tener la  huraña  y  enconosa  pasión  artiguista  contra  la 
patria  común  de  los  argentinos. 


i..  V.  L. 
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COMI'MCACIONES  ENCOMENn.VÜAS  AL  COMISIONADO  DON  MAMEI. 
garcía     ACREDITADO    ANTE    LA     CORTE    DE    RIO     JANEIRO 

El  Stiinrmo  Diré.ctor  lUm  Carlos  Alvmr  al  Lurd  Slranyford. 

Muy  Señor  mió:  D  Manuel  García,  mi  consejero  de 
Estado,  instruirá  á  V.  E.  de  mis  últimos  designios  coii 
respecto  á  la  pacificación  y  futura  suerte  de  estas  Pi-o- 
vincias — Cinro  años  de  repetidas  esperiencias,  han  !io- 
rho  ver  de  un  modo  indudal>le  á  todos  los  hombres  de  jui- 
^•io  y  opinión,  que  este  pais  no  está  en  edad  ni  en  esta- 
blo de  goi>ernarse  por  si  mismo,  y  que  necesita  una  mano 
esterior  que  lo  dirija  y  contenga  en  la  esfera  del  orden, 
;intes   que   se  precipite   en  los    horrores  déla   anarquía. 

Pero  también  lia  hecho  conocer  el  tiempo  la  imposibi- 
lidad de  que  vuelva  á  la  antigua  dominación,  porque  el 
odio  á  los  Españoles,  que  ha  exitado  su  orgnllo  y  opresión 
desde  el  tiempo    de  la  conquista,  ha  subido  de  punto  con 
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os  sucesos  y  desengaños  de  su  fiereza  durante  la  revohi- 
4'ion.  Ha  sido  necesario  toda  la  prudencia  política  y  as- 
cendiente del  Gobierno  actual  para  apagar  la  irritación 
«|ue  ha  causado  en  la  masa  de  los  habitantes,  el  envi;)  de 
Diputados  al  Rey.  La  sola  idea  de  composición  con  los 
españoles,  los  exalta  hasta  el  fanatismo,  y  todos  juraran 
en  público  y  en  secreto  morir  antes  de  sujet'irse  ala  me- 
trópoli. En  estas  circunstancias,  solamente  la  generosa 
Nación  Británica  puede  poner  un  remedio  eficaz  á  tanto» 
niales,  acojiendo  en  sus  brazos  á  estas  Provincias  que 
obedecerán  su  Gobierno,  y  recibii'án  sus  leyes  con  el  ma- 
yor placer;  por  que  conocen  que  es  el  único  medio  de 
evitar  la  destrucción  del  pais,  á  que  están  dispuestos  an- 
tes que  volverá  la  antigua  servidumbre,  y  esperar  de  la 
ííabiduria  de  esa  nación,  una  existencia  pacifica  y  dichosa. 

Yo  no  dudo  asegurar  á  V.  E.  sobre  mi  palabra  de  honor, 
que  este  es  el  voto  y  el  objeto  de  las  esperanzas  de  todos 
los  hombres  sensatos,  que  son  los  que  forman  la  opinión 
real  de  los  pueblos,  y  si  alguna  idea  puede  lisonjearme 
en  el  mando  que  obtengo,  no  es  otra  que  la  de  poder  coii- 
rurrir  con  la  autoridad  y  el  poder  a  la  realización  de  esta 
medida  toda  vez  que  se  acepte  porta  Gran  Bretaña. 

Sin  entrar  en  los  arcanos  de  la  política  del  Gabinete  In- 
icies, yo  he  llegado  á  persuadirme  que  el  proyecto  no 
ofrece  grandes  embarazos  en  su  ejecución.  La  disposi- 
ción de  estas  provincias  es  la  mas  favorable,  y  su  opi- 
nión está  apoyada  en  la  necesidad  y  en  la  conveniencia, 
ijuesonlos  estímulos  mas  fuertes  del    corazón  humano. 

Por  lo  tocante  á  la  Nación  Inglesa  no  creo  que  puede 
presentarse  otro  inconveniente,  que  aquel  que  ofrece  la 
delicadeza  del  decoro  nficional  por  las  consideraciones  de 
lodas  á  la    alianza  y  relaciones  con  el  Rey  de  España. 

Pero  yo  no  veo  que  este  sentimiento  de  pundonor  haya 
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líe    íiroferirse  al   errande  interés    que  puede    proiiioui  - ' 
la  Inglaterra  de  la   posesión  csclusiva  de  este  continente 
y  á  la    gloria  de   evitar  la  destrucción  de  una  parte  tan 
cx)nsideral)le  dol  nuevo  mundo,  especialmente  si  se  refle- 
xiona que  la  re^^istencia  á  nuestras  solicitudes,  tan  lejos  de 
asegurará  los  Españoles  la  reconquista  de  estos  paise.s, 
no  haría  mas  que  autorizar  una   gueri'a  civil  intermina* 
ble,  que  los  haria  inútilles  para  la  metrópoli  en   perjuicio 
de  todas  las  naciones    Europeas.    La  lnglaten*a   que  ha 
protejido  la  liberiad  de  los  negros  en  la  costa  de  África, 
impidiendo    con  la  fuerza  el  comercio    de   esclavatura  á 
sus  mas  Íntimos  aliados,  no  puede  abandonar  á  su  suer- 
te á  los  habitantes  del  Rio  de  la  Plata,  en  el  acto  mismo 
en  que  se    arrojan  á  sus  brazos  generoso-?.     Crea  V.  E. 
que  yo  tendria  el  mayor  sentimiento,  si  una  repulsa  pu- 
siese á  estos  pueblos  en  los  bordes  de  la  desesperación, 
por    que  veo   hasta  que   punto  llcgarian  sus  desgnciaf*» 
V  la  difícuhad  de   contenerás,  cuando  el  desorden  hava 
hecho  ineficaz  todo  remedio.     Pero  yo  estoy  muy  distan- 
te de  iniajinarlo,   por  que  conozco  que  la  p  isesion  de  es- 
tos  países,  no  es    esiorl>o  á  la  InglateiTa  para  espreí>ar 
sus  sentimientos  de  adhesión  á  la  España,  en  mejor  opor- 
tunidad, y  cuando  el  estado  de  los  negocios,  no  pivsentc 
los  i»e>uliados  funestos  que  tratan  de  evitarse. 

Yo  deseo  que  V.  E.  se  digne  escuchar  á  mi  enviado, 
acordar  con  él  lo  que  V.  E.  juzgue  conducente,  y  ma- 
nifestarme sus  sentimientos,  en  la  intelijenciaquc  esloy 
dispuesto  á  dar  todas  las  pruebas  de  la  sinceridad  de  esta 
<^omunícacion,  y  tomar  de  consuno  las  medidas  que  sean 
necesarias,  para  realizar  el  proyecto  si  en  el  concepto 
do  V.  E.  puede  encontrar  una  acojida  feliz  en  el  ánimo 
del  Rey  y  la  Nación.— Dios  guarde  etc, — Buenos  Aires, 
Enero  23  de  1815. — Carlos  de  Alvfur. —E\mo.  Sr.   Vizcon- 
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de  Strangford  Embajador,  de  S.  M.  B.  en  la  Corte   del 
Brasil. 


NOTA    DEL  COMISIONADO    DON    MANUEL   GARCÍA    A  LORD 

STRANGFORD. 

E.  S.  Tengo  la  honra  de  cumplir  con  lo¿«  deseos  d(5 
V.  E.  repitiendo  en  este  escrito  substancialmente,  cuanto 
dije  en  la  conferencia  de  ayer,  de  conformidad  con  mis 
instrucciones. 

Dfgele  entonces  á  V.  E.  que  la  disolución  del  Gobier- 
no Español,  y  la  situación  peligrosa  de  la  Península  ha- 
bia  obligado  á  las  Colonias  del  Rio  de  la  Plata  en  el  año 
de  1810,  á  ponerse  en  seguridad  contra  las  pretensiones 
de  la  Nueva  dinastía  de  Napoleón,  en  caso  de  afirmarst» 
en  el  trono  de  España,  determinándose  además,  á  ha- 
cer una  reforma  completa  de  los  abusos,  é  injusticias  de 
la  Metrópoli,  ó  A  separarse  enteramente  de  ella  si  asi  lo 
exijiesen  las  circunstancias.  Cuando  la  necesidad  forzó 
á  este  paso,  á  las  Colonias,  contaron  estas  principalmen- 
te con  el  auxilio  de  la  Gran  Bretaña,  que  desde  el  Mi- 
nisterio de  Mr.  Pitt,  se  liabia  mostrado  interesada  en  la 
libertad  mercantil  del  Rio  de  la  Plata:  que  hizo  después 
tan  continuas  tentativas  por  los  años  de  1806  y  1807,  y 
que  sin  embargo  se  preparaba  á  otra  en  1808.  Los  go- 
biernos provisionales  de  Buenos  Aires,  se  han  sostenido 
en  la  espectativa  de  que  S.  M.  B.  cediendo  á  los  ruegos 
de  estas  oprimidas  Colonias,  quisiese  indicarles  su  desti- 
no. Largo  tiempo  han  sufrido  teniendo  presentes  los  com- 
promisos de  la  alianza  contraida  con  España,  y  la  con- 
veniencia de  contemporizar  con  sus  Gobiernos  populares. 
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Pero  lia  llegado  el  momento,  en  que  cí^  ya  imposüilc 
mantenerse  en  esta  incertidumbre,  sin  esponer  al  pais, 
á  sus  últimas  desgracias.  La  guerra  sigue  con  el  fumr 
])rop¡o  de  las  disensiones  civiles,  ha  secado  las  fuentes 
de  la  riqueza  pública,  y  el  hábito  de  ella  ha  mudado  poco 
á  poco  el  genio  de  las  Provincias  haciéndolas  indóciles  al 
Tiobierno  General,  el  cual  únicamente  ha  podido  conservar 
hasta  ahora  el  orden,  y  dado  lugar  á  un  sistííma  mediano 
de  administración.  Quizá  habríamos  puesto  fín  á  la  guer- 
ra, entendiéndonos  directamente  con  la  España,  que 
nada  quiere  oir,  por  m^dio  de  la  Gran  Bretaña,  tocante  á 
las  Coloniao;  pero  siempre  se  ha  preferido  la  consecuen- 
í'ia  en  unos  mismos  principios,  arrostrando  toHos  los 
ries^^os,  hasta  donde  la  prudencia  hum.ina  pudiera  pro- 
sentarlos  superables;  y  esto,  sin  embargo  del  silencio 
que  ha  guardados.  M.  B.  atólas  las  insinuaciones  de 
las  Colonias  Españolas.  Por  otra  parte  la  conducta  de 
España,  y  su  estado  presente,  les  dan  á  estas  un  dere- 
cho, para  huir  do  una  venganza  insensata,  y  de  un  go- 
bierno incapaz  de  protegerlas. 

Consideraciones  son  estas  que  llevaran  los  pueblos  del 
Río  de  la  Plata  á  los  últimos  estremos,  y  que  converüi-án 
este  hermoso  pais  en  un  desierto  espantoso,  si  la  Inglater- 
ra lo  deja  abandonado  á  si  mismo,  y  se  nieija  á  sus  recla- 
maciones. Pero  el  honor  mismo  del  gobierno,  exige  que 
detenga  en  lo  posil)le  el  torrente  de  las  pasiones,  vio 
obliga  á  tomar  un  partido  mas  conveniente  que  el  que 
dicta  la  desesperación.  Todo  es  mejor  que  la  anarquía; 
y  aun  el  mismo  Gobierno  Español,  después  de  ejercitar 
sus  venganzas,  y  de  agraviar  al  pais  con  ^u  yugo  de 
hierro,  dcjaria  alguna  esperanza  mas  de  prosperidad, 
que  las  pasiones  desencadenadas  de  pueblos  en  anarquía. 

Una  sola  palabra  de  la  Gran  Bretaña  bastaría  á  hacer 
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la  folicidad  de  mil  pueblos,  yabriiiauna  escena  gloriosa 
al  nombre  inicies,  y  consolante  para  la  humanidad  ente- 
ra. Pero  si  la  nación  grande,  que  á  tanta  costa,  ha  da- 
do vida  y  libertad  á  la  Enropa,  sin  ser  detenida  ni  por  la 
grandeza  de  los  sacrificios,  ni  por  la  ingratitud  de  los 
protegidos,  no  puede  levantarse  ahora  en  favor  de  las 
Colonias  Españolas:  si  circunstancias  solo  desgraciadas 
para  ellas,  las  destinan  á  ser  victimas  de  sus  esfuerzos 
generosos,  y  de  su  credulidad,  entonces  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  sin  acusar  mas  que  á  su  fortuna,  to- 
marán aquel  partido  que  el  tiempo  les  deja.  Ellas  han 
procedido  hasta  aquí,  sobre  principios  uniformes  de  po- 
lítica, y  quieren  también  en  est.»  último  trance,  no  proceder 
sin  anunciar  á  V.  E.  su  resolución.  A  esto  he  sido  yo 
enviado  y  después  de  cumplir  exactamente  con  el  objeto 
de  mi  misión,  me  lisongeo  de  poder  esperar,  que  si  algu- 
na vez  los  pueblos  que  me  envían,  llegaren  á  ceder  á 
sus  desgracias,  no  podrá  olvidar  la  nación  Británica, 
que  las  provincias  del  Rio  de  la  Pía  a,  abandonadas  á  sí 
HHsmas,  defendieron  los  principios  que  una  vez  adopta- 
i-on  con  respecto  á  la  Inglaterra,  merecieron  bien  su 
amistad,  aunque  no  tuvieron  la  fortuna  de  conseguirla. 

Entre  tanto,  Milord,  tengo  el  honor  etc.  Febrei'O  27  ih; 
1815— Jíímtit'/  J.  Garda — Exmo.  Sr.  el  Vizconde  Strang- 
ford,  Enviado  Estraordinario  Ministro  Plenipotenciario 
de  S.  M.  B. 


R'fi'rencias  á  este  ohjrío   (M.  8.  S.  Papeles  de  García.} 

En  comunicación  oficial   dice  García  el  25  de   Abril  di' 
1S15: 
«SLíguii  el  tenor  de  ói'dones   dtil  gobierno    inglés  al  al- 
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jnirante,  parece  que  subsiste  un  convenio  emre  la-  «^ori»' 
de  Londres  y  Madrid,  (para  que  los  comerciantes  ingless* 
puedan  retirarse  con  sus  propiedades)  lo  cual  confirma 
mis  sospechas  acerca  de  la  conducta  de  los  ingleses, 
atendidos  sus  principios  politicos,  y  sus  pretensiones  en 
el  Congreso  de  Viena,  sobre  el  sistema  Colonial.  Juz- 
go importante  este  desengaño  para  la  adopción  del  mejor 
partido  que  resta.  He  tenido  la  fortuna  de  preverlo  con 
alguna  anticipación,  y  de  haber  allanado  ya  muchas  di- 
ficultades. Solo  es  déla  primera  importancia  que  V.  E. 
se  sostenga  á  todo  trance  por  algún  tiempo. » 

Habiendo  caido  Alvear,  Alvarez  Thomas  que  le  sucedió 
pidió  á  García  le  comunicase  lo  que  existiese  sobre  el 
plan  délas  nogociaciones  proyectadas,  y  en  contestación 
dice  García  con  fecha  15  de  Agosto  de  1815: 

«Exmo.  Señor.  Por  el  oficio  deV.  E.  de  10  de  Julio, 
quedo  impuesto  de  que  la  variación  de  circunstancias,  lo 
había  determinado  ¿  mudar  la  resolución  en  que  se  halló 
al  principio  de  continuarme  en  la  comisión  que  me  había 
sido  conferida  por  el  antecesor  de  V.  E. 

«He  dicho  ya  á  V.  E.  cual  era  el  motivo  y  objeto  de  ella; 
entonces  ofi^ccí  hacer  una  relación  meimda,  y  de  las  co- 
nexiones adquiridas  en  esta  corte.  En  otras  circunstan- 
cias podría  esío  ser  útil  al  Gobierno,  y  á  mi  de  alguna 
gloría;  mas  habiendo  mudado  tanto  las  cosas,  quizá 
vendría  á  ser  pernicioso  á  los  intereses  públicos,  el  dar 
noticias,  que  la  indiscreción  hará  públicas,  ó  que  la  ma- 
licia teñirá  con  el  colorido  de  los  crímenes.  He  resuel- 
lo pues  callar,  ó  esperar  á  que  el  tiempo  traiga  una  oca- 
sión mas  favorable.  Mis  poderes  no  han  sido  empleados, 
ni  se  ha  celebrado  tratado  de  ninguna  especie;  por  esto 
nada  tengo  de  que  dar  cuenta.  » 
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Carta  de  García  á  D.  Manuel  Sarratea 

**Me  eché  á,  reir  (lo  confieso)  cuando  vi  el  cuidado  con 
que  venia  V:  deslizándose,  en  su  carta  del  12  de  Diciem- 
l>re,  para  decirme  bonitamente,  que  había  faltado  á  la 
confianza  en  darle  á  Rivadavia  noticias  délas  ¡deas  del 
Gobierno,  relativamente  á  los  inglese-^,  y  mucho  mas 
haberle  confiado  el  pliego,  etc.  ¿Y  por  que  ha  guardado 
V.  su  reconvención  hasta  ahora?  Pues  sepa  V.  que  cuan- 
ílo  llegué  A  esta  Corte  en  Febrero  pasado,  me  encontré 
con  el  Sr.  Salazar,  que  venia  ante  faciem  Domini  parare 
rías  ejus  y  con  el  clamoreo  de  la  famosa  espodicion  de  Mo- 
rillo.    .  , 

«El  pliego  no  podía  perjudicar  á  nadie,  pues  en  el  país 
no  se  tenia  por  traición  cualquiera  sacrificio  en  favor 
é\e  los  ingleses,  y  aun  la  completa  sumisión,  en  la  alter- 
nativa de  pertenecer  otra  vez  á  España.  Tampoco  era 
secreto,  pues  lo  sabían  muchos;  era  uno  délos  objetos 
ostensibles  de  mi  venida,  entre  los  consejeros  Íntimos:  y 
últimamente,  cualesquiera  que  fuesen  las  debilidades  de 
Rivadavia,  nunca  debí  creer  que  cometiese  una  feionhi, 
durante  la  prepotencia  de  Alvear  á  lo  menos».  (Febrero 
n  do  1816.) 


INTRICCION  reservada   l^EL  SE(  RETARIO    DON    NICOLÁS    HER- 
RERA  AL    PLENIPOTENCIARIO      EN    CHILE    DON 
JUAN    JOSÉ    PASSO. 

Reservado — El  supremo  Director  despacha  al  general 
Pezuela  un  Diputado,  espresándole  haber  cesado  los 
motivos  de  continuarla  guerra  entre  el  gobierno  de  Lima 
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y  el  de  estas  provinrias,  después  de  ocupado  el  trono  p«»r 
4*1  sefior  don  Fernando  Vil;  que  nosotros  nos  entendere- 
mos con  S.  M.  á  f| Ilion  di rij ¡remos  oportunamente  nues- 
tros diputados,  para  cx)nc¡l¡ar  nuestros  derechos  con  1(h 
que  61  tiene  al  reconocimiento  de  sus  vasallos;  que  anula- 
das las  cortes  por  su  magestad  (á  cuyo  ñn  se  le  remite 
copia  del  decreto  de  la  materia)  no  existen  los  principio?^ 
en  que  podia  fundar  la  agresión  h  nuestro  territorio,  y  se 
le  hacen  sobre  tales  bases  las  mas  serias  protestas,  reen- 
carnan lo  larespons  ibilidad  ante  el  trono  hasta  de  la  san- 
¡j^ve  que  se  derramase  por  su  oposición  á  retirarse  ha-it» 
el  Desaguadero,  dejando  libres  los  pueblos  que  corres- 
pondían á  este  vireinato;  y  que  en  caso  de  no  hallarse  fa- 
cultado para  este  procedimiento,  lo  C4)nsulte  al  vii*ey  Ht» 
Lima  haciendo  cesar  hasta  su  respuesta  las  hostilidades. 
Todo  esto  es  con  el  objeto  de  retardar  sus  operaeione>, 
paralizar  sus  movimientos  y  adelantar  nosotros  lasme<l¡- 
das  que  tomamos  para  despedirlo  con  la  fuerza  de  nues- 
tro territorio,  y  en  todo  caso  para  justificar  con  un  recorm- 
eimiento  indirecto  los  derechos  del  Sr.  D.  Fernando.  S.  K 
me  ha  ordíMiado  se  lo  comunique  á  V.»»  como  lo  veriHco 
pai'a  que  se  insinúe  con  ese  gobierno  á  efecto  de  quedé 
el  mismo  paso  con  el  gcíieral  Gainza,  y  logre  por  este 
medio  los  mismos  tines  que  nosotros  nos  hemos  propues- 
to.— Buenos  Ainvs,  Agosto  21  de  ISl  1. — Dios  guarde  A  V. 
eíe, — .\irt,l(y  »l/'  /í/T/v'/v(— Sr.  D.  JuanJíKé  Passo. 
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ENJUICIAMIENTO   Y    PROCESO   CONTRA    LOS   MIEMBROS     DE    LA 
ASAMBLEA   GENERAL   CONSTITUYENTE 

Sf.'nfenria  de  la  Comisión  Civil  de  Justicia 


Tistool  procosd  fí)nn{i(lo  por  el  voto  público  conlra  los 
i*eos  apn'iididos  por  el  piiol»Ioonla  noche  del  15,  dias  l(í, 
19  y  sijjruieiites  del  próximo  iiios  pasado  de  abril  del 
presente  año,  en  que  lian  resultado  incursos  oíros  indi- 
viduos en  los  delitos  de  facción,  abuso  del  podcT,  mala 
administración,  y  depr(?da<^'ion  del  I*'--  ;>!íhlic<);  at^Mi- 
fliendo  á  la  naturaleza  de  unos  r\  :.  ..i  perpetradíw 
«•ontra  la  sejíuridad  de  la  Pairia,  ^  !a  indivitlual  de  mu- 
flios ciudadanos  liom'ados  y  b."  .'inéri.os  que  han  sido 
ofendidos  por  una  fací'ion  de  hombres  que  en  ¡Í-t-  >><r'^ 
dalosase  usui'paron  contra  la  voluntad  de  los  Pueblos. 
las  primeras  rei)resentacionvís  civiles  y  militares  p'ií*a 
ser  arbitros  de  la  fuerza,  y  desplegar  un  despotismo  q:  i 
jamás  se  ha  visto  mas  violento  en  los    aconiecimientos 

TOMO  V  '1- 
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He  la  revolución;  «leseando  la  roinision  dar  una  prueba 
inequívoca  de  la  imparcialidad  de  los  juicios  en  corres- 
)>ondencia  de  la  delicada  y  espinosa  confianza  que  ha  me- 
i'ecido  do  sus  conciudadanos,  y  exige  la  vindicia  pública 
de  todos  los  pueblos,  ofendida  por  aquellos  misinos  que 
de  un  golpe  se  convirtieron,  de  Espartanos  aparentes,  en 
fieros  opresores  y  tiranos  de  un  modo  es'raordinario  y 
vehemente,  hasta  el  estremo  de  poner  en  la  mayor  cons- 
ternación la  existencia  civil  del  Estado  casi  disuelto  á  es- 
fuerzode  las  criminales  pasionesdel  espíritu  desolador  que 
inspirando  justos  zelos  en  los  pueblos  de  la  unión,  próvia 
la  causa  de  que  se  dividiesen,  y  de  que  resentidos  aun  al- 
gunos con  el  dolor  que  sufrieron  al  ver  vulnerados  atroz- 
mente sus  derechos,  no  tengan  la  confianza  bástanle 
j»ara  formar  un  poder  central  que  sea  el  Irisen  las  ries- 
gosas circunstancias  anuales;  reconocido  todo  con  la  de- 
tención y  examen  que  inspiran  las  necesidades  del  dia, 
y  la  seguridad  del  Estado,  presente  -  el  dictíimen  fiscal  de 
osta  Comisión,  los  méritos  del  piH>ceso,  y  razones  \(\** 
conveniencia  pública  en  uso  de  la  potestad  económica 
exer«¡table,  ha  venido  la  Comisión  en  resolver  por  esta 
su  sentencia  definitiva: 

Primeramente  :  que  en  atención  á  que  en  la  facción 
«-riminal  del  ingrato  y  rebelde  Carlos  María  de  Alvear  con- 
vencida por  la  voz  púJ>lica,  por  el  voto  general  de  todas 
la-i  Provincias,  y  por  los  sumarios  levantados  están  unifor- 
memente comprendidos  con  principalidad  D.  Gervasio  An- 
f'>nio  Posadas,  Dr.  Dn.  BernardoMonteagudo,  D.  Hipólito 
Vieytes,  Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  Dr. 
1).  José  Valentín  Gómez,  no  obstante  lo  que  sobre  el  ulti- 
mo opina  el  Fiscal,  siendo  como  lo  es  en  concepto  de  la 
Comisión,  uno  de  los  primeros  caudillos  de  la  facción  por 
ías  atestaciones  del  pmceso,  habiendo  contra  si  todos 
terminantemente  contraído  la  irritación  de  la  opinión  ge- 
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neral,  y  dosmorecido  la  confianza  pública,  dei)ifindo  por 
lo  tanto  sore^carmontados  por  la  ri^^orosa  decisión  de  las 
leyes  prevenidas  en  los  casos  escepluados  M"^^  ^^  P**®* 
«ente;  usando  de  equidad  determina  la  Comisión  salgan 
<.»spatr¡ados  á  destinos  ultramarinos  en  la  Europa  con  la 
o)rrespondiente  partida  de  rejjistro  que  acre  lite  su  espul- 
íiion  si  por  el  gobierno  se  sancionase;  y  que  en  conside- 
ración á  su  situación  se  le-^  desembargue  y  entreguen  sus 
4'ortos  bienes  embargados,  enterándose  previamente  en 
las  cajas  del  Estado  con  los  sequestrados  á  Posadas  las 
4rantidades  en  que  lia  quedado  en  descubierio,  y  eu  los  de 
lodos  estos  reos  las  costas  á    quienes  correspondan. 

2o.    Que  atendiendo    al   influjo  del    Ex-Presidente  del 
Consejo  de  Estado  Nicolás  Rodríguez  Peña  y  del  Kx-Se- 
^•retario  y  Consejero  D.  Nicolás  Herrera;  á  la  acusación 
rx)n  que  los   demarca  el  proceso,    y  á  que  sobre  todo  las 
jiecesidades  de  restablecer  el  orden  y  se  consultan  la  tran- 
4|U¡lidad  pública  demanda  la  separación  de  estos  dos  ciu- 
dadanos hasta  la  próxima  reunión  del  Congreso,  asi  como 
íadel  Canónigo  Magistral  Dr.  L).  Pedro  Pablo  Vidal,  D. 
Saturnino  Rodríguez  Peña  y  Dr.  Don.  Antonio  Alvarez  de 
Jonte;  determina  la  Comisión  que  al  primero  se  le  confiera 
pasaporte  para  fuera  délos  territorios  de  las  Provincias 
Unidas  qeu  han  sido  de  la  Union:  (jue  al  segundo  se  le  dó 
para  ultramar  sin  condenación  especial  alguna,  por  haber 
4)l)lado  en  Cajas  2000  pesos  de  contado,  y  una  atícion  co- 
mo lO(X)  mas  para  las  urgencias  en  que  se  halla  el  Estado; 
4|ue  al  tercero  se  le  contiore  tamijien  en  los  mismos  térmi- 
jios,  por  haber  subsanado  los  cargos  de  su  administración 
#'on  la  oblación  en  Cajas  de  lOlV)  pesos,  y  igual  suma  de 
üccionos  eventuales  á  favor  del  Estado:  que  al  quarlo  se 
le  dó  pasaporte  para  que  regrese  al  Janeiro  donde  tieno» 
üu  domicilio;  que  al  quinto  se  le  confiera  á  Rcynos  estra- 
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líos  en  la  Europa,  ó  pan  la  América  dol  N()rt»\  á  fu 
de  que  alejado  por  este  medio  no  le  sea  fácil  entrar  ei) 
resoluí'iones  que  le  hagan  lugar  ai  la  venganza  proles 
tada  en  su  confesión  entro  otras  invectivas  que  ti-»nen 
presentes  la  Comisión;  debiendo  los  cinco  nombrados  ha- 
cer el  uno  debido  de  sus  pasaportes  den  ro  de  un  breve 
término  sin  escusa  ni  [iretesto  alguno  en  apenúbi miento 
de  que  en  caso  do  inobservancia  ó  maliciosa  inacción  se 
procedería  contra  sus  personas  en  términos  que  se  haga 
efectivo  el  cumplimiento  de  esta  resol ujion,  con  la  calidail 
de  que  no  volverán  al  lerriiorio  hasla  que  reunido  el  Con- 
greso otifngan  licencia  para  revrresar. 

3".  Que  siendo  D.  Agustín  José  Donado  uno  de  los  fa- 
ciosos  convencidos,  aunque  sin  prevención  mayor  conini 
H¡  no  comprometiéndose  por  otra  parte  la  publica  tranqui- 
lidad con  su  permanencia  en  las  l^n)v¡ncias,  determina  la 
Comisión  salga  confinado  por  tres  años  k  la  Punta  de 
San  Luis  á  las  ordenes  de  aquel  gobierno,  que  estará á 
la  mira  de  su  conducta,  multándosele  ademas  á  favor  de 
de  los  fondos  públicos  en  la  suma  de  lo  mil  pesos  que 
lia  exhibido  por  cuya  consideración  se  le  exime  de  las 
costas. 

40-  Que    habiendo  otros  reos   de  menor    consideración 
que  d»'l  proceso  aparocen  agentes  secundarios  de  los  prin- 
r¡pale>  autor'.'s  de  la  facción,  determina  la  comisión  sal- 
aran de  í*<ia  ciudad    continados    á  diversos  puntos  de  la 
Priíviin  líi  por  el  nrdcn     siguiente:  D.  Kugenio  Balbasti*o 
convicio  ademas  violador  de  la  fé  pública  en  la  plaza  de 
<*ont:idor    de  «'orreíís,    á  los  Arrecifes  por  tres  años:  al 
i'reí'»-..  ..nii»  iJc   D.  Santiago  Figueredo    álaCiuardia  del 
Moni«;  lia-^ta    la  reunión  del  congreso:  á  D.  Jo-é  Vicente 
l'hila'»  M-  ;t  la  de  Lujan;  á  L).  Joaquin  Correa  Morale:»  á  U 
áiC  Arcto;  á  L).  Salvador  Cornei  al  Partido  de  la  Matan- 
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:7a,  así  mismo  hasta  la  reunión  del  Congreso.  Todos  lo» 
cuales  se  conservarán  en  sus  respec;ivos  destinos,  sin  po- 
der af»artarse  de  sus  inmediaciones  sin  expresa  orden  del 
gobierno,  que  hará  responsable  á  los  Comandantes  y  Xe- 
/es  del  menor  abuso  que  se  note  sobre  esta  resolución  en 
^ue  tiene  un  interés  la  salud  pública. 

5o  Que  en  reflexiona  la  exaltación  de  ideas  con  que 
el  Dr.  D.  Pedro  José  Aérelo  ha  aplicado  constantemente 
sus  sentimiento=3  patrióticos  y  á  lo  que  por  ello  especial- 
"iTiente  le  ha  compromeiido,  sin  embargo  do  las  acu-sacio- 
jies  que  se  hace  el  proceso,  siendo  por  otra  parte  digna  de 
.consideración,  al  paso  que  conciliable  la  confinación  que 
pide  el  Fiscal,  retirándose  el  Dr.  Agrelo  al  interior  del 
Perú,  la  Comisión  en  uso  de  su  potestad  económica  deter- 
inina  que  á  la  mayor  brevedad  reciba  su  licencia  para  re- 
sidir en  el  pueblo  del  interior  del  Perú  que  le  acomode. 

6.*  Que  no  resultando  del  proceso  un  delito  expreso 
/*ontra  D.  Tomas  Antonio  Valle,  D.  Francisco  Ortiz,  y 
D.  Pedro  Feliciano  Sainz  de  Cavia,  D.  Vicente  López  y 
D.  Manuel  de  Luzuriaga,  sino  las  vehementes  sospechas 
^^ue  el  Pueblo  receló  de  que  coopcrtiban  á  los  designios 
Ae  la  facción  criminal  como  miembros  de  la  Asami)lea, 
declárala  Comisión  que  examinados  por  sus  confesio- 
nes, apesar  de  lo  que  les  favorece  el  dictamen  fiscal,  se 
han  escedido  da  un  modo  notable;  pero  que  compurgado 
-con  el  arresto  que  han  sufrido,  se  les  alza,  advirtiéndo- 
seles que  en  lo  sucesivo  observen  una  conducta  impar- 
/*ial,  que  jamas  pueda  ser  indicada  conlanota  de  facción 
ó  liga  que  tanto  degrada  el  carácter  de  verdadero  ciu- 
'dadano. 

7.»  Que  sin  embargo  de  lo  pedido  por  el  Fiscal  de  la 
wcausa  sobre  la  rendición  de  cuenta»  que  deben  dar**'  Dr» 
D.  Pedro  Pablo  Vidal,  y  D.  Saturnino  Peña  de  sus  comi- 
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«iones  en  Montevideo  y  de  la  administración  de  la  Aduanar 
cuyo  empico  alli  sirvió  también  este  último,  se  lleve  á  de- 
bido efecto  lo  dispuesto  en  orden  á  sus  pasaportes,  por 
demandar  con  urgencia  esta  medida  la  pública  tranquil 
lidad. 

8.»  Que  siendo  uno  de  los  cómplices  de  esta  causa  1), 
Mannel  Moreno  se  mantenga  en  un  arresto  doméstico  has- 
ta que  exhilja  las  cuentas  que  pide  el  Fiscal,  y  deberá  pre- 
sentar en  el  suficiente  término  de  ochodias,  para  que  por 
su  mérito,  el  de  la  representación  que  pudo  tener  en  Lon- 
dres por  fallecimiento  de  su  hermano  el  Dr.  D.  Mariano 
Moreno  y  el  d  el  examen  de  las  relaciones  exteriores,  que 
estuvieron  á  cargo  del  Ex-Secretario  Dr.  D.  Nicolás  He- 
rrera, libre  S.  E.  el  Sr.  Director  del  Estado  sobre  todo  la 
providencia  í|ue  corresponda  y  convenga. 

9.0  Que  no  encontrando  esta  Comisión  reo  de  alt^un  de- 
lito al  Dr.  D.  Francisco  Ugarieclie  por  su  confesión,  y 
por  lo  tanto  puestoló  en  absoluta  libertad,  determina si"^ 
haga  manifiesta  su  indemnización. 

10.<»  Que  no  habiendo  sido  posible  sentenciar,  ni  aun 
estar  al  cabo  de  los  graves  y  delicados  cargos  h  quees-^ 
tan  sujetos  los  reos  D.  Juan  Larrea,  y  D.  Guillermo  White^ 
se  mantendrán  en  prisión  hasta  !a  conclusión  de  sus  cau- 
sas, que  se  seguirán  empeñosamente  para  sentenciarse  de 
un  modo  satisfactorio:  dando  cuenta  por  separado  á  S.  E^ 
el  Sr  Director  del  Estado  de  algunos  particulares  del  pro. 
CX3S0  interesantes  al  gobierno;  regulándose  finalmente  por- 
ia  Comisión  las  costas  hasta  aquí  causadas,  que  satísfaráir 
según  la  aplicación  que  se  les  designe  los  qae  no  resul' 
tanabsuelios  en  ellas. 

Y  para  que  esta  sentencia  definitiva  tenga  su  puntual  y 
debido  cumplimiento,  pásese  original  con  los  nuevos  cua- 
dernos, y  el  correspondiente  oficio  al  Exmo.  Sr.  Dii-ecior 
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para  su  aprobaron  si  la  merece— Sala  (\e  la  Comisión  do 
Justicia  en  Buenos  Aires  á  tres  de  Julio  de  rail  ochocien- 
tos quince.— Dr.  Manuel  Vicente  de  Maza.— Bartolomé 
Cueto. — Dr.  Juan  García  de  Cossio. 


Parecer  oel  Asesor  General  del  Gobierno  Dr.  D. 

Juan  José  Passo 

Exmo.  Señor: 

La  sentencia  pronunciada  por  la  Comisión  Civil  de  Jus- 
ticia en  el  pmccso  de  esta  causa  está  en  conformidad  con 
los  principios  que  ha  debido  reglarla  conducta  del  procedi- 
miento, y  justittcada  con  sobrado  móriio  en  el  que  pro- 
ducen los  autos. — Nada  falta  de  quanto  puede  interesar 
la  integridad  substancial  y  consistencia  del  juicio  en  su 
base,  forma,  y  objeto.  El  cuerpo  de  delitos  enormes  que 
detalla  la  sentí.Micia  es  la  suma  y  resultado  de  la  voz  ac^or- 
de  de  los  sumarios,  tan  constante  y  manitiesta  en  elIo< 
quanto  ha  sido  universalmente  sensible  en  los  Pueblos  del 
territorio  del  Goljierno  el  odio  y  el  clamor  de  que  estos 
hacen  resonar  el  eco.  La  naturaleza  de  los  crímenes,  aun 
mas  de  los  que  estos  ofenden  por  su  gravedad  reclama 
por  la  inminencia  del  nesgo  á  que  compromete  la  segu- 
ridad del  País  y  de  los  Ciudadanos,  un  cononocimiento 
i'ápido  y  el  que  fuera  indispensablemente  preciso  á  descu- 
brir los  crímenes,  y  oír  de  su  boca  los  descargos.  Aun 
así,  el  largo  periodo  («mpleado  por  la  Comisión  con  inte- 
resante trabajo  en  estas  indagaciones,  y  el  que  se  ha  to- 
mado el  Gobierno  para  reconocer  sus  actuados,  tal  vez 
han  tenido  al  Pais  en  ansiedad,  debiéndoselo  temer  todo 
de  unos  hombres  que  no  pudiendo  ya  esperar  acogida  en 
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el  suelo  que  insultan,  son  capices  do  arrostrar  \n<  c>ii%'' 
iiios  mas  violentos  por  sobreponerse  k  su  situación  aba- 
tida. En  estos  casos  es  con  propiedad,  que  el  orden  del 
juicio  es  no  guardarlo,  y  que  es  importante  sacrificar  la 
rutina  ordinaria  de  las  formas  judiciarias  á  la  notorie- 
dad por  evid  íncia  de  luz  y  sentimiento,  quando  esta  es 
clara,  universal  y  sostenida  y  que  no  se  presenta  al  jui- 
cio sano  menos  provenido  un  medio  de  substraer  la  exis- 
tencia del  crimen  que  se  hizo  sentir  por  sus  efectos,  ni  el 
deesculpor  al  que  se  vio  perpetrarle.  En  vano  se  alega- 
ría que  la  voz  común  y  notoriedad  de  que  hacen  mérito 
las  informaciones  es  uní  voz  y  notoriedad  vulgar,  vaga  é 
incierta,  todo  al  contrario,  esta  es  la  voz  y  notoriedad  de 
todas  las  Provincias,  de  todos  los  Pueblos,  de  todos  los 
Kxércitos,  y  de  la  universalidad  de  los  habitantes  en  las 
apartadas  distancias  en  que  se  hallan;  acuerdo  y  confor- 
midad que  la  revisten  por  derecho  del  carácter  de  infalibi- 
lidad moral  sobre  que  se  afianza  la  certeza  y  seguridad 
d»»l  pronunciamiento. 

Si  en  algo  pudiera  trepidarse,  seria  únicamente  en  la 
presteza  del  criterio  para  el  discernimiento  y  clasificación 
de  los  crímenes  y  graduación  de  sus  ponas:  mas  si  á  pre- 
sencia de  lasque  los  derochos  imponen  ala  calidad  exe- 
rrable  de  estos  crhnenes,  se  observa  el  dulce  tempera- 
mento en  que  la  Comisión  ha  mitigado  aquel  rigor,  se 
habrá  de  convenir,  que  por  la  imparcialidad  con  que  ha 
obrado  la  pesquiza,  y  la  equidad  y  consideraciones 
benignas  que  respira  el  pronuneiamie.Uo,  n  ida  podrían 
prometerse    los  culpados  que  les  fuera  mas   indulgente. 

Por  esto  es  el  Asesor  de  dictamen  en  que  [»uede  S.  E. 
aprobar  la  sentencia  de  la  Comisión,  mandando  expedir 
los  i»asaportcs  y  órdenes  relativas  á  su  amplio  y  puntual 
t'fcc'.o;  <*on  declaración  en    lo  resp/'ctivo  al  Dr.  D.  Pedro 
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PaMo  Vidal,  y  D.  Saturnino  Rodríguez  Poñn,  que  ni  de- 
hen  entenderse  subsanados  los  cargos  contra  el  primero 
ron  la  oblación  de  1000  pesos  en  efectivo,  é  igual  suma  en 
Acciones  eventuales,  ni  este  ni  el  segundo  quedan  absuel- 
tos  do  toda  resulta  que  deberá  cubrirse  con  los  bienes  que 
se  encontrasen  propios,  si  en  lo  sucesivo  apareciese;  de- 
volviéndose el  proceso  á  la  Comisión  para  la  continuación 
de  sus  actuados,  ó  como  fuere  del  mas  arreglado  juicio  de 
V.  E. — Buenos  Aires  Julio  14  de  1815 — PaBso. 

Otro  si  dice,  queen  la  parte  de  la  sentencia  que  respec- 
ta á  la  instrucción  de  la  causa  de  D  Manuel  Moreno,  pue- 
de V.  E.  prevenir  ala  Comisión  que  continuando  su  actua- 
ción, la  remita  en  estado,  y  se  adjunten  á  su  expediente 
por  la  Secretaria  de  Gobierno  los  documentos  concernien- 
tes á  su  resolución:  fecba  ut  supra.  — Passo. 

Buenos  Aires,  Julio  20  de  1815 

Conformado,  reservándose  este  Gobierno  añadir  las  ca- 
lidades que  mas  aseguren  la  execucion:  y  publíquese  en  la 
Gaceta  las  dos  sentencias  para  inteligencia  y  satisfac- 
ción del  público — Alvarez — D.  Jo-í6  Ramón  B  isavilvaso. 

Nota.  Queda  suspensa  la  execucion  de  la  sentencia 
con  respecto  á  don  Gervacio  Posadas,  y  don  Hipólito 
Vieytes,  porque  así  lo  exige  imperiosamente  el  estado  da 
ísu  salud  jjstiticado  ante  este  Gobierno. 


Extracto  de  la  sentencia  pronunciada  por  la  Comisión 

Militar    Exe(i:tiva  contra  los  oficiales  del 

Exército  comprendidos  en  ella 

Don  Nicolás  de  Vedia,  Coronel  de  Caballeria  de  Línea, 
i^omo  Juez  Fiscal  de  la  Comisión  Militar  Executivadc  que 
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rs  Presidente  el  Sr.  Brigadier  don  Miguel  Soler  y  Voca- 
les los  Coroneles  don  Juan  José  Viamont  y  don  Juan  Bau- 
tista Bustos.— Certifico  que  consiguiente  al  suceso  de  \o^ 
dias  16  y  17  del  próximo  pasado  Abril,  en  que  don  Cárloíí 
Alvear  dexó  de  continuar  en  un  mando  [que  se  liabia 
abrogado  contra  la  voluntad  general  de  los  Pueldos,  se 
arrestaron  por  disposición  del  Exmo.  Cabildo  que  tuv»? 
en  sí  reasumida  la  suprema  autoridad  de  aquella  coyun- 
tura, varios  sujetos  políticos  y  militai*es,  quienes  por  su.- 
ompleos,  por  sustentadores  de  los  proyectos  de  iniquidad 
sobre  que  giraba  la  tirania  de  Alvear,  por  parciales  pú- 
blicos de  este,  y  por  otras  diversas  incidencias,  fueron 
puestos  en  juicio,  dividiéndolos  entre  dos  comisiones 
competentes;  siendo  el  resultado  de  la  militar  después  ác 
haber  oido,  comprobados  los  cargos,  ventilados  estos  con 
madurez,  y  pesado  en  la  balanza  de  la  razón  y  de  la  jus- 
ticia la  imperiosa  necesidad  de  dar  á  los  Pueblo-^  agra- 
viados una  satisfacción  públira  por  los  vexAinenes  sufri- 
dos, y  peligro  inminente  en  (|ue  vieron  la  liber»ad  apete- 
cida;  condenar,  arreglándose  á  la  naturaleza  de  los  cargo?* 
que  resultaron  en  lo  actuado  y  á  las  justas  y  prudentes 
consideraciones  que  respectivamente  se  tuv¡ei*on  ii  la  vis- 
ta, á  los  oHeiales  que  á  continuación  se  expresan  en  la 
forma  siguiente:  en  la  persona  del  coronel  don  Enrique 
Payllardel,  natural  de  Cádiz,  recayó  la  sentencia  de  ser 
pasado  por  las  armas,  y  asi  se  efectuó  en  la  Plaza  Piil»li- 
rsL  el  dia  2  de  Mayo /ibis  10  de  la  mañana;  el  Brigadier 
don  Francisco  Xavier  de  Viana,  Ministro  de  la  Guerra, 
Coronel  del  Cuerpo  de  Artilleria  y  Comandante  General 
de  ella,  que  despojado  de  sus  empleos  y  destinado  á 
Chascomús  por  quatro  años:  al  coronel  don  Ventura 
Vasquez,  á  los  Europeos  el  comandante  de  caballeria  don 
Kamon  Larrea,  el  capitán  de  guias  don  Antonio  Diaz,  y 
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d  teniente  coronel  de  ingenieros  don  Antonio  Payllardell, 
al  coronel  del  regimiento  número  3  don  Juan  Santos  F'er- 
nandez,  al  comandante  de  esquad.on  don  Juan  Sufríate- 
guy,  prisionero  que  fué  en  la  loma  de  Montevideo,  á  todos 
seis  se  les  ha  desterrado  para  siempre  de  las  Provincias 
Unidas.  El  coronel  del  regimiento  número  8  don  Matias 
Balbastro  exulado  por  diez  años  sin  empleo,  fuera  délas 
mismas  Provincias,  y  en  la  misma  forma  por  seis  ;'i 
Patagónicas  su  sobrino  el  teniente  coronel  don  Marcoliní^ 
Balbastro.  Por  quatro  años  á  la  Rioja  y  sin  empleo  el 
coronel  don  Elias  Galvan,  Tesoi»cro  del  Exército:  por  igual 
tiempo  sin  empleo  á  Melinqüe  el  comandante  de  batallón 
don  Antonio  Villalta;  y  se  dieron  cédulas  de  retiro  al 
coronel  don  Toribio  Luzuriaga,  al  coronel  don  Ángel 
Monasterio  y  al  teniente  coronel  don  José  Maria  Lorenzo, 
con  las  condiciones  de  que  el  primero  saliese  por  el  tiem- 
po que  el  Gobierno  conceptuase  suficiente;  (i  distancia  d(^ 
doce  leguas  de  la  ciudad,  que  al  segundo  no  le  sirva  do 
obstáculo  su  separación  para  ser  empleado  según  sus 
conocimientos  científicos,  y  í'ircunstancias  recomenda- 
bles que  concurren  en  su  persona,  y  que  el  tercero  salga 
por  dos  años  al  Valle  de  Catamarca,  Kl  capitán  D.  Miguel 
Posadas,  y  el  sargento  mayor  don  Julián  Viola  fueron  con- 
finados por  tiempo  ilimitado  á  la  Guardia  del  Salteen 
esta  frontera:  del  mismo  modo  v  á  la  de  Chascomús  el 
sargento  mayor  don  Santiago  Lacasa,  y  el  capitán  don 
Manuel  Balbastro,  quedando  los  quatro  sin  sus  empleos; 
al  comisario  del  Exército  don  Santiago  Vasquez  se  1<í 
mandó  dexar  la  ciudad  á  distancia  de  seis  leguas  por  el 
tiempo  que  el  Gobierno  considerase  suficiente:  estas  sen- 
tencias merecieron  la  aprobación  del  Exmo.  Sr.  Director 
Provisional  del  Estado  D.  Ignacio  Alvarez  y  Thomas. 
quien  ordenó  que  se    anun<'iase    en    la    Gazeia  de   esta 
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Capital  para  que  llogucá  notiviade  todc>.     Bueiio>  Aípe;? 
y  Julio  3  de  1815. — Nicolás  Vedia. 

Buenos  Aires,  Julio  12  de  1815— Pul)liquese  en  Gazeta. 
— Ignacio  Alvarez  y  Tomas — Marcos  Balcarce,  Secre- 
tario. 


Oficio  del  Sr.  Secretario  de  Gobierno  á   la  Comisión 

Civil  de  Justicia 


Habiendo  concluido  esa  Comisión  sus  principales  tareas 
por  la  sentencia  pronunciada  en  la  causa  que  se  le  enco- 
mendó, subsistiendo  solamente  sin  resolución  las  de  don 
Juan  Larrea  v  don  Guillermo  Wait,  ha  determinado  S.  E. 
el  Sr.  Director  del  Estado  por  no  perjudicar  á  VV.,  en 
este  gravamen  dar  por  fenecidas  sus  funciones,  dándolos 
las  gracias  á  nombre  de  la  Patria  por  el  servicio  que  le 
lian  prestado  con  su  trabajo,  y  que  solo  quede  el  doctor 
don  Manuel  Vicenie  Maza  para  entender  en  las  dos  refe- 
ridas causas  de  Larre.i  y  Wait,  cuya  pensión  tendrá  pre- 
sente S.  E,  para  indemnizarle  del  perjuicio  que  recibe 
oportunamente. 

Lo  comunico  á  VV.  de  orden  de  S.  E.  á  los  efectos 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  VV.  muchos  años. 

Buenos  Aires,  Julio  17  de  1815. — Gregorio  Tagle. 

Señores  de  la  Comisión  Civil  de  Justicia. 
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Los   SL'CESOS  DE   LA  OCUPACIÓN    DE   SaNTA-FÉ   POR  EL   GENE- 
RAL  VlAMONTE 

El  gobierno  tiene  la  raayor  satisfacción  en  participar 
al  público  la  serie  de  las  siguientes  comunicaciones  ofi- 
ciales. 

La  adjunta  copia  autorizada  instruirá  á  ustedes  que 
empeñada  esta  corporación  en  el  mas  exacto  cumpli- 
miiMito  de  su  instituto,  y  de  la  confianza  que  hizo  de  ella 
el  Soberano  Pueblo,  ha  declarado  restablecido  el  exerci- 
cio  de  sus  poderes  en  el  acto  mismo  en  que  por  la  pro- 
tección de  las  armas  que  dignamonte  han  llegado  á  él 
baxo  el  mando  de  ustedes,  cesaron  los  violentos  moti- 
vos que  los  t(3n¡an  embargados.  Por  el  mismo  documento 
verá  también  U.  S.  que  convocado  el  Ayuntamiento  ú  la 
4*lecc¡on  del  Gobernador  que  debe  suceder  inmediatamente 
á  la  muerte  del  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Candiotti  a<'ae- 
cida  el  dia  de  ayer,  no  ha  querido  concurrir  á  este  acto 
de  .-u  forzosa  y  primera   obligación,   continuando  en  su 
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escandalosa  competencia,  con  que  lia  despreciado  la  legí- 
tima autoridad  de  esta  Junta,  que    eligió  á  los  mismos 
actuales  individuos  de  ¿'1;  y  que  en  consecuencia  de  esto 
urgiendo  la  elección  de  Gobernador,  hemos  procedido  á 
ella,  resultando  canónicamente  electo  para  tal  Gobernador 
Intendente  el  ciudadano  Juan  Francisco  Tarragona.     Lo 
que  con  lo  d-^más  que  contiene  la  acta  testimoniada  adjun- 
ta, comunicamos  á  V.  S.  para  su  inteligencia;  yá  fin  de 
4|ue  á  virtud  de  haber  V.  S.  reconocido  la  legítima   i^epre- 
.sentacion  y  facultades  de  esta  Junta,  se  sirva  protejer  los 
soberanos  derechos  del  Pueblo;  eeperándolo    asi   del  zelo 
de  V.  S.  en  el  desempeño  de  su  misión,  y  su  aviso  para  las 
demás  disposiciones   sucesivas. — Dios    guarde    á  V.  S. 
muchos  años. — Santa-Fé  y  Agosto  28  de  1815. — Maestro 
Pedro  Mariin  Neto.— Fray  Agustín   de  los  Santos. — Fray 
Pedro  Pablo  Gómez. — Fray  Hilario  Torres. — Josó  Manuel 
Troncóse.— Manuel  F'rancisco   Maciel.~Jos6  Antonio  de 
Rchagüe. — Juan  Francisco  Tarragona,   Vocal  Secriitario. 
— Sr.  Coronel  Mayor  D.  José  Viamont,  General    en    Gefe 
de  la  Expedición  Observadora  destinada  á  esta  Ciudad. 

Es  copia. — Viamonte. 

En  esta  Ciudad  de  Santa-F6  á  veinte  y  ocho  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  quince  los  individuos  de  la  Junta  He- 
presenrativa  de  ella  nos  unimos  en  casa  particular  al  de- 
sempeño de  nuestra  Comisión  con  motivo  de  haber  falle- 
cido aver  ol  Sr.  Gobernador  D.  Francisco  Amonio  Can- 
diotti,  y  acordamos  que  sin  embargo  de  que  en  la  a<*ta 
anterior  fué  electo  á  pluralidad  do  votos  Gobernador 
¡merino  nuestro  socio  don  Francisco  Tarragona,  de  lo  quo 
se  dio  cuenta  á  iicho  señor  Gobernador,  Su  Señoría  arbi- 
irariamen'.e  procedió  á  nombrar  interinamente  al  señor 
nhíalde  de  primer  voto  qtie  hasta  ahora  exercc  dicho  cargo; 
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*|ue  á  vista  de  esto  reclamamos  en  oficio  de  trece  de  Julio 
próximo  pasado,  protestándole  de  nulidad  de  quanto  se 
obrase  contra  las  resoluciones  de  esta  Junta  haciéndole 
responsable  á  su  persona,  y  bienes  de  los  perjuicios  y 
i^uebrantos  que  sufriesen  los  fondos  del  Estado;  y  al  mismo 
liempo,  cerciorados  por  voz  pública  que  se  tramaba  una 
í'-onspiracion  contra  la  Junta,  cuyos  autores  descubiertos 
por  el  mismo  Gobernador  habian  quedado  impunes,  le 
manifestamos,  que  (i  fin  de  no  exponer  la  salud  y  el  orden 
publico,  quedal)an  suspensos  nuestros  poderes  ultrajados, 
que  en  contestación  de  esto  solo  ofreció  dar  satisfacción 
ala  Junta  lue^^o  que  se  estableciese.  En  este  estado  de  los 
negocios  públicos  hallándose  en  esta  Ciudad  el  señor 
(Coronel  Mayor  do  los  Exérciios  de  la  Patria  don  Juan 
José  Viamont,  General  de  la  Expedición  diservadora 
diri^g^ida  por  el  señor  Director  General  del  Estado  á  solo 
obstruir  esta  puerta  á  la  j^uerra  civil  que  intentase  el 
>;efe  de  los  orientales,  y  á  protejer  la  libertad  de  este 
Pueblo,  le  ha  comunicado  la  Juma  el  grado  de  su  comi- 
sión pidiéndole  su  reconocimiento:  el  que  se  ha  servida 
prestar  en  oficio  de  este  dia,  tratándola  como  á  legítima 
representante  del  Pueblo.  En  consequencia  y  conformi- 
dad á  lo  que  execuia  el  orden  público  en  estas  circuns- 
tancias y  en  uso  de  los  Soberanos  Poderes  del  Pueblo 
cuyo  exercicio  declaramos  solemnemeni.e  reasumido  baxo 
Jos  auspicios  y  protección  de  las  tropas  de  Buenos  Aires, 
detenninamos  proceder  á  la  elección  de  Gobernador  para 
lo  cual  pasamos  oficio  al  muy  noble  é  ilustre  Cabildo 
invitándolo  á  que  concurriese  ala  Sala  Consistorial  á  \ii^ 
quatro  de  la  tarde  de  este  mismo  dia,  cuyo  oficio  fui'-i 
íMitregado  á  la  una  al  señor  Alcalde  de  1°  Voto  de  quien 
no  hemos  recibido  contestación  hasta  ahora,  que  son  mas 
de  las  seis  de  la  tarde,  y  antes   bien   parece  que  se  han 
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tomado  la  llave  de  la  Ca-a  ó  Sala  Consistorial,  y  orde- 
nando al  portero  que  no  venga  á  nuestro  llamado  según 
respuesta  que  nos  mandó  con  un  enviado.  En  conside- 
ración pues  de  todos  estos  anteo  dcvo-^  y  de  la  decidida 
rivalidad  de  los  ca')ildanU'S  ••«.•¡in.i   o>   •  :»  --o-;tonidi 

<»asi  desde  su  origen  por*'l  G'»!»ei'ua  ior  y  p  n-  el  dofo  de 
los  Orientales  con  una  p.»-.i'iii  escandalosa  y  desujiMOi-a 
del  Pueblo,  deliberamos  en  su  defensa  y  camplimiento 
Ae  nuestra  obligación  pn>coder  para  la  elección  de  la 
persona  que  haya  de  ej»-*rcer  el  cargo  de  Goberna«lor  de 
esta  Ciudad  y  su  jurisdicción;  y  antes  de  todo  elegimos 
para  Pi'esidente  interino  de  las  sesiones  que  se  nos  ofrez- 
can celebrar  hasta  la  recepción  del  Gol>ernador  y  otra 
legitima  deliberación,  á  nuestro  socio  el  señt)rdon  Martin 
Neto,  quien  acepta  el  cargo,  y  pasando  luego  al  asunt«» 
propuesto  después  de  algunas  consideraciones  dirigida^^ 
al  mayor  orden  y  bien  publico,  unánimes  elegimos  para 
Gobernador  Intendente  de  esta  Ciu  ad  y  Partidos  sufra- 
gáneos al  ciudadano  Juan  Francisco  Tarragona,  por  el 
término  que  se  le  de-ignará  en  el  R^^glamenio  Munici- 
pal, que  hasta  ahora  no  ha  podido  formar  esta  Junta  á 
pesar  du  su  zelo  y  empeño*  p4)r  las  ii*abas  que  ha  pade- 
cido; reservándose  ella  la  facultail  de  comunicarse  con 
el  Exmo.  señor  Dir3cior  del  Estado  de  las  Pix)vincia- 
Unidas  en  orden  á  restablecer  la  cori*espondencia,  fra- 
ternidad y  unión  con  el  heroico  Pueblo  de  Buenos  Aiivs 
y  con  lo^  demás  unidos,  que  apesar  de  los  sentimientos 
de  n^iestro  Pueblo  ropreseiiti  lo,  sol )  pueden  ha)K3rl ; 
interrumpido  los  motivos  accidentales  notorios  que  n  > 
pid«>  evitar,  de  lo  cual  se  dé  aviso  al  señor  General  d' 
U  Expedición  Observadora  con  testimonio  <le  esta  Acta 
para  -u  inteligeniMa,  ex¡gi¿Midole  á  nombre  del  Pueblí» 
a  protei*«¡on  desús  soberanos  derechos  contiado>  á  e-ti 
Ju.it  i  para  que  ootoni.lo,  y  afianzado  este  primer  pa^o. 
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se  pueda  proceder  á  los  demás  consiguientes.  El  vocal 
Tarragona  dixo  que  por  su  parte  elegía  al  ciudadano 
don  José  Ignacio  Echagüe  haxo  los  mismos  términos. 
Y  se  concluyó  la  Acta  y  firmamos. — Neto — Gómez — Tor- 
res— Santos — Maciel — Troncóse — Echagüé— Juan  Fran- 
cisco Tarragona,  Vocal  Secretario— José  Ignacio  de  Ca- 
minos, Vocal  Secretario.— Rs  copia  del  Acta  original  que 
queda  en  el  libro  de  las  que  celebra  la  Junta  Represen- 
tativa de  este  Pueblo;  en  orden  de  lo  acordado  lo  autori- 
zamos en  el  mismo  dia,  mes  y  año  de  su  fecha. — Juan 
Francisco  Tarragona,  Vocal  Sesretario — José  Ignacio 
Caminos,  Vocal  Secretario. 

Es  copia — Viamonte. 

El  ilustre  Cabildo  á  quien  tongo  el  honor  de  presidir  y 
en  cuyo  nombre  me  expreso,  ha  recibido  en  este  momen- 
to un  oficio  de  ciertos  vecinos  del  Pueblo  sin  represen- 
tación alguna,  y  que  hemos  leido  persuadidos  fuese  do 
V.  .S.  en  que  nos  invitan  á  nombrar  nuevo  Gobernador 
esta  misma  tarde  en  razón  del  fallecimiento  del  propie- 
tario, atribuyéndose  al  efecto  facultades  que  jamás  han 
tenido,  y  figurándose  con  la  investidura  de  Representan- 
tes del  Pueblo,  carácter  sagrado  que  nunca  han  revestido, 
expresando  en  dicha  comunicación  haberles  V.  S.  oferta- 
do toda  su  protección  para  el  acto  de  su  nombramiento. 
No  es  tolerable,  señar  General,  tan  alto  insulto  á  una 
corporación  tan  respetable,  y  que  es  solo  la  primera  auto- 
ridad deste  Pueblo,  máxime  cuando  se  infiere  por  unos 
simples  ciudadanos,  y  cuando  no  hay  una  sola  razón  para 
innovación  de  esta  naturaleza,  en  circuns:ancias  que  el 
Ayuntamiento  debe  entrar  en  negociaciones  con  el  Go- 
bier.io  de  Buenos  Aires;  y  últimamente  cuando  la  elec- 
ción que  se  solicita,  caso  de  efectuarse,    á  niní^uno  otro 
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|»crícnece  que  al  Pueblo  mismo  que  verificó  la  primera. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Santa  Fé,  Agosto  28 
lie  1815. — Pedm  Larracliea. — Señor  General  del  Exército 
de  Observación   Coi\)nel   Mayor  don  Juan  José  Viamont, 

Es  copia — Viamonte. 

Habiendo  fallecido  el  Gobernador  de  esta  Ciudad  don 
Francisco  Antonio  Cardioti,  esta  Junta  Representativa  en 
fuerza  de  su  instituto  ha  mirado  como  su  primera  obH- 
íracion  proceder  á  nomlirar  quien  le  suceda  en  el  mando. 
Para  hacerlo  con  la  dignidad  y  decoro  que  cxjri'csponde 
á  tan  importante  operación,  ofició  el  dia  de  ayer  al  señor 
Xeneral  en  Xefcde  las  Tropas  de  Observación  don  Juan 
José  Viamont,  quien  aprobando  tan  justa  deliberación 
<'ii  oficio  de  hoy  ofrece  toda  la  protección  que  exija  este 
desempeño  de  la  Junta  como  característica  de  los  encar- 
gos  de  su  con.ision,  añadiendo  que  nada  le  será  mas  grato 
íjue  verlo  exercer  libremente  por  los  Representantes,  en 
quiones  el  mismo  Pueblo  ha  depositado  su  confianza. 
En  esta  virtud  invita  á  V.  S.,  convoca,  y  en  caso  necesario 
lo  exhorta  á  nombre  del  Soberano  Pueblo,  á  quien  repre- 
senta, para  que  á  las  quatro  de  la  tarde  de  este  mismo  dia 
4*oncurra  á  la  Sala  Consistorial  á  efectuar  en  consorcio 
de  ella,  la  indicada  elección  en  el  sugeto  que  se  considere 
mas  digno  de  tan  alto  empleo. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
íiios  años. — A  28  de  Agosto  de  1815. — Maestro  Pedro  Mar- 
tín Neto — Fray  Hilario  Torres — José  Amonio  de  Echagü(? 
— José  Manuel  Troncóse — Fray  Agustín  de  los  Santos — 
Manuel  Francisco  Maciel — Juan  Francisco  Tarragona,  Vo- 
<'al  Secretario — José  Ignacio  de  Caminos,  Vocal  Secreta- 
rio.— Señores  del  M.  N.  Illire.  Cabildo  de  esta  Ciu- 
dad. -Es  cójíia  del  original. — Larracliea — Lasaga — Alda<> 
—Cabal. 

Es  copia — Viamonte. 
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•    El  dia  de  ayer  ha  rocibido  este  Cabildo  la  comunicación 
4ÍeVds.  de  la  misma  fecha  en  que  reasumiendo  la  caduca 
jiutoridad  que  tratan  de  sostener  indebidamente,  se  avan- 
zan á  exhortar,  y  aun  comunicar  á  este  respetable  Ayunta- 
miento para  que  concurra  á  la  Sala  Consistorial  á   efec- 
tuar en  consorcio  de  Vds.  el  nombramiento  de  Goberna- 
dor de  esta  Ciudad.     Este  Cabildo  que  ha  tenido  siempre 
por  norte  la  quietud  y  buena  armonía  de  que  Vds.  huyen, 
lia  resuelto  por  estos    mismos  principios    sofocar  en  el 
íiilencio  la  multiplicidad  de  atentados,  con  que  Vds.  pro- 
vocan á  las  mas  activas    resoluciones,    que   ciertamente 
serán  puestas  en  obra,  si  Vds.  perturbando  el  buen  orden 
no  quieren  conocer  que  en  la  variación  de  circunstancias 
actuales  habiendo  cesado  toda  autoridad  estraordinaria, 
residen  todas  en  este  Ayuntamiento,  por  quien  va  á  dis- 
ponerse inmediatamente  la  convocación   del   Pueblo  para 
la  elección  inmediata. — Dios  guarde  á  Vds.  muchos  años. 
Santa  Fó,   Agosto  29  de  1815.— Pedro  Larrachea. — Ga- 
briel Lasaga — Luis  Manuel  Aldao — Alberto   Basualdua — 
Ramón  Cabal. — Señores  de  la  Junta  de  Comisión. — Es  co- 
pia— Larrachea — Lasaga — Aldao—Cabal. 

Es  cópia—Viamonte. 

He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  en  que  me  adjunta  la  acta 
^(uelia  celebrado  ayer  por  la  que  aparece  electo  Gobernador 
intendente  don  Juan  Francisco  Tarragona.  F*ero  como 
ni  los  documentos  que  V.  S.  me  ha  pasado  clasificativos 
de  sus  facultades,  ni  el  haber  yo  reconocido  su  represen- 
tación popular  para  los  actos  que  ellos  indican,  me  afir- 
man en  esa  Corporación  la  facultad  electiva  de  un  Gober- 
jiador  propietario,  y  quando  por  otra  parte  observo  que  el 
«!uerpo  munií'ipal,  verdadero  conducto  de  estas  comuni- 
i'aciones,  nada   me   dice   referente    á  dicha  elección,  na 
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puedo  monos  que  suspender  el  reconocimiento  de  él  hastjr 
a(}uel  caso.  El  Ayuntamiento  me  ha  oficiado  referente 
ala  invitación  que  V.  S.  le habia  hecho  para  de  corauíK 
acuerdo  proceder  h  la  elección,  y  me  ha  sido  muy  sensi- 
ble, que  este  cuerpo  me  asegure  en  su  comunicación" 
haberle  V.  S.  afirmado  en  la  suya  que  yo  le  habia  ofer- 
tado mi  protección  para  este  acto.  Mi  contestación  de 
ayer  no  puede  sin  violencia  interpretarse  como  una  indiiia- 
rion  en  mi  á  nada  que  no  sea  la  libertad  de  este  pueblo.  Si 
el  solo  hecho  de  llegar  á  esta  ciudad  con  el  ExénMiodc 
mi  mando,  ha  removido  la  violencia  de  una  fuerza  extra- 
ña, que  coartaba  la  libertad  de  obrar,  sea  este  solo  hecho 
el  que  se  propale  como  auspicio  de  sus  deliberaciones; 
pero  me  será  ofensivo  todo  lo  que  la  ambigúe<lad  trate  der 
hacer  creer  mezclarme  yo  en  particulares  questíones.  He 
dicho  al  Cabildo,  y  repito  á  V.  S.  que  yo  no  he  venido  á 
Santa  Fé  á  poner  un  gobierno.  Mis  hechos  no  traspasarán 
los  limites  á  que  mí  comisión  se  dirige. — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años. — Santa  Fé,  Agosto  29  de  1815.— 
Juan  José  Viamonte — Señores  de  la  Junta  Representativa 
del  Pueblo. 

Es  copia — Viamonte. 

Antes  do  mi  arribo  á  esta  Ciudad  se  dio  á  conocer  con 
documentos  autorizados  una  Corporación,  que  se  deno^ 
mina  Junta  Represeniativa  del  Pueblo.  Yó  he  contesta- 
do á  sus  comuiiicar*iones  sin  desdecir  en  un  punto  de  los 
principios  á  que  el  Exmo.  Director  del  Estado  hacircuns- 
4*rípto  mí  comí  ion.  Si  la  Junta  ha  tratado  de  persuadir 
áV.  S.  hallarse  hoy  protegida  por  las  armas  de  mi  mando^ 
lo  habrá  creído  asi  por  una  equivocación  ó  baxo  el  con- 
cepto de  la  exclusión  de  una  fuerza  opresiva.  Este  es  un 
^consiguiente  necesario  de  la  situación  del  Exército  y  rw 
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mn  hecho  significante  de  directa  protección  á  sus  delibe* 
raciones,  sean  las  que    fuesen.    Mi  desino  á  esta  no  ha 
sido  k  establecer  Gobierno.     Yo  reconozco  la  libertad  del 
Pueblo  de  Santa  Fé,  y  aun    quando  no  mediaran  las  in- 
tenciones del  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  que  ha 
prometido  sostenerla,  la  liberalidad  de  mis  particulares 
ideas  no  es  capaz  de  contribuir  á   su  coacción.    Jamás 
daré  ocasión  á  que  se  diga  de  mi  lo  que  del  Gefe  de  los 
Orientales.     Lo  que  S.  E.  el  señor  Director  del  Estado 
dixo  en  su  papel  de  23  de  Julio  acerca  de  Santa  Fé,  ha 
de  cumplirse  religiosamente;  yo  no  me  separaré   de   los 
principios    que   forman    aquel    manifiesto.    Esta   Junta 
Representativa  me  avisa  ayer  haber  elegido  un  Gobier- 
no que  suceda  al  finado   don    Francisco    Antonio  Can- 
dioti.     El  Alcalde  de  1°  Voto,  á   nombre  de  V.  S.,  me 
dice  en  la  misma  fecha  ser  dicha  Corporación  un  con- 
junto de  vecinos  sin  representación  alguna.     Todo  esta 
forma  un  contraste,  cuyo  resultado  no  dexa  mas  que  dudas 
acerca  de  las    verdaderas    autoridades.     Yo  no   desco- 
nozco la  de  V.  S.  v  la  Junta  me  ha  hecho  ver  las  suvas 
con  los  referidos  documentos.     A  mi  no  me  corresponde 
analizar  las    facultades    de   cada   una.     Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.— Santa  Fé  y  Agosto  29  de  1815. — 
Juan   José    Viamonte — Al    ilustre   Cabildo  de  esta  Ciu- 
dad. 

Es  copia — Viamonte. 

Un  engaño  callado  con  qualquier  pretesto  deshonra  infi- 
-fiitamcnie  masa  las  personas  constituidas  en  dignidad,  que 
una  violencia  declarada.  A  instancias  de  V.  S.  pasé  ayer 
en  su  compañía  á  esa  Sala  Capitular  donde  se  reunieron 
algunos  sugetos  de  la  primera  categoría.  Todos  ellos,  y 
Jos  individuos  de  esa  Corporación,  escepto  el  Alcalde  do 
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!.•  Voto  D.  Pedro  Larrachea,  convinieron  en  que  para  ef 
mismo  siiio  se  convocase  inmediatamente  á  la  parte  sana 
del  Pueblo  con  el  objeto  de  elegir  la  autoridad  que  haya  de 
regirlo.  En  el  mismo  acto  en  que  recibo  el  oficio  de  V.  S. 
por  mano  del  Capitán  don  Mariano  Espelcta,  que  exer- 
ce  las  funciones  de  Mayor  de  Plaza,  se  encuentra  en  mi 
casa  una  porción  de  aquellos  mismos  individuos  que  me 
hacen  presente  no  haberse  hecho  la  ajustada  convocato- 
ria que  se  acordó  como  único  medio  capaz  de  conciliar  la 
tranquilidad  pública  y  sacar  al  Pueblo  de  la  anarquiaeii 
íjue  yace  quandose  me  asegura  al  mismo  tiempo  que  está 
reunida  en  esaplazauna  parte  de  la  fuerza  que  V.  S.  en  ofi- 
cio del  30Jdel  próximo  pasado  medixo  mandaba  retirar  á  10 
leguas  de  distancia,  sin  poderse  calcular  qual  sea  el  obje- 
.10  de  su  reunión.  Ayer  convino  V.  S.  en  que  el  pueblo^ 
de  Santa-Féera  el  conjunto  de  los  individuos  que  se  man- 
dó convocar,  y  hoy  sin  hacer  aquella  convocatoria,  y  sin 
la  reunión  que  determinó  ayer  me  suplican  á  nombre  def 
Pueblo  concurra  á  esa  Sala  Consistorial,  y  que  preste  una 
fuerza  capaz  de  imponer  el  orden.  Esta,  señores,  es  una 
manifiesta  contradicción.  Mi  asistencia  y  quanto  esté  á 
mis  alcances  conseguirá  á  contribuirá  la  tranquiliílad  y  so- 
siego de  esta  Ciudad  por  los  justos  medios,  que  como  Ur 
insinué  ayer  conduzcan  á  ella;  pcft  nunca  desmentiré  lo> 
principios  que  tuve  el  honor  de  manifestar  en  esc  lugar 
público,  y  de  que  tan  particularmente  he  impuesto  á  V.  S. 
La  moderación  con  que  me  he  comportadí),  la  franqueza 
y  libertad  que  he  exercido  en  cumplimiento  de  las  órde- 
nes de  S.  E.  el  Director  del  Estado,  no  deben  por  modo  al- 
guno ser  un  fundamentoá  V.  S.  para  procedimientos  igua- 
les al  deldia  de  ayer:  debia  V.  S.  quedar  en  la  inteligencia 
de  que  la  calidad  de  mi  comisión,  no  llegará  el  caso  de  to- 
Jerar  las  especies  de  violencias  que  se  trata  de  exercer  coi* 
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oste  Pueblo,  máxime  cuando  ellas  se  dirigen  directamen- 
te á  sostener  un  plan  hostil,  de  que  tengo  en  mi  poder  do- 
cumentos.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,— Santa  Fé 
Setiembre  2  de  1815— .luán  José  Viamonte— Al  Ilustre  Ca- 
bildo de  esta  Ciudad. 

Es  copia— Viamonte 

Exmo.  Señor.  La  experiencia  que  constantemente  mues- 
tra á  los  pueblos  el  camino  seguro  para  fixar  la  opinión 
pública  abjurando  el  error,  y  desastre,  que  por  sorpresa  ó 
causas  forzosas,  llega  alguna  vez  á  prevalecer,  como  su- 
cedió en  esta  ciudad  el  25  de  Marzo,  que  las  tropas  del 
Oriente  entraron  en  ella,  ha  producido  en  este  Ilustre 
Ayuntamiento  el  saludable  fruto  de  una  convicción  since- 
ra para  restituirse  á  la  protecciou  do  la  Capital.  Esto  so 
verificó  el  2  del  corriente,  en  que  i*euni6ndose  la  parte 
sana  de  este  Pueblo  en  la  Sala  Consistorial,  por  espon- 
tanea y  libre  deliberación,  se  acordó  que  él  se  restituyese 
á  la  dependencia  de  su  capital,  eligiendo  por  Teniente  Go- 
bernador al  Ciudadano  don  Juan  Francisco  Tarragona, 
quien  queda  en  posesión  del  mando,  y  lo  comunicamos  á 
S.  E.  para  su  satisfacción. 

Dios  guarde  á  S.  E.  muchos  años— Santa  Fé,  Setiembre 
4  de  1815 — Exmo.  SeOor — Juan  Francisco  Tarragona. — 
Pedro  Larrarhea — Gabriel  Lassaga — Luis  Manuel  Aldao 
— Ramón  Cal)al — Juan  Alberto  Basualdua — Exmo.  Señor 
Supremo  Director  del  Estado  D.  Ignacio  Alvarez. 

Exmo  Señor.  Los  individuos  que  componen  la  Junta 
Representativa  de  este  Pais  tienen  la  satisfacción  de  anun- 
ciar á  V.  E.  que  el  2  del  corriente  celebró  este  Pueblo  un 
Congreso  de  la  parte  sana  de  él,  para  deliberar  sobre  su 
situación  política,  la  mas  deplorable  en  el  transcurso  de 
cinco  meses,  que  ha  estado    este  vecindario  cubierto  de 
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un  liumillanttí  lato  por  la  anarquía  que  ha  sufrido.  Feliz- 
mente el  i*esultado  de  dicho  Congreso  á  esfuerzo  de  esta 
Corporación,  y  el  decoro  afectuoso,  que  las  tropas  del 
Exército  de  Observación  al  mando  de  su  prudente  y  hon- 
rado General  han  guardado,  fué  que  por  espontanea  reso- 
lución acordaron  que  este  Pueblo  se  restituyera*  la  pro- 
tección y  dependencia  de  su  Capital,  eligiendo  por  Tenien- 
te Gobernador  á  donjuán  Francisco  Tarragona. 

La  Junta  tiene  la  satisfacción  de  repetir  á  V.  E.  que 
por  el  acta  de  dicho  acuerdo  se  cerciorará  del  por  menor 
de  dicha  deliberación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Santa  Fé  4  de  Setiem- 
bre de  1815 — Exmo.  Señor — Fray  Agustín  de  los  Santos 
— Fray  Pedro  Pablo  Gómez — Fray  Hilario  Torres — Gre- 
gorio Antonio  Aguiar — José  Manuel  Troncoso — José  Igna- 
<*io  Caminos,  Vocal  Secretario— Exmo.  Señor  Director 
Supremo  del  Esialo  y  Coronel  Mayor  don  Ignacio  Al- 
varez. 

Exmo.  Señor:  Los  sucesos  que  han  seguido  á  la  muerte 
de  D.  Francisco  Candioti  son  una  prueba  de  lo  que  es  ca- 
paz la  opinión  de  un  solo  hombre.  A  mi  última  comuni- 
raeion  acompañé  copia  de  lo  que  en  seguida  de  aquel 
acontecimiento  me  dixj  la  Junta  Repi'esentativa,  y  de  mi 
contestación.  La  Jur.ta  procedió  el  mismo  día  á  elegir 
Gol>ernador,  y  recayó  el  mayor  sufragio  en  D.  Juan  Fran- 
risco  Tarragona  de  que  me  dio  aviso  con  el  del  número 
!.•  adjuntando  la  acta  n.«  2,*  En  el  mismo  instante  re- 
cibí del  Alcalde  de  l.o  voto  la  del  número  3»  acompaña- 
da de  las  contestaciones  número  4  y  5  habidas  este  día 
entre  el  Cabildo  v  la  Junta. 

Pero  como  ni  el  objeto  de  mi  comisión,  ni  las  instruc- 
ciones de  V.  E.  me  daban  lugar  á  tomar  una  parte  activa 
en  las  intestinas  diferencias  de  este  Pueblo,  creí  conté** 
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tar  ¿  la  Junta  en  los  términos  que  manifíesta  la  copís 
j)úmero  6.<^  y  al  Cabildo  en  los  que  se  ve  por  el  núme- 
ro 7. 

El  resultado  fué  que  el  Cabildo  publicó  el  30  un  bando 
convocando  al  Pueblo  por  Quarteles  para  nombrar  indi* 
viduos  que  procediesen  á  la  elección  de  Gobernador  Inten- 
dente. El  31  me  dirigió  la  Junta  una  Diputación  pidiendo 
Auxiliase  la  libertad  del  Pueblo  á  quien  se  oprimiacon 
el  hecho  de  haberse  la  noche  antes  introducido  en  la  ciu- 
dad una  compaftia  de  Blandengues,  desatacados  de  sus  in- 
mediaciones, que  repartidos  en  los  Quarteles  habian  su- 
fragado según  el  precepto  de  su  Xefe  D.  Francisco  Aldao, 
quando  al  mismo  tiempo  se  habia  repelido  el  sufragio  de 
muchos  vecinos  honrados,  y  de  la  mayor  parte  de  lo» 
comerciantes.  Mi  contestación  se  redujo  á  pocas  pala- 
bras terminantes  á  manifestar  que  yonopodia,  ni  debía 
tomar  parte  en  las  interiores  desavenencias:  que  las 
autoridades  respectivas  tratasen  de  conservar  la  tran- 
quilidad y  el  orden,  que  no  temia  se  alterase  por  mis 
tropas,  ellas  se  hallaban  sin  salir  de  sus  quarteles. 

A  la  hora,  poco  mas,  recibi  otro  mensage  del  alcalde 
D.  Podro  Larrachea,  que  me  pedía  igual  auxilio  contra 
un  número  de  gentes  de  este  Pueblo,  que  se  habian  apo- 
derado de  las  Casas  capitulares,  desarmando  ala  guar- 
dia que  alli  tenian  y  expulsando  á  los  Electores  que  ya 
estaban  reunidos  en  la  sala  consistorial.  Mi  contesta- 
ción fué  igual  á  la  que  habia  dado  á  la  Junta. 

A  poco  rato  se  presentó  en  mi  casa  el  Ayuntamiento^ 
suplicándome  pasase  en  su  compañia  á  las  Casas  Con- 
sistoriales, pues  de  otro  modo  no  podían  escusarse  las 
desgracias  con  que  amenazaba  el  fermento  en  que  se  ha- 
llaba el  Pueblo.  No  creí  deberme  negar  á  ello.  Pas6 
con  esta  Corporación  á  las  Casas  de  Cabildo,  y  encontró 


av 


>v-sv 


A(  V' 


-;  \A 


c\o.  -^^ 


.   A.'\^'^^' 


&¡^ 


co 


e\\* 


,?« 


una  Pf'^"  ^A-^r.    ^"^  '     .«.^.sao»*«:^;jp  do 


qüC 


d\cta^^ 


Lfé^^' 


íVO 


■  casa  una  P^  ^^  eonvoca^or     ^^^^  ^,  ^a  ^^^^^  ,, 


fenAo 


,2UC: 


t^Vdo.    con  .\;       ^^  poco  ravo  g^  ^^^^^u 

Represen^''       :l>>**°  "^°"    avu^V»»^"^"  *   tu  infon«"*  «^ 


,^ue  acotnV 


'      ndc<«»s*í"      .  .^V}\a,  s"      „,,,o  »-'  ^^=^> 


en 


;ic\on 


a\a, 


«''"•;.  cUacs  « 


a*^  *      .  \a  espo"'  ten'-"  pe 

.csuvc^on  ■    .'     ;  per. 


di 


:nt 


,edenU%  V  '"  ,^,,acvo«  «l""^  "V  ^\  nóvn^»'" 


-<^-^^"f laceriada 


e\dva 


re* 


t*j 


se 


trui'é«--:t,  .ido  -"-^„o  se  »a..^-^_  p,,^ 


\a 
II 

,no»iend'     ^^ 
cV  acv^  ;^,. 

La» 


uc\a- 


\<> 


voio 


cV 


'V"-  ,3,  convoca^'';*  tMca\de  ^" 

vo.   •i^^^"''"'       N  iodo  ^«^'•'^^",-,es^»» 


va 


cbea. 


Junta 
vcni^^* 


en 


que 


APÉNDICE  VI  673 

por  ol  dia  siguiente  la  convocatoria  de  la  parte  sana  del 
Pueblo,  tomando  el  Cabildo  á  su  cargo  el  hacer  retirar  las 
tropas  que  se  habian  reunido  como  asi  se  verificó. 

El  dia  2  se  reunió  el  Caliildo  con  mas  de  sesenta 
vecinos  de  los  principales,  y  después  de  haber  elegido 
dos  Secretarios,  me  dirigió  el  Congreso  una  Diputación 
f^uplicándome  tuviese  A  bien  acercarme  á  presenciar  sus 
determinaciones.  Por  mas  que  lo  repugué,  no  pude  es- 
cusarlo. 

Los  concurrentes  discutieron  largamente  sobre  la 
situación  política  de  su  País,  sobre  su  fuerza,  su  comer- 
cio, la  escasez  de  sus  recursos,  y  sobre  el  estado  de  sui> 
relaciones  :  determinaron  que  Santa- Fé  debia  ser,  como 
antes,  una  Tenencia  de  Gobierno  sujeta  á  Buenos  Ay- 
res,  Capital  de  la  Provincia,  de  que  era  una  parte  inte- 
gral; sancionado  esto  procedieron  á  la  elección  de  Teniente 
Gobernador,  y  recaída  la  pluralidad  de  sufragio  en  D. 
Juan  Francisco  Tarragona,  se  recibió  del  mando  inme- 
diatamente. 

Me  he  extendido  del  modo  que  V.  E  observará  para 
que  pueda  esa  superioridad  formar  un  exacto  juicio  del  es- 
tado en  que  á  mi  arribo  se  hallaba  Santa- F6  y  de  el  en  que 
f*e  halla  en  el  dia.  Su  metamorfosis  política  me  hace 
creer  deber  variar  mi  modo  de  obrar  acerca  de  este 
Pueblo.  Sobre  todo  las  órdenes  de  V.  E.  conseqúentes 
ú  este  suceso  formaran  mis  deliberaciones. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Santa-Fé. — Setiem- 
bre 4  de  1815. — Exmo.  Señor. — Juan  José  Viamonte.— Ex- 
mo.  Sr.  Director  del  Estado. 
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Parte  Oficial  de  la  Derrota  de  Sipe  Sipe 


Exmo.  Señor.  Luego  que  el  exército  de  m¡  mando  por 
la  escándalo -^a  dispersión  de  algunos  cuerpos,  sufrió  el 
contraste  inesperado  del  29  en  el  carapo  de  Sipe-Sipe  tra- 
té de  reunir  la  fuerza  posible  en  Carasa  con  tanta  iiia«« 
confíanza,  quanto  habia  avisado  á  los  xcfes  el  dia  ante- 
rior que  el  punto  de  reunión  en  caso  de  una  desgracia  era 
on  Sacac,  á  cuyo  término  conducía  aquel.  Yo  tuve  por 
objeto  presentar  á  todo  trance  al  enemigo  porción  de  obs- 
táculos, ya  con  una  fuerza  reunida,  ya  con  los  desfílade- 
ros  y  posiciones  ventajosas  que  tendria  que  superar.  No 
me  fué  posible  realizar  este  plan  á  causa  de  que  los  de- 
más xefes  no  solo  no  han  avisado  de  esta  determinación, 
sino  que  la  tropa  ha  tomado  infinitos  caminos,  motivo» 
por  que  la  señalé  en  Chuquisaca.  Allí  pudo  reunir  con  el 
auxilio  de  algunos  xefes  y  mis  providencias  hasta  500 
hombres  y  con  ellos  y  los  quecada  dia  se  han  ido  incorpo- 
rando hasta  tener  hoy  1300  he  emprendido  á  |la  cabeza  de 
las  columnas  mi  movimiento  hasta  acá,  sin  que  haya  car- 
gado una  sola  partida  enemiga,  ni  nos  hayamos  vista 
obligados   apesar  de  su  aproximación  á  hacer  marchas 
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precipitadas.  Cubre  la  retaguardia  el  Sr.  Brigadier  Ro- 
dríguez con  sus  dragones  quien  está  encargado  de  reco- 
ger los  dispersos  q*  encuentre  ó  de  que  tenga  noticias  ha- 
llarse á  sus  costados.  Descanse  V.  B.  que  el  enemigo  no 
ha  quedado  en  estado  de  emprender  nada  en  mucho 
tiempo  por  los  estragos  que  ha  sufrido  de  la  caballería  y 
artillería  nuestra  y  las  infinitas  atenciones  que  tiene  &  sus 
alrededores  de  millares  decomandantes,  soldados  y  natu- 
rales que  apurarán  su  situación  poco  brillante.  Los  pue- 
blos se  han  decidido  mas  que  nunca  á  nuestro  favor,  y 
los  vecinos  que  no  se  han  reunido  á  las  partidas  patrióti- 
cas han  emigrado  al  exército  quedando  aquellos  casi  va- 
cíos. Potosí  y  Chuquisaca  han  acreditado  su  adhesión 
de  un  modo  muy  espresivo,  y  en  aquel  principalmente  no 
ha  quedado  ^un  solo  oficinista,  ni  familia  patriótica  que 
quiera  sufrir  nuevos  ultrajes  de  los  tiranos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  en 
TupLza  Dic¡embre25de  1815.  Exmo.  Señor — JoséRondeau 
— Exmo.  Señor  Director  Provisional  del  Estado. 

Exnio.  Señor. 

Desde  el  contraste  de  Venta  y  Media  del  19  de  Octubre 
en  que  empezó  á  minprarse  el  edificio  de  mi  exército,  re- 
solví evitaren  lo  posible  un  ataque  decisivo,  no  tanto  por 
lo  que  podía  influir  en  la  moral  del  soldado  esta  desastro- 
sa jornada,  quanto  por  que  de  su  resultado  dependía  qui- 
zá la  suerte  del  país,  á  cuyo  fomento  había  trabajado  sin 
cesar.  La  aproximación  del  auxilio  del  Sr.  Coronel  Ma- 
yor don  Domingo  French  y  el  que  había  hecho  adelantar 
de  las  tropas  victoriosas  de  Santa  Cruz,  no  solo  llenaban 
aquel  vacío  sensible,  sino  que  me  ponía  en  actitud  de  re- 
cojer  de  una  victoria  cierta  las  ventajas  que  debía  prome- 
terme para  conservar  en  el  Perú  nuestro  ascendiente  éter- 
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no.  A  este  fin  y  con  acuerdo  de  la  mayor  parte  de  los 
xefes  dispuse  hacer  un  movimiento  por  el  flanco  derecho 
del  enemigo  hacia  las  fronteras  de  Cochabamba  en  lo  que 
encontraba  el  doble  objeto  de  alejarme  déla  inmediación 
de  aquel  quando  empezaba  ya  á  cargar  sobre  Chayanta, 
y  de  ocupar  un  pais  benigno  y  de  abundantes  recursos 
donde  se  repondrian  sobre  300  enfermos  cuyos  males  se 
agravaban  por  lo  apurado  de  la  estación  y  la  rigidez  del 
clima.  En  efecto  lo  verifiqué  el  6  de  Noviembre  al  rom- 
per el  dia:  y  la  conducción  del  tráfago  que  debia  arras- 
trarse, la  escabrosidad  de  los  caminos,  y  el  mal  estado  de 
las  cabalgaduras  hicieron  pesada  esta  marcha  hasta 
aproximarnos  á  nuestro  deseado  destino. 

El  regimiento  de  granaderos  á  caballo  con  intermedio  de 
algunas  leguas  cubrió  desde  el  principio  la  retaguardia 
del  exército,  á  cuyo  comandante  el  Teniente  Coi'onel  don 
Juan  Ramón  Roxas  se  encargó  recoger  los  enfermos  y  en- 
seres que  quedasen  en  el  camino;  quien  en  la  escasez  de 
los  recursos  que  nos  rodeaban,  valiéndose  de  indios,  ju- 
mentos, carneros  de  la  tierra,  y  aun  de  sus  mismos  solda- 
dos, pudo  conseguir  que  no  se  perdiese  renglón  alguno  de 
los  que  se  dcxaban:  de  modo  que  el  enemigo  apesar  de 
sus  movimientos  en  nuestra  dirección,  no  pudo  tomar,  ni 
un  enfermo  ni  una  carga. 

El  19  del  mismoquando  ya  me  preparaba  á  entraren  la 
Capital  de  Cochabamba  desde  el  pueblo  de  Carasa  dis- 
tante 5  leguas  de  aquel  la  ciudad  donde  me  hallaba,  apa- 
i'eció  el  enemigo  en  Tapacarí  l2  leguas  de  mi  posición  ha- 
biéndose incorporado  á  jas  primeras  otras  divisiones  de 
Oruro.  Entonces  abandonando  el  proyecto  de  encerrarme 
en  una  población  sin  defensa  creí  oportuno  tomar  un  punto 
militar  en  la  seguridad  que  debia  ser  atacado.  Lo  encon- 
tré cual   no  podia  mejorarse  en  la  campiña  de  Sipe-Sipc 
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*ícgun  está  demostrado  en  el  plano  que  aromp:ino  con  la 
letra  Bdoble;  y  en  la  suposi^^ion  deque  hallándose  el  one- 
migo  á  la  parte  opuesta  de  los  cerros  que  la  coronan  y  se- 
ñala la  letra  C,  no  podia  penetrar  á  mi  campo  sino  por  lo» 
i^iaminos  fragosos  que  descienden  á  la  quebrada  de  los  tres 
<*auces  D  por  el  declive  mas    practicable  de  la  montaña 
nombrada  Matacruces  E,  ó  finalmente,  por  la   mas  esca- 
brosa que  sale   á    la  hacienda  de  Viloma  F.   Situado  mi 
exército  á  inmediaciones  de    dicho  pueblo,  y    establecido 
allí  mi  quartcl  general    extendi  mis  avanzadas  á  la    otra 
parte  de  aquella  inmensa  cordillera  de  cerros.  Para  des- 
í'ubrir  los  designios  del  enenn'go  dispuse  fuese  á  su  cabeza 
el  Sargento  Mayor  de  Caballeria  don  Gregorio  Araoz  de 
la  Madrid,  quien  tuvo  tiroteos  repetidos  desde  el  22  hasta 
4|ue  avanzando  rápidamente  arjuel  con  el  grueso  de  todo  su 
*íxército  se  posesionó  el  2G  de  la  cima  empinada  de  Ma- 
tacruces. Por  este  movimiento  fué  ya  bien  clara  su  deter- 
minación de  baxar  desde  aquella    altura  por  la  quebrada 
4le  este  mismo  nombre.    Antes  que  pudiese  verificarlo  or- 
íienéal  Sr.    Coronel  don   Cornelio  Zelaya,  al  Comandante 
del  2.^  Batallón  D.  Alejandro  Heredia,  y  al  Sargento  Ma- 
yor de  Cazadoi'es  don  Rudeoindo  Al  varado,  pasasen  inme- 
diatamente á  ocupar  la  boca  de  la  quebrada  con  350  caza- 
doresde  los  regimientos  l.o  7.»  9.®  y  cuerpo  de  aquel  nom- 
bre, 2  piezas  de  artillería  de  campaña,  50  granaderos  k 
<*aballo,ó  igual  número  del  12,  también  montados  según  su 
instituto.  En  el  mismo  dia  hicieron  aquellos  empeño  para 
baxar,  qucricnlo  forzar  el  paso  con  sus  tropas  ligeras,  pe- 
ro fueron  rechazadas  gallardamente  avivo  fuego,  lo  quo 
se  repitió  al  dia  siguiente  apesar  de  haber  engrosado  sus* 
guerrillas.     Ya  no  me  quedó    duda   que    harian  tercera 
tentativa  para  lograr  salir  con    su  intento.     En  suconsc- 
quencia  y  apesar  de  los  movimientos    con  que  amagaban 
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ya  &  la  izquierda,  ya  á  la  derecha,  como  en  ademan  de 
bajar  por  otros  de  los  declives  referidos,  reforzé  al  Co* 
ronel  Zelaya  con  los  regimientos  7  y  9.  Igualmente  man- 
dé al  regimiento  1  y  á  los  escuadrones  de  granaderos  al 
frente  de  Viloma  á  causa  de  haberse  dirigido  por  las  al- 
turas hacia  esta  dirección  una  división  enemiga,  aunque 
no  se  me  ocultaba  era  una  llamada  falsa;  los  regimientor^ 
6  y  12  y  esquadrones  de  dragones  también  hicieron  mo- 
vimiento hacia  aquellos  por  distintos  puntos,  pero  des^ 
pues  de  haber  anochecido  regresaron  á  sus  campos  que- 
dando bien  guardadas  las  bocas  de  las  quebradas,  y  á 
su  inmediaí'ion  refuerzos  considerables  para  impedir  las 
ocupasen  Ij.s  enemigos  á  favor  de  la  oscuridad.  Ape- 
nas se  divisaron  los  objetos  el  dia  28  quando  empezó  uii 
fuego  horroroso  entre  nuestras  guerrillas  y  las  enemi- 
gas, no  pudiendo  impedirse  que  estas  se  apoderasen  dot 
pico  que  señala  la  letra  G  situado  á  nuestra  derecha  el  que 
era  inaccesible  por  nuestro  frente  desde  el  promedio  has- 
ta su  cúspide.  Desde  allí  se  esforzaron  á  desalojar  á 
nuestros  cazadores  que  colocados  en  bastante  altura  y 
haciendo  la  mas  vigorosa  resistencia  se  oponian  á  sus  pro- 
yectos. De  su  empeño  bizarro  esperé  un  resultado  poco 
favorable  y  mandé  tirar  dos  cañonazos  que  era  la  señal  in- 
dicada para  que  se  retirasen  las  tropas  de  la  boca  de  la 
quebrada,  y  puesto  de  Viloma,  á  la  Colina  donde  debia  ple^ 
garse  todo  el  exército  á  fin  de  aguardar  al  enemigo. 

Hecha  la  señal  espresada  se  reunieron  los  regimien* 
tos  7  y  9  y  baxo  los  fuegos  de  aquel  que  aun  provocaba 
nuestros  cazadores,  empezaron  su  movimiento  retrógrada 
á  paso  regular  con  tal  orden  y  serenidad  protegiendo  la 
artillcria  que  concebí  con  placer,  que  poco  ónadale^^ 
liabia  impuesto  ser  desalojados,  y  que  indudablemente  la 
victoria  iba  á  coronar  nuestro-  esfuerzos   maritales.  Di? 
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igual  modo  volvieron  el  número  1  y  los  granadei*ot  á 
caballo  que  lial>ian  permanecido  en  Viloma,  habiondo 
estos  sat^ado  á  las  anc.is  dos  avanzadas  que  aquel  cuer- 
po de  infanieria  destacó  sobre  sus  respectivos  flancos. 

Reunidas  las  fuerzas  y  sin  perder  momentos  dispuso 
nuestra  línea  en  la  forma  que  está  señalada  con  la  letra 
B.,  distribuyendo  la  artillería  en  los  puntos  mas  oportu- 
nos, y  babíendo  tomado  mis  medidas  para^que  las  mu- 
nií'iones  de  fusil  y  cañón,  y  quanto  mas  /«diese  necesi- 
tarse para  el  servicio  y  dotación  de  las  pfezas  estuvíes»* 
pronto.  Véase  el  lugar  del  parque  P. 

Dados  estos  pasos  nada  tuve  que  desear  sino  que  st5 
aproximase  el  enemijío  para  romper  el  fucjj^o.  Aquel 
luego  que  l)axó  ocupando  el  pió  de  la  montaña  no  In'zo 
otro  movimiento  en  el  i*esio  del  día  (jue  destacar  como 
á  las  5  de  la  tarde  una  división  compuesta  de  infantería 
y  caballería  i)or  la  parte  0]»uesta  del  rio  que  corría  trans- 
versalmente  por  imestra  dere<*lia  sin  duda  con  el  objeto 
de  reconocer  el  terreno,  pues  el  de  nuesU'o  frente  aun- 
que llano  y  desembai-azado  no  podia  ofrecerle^  ventajas 
por  estar  dominado. 

Una  com|»añía  de  tírador(?s  al  mando  del  sar^^ento  ma- 
yor don  Félix  María  Gómez  protegida  de  otra  dií  grana- 
deros á  caballo  salió  á  impedirle  estas  maniobras.  S«í 
empezó  un  tiroteo  que  coniínuó  empeñándose  basta  qu(í 
los  enemigos  muy  c»'rca  de  entrar  la  noelie,  y  después 
d(?  sufrir  una  carga  de  caballería  se  replegaron  á  sus 
j»osíeiones.  Pasó  toda  aqu(dla  sin  la  menor  novedad  do 
nna  y  otra  parte. 

Al  amanecer  del  20  una  j^atrulla  de  granaderos  al  man- 
do del  teniente  graduado  don  José  María  Boíll,  pue>ta  d<í 
observación  en  la  noche,  como  otros  que  de  distintos 
cuerpos  salieron  con  el  mismo  objeto  por  el  centro  y  cos- 
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tíido^,  in3  jjro-iciiló  una  (iMpilla  de  caballos  y  mulasr 
«;xti'aidas  al  enemigo  de  sus  inmediaciones. 

Después  de  aclarar  bien  empezó  este  á  mover  su  campo 
y  desfilando  por  su  izquierda  por  divisiones,  vino  á  ple- 
ííarscal  frente  de  nuestro  rtanc'o  dciHíclio  en  la  forma  que 
manifiesta  el  plano  en  el  punto  H.  Antes  que  concluyese 
rl  movimiento  hice  salii*  todas  las  CA>mpaf)ias  de  cazado- 
res al  mando  del  coronel  Zelaya  (nombrado  x<'fe  de  la 
izquierda  en  la  línea}  y  del  sar^^ento  mayor  don  Rudecin- 
<lo  Al  varado  con  orden  de  que  parapetados  de  la  barran- 
rji  ípie  formaba  el  rio  iníerpuesto  hiciese  fuego  sobre 
las  filas  enemigas,  á  fin  do  causarles  algún  destrozo  antes 
i\o  acercarse  á  las  nuesiras,  previniéndole  se  prolongasen 
estos  á  proporción  y  en  la  misma  direc<n'on  que  lo  vcri- 
ücasen  aquellos.  IgualmiMite  mandé  baxar  del  lugar  del 
quartol  general  el  obús  que  diíbian  proteger  los  cazadores 
ordenan  lo  al  «'apilan  Peralia  á  cuyo  cargo  estaba,  avan- 
zare á  la  distancia  pre<-¡sa  de  aprovechar  sus  tiro<.  La 
graduó  tan  bien  este  ofir'ial  que  no  se  perdió  una  granada. 
Todas  ó  caian  ó  revtMilaban  sobre  el  cuadro  y  sus  innie- 
liiaciones  y  a^^i  j)uedeii  cal<nilai'se  sus  efectos. 

El  enemigo  permaneció  aun  bastante  tiempo  en  aquella 
formación,  por  observar  sin  duda  si  yo  ha<*ia  algún  uio- 
viiiiiiMiío.  No  lo  consiguió,  [)ues  m<í  consideraba  en  apii- 
lud  de  executarlo  (juando  conviniese,  según  la  distancia 
«MI  (pie  esta'»a.  De  aquí  es,  que,  ó  bien  fuese  por  esto  6 
jM)i-ípie  los  fuegos  del  obús  disunnuian  considcrableniento 
Sil  fuerza,  desfiló  rápidamente  por  su  izquier.ia  'sobre  la 
división  (jue  hacia  frente,  y  apareeió  su  linea  de  batalla 
según  se  denmesu'a  en  el  plano  con  la  letra  Y  dupli- 
«•ada. 

En  tanto  se  hacia  esta  evolución  dispuse  baxaran  del 
nii^mo  punto  «[ue  el  obús,   otras   dos  piezas,    á  fin    quo 
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formando  una  linoa  p:ir¿ilola,  Ijatit'se  una  al  contra,  y 
otra  al  costarlo  izí|u¡cr(lo.  Ju^raron  ofitas  á  las  ordeños 
d<'l  roniandanío  don  Juan  Podro  Luna  y  del  caiútan  don 
Antonio  Giles,  quienes  se  señalaron  en  sus  punterias 
i-ouio  el  ofioiíd  (\v.[  ol)Us.  Al  nu.smo  tiempo  ordené  que 
el  rt'i!:i miento  nüinv'ro  I  que  eon  anticipación  liabia  des- 
4'cnd¡do  del  moi-ro  y  el  9  que  aun  se  conservaba  en  él 
t'orma-(Mi  prontamente  la  mitad  de  la  dere<'lia  de  la  linea, 
jipoyand')el  ultimo  la  izquíenla  al  pié  de  la  colina  y  que 
los  granaderos  protei^iesen  aquel  costado. 

El  soñor  Mayor  General  qut^  liasta  este  momento  ostu- 
Ví»  á  mi  lado,  haxó  á  ocupar  su  pue^jto,  pues  esiaba  nom- 
brado xeíV;  de  la  derecha. 

Los  cMicmiiTOs  luej^o  que  formaron  en  batalla  i'om[»¡eron 
<'l  fue.Lío  de  rañon  con  muy  pocas  piezas  distribuidas  por 
la  exten-ion  do  su  frente,  diri^^iendo  sus  punterias  á  las 
jiu(?stras  avanzada^,  6  ¡uira  apa^^ar   sus  fuegos   ó  para 
liacerlas  reiii*ar.     No  consiguieron   una  ni  oira  cosa  por 
<u  mala  dirección,  y    el    díMiodado    imjxM'io  de    nuestros 
artilleros  (pie  c:)ntinuaban  con   el    mismo    acierto  que  al 
princi[)¡o.     Dui't)  csttí  tii'otoo  como  15  mimitos    de  antba.s 
parles,  dospu(vs  (U?  despb^gar  aíjuelios  su  linca,  recibien- 
do miiclio  daño  d»»  nuestros  cañones,  y  í?¡n  (*ausarnos-  el 
mas  leve:  bien  que  contribuia  á  csia    ventaja   estar  do-^ 
piezas  emboscadas,  y  la  otra   parapetada,   i)ro[)orcií)nes 
que  nos  ofr(?cian,  la    arboleda,    casas   y    cercados  inter- 
jMiestos  entre  uno  y  otro  cuerpo  y  de  que  el   enemigo  no 
podia  valersií  por  estar  situado  á  la  parte  del  rio  en  paraje 
llano  y   despejado.     Ksta   ilesiguablad    tan    marcada    lo 
puso  sin  duda  en  el  caso  de  cargar   con  la   mitad  de  su 
Jinca  izquierda  sobre  nuestra  dereclia,  enlre    tanto  que 
i}\  resto  de  la  derecha  desfilaba  sobre  ese  mismo  costado 
jK)r  sobre  la  barranca  de  la  ribera  opuesta,  como  buscan- 
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do  paso  para  penetrar  haría  esta  parte.  Luego  di  órñvif 
h  los  regimientos  7  y  12  marchasen  á  paso  acelerado  :'i 
formar  la  otra  mitad  de  la  izquierda,  apoyando  el  prime- 
ro su  costado  derecho  sobre  el  cerm  y  haciendo  que  lo- 
dragones  que  ya  estaban  en  aquel  terreno,  protegiesen 
el  flanco  6  izquierda  de  ellos. 

Está  demostrado  que  nuestra  linea  por  un  cambio  di' 
dirección  hecho  por  mitades,  y  á  proporción  de  las  n)  i- 
niobras  del  enemigo,  din  frente  á  la  derecha  con  bastaní  • 
oportunidad  (véase  el  plano)  juies  era  la  parte  en  que 
aquel  lo  buscaba,  y  en  que  il)a  á  emprenderse  el  ataque, 
quedando  el  centro  apoyado  en  la  colína  por  uno  y  oti«» 
costado  y  protegido  por  las  dos  piezas  de  artillería  sima- 
das en  su  altura  al  mando  del  capitán  Ramírez,  lo  mismo 
que  d'3  otra  mas  á  retaguardia  como  20  varas  en  donde 
yo  me  hallaba  debiendo  retirarse  las  (\\\e  estaban  avan- 
zadas, l>axo  la  protección  de  los  tros  dichos,  y  colocarsir 
al  pié  del  cerro,  para  dirigir  de  allí  sus  fuegos  al  frente, 
ú  oblígai'les  si  fuese  preciso. 

Quando  impartí  la  orden  á  los  reximicntos  7  y  12  que 
marchasen  á  formar  la  izquierJa  de  la  línea,  la  comuni- 
qué también  al  6  que  componía  la  reserva,  á  fin  de  quo 
acelerase  su  marcha  para  situarse  á  mi  inmediación  con 
el  ol»j<Uo  de  destinarlo  á  donde  eonviniese  dexando  sobre 
la  altura  que  ocupaba  la  pieza  dea  león  su  correspon- 
diente dotación. 

Volvamos  al  enemigo  cuya  mit«ad  izquierda  car^?aba 
.«»egun  lo  dicho  sobre  igual  parte  do  nuestra  derecha, 
desfilando  el  resto  «'i  su  flanco  derecho  por  este  costado: 
en  su  consequcncia  fueron  dadas  todas  las  disposicione-i 
que  dexo  apuntadas.  Aquella  fué  recibida  por  nuestros 
cazadores  destinados  á  este  frente,  y  parapetados  conn»- 
jic  ha  dicho,  con    un  fuego    desiruiílor  con  ql  qual  y  al 
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*|He  liarían  las  dos  piíízas  del  comandante  Luna  y  capi- 
tán Giles,  se  deluvo  el  ímpetu  con  que  marchaba,  ne- 
jándose en  esta  parte  por  algunos  instantes  bastante 
desorden.  Sin  eml>argo  volvii^ron  á  continuar  su  marcha, 
y  á  efecto  del  fuego  de  fusilería  por  descargas,  acompa- 
ñado del  de  artillería  consiguieron  desalojarlos,  y  apo- 
derarse de  la  ribera.  Estos,  cubriendo  nuestras  piezas 
Ko  retiraron  á  sus  cuerpos  á  escepcion  de  los  que  man- 
daba el  síirgento  mayor  graduado  don  Félix  María  Gó- 
mez, que  tenia  orden  de  situarse  sobre  nuestra  ala 
ílerecha,  algo  separado,  para  flanquear  al  enemigo,  ó 
executar  otra  maniobra  que  se  le  previniese.  Luego  que 
Kvanzó  hasta  ponerse  á  tiro  de  los  regimientos  1  y  9  se 
rompió  el  fuego  de  fusil  por  una  y  otra  parte,  recibién- 
dolo también  el  enemigo  de  las  piezas  de  artilleria  que 
estaban  en  el  morro.  En  este  acio  dispuse  que  el  tenien- 
te; coronel  don  Juan  Ramón  Roxas  pasase  con  sus  grana- 
ileros  A  tomar  el  flanco  izquierdo  del  enemigo,  lo  que  se 
verificó  apesar  de  la  oposición  que  le  presentó. 

Todo  anunciaba  ya  el  momento  de  la  victoria,  quando 
lid  vierto  con  sorpresa  que  el  regimiento  número  1  que 
estaba  lo  mas  de  él  parapetado  vuelve  la  espalda  y  fuga 
<Mi  dispersión,  que  el  9  aunque  en  desorden  también  retro- 
gradaba: mando  inmediatamente  que  uno  y  otro  diesen 
frente  al  enemigo  y  se  sostuviesen,  y  al  capitán  don 
Juan  Antonio  Ramírez  que  disparase  á  metralla  con  las 
dos  piezas  de  su  mando,  sobre  la  parte  izquierda  de 
aquel,  consiguióse  que  el  9  hiciese  alto,  diese  frente  y 
empezase  á  batirse,  con  la  serenidad  de  una  tropa  aguer- 
rida; pero  el  número  1  á  mas  de  haber  envuelto  parte  del 
1)  que  se  dispersó  con  él,  no  volvió  masa  la  linea  y  desa- 
l>arec¡ó  como  el  humo:  el  9  no  tardó  en  ser  arrollado  y 
^jespedazado,  pues  toda  aquella  fuerza  vino  sobre  él.'    La* 
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derecha  del  enemigo,  advirtiondo  las  ventajas  conseguT' 
das  por  su  izquierda  carga  sobre  los  regimientos  7  y  \2. 
Estos  se  sostuvieron  pero  liabiendo  entendido  el  desalojar 
del  terreno  de  la  derecha,  abandonaron  el  que  pisaban. 
Vista  tan  estraña  é  ine^^perada  dispersión  mandé  á  todos 
los  ayudantes  que  en  la  ocasión  estaban  á  mi  lado,  á 
contenerla  con  quantos  xefes  y  oficiales  encontraren 
previniéndoles  esto  mismo,  y  que  se  n^plegasen  al  morra 
lionde  habia  estado  la  reserva,  y  existia  un  cañón,  para 
pmteger  la  reunión  en  caso  necesario,  pues  fué  el  objeto 
con  que  quedó  allí.  Entretanto  se  hacian  estas  preven- 
ciones observé  que  todos  los  cuerpos  que  haliian  entrado 
en  acción  solo  marchaba  ordenado  el  de  granaderos  á 
caballo  que  se  retiraba  del  flanco  del  enemigo.  Baxé 
inmediatamente  del  cerro  y  á  su  pié  encontré  al  nunierí? 
6,  á  cuyo  xefe  ordené  subiese  aceleradamente,  mas  como 
advirtiese  casi  en  el  mismo  momento  que  ei'a  ya  inútil 
este  paso,  porcjue  los  enemigos  empezarían  á  o<;up.ir  el 
puesto  que  >e  le  h.-íbia  señalado,  volví  á  mandarle  se 
retirasen  al  que  habia  dexado.  pero  este  cuerpo  en  su 
conti*am;ircha,  fué  envuelto  en  la  disper-ion  de  los  demás. 
Entonces  me  dirigí  álos  granaderos  y  previne  á  su  co- 
mandante dijse  una  carga  sable  en  mano  sobre  uua 
división  ó  trozo  enemigo  que  perseguía  por  la  derecha 
¿i  fin  de  contenerlo  y  ver  si  lograba  de  esie  modo  la 
reunión  en  el  punto  de  la  reserva;  fué  executadatan  difí- 
cil manioliCd  con  mejores  i-esuliados  que  del>ian  espenirsi» 
en  las  circunstancias,  pues  hi<'¡ei'on  retroceder  estos  bra- 
vos soldados  pane  de  la  infanieria  enemiga,  y  arrollando 
i-completamente  su  caballería  acuchillaron  á  muchos  de 
una  y  otra  arma.  El  sargento  mayor  Lamadrid  desd» 
mas  adelante  deSipe-Sipe,  volvió  atrás  con  los  dragoncjy 
4|ue  mantenía  reunidos,   pues    ol  coronel   graduado  doip 
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Diogo  Balcaivt;  so  IiullaT>íi  con  el  rahallo  lioriJo,  y  ron 
las  rioridas  trozadas,  carj^ó  tanií>i(Mi  sobro  las  partidas 
qup  perso«^u¡an  por  la  izquiorda,  logrando  contonerlas  y 
causándolos  algún  ostrago.  Estas  acoionos  aunque  hri- 
llantos  fnoron  inefioaocs  para  o¡  objoto  (pie  se  propoina- 
puos  ya  el  pavor  se  liabia  apoderado  do  nuestros  solda- 
dos infantes,  no  Iiaeian  sino  huir  do^iosporadamontc. 

Luego  que  se  rehicieron  los  esquadronos  de  gi'anade- 
lYis  volvieron  á  donde  vo  estaba  en  osti*erha  iorinaeion, 
sin  dexar  en  el  eainpo  mas  |jonil)n'ís  que  los  que  per- 
dieron en  el  eiioque:  (inltMié  nuevamente  (i  su  coman- 
dante ocu[)ase  los  altos  de  Amiralla  M,  sosteniendo  la 
retirada  de  los  dispersos  en  «mivo  paso  esirecho  croia 
detenerla  gente  (pie  pudiese,  y  hacer  oposición  al  ene- 
migo: tampoco  esto  fué  posilde,  pues  (piando  yo  p<Mis.'i» 
ha  que  la  tropa  no  buscai'ia  otra  salida  «pie  esta,  pues 
era  [H)r  donde  habia  entrado  á  Squ'-Sipe,  V(?o  tomaban 
aun  por  los  ct»rros  ina<M:esiblt»s  por  diferente -^  direccio- 
nes. Ya  en  este  oslado  desistí  de  ulteríor4*s  ompefio,*^  en 
la  conllanza  i\nr  los  soldados  y  olicialos  libres  dcí  peli- 
gro se  inclinarian  al  camino  q«u».  va  de  Sacara,  pun:«» 
de  ríMinioii  rpie  so  hal»¡a  dado  á  los  primeros  xefes  di» 
cada  <*uer[>o,  en  vii-tud  de  ser  conorido  por  todoelexéi'- 
citi),  y  [íoi-qne  nos  proporcionábala  ventaja  d(í  los  pasos 
escabrosos,  y  tlesHladeros  por  alturas,,  (jue  im[)Os¡b¡lita- 
rian  la  pei-secucion  de  nuestros  soldados.  Pero  los  mas 
xefes  olvidaron  ha<*«M'esta  prevención  á  sus  subalternos 
y  de  aquí  emana  la  pérdida  mayor    del  exén^to. 

Kstos  han  sido  los  principales  pasos  que  nos  han  con- 
flu(!Ído  al  doloi'oso  contraste  del  2í);  desgracia  que  la 
jiarion,  que  el  mundo  militar,  que  el  exérrito  mismo  no 
podrá  imputarme,  (piando  á  mas  de  mis  moílidas  do  que 
'jistruirán  los  do<um<Miros  de  ca  la  xefe  en  un  inanitiesto 
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c|uc  pienso  (lar,  lial)lan  ahora  lo.^  órganos  mismos,  lo* 
ayudantes  do  campo  sin  temor  de  ser  desmentidos  por 
uno  solo  d3  los  que  recibieron  las  órdenes,  pues  de  la^» 
<|ue  cada  uno  ha  r.icibido  y  distribuido  incluso  c^pia, 
í'omo  igualmente  de  la  instrucción  reservada  que  pasó 
A  los  xefes  el  dia  antes  que  el  enemigo  se  presentase  á 
nuestra  vista. 

No  obstante  sirva  á  V.  E.  de  algún  consuelo  que  en 
poder  del  enemigo  no  han  quedado  muchos  prisioneros, 
que  los  destrozos  que  ha  sufrido  este,  son  de  bastante 
<*onsideracioti  como  lo  hemos  palpado,  y  lo  as^^guraii 
oficiales  y  soldados  tomados  aquel  dia  y  que  han  esca- 
pado de  sus  prisiones  y  que  en  mucho  tiempo  no  em- 
prenderá cosa  de  mayor  importancia  y  que  ya  reforzado 
con  los  auxilios  que  he  pedido  y  aguardo  á  todo  trance 
resarciré  una  pérdida  en  que  juzgo  no  he  tenido  la  me- 
nor parte. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. — Quartel  General  en 
Huipacha,  Diciembre  29  de  1815.— Exmo.  Señor — José 
Rondeau. 

Exmo.  Din-ctor  Provisional  del  Estado. 


DfICIO  del  tORONEL  MAYOR  I>ON  DoMlNGO  FrENCH   RECIBIIX» 
POR    POSTA  QUE  HA  LLEGADO  EL   LUNES  22 

Exmo    Señor: 

Con  fecha  3  del  ¡)resenie  desde  su  quartel  general  de 
Mochara  me  dice  entre  otras  cosas  el  seíior  Brigadier 
don  José  Rondeau,  en  capítulo  separado,  lo  que  copio  á 
V.  E.  á  la  letra: — «Todas  las  incidencias  del  interior 
presentan  un  quadro  halagüeño  y  la  llegada  de  Vds.  va 
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-íí  cambiar  seguramente  la  fortuna  de  nuestras  armas,  y 
;i  establecer  un  nuevo  orden  de  cosas.»— Y  para  que  sír- 
-^-a  de  satisfacción  á  V.  E.  lo  transcribo. — Dios  guarde  á. 
y,  E.  muchos  años.— Jujuy,  Enero  9  de  1816. —Exmo. 
Señor. — Domingo  Frencli. 

Kxmo.  señor  Director  del  Estado. 
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Obligado  puos  á  dejai-  las  aguas  del  PvríFiro  despmv- 
de  liaber  proct'dido  romo  marino  argentino,  y  noeonio 
rorsario,  Brown  (Mnprendió  la  vuelta  hacia  BuímiosAíiv- 
ilesdo  las  n^notas  regiones  en  que  había  hecho  sonaren 
iionibn».  Hábil  siempre  y  admirablemente  feliz  al  mis- 
mo tiem|)0,  para  dirijirsu  derrotero  y  su  buque,  logró  t»« 
mar  sin  accidentes  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  en  Agosio 
lie  181(>.  Pero  habiéndose  puesto  al  habla  con  un  l»urju«* 
inglés,  fué  informado  de  í|ue  una  escuadra  porlugiu»sa 
muy  fuerte  se  hal)ia  jmsesionadodel  Rio,  en  guerra  «'OM' 
tra  Buenos  Aires.  Brown  supuso,  cómo  era  natural,  (lur 
osa  fuerza  por  uguesa  ol>raba  aliada  con  la  Flspaña.  S  ' 
dirigió  por  consiguiente  á  las  Antillas  y  arribó  á  la  Isla 
Barbada,  donde  le  suscitaron  un  pleito  ruidoso  quo  men*- 
re  tener  su  lugar  en  la  historia,  no  solo  para  mostrar 
rúales  eran  <Mitonces  los  principios  del  derecho  intorna- 
4.ional  con   resptcio  á  las    R<»públicas  de  Sud-AménVa; 
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sino  por  la  roputacion  jurídira  del  famoso  juez  Sii*  O.  W. 
Scoít,  qno  fué  á  f,uien  tocó  resolver  la  causa  en  última 
instancia. 

El  Hrrrnles  ancló  en  la  Barbada  el  28  de  Setiembre  de 
1810.  Su  situación  era  muy  apurada:  no  tenia  á  bordo 
sino  50  libi-as  de  ¿galleta;  la  agua  mas  escasa  todavia;  la 
tripulación  amotinada;  y  el  cáseo  tan  descantillado  que 
Jiaeia  a^ua  por  todas  partos.  Las  autoridades  inglesas 
de  la  isla  concibieron  sospechas  de  que  fuese  buque  pi- 
rata sin  papeles  legítimos.  Esto  no  era  de  estrañarse, 
porque  cntoncí's  los  mar<?s  estaban  generalmente  solita- 
rios y  no  como  aliora  cruzado -i  de  naves  por  todas  partes. 
Las  pe(|ueñas  Antillas  eran  precisamente  el  abrigo  y  el 
teatro  de  los  malliecliores  marítimos,  agregándose  que 
no  solo  la  bandera  argentina  sino  hasta  el  nombre  y  la 
situación  política  de  Buenos  Aires  no  eran  conocidas  riino 
de  muy  [>ocas  gentes  en  los  centros  civilizados  del  mun- 
do, y  muí-lio  m«Mio<  lo  eran  por  consiguiente  en  los  pun- 
tos lej  inos  de  l.is  pe(|ucñas  colonias.  Así  que  el  Buque 
ancl('),  représenlo  abordo  un  oticial  de  la  Aduana;  y  sus 
so<p<'clias  so  aumentaron  al  ver  «jue  el  ííc/'cíí/cí>  traía  en  la 
bodega  todos  los  cañon«'s  y  las  armas  con  (|ue  ha')ia  he- 
rbó la  amorra,  ademas  de  un  valioso  cargamento  de  mer- 
oadí.M-ias  apresadas.  Exigió  inmediatamente  (jue  se  lo 
4?ntregasen  los  papeles  ordenando  unadeten<*ion  preven- 
tiva, y  los  lleyó  á  tierra. 

Brown  comprendió  muy  bien  (|ue  podían  suscitár.sele 
graves  contrariedades,  y  bajó  á  verse  con  el  gül>ernador 
ingles  de  la  isla  Este  no  le  recibió;  ¡>ero  Brown  habló 
ron  un  edecán  á  quien  informó  minuciosamente  de  todo, 
ííxhibióndole  pruebas  y  entregándole  un  im'moriftl  con  do- 
cumentos personales  que  acreditaban  cuanto  decia.  Es- 
4M*ibió también  allímisnío  couío  Comodoro  Argentino  una 
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í^oücitud  pidioiiHo  que  solo  permitiese  comprar  víveres  y 
tlesemharcar  bajo  fianza  su  carga,  para  reparar  el  mal 
estado  de  su  buque.  Los  papeles  liabian  pasado  al  Ase- 
sor letrado  del  Gobernador;  v  en  la  noche  este  le  contesta 
con  mucha  urbanidad  que  no  podia  dársele  entrada,  pero 
que  podia  i'ecoger  sus  papeles  y  comprar  algunos  víveres 
para  retirarse.  Brown  bajó  á  tierra:  recogió  sus  papeles 
de  manos  del  Asesor  pagando  los  derechos  de  la  revisa- 
don^  (1)  y  bajo  la  inspección  de  las  autoridades  compró 
las  provisiones  que  le  eran  absolutam'jntc  necesarias  para 
uso  del  buque. 

Brown  habia  querido  entrar  en  la  Barbada  antes  que 
dirigirse  á  un  puerto  norte  americano,  porque,  como  an- 
tes hemos  dicho,  el  Hilrcules  habia  sido  presa  que  los  in- 
gleses habían  hecho  á  los  Estados-Unidos;  y  temia  por 
lo  mismo  que  viéndolo  en  manos  de  una  nación  nueva  y 
débil,  se  lo  embargasen  despojándole  de  su  propiedad. 
No  le  quedaba  ahora  otro  remedio  que  salir  de  la  Bar))ada. 
Pero  era  tanto  su  prestigio  con  la  tripulación,  que,  sin  dar 
el  secreto  de  su  rumbo,  consiguió  que  se  aquietasen  y 
que  tuviesen  confianza  plena  en  él  para  seguirlo.  Se  hizo 
j)ues  á  la  vela;  pero  al  salir  del  puerto,  y  cuando  pasa'ía 
íi  inmediaciones  de  la  fragata  inglesa  de  guerra  el  Brazen^ 
mandada  por  un  capitán  Slirling,  vino  un  bote  de  esta  con 
dos  oficiales  que  tomaron  pose-ion  del  Hércules  ordenán- 
dole que  fondeara  al  costado.  Este  atentado  no  tenia 
justificativo  de  ninguna  clase.  Pero  Stirling  habiaoido 
hablar  con  exageración  de  las  riquezas  que  el  Hércules 
llevaba;  y  tomando  protesto  de  que  el  Gobierno  de  Bue- 

(1)  Todo  esto  y  lo  siguiente  consta  del  proceso  fallado  por 
la  Corte  del  Almirantazgo  ingle»  como  puede  verse  en  la  Ga^ 
Cita  de  Buenos  Aires    del  26  de  Mayo  de  1819  al  14  de  Julio. 


ai'1':m>i<  I'-  <>1M 

nos  AiiHíS  no  solo  no  era  un  gobierno  reconocido,  sino 
de  que  la  España  era  una  nación  amiga  y  protegida  de 
la  Inglaterra,  liabia  concebido  la  esperanza  de  que  com^f 
nprcnsor  le  pudiera  venir  á  tocar  una  gruesa  parte  de  los 
caudales  y  valores  que  iban  on  el  buque  argentino.  Es- 
tas indignas  tropelias  contra  -los  débiles  eran  frecuentes 
entonces  de  parte  de  la  marina  inglesa;  y  todos  saben 
cuan! a  odiosidad  bien  merecida  le  liabian  acarreado  en 
todas  partes;  pues  sus  buques  proce  lian  ni  mas  ni  me- 
nos como  los  corsarios  y  los  piratas,  con  una  groseria  y 
con  un  cinismo  brutal,  amparados  de  la  prepotencia  de 
su  bandera. 

Siiilinií:  sabia  demasiado  bien  las  leves  marítimas  de 
su  píiis  para  esperar  el  provecho  que  buscaba  presentan- 
do al  Ht'rrides  (íomo  un  \n\(\uQ  rncmigo  rendido  por  él,  pues 
que   no  existia  guerra   entre  las  dos    banderas.     Asi  es 
que  lomando  una  situación  ambigua  bajo  el    aspecto  jurí- 
dico, cohonestábala  detención  l)ajo  dos  aspectos:  el  uno 
í'omo  de  un  l)uque  sospechoso  en  aquellos   mares,    por 
pertenecer  á  un  gol)ierno    cuya  bandera  no  estaba  reco- 
nocida  por  niwjuna  nación  todavía,   que   llevaba  valores 
apresadixs  contra  otra  nación  roconoridn  y  amUju  de  laln- 
glaterra:  el  otro  como  un  buque  que  habia  procurado  ha- 
cer contt'Vrh   ilegitimo  viniendo  á  vender  ni  un  ¡muerto  iwjb^íi 
los   val  )ros  que  habia  apresado  en  lo:<  mares  pirateandf> 
contra  la  España.     Bajo  el  primer  aspecto  vStirling  tenia 
poca  esperanza  de   que  el  buque    fuese  condenado  si  la 
causa  iba  en  apelación  á  la  corte  del  Almirantazgo,    por 
que  sabia  que  no  siendo  parte  delibei*ante  la  Inglaterra  en 
Ki  guiM'i'a  de  la  España  con  las  Colonias  de    Sud-Améri- 
<*a,     sino  enteramente    neutral,  sus  buques  no  podían  ni 
debían  constituirse    en  cruceros  contra  los  buques  ar-jjen- 
lino^í.     Pero  Stirling  procuraba  con  este  pi*etesto  cohoiics 
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tar  al  menos  su  proceder  preciucional  y  oficioso,  para  el 
caso  en  que  el  Hcrndes  fuese  al)Suelto.  Donde  61  poma  to- 
da su  confianza  era  en  el  segundo  preteslo,  es  decir:  (mi 
la  entrada  á  un  puerto  inglés  para  introducir  y  vcndnr  valo- 
res en  contravención  (i  las  leves  y  ordenanzas  de  la  ad- 
ininistracion  de  rentas. 

Stirling  sabia  bien  que  no  tenia  verdadero  derecbo  pir.i 
esta  tropolia,  y  como  vacihira  apesar  de  las  al  ue i  na*" iones 
de  su  condicia,  resolvió  devolver  á  Brown  sus  pa[)  *le> 
pero  intimándole  r/«e  lo  siguicsp  hnjo  el  tiro  de  losrfmowa 
fiel  Brazen  al  puerto  da  Antigua  donde  estaba  su  almiran- 
te, á  quien  quería  consultar,  y  quien  probablemente  da- 
ría permiso  para  reparar  allí  las  arvrias  dd  IhU'cules.  Poro 
bailándose  á  medio  camino  entre  laBarbadayla  Marti- 
nica, y  babienrlo  reparado  que  el  Úñenles  era  murbo  ma?* 
velero  que  el  Brazen^  le  or<lenó  íjuo  arriase,  le  quíi/)  la 
tripulación  y  pu-o  á  botado  oficiales  ingleses.  Brown 
t'orinub)  al  instante  una  protesta,  y  la  bizo  con  una  babíli* 
dad  que  nadie  le  babria  supuesto  en  un  caso  puramente 
jurídico  como  este.  Desentendiéndose  de  la  situación 
jioliticade  su  bandera,  y  dejando  este  punto  á  los  Agen- 
tes del  Gobierno  argentino  en  Londres,  estableció  que 
su  comisión  de  corso  babia  teiMTiinado  en  el  Pacifico:  que 
desde  (jue  no  lial)ia  podido  tomar  el  Rio  de  la  Plata,  ha- 
bía retirado  á  la  bodega  sus  cañones,  y  que  aquel  buque 
era  aiiora  de  su  pi'opiedad  como  lo  mostraban  sus  dn- 
í'umentos  v  los  contratos  celebra<los  con  el  «gobierno  de 
Buenos  Aires;  que  era  ab-olutamenie  inexacto  que 
hubiera  entrado d  la  Barbada,  y  mucbo  menos  para  hacer 
actos  de  venta,  puesto  que  Lis  autoridades  fisrilfs  d^' 
atjudla  isla,  que  eran  las  únicas  competrnteü  en  la  materia, 
le  habían  devuelto  sus  papeles  como  lo  comprobaban  su9 
documentos;  que  una  causa  de  rentas  despachadas  y  exho- 
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vcradas  por  los  ofirial^s  de  la  Al iana  quital>a  todacoin- 
potencia  ulterior  á  losjueccs  del  Alinirantazí^o;  y  por  úl~ 
limo,  que  el  V¡ce-Alin¡rantaz;^o  de  Antigua  no  era  eoui- 
peiente  para  juz«^ar  infraeciones  perpetradas  en  la  Bar- 
bada tí  cuatroi'ientas  millas  de  distancia. 

La  protesta  fué  desatendida.  Iniciada  la  causa  por 
Siirling  ante  el  Vire-Almirantazgo  d(»  Antiyuíij  fué  ini- 
cuamente fallada  condenando  al  Hrcult's  como  buena 
presa,  según  era  de  esperarlo  atento  el  indujo  prepotente 
ílel  Almirante,  de  Stirling,  y  la  codicia  ([ue  incitaba  en 
lodos  ellos  el  carg.imento  del  barco  argentino.  Brown  ape- 
ló para  la  Alia  Corte  del  Almirantazgo;  poro  antes  había 
i(?nido  esp(»cial  cuidado  de  informar  de  todo  lo  que  pasaba 
al  Sr.  Rivadavia  agente  particular  del  Gobierno  argí^n- 
lino  «MI  Londres.  Este  ¡lustre  patriota  liabia  liíclio  por 
4M)nsecu(Micia  grandes  diligencias  en  favor  de  aquel  gefe; 
liabia  escrito  y  hecho  escribir  luminosos  artículos  en  los 
diarios,  y  habia  conseguido  también  que  Mr.  Ansoii 
miembro  de  Parlamento,  intimamente  relacionado  con  la 
<asa  (le  Baring,  hiciese  una  interpelación  sobre  el  asunto. 
Aun<pie  nada  de  imnediato  se  hubiera  conseguido,  por 
que  era  preciso  que  la  causa  siguiese  su  curso  ante  los 
Tribunnlfts,  era  nmcho  sin  embargo  lo  (¡ue  se  habia  con- 
seguido en  el  sentido  de  preparar  é  ilustrar  la  opim'on 
pública,  pues  se  habia  logr¿ulo  darle  al  asunto  mucha  no- 
loricílad  y  una  importancia  considerable.  No  solo  se 
interesaban  en  él  los  Comercianies  y  fabricantes  que  tra- 
licaban  con  el  Rio  de  la  Plata,  sino  el  público  político  eii 
general,  que  estaba  sumamente  apasionado  entonces  por 
ludo  lo  que  era  favorable  á  la  independencia  de  las  Repú- 
blicas de  Sud-América.  Las  hazañas  de  Brown  en  1814» 
V  su  nuevo   crucemen  el  Pacífico,  con  todos  los  heclios 

loriosos  que  lo  señalaban,  eran  revindicados  coir  graii- 
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des  elogios.  Así  es  que  cuando  el  proceso  vino  en  ape- 
lación á  Londres  encontró  una  opinión  pCihlica  perfecta- 
mente preparada  contra  las  tropelías  de  Stirling  y  del  Al- 
mirante inglés  de  las  Antillas;  habiendo  tenido  adcma>^ 
la  suerte  de  caer  en  manos  de  Sir  William  Scott  modelo 
de  Jueces  por  la  ciencia,  y  por  la  nobleza  de  alma  con 
que  la  aplicaba. 

Este  Magistrado  sentenció  el  recurso  oyendo  por  part*' 
del  General  Brown  á  dos  de  los  niíjores  abogados  de  In- 
glaterra Mr.  Hurnabyy  Mr.  Addarns;  por  parte  <lel  fisca 

al  abogado  (M  Rey;  y  por  parte  de  los  apresadores  á  Mr. 
Adam. 

Ante  todo  í|Ucremos  decir  que  la  sentencia  fuó  absolu- 
toria y  favorable  en  todo  para  el  Hih'ndes;  y  querenlu^i 
decirlo  ante  todo,  para  que  los  abogados  del  fisco  ó  ói^ 
las  personerías  privilegiadas,  que  entre  nosotros  son  tan 
recios  y  tan  secos  con  los  intereses  particulares^  que  vie- 
nen por  desgracia  á  frotarse  con  los  de  sus  partes  po- 
<lerosas,  tomen  ejemplo  en  este  caso  liisíórico,  y  en  cl 
proceder  de  un  juez  estrangero  que  ha  dejado  un  nombre- 
venerado  en  la  judicatura  de  su  país,  una  tradición  ju- 
rídica que  se  sigue  como  testo  legal,  y  ol>i*as  consumada- 
que  han  j)uesto  en  un  claro  sendero  de  progreso  los  pro- 
cediníientos  judiciales  (|ue  corresponden  y  convienen  ;í 
un  pueblo  liljre.  Lójos  deque  él  creyese  que  su  carácter 
de  alto  magistrado  le  impedia  recibir  todos  los  informe- 
confidenciales  que  quisi(?ron  darle  las  partes,  recibió 
siempre  al  Sr.  Rivadaviacon  disuncion  y  con  benevolen- 
<'ia,  hasta  imponerse  acabadamente  de  todo  lo  ocurrido. 

Al  formular  su  sentencia  empezó  por  restal>lecer  el  es' 
lado  práctico  de  la  cuestión,  pai*a  resolver  si  la  corte  dir 
Antigua  había  sido  ó  no  competent<í;  pues  «pie  estando 
circunscrita  la    jurisdicción  del    Almirantazgo  á  los  ca- 
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SOS  do  incM'a  apiílaoioii,  careí'ia  de  poderes  originarios 
para  dar  á  la  causa  mayor  extensión  ú  otro  carácter  ju- 
rídico que  aquel  que  tenia  desde  su  origen.  En  este  caso 
(dijo)  se  trata  de  un  enil)argo  y  secuestro  por  infracción 
'k  las  Ifiycs  dr  rentas,  siííndoeste  el  único  fundamento  con 
que  se  ha  procedido  ¿  tiene  ó  no  jurisdicción  propia  eí 
Almirantazgo  en  materia  dc^  Aduanas?  Hé  aquí  la  cues- 
tión. La  jurisdicción  i;n  esta  materia  de  las  cortes  d«í 
V¡c<«-Almirantazgo  es  de  inrvn  estatuto:  es  decir,  pura- 
mente local  V  circunscrita  á  su  esfera  territorial;  les  ha 
sido  daílapor  híves  especiales;  pero  no  siendo  parte  de  su 
autoridad  originaria,  esas  cortcvs  no  pueden  propasar  su< 
limites  territoriales.  Así  es  que  un  apresamitMito  poc 
infracción  de  las  leyes  de  rentas  no  puede  verificarle 
sino  dentro  de  la  jurisdicción  parcial  (M1  que  se  hubiere 
verificado  el  delito  ó  la  aprehensii^n  del  delincuente. 

Según  los  precinlentes  invocados  por  el  Juez,  e>to  esta- 
ba ya  con-^agrado  en  la  jurisprudencia  inglesa;  pues  >(• 
hahia  tenido  por  un  pod(M*  muy  susceptible  de  abuso  y 
nprc-ion  el  de  autorizar  al  apresador  á  llevar  un  buíju*» 
4lel  puerto  ofciulido  á  otro  pu«íi  lo  en  donde  el  hecho  no  s*» 
liabia  (!omft¡d(),  y  en  donde  por  consiguiente  se  carecía 
de  todos  los  medios  de  prueba  necesarios  para  seguir  lo>i 
ti-ámites  rv'gulares.  Se  necesitaba  [)ues  paiM  que  el  pro- 
í'e.'.imienLo  fuese  regular  y  valido  que  la  causa  se  forman' 
eiicl  lugar  del  apriísamientí)  ó  de  la  violación;  de  manera. 
<|ue  si  se  (juisiere  [)roceder  en  un  lugar  donde  no  ha  habi- 
do viohií'ion  ni  apresamiento  ó  seí'uestro,  todo  lo  que  ^^^ 
iiiciesc  sei'ia  nulo.  El  capitán  Siirling  j»retcn<le  declinar 
de  est ;  axioma  informando  que  él  no  apresó  al  Hth'cnlrs 
«MI  Hai'bada,  pues  que  habiéndole  devuelto  los  papeh's 
«»1  bu<iue  lo  siguió  vohmtariamcnte  á  Án(i(/ua,  donde  ha- 
bía   lie«*ho    el  aju'e^ainíento   y    el    .^ecue-^tro:   y  que  por 
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«on.^iguiente  aquella  corto  liabia  sido  foin|>i?tenio.  Pcvo 
si  no  fuese  esto  exacto  (decia  Sii*  W.  Scoit;  radit  fjUTSth: 
y  para  averiguarlo  pa-^a  á  exponer  los  hechos  que  liemo< 
narrado  antes,  desde  la  entrada  del  íhh'cules  en  la  Barba- 
da. Con  una  habilidad  suma  hizo  valer  los  mismos 
hechos  que  disculpaban  á  Slii'ling,  para  con  ellos  conde- 
nrir  sus  pretensiones.  Este  capitán  (de<*ia^  vio  entrar  uu 
buque  que  pretendía  venir  d(»l  Pacífico  con  un  cargamento 
de  afectos  apresados  en  virtud  de  uus.comiíiion  de  guptra, 
**torfjnd(i,  según  pi'oiendia  su  capitán  W.  Brown,  pnrim 
t/ohinnn  que  se  dá  á  sí  miamn  rl  titulo  dr  El  Gobirrno  ¡wh'- 
pendiente  de  Buenos  Aires.  El  gobernadoi*  de  la  Barbu- 
da rehusó  entrada  al  Ihreulrs  pero  sin  hacerle  cargo  nin- 
líuno  de  ilícito    comercio.     «  Con  esta   circunstancia    es 

•  indudable    decia  la  semencia)    que  ¡)ara  Mi*.  Srirlingy 

•  •  para  otros  que  revisaron  esos  papeles,  v\  Uéreulea  deiiió 
"  aparecer  con  un  cai'áí'tei'  muy  misterioso,  y  mucho  mas 
"  cuando    atacaba    la    propiedad   de  España  unida  á  la 

«  Inglaíorra  por   una  estr.icha    amistad Que  tales 

«  apariencias  liubitv^en  embarazado  inuy  mucho  al  ca- 
«<  pitan  Síirlin^,  no  es  una  cosa  es(raña,  especialmcntí^ 
«  cuando  so  hallal)a  con  órdenes  estrictas  para  proteger 
.<  las  propiedadt's  inglesas  contra  depredaí^iones  de  e^ta 
«•  naturaleza;  y  siendo  las  circunstancias  de  los  tiempos 
"  píM*plejos  y  críti<'os,  era  natural  ([ue  prefiriese  ha(*er  ir 

•«  el  buque  á  donde  su  almirante  estaba  esta(Monado 

itíoemos  pues  aqui  dos  actos  diversos:  la  exención  de  to- 
do cargo  en  la  Barbada,  y  el  procedimiento  pre<*iu<¡oual 
del  capitán  Stirling.  El  imo  nada  tiene  que  ver  rom*! 
otro;  luego  no  ha  podido  haber  apresamiento  en  Antigua 
por  infraecion  aduanera  en   la  Barbada. 

«No  puede  admitirse  que  el  buque  haya   sido  apresado 
on  Antigua  y  nó  en  la  Barl)ada;  pues  si  bien  es  cierto  ipi»? 
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í'l  capitati  Stirlin¿^  le  volvió  sus  papoli^s  al  ^Mpiíaii  Browiv 
lio  os  monos  oicrto  quo  usarnto  de  la  fuerza  y  He  la  auto- 
ridad lo  llevó  á  la  Antigua.  Luego  el  liirrult'a  il>a  secues- 
trado por  el  Rrazen^  siQj;un  la  máxima  Uhrr  n-m  rsí  qiii  non 
]>oíest  iré  (¡no  vult. 

"En  este  estado  do  eosas,  yo  rr.io  <ju>mu»  puedo  deeirso 
íjiie  el  capitán  Slirling  obrara  ¡ndob¡daníent«í,  pues  el  ca- 
s»)  por  todas    estas    circunstancias  (M*a  (»siromadamento 
íMubarazoso.     Es  indudable  fjue  se  lian  e>pedido  órdenes 
para  observarla  neutrali<lad  entre  la  España  y  sus  colo- 
nias; las    que,  mientras  no  sean    reconoi-idas    por    otros 
gobiernos,  están  expuestas,  según  todo<  bis  principios  do 
la  ley,  á  ser  consideradas  meramente  como   insurgentes 
por  los  tribunales  de   aquellos  gobierno.^   «ju»»  no  las  baii 
leconocido.     Pero    nadie  podrá   decir   jx)!*  eso,  que  esos 
tribunales  tengan  poder  ])ara  determinar  la  ruesiion    do 
¡ndependén<*ia,    cuando  los    gobiernos    mismos  guardan 
.-iléncio.  Hay  épocas  y  causas  en  que  la  insurre<*cion  mis- 
ma es  IcLMtima;  pero  no  es  á  las  Corle-   csirangeras  do 
.lusticia  á  quienes  toca  declarar   cuando  es   llegada    esta 
ópoca.     Los  oficiales  de  marina  tienen  ¡nstrm'ciones  para 
imj)edir  y  castigar  los  ataques  á  las  [U'opiiMlades  inglesas; 
y  en  el  caso  presente  podían  Iiaberse    comeiido    alguno?? 
Iiochos  de  esta  «dase  en  donde  los  ofií-iales  británicos  no 
hubieran  podiílo  evitarlo;   asi  es  que    si   algunos  oficiales 
lian  adoptado  el  partido  que  les  lia  parecido  mas  acerta- 
do, no  pueden  ser  responsables,  ni  lampólo  espcírar  quo 
las  Cortes  del  reino  favorezcan  sus  actos  por  senióncias, 
«El  caso  del  capitán  Slirling  es  completamente  diverso 
jiuesdel  raso  referente  á  la  entrada  del   Hercules  en  la  Bar- 
J>ada.     Para  el    primero,  pudo  el  dicho  capitán  «'onsido- 
í'arse  con  autoridad  y   dei'echo    para  llevar  al  llérculfs  y 
consultar  al  Almirante;    para  el  segundo,  el  alnnjado  de  li^ 
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Corona  <U*  la  Barbada  ova  ún¡í!o  juoz  ooíiiperentc;  y  >ií 
«•oiii|K'tíjn(Ma  líxcluia  no  solóla  del  Almirante  queesta'wT 
4MI  la  Ant¡;j;;ua,  sino  la  coni|ioíén<"¡a  d;.' una  flota  entera. 

«Así  puíís — íMi  la  Anngua  se  lia|)ro<»edido  por  infraí'cion 
de  las  Icv.'s  de  Aduana  imi  la  Barbada;  v  vo  declai*o  nu»» 
tal  profedinncnto  es  nulo  y  de  ningún  valor.  Por  consi- 
j^uiente,  habiendo  carecido  de  jurisdicción  la  Corle  ori^ri- 
naria,  carece  de  ella  laniliien  esta  C«)rte  de  apeln<¡nn: 
y  como  el  gobierno  español  haya  presentado  h  ostaTtirc  • 
ipie  decida  también  de  como  los  efr'Cios  apresados  y  con- 
tenidos en  ol  /íírri//f's' se  deben  entr.'gar  á  los  ag»'níes  es- 
pañoles. Yo  nada  deeidi>  solu'e  ese  derecho  de  pi*opi»»dad. 
por  falta  de  jurisdicción;  y  de<'laro  que  dicha  propicílaíF 
debe  njituralmente  devolv(»rseá  a(|uel  en  cuyo  p  deríísta- 
ba  cuando  la  tomaron  los  ofiriale?,  y  autoridades  inglesa-.» 

Kn  nuSüodtí  (oda  la  honorabiliílad  v  candor  de  su  ca- 
rácter,  Hrown  hínia  indudablemente  en  el  fondo  de  su- 
pensami«'n!os  una  malicia  Hna  que  no  se  descibria  en  la 
supei'licie  snio  en  los  fines  ti-a<cenden(ales  y  reservado- 
de  su  comlucta.  No  era  sin  una  «-ieria  astucia  que  «';1  se 
iiabia  diiigido  á  la  Hurltada,  vis:os  los  inconvenientesqne 
liabia  t(Mi¡do  pira  entrar  al  Rio  de  la  Piala,  y  losq.i.í  te- 
nía paiM  dirigirse  á  los  puertos  norte-americatKís  por  ra- 
zón d(í  la  |)rop¡edad  j>r¡nn'iiva  del  lít'rrulrs.  Bi-own  habi.i 
*iido  informado  de  que  en  la  Barbada  habia  csiallado  la 
grandíí  insurrección  de»  los  negros  esclavos  <|uecn  efeci<r 
estall»*)  en  18H1  y  (pie  puso  cfi  tan  grandes  apuros  al  go- 
b«»rna<lor  ingl.'s  geníM'.il  Lí'ith.  Esperaba  pues  que  !«" 
fuera  dado  en<M>ntraren  diísórden  la  isla  para  reparar  >u 
:íU(|U(»  y  tomarse  el  tiempo  ne(Vsa!'io  de  recibir  noticia- 
>olire  .las  cosjls  de  ('olóml>ia  ó  d<.*l  Rio  de  la  Plata,  ante- 
óle resolver  su  nuevo  derrotiíro. 

He-iabbcido  en  su  |unpie«lad,  Hrown  regresó  al  Rio  iL* 
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l^lata  á  finos  de  I818.  Peix)  011  Biumiojí  Aiivs  le  esperaban 
nuevos  disgustos.  Su  repuíanoii  so  hallaba  wn  pooo 
íimenguada  por  las  aousacioiics  í^í^^  insonsatoz  y  de  to- 
ineridad  que  Bouohard  habia  hecho  oiroular  para  osplioar 
los  descalabros  de  una  espodicion,  que,  sogun  t**).  si  iiu- 
hiore  sido  dirigida  con  juicio  y  venladora  iiitelii^encia. 
habria  colmado  y  sobrepasado  todas  las  esperanzas  con 
íjue  se  emprendió.  Brown  sufria  pues  las  consecuencias 
de  su  propia  bravura;  y  asi  que  j)uso  su  [)ió  en  la  tierra 
argentina  fué  arrestado  en  su  propia  casa  y  so  procedió 
Á  formarle  un  consejo  de  guerra.  Los  pueblos  como  los 
hombres  son  siempre  ingratos  y  vulgares  para  juzgar  de 
l«»s  grandes  caracteres  y  de  las  grafides  empresas  cuan- 
do el  óxíto  no  las  corona  á  su  placer;  asi  como  son  casi 
-iempre  pueriles  para  adorar  el  éxito  aún  cuando  esté 
notoriamente  desnudo  demérito.  Todos  convenían  en  qtie 
Hrown  era  un  bravo  marino;  p(»ro  era  demasiado  arroj  i- 
<lo  é  impriidente,  decian:  era  demasiado  loco  para  qu<í 
jiudiese  encomendársele  una  csouadra  ó  un  l>uquo  sin  pe- 
Jigm  deque  todo  lo  avenluiMsi*. 
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